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	   Madison Greenwood deberá hacer frente a una amenaza mortal tras ser testigo de la conspiración contra la vida de Cameron Collins. ¿Quién está detrás de los pasos de Madison por el Majestic Warrior? ¿Qué mano negra mueve los hilos que la acercan hacia una muerte segura? Adéntrate en la resolución de los enigmas propuestos en La clave Ishtar I: Overture. Enfréntate a la verdad que acontece a Madison en la aventura épica de la que ya habla todo el mundo.
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	   1

 

	   Llegué al edificio The Address en Dubái como una absoluta autómata. No sé si por la mitad de pastilla de bromazepam o por las catorce horas a veinticinco mil pies de altura; o por los cambios tan drásticos de temperatura —pasando de los tres grados bajo cero de Washington a los veintiuno de Dubái—, pero mi cuerpo y espíritu se habían unificado, a la vez que reducido, a una mera masa de conformidad y apatía con el solo objetivo de entrar por la puerta del apartamento 3303 del The Address, propiedad del padre de mi hijo, y tirarme en una enorme cama para no volver a levantarme hasta dadas las nueve de la noche. Luego habría que pensar cómo sobrevivirle a las próximas horas en compañía de los rusos en el edificio más alto del mundo.

	   Y fue así como, a veinte minutos de tomar tierra desértica, me vería subiendo en la gran limusina blanca que Muhammad había reservado especialmente para mi supuesta hermana, Denise Seymour, y para la acoplada de la familia, la tal Valentina Castro. Pero por «inclemencias» del destino, la gentil Denise padecería una fuerte gripe que la dejaría febril y en cama al otro lado del Atlántico. Lástima. Muhammad habría de conformarse con la insoportable hermana mayor, quien, a su llegada, se forzaría a sostenerle una carta de disculpa a la altura de un vientre cargado de sorpresa.

	   Tomé aire sin conseguir relajarme. El edificio en el que me encontraba, al que se le conocía comúnmente como The Address Downtown Dubai, con sus trescientos seis metros de altura y sesenta y tres plantas, se había construido a unos escasos doscientos metros de distancia del Burj Khalifa, y pese a estar yo alojada en uno de los edificios hoteleros más altos del planeta, los ochocientos veintiocho metros de altura del mastodóntico edificio en el que habría de vérmelas con la mafia de los Zharkov menospreciaban la suntuosidad del The Address y de todas las construcciones aledañas.

	   Descorrí un tanto las cortinas de aquel apartamento, de lujo tan ostentoso, despilfarrador e inútil que llegaría a límites de provocarme vergüenza ajena. Describirlo no sería más que amoldarme a la arrogancia que asume el carente de conciencia en un mundo de ostentación sin escrúpulos, a costa de todo y de todos. Y si mi hijo había de nacer, por supuesto que no lo iba a hacer en el mundo de desvaríos de su padre.

	   Desde el gran ventanal se enmarcaba a la perfección la alargada silueta del Burj Khalifa, como un gran cincel cuya punta fuera capaz de diseccionar en dos el cielo y que, en noche cerrada, quedaba iluminado como el mayor trofeo del imperio árabe. Enormes focos desde la base del edificio alzaban su luz impactando contra el cristal de las ventanas infinitas, algunas, a esa hora, acaparadas por una luz interior. Ciento sesenta y dos pisos de alarde y demás genialidades de la arquitectura que traían sin cuidado a la mujer de Oklahoma dispuesta a subirse hasta el piso 108 y salvarle la vida a uno de los invitados a la fiesta. Un invitado que, en ese preciso instante, podría ya estar caminando por el interior del edificio.

	   Lo sentí. Nada más levantarme de la cama, tras un imposible sueño de tres horas a causa del jetlag, apenas después de maquillarme, peinarme y vestirme con el talento de Elie Saab, en el justo momento de mirar frente a frente al todopoderoso Burj Khalifa: mi ser había cambiado. Todos mis movimientos físicos y mentales se aglutinaban en lo certero, en lo rápido. Me invadía un arrojo inusitado apoyado por la falta de arrepentimientos, por la falta de escapatoria, por el final inmediato. Como la actriz de teatro que, una vez mostrada a su público, ve cómo su miedo escénico se desvanece. Supongo que se trata de una defensa innata de nuestra mente ante una tensión extrema: aplacar los nervios para no verse desquiciada ante una situación que no puede controlar.

	   Volví a contemplarme en el espejo. No. A simple vista no había rastro de Madison Greenwood. ¿La había perdido para siempre como quiso hacerme saber Taylor? ¿Era realmente el reflejo de esa mujer el mismo de aquella otra que sirviera cinco meses atrás cafés en el maloliente local de los hermanos Wayne?

	   Cerré los ojos. No había tiempo para dudas existenciales. Y menos para dilucidar si yo seguía asemejándome o no a la mujer cornuda que se había dejado engañar durante once yermos años de matrimonio.

	   Valentina Castro estaba deslumbrante, eso era lo cierto. Su traje de alta costura del diseñador libanés era sencillamente espectacular: de chiffon color champán y líneas bordadas con el destello plata de cientos de cristalitos Swarovski incrustados desde el busto hasta los tobillos. El escote palabra de honor se encargaba de darle la justa suntuosidad a mi pecho y los zapatos forrados en raso achampanado y ribeteados en plata calzaban mis pies cumpliendo a la perfección su función de alzarme diez centímetros más sobre el nivel del mar. «Esa Emperatriz Roja no sabe con quién se va a enfrentar. No tiene ni idea», me animaba haciendo todavía grandes esfuerzos por reconocer bajo esos vanos lujos a la sudorosa camarera que fuera una vez.

	   Frente a mi reflejo solo encontraba una certeza: a aquellas obras de arte de la alta costura y la zapatería les esperaba una noche movidita. Quizá fuera el perfume de Valentina, l´eau de toilette de Acqua di Parma, en su versión Iris Nobile (regalo de mi tía Gloria, a quien le parecía el mejor perfume del mundo), lo que acabaría mezclado con el olor metálico de mi sangre. Extraña combinación, me dije.

	   Anduve por el apartamento inhalando el penetrante olor a incienso. Allí no había sitio para sentarme y esperar. Las ocho y veinte de la tarde. Habían pasado veinte minutos de la hora en la que supuestamente debía haber llamado a la puerta mi acompañante esa noche, el señor Muhammad Abd Al Qubaisi. A mi llegada, la recepcionista del The Address había sido tajante al respecto: «Por supuesto. No se preocupe. Ayer en la noche recibimos un mensaje del príncipe confirmándonos de que vendrá hoy a las ocho de la tarde para recogerla a usted y a su hermana. Dio órdenes precisas para comunicarles que deben esperarle dentro de su apartamento».

	   Pero el tiempo pasaba inexorable para mí, para Cameron. Y Muhammad Abd Al Qubaisi seguía sin aparecer. Abajo, alrededor de los grandes estanques encendidos de esmeralda podía sentirse el bullicio de posibles invitados a la fiesta de cumpleaños del príncipe. ¿Habría entrado Cameron a esa hora por la puerta principal del Burj Khalifa? ¿Se hallaría en el recibidor? ¿En un ascensor? ¿Dentro de alguna oficina del piso 108? ¿No sería mejor escapar de ese apartamento y avisarle del peligro que corría? ¿Sin un brazo seguro al que asirme? No. Sería una temeridad.

	   Las ocho y treinta y cinco. Tomé mi pequeño bolso de mano y tiré de la puerta. Salí al pasillo. Debía saber a qué se debía tanta tardanza. Movería ficha antes de ser víctima del capricho intencionado de un árabe acostumbrado a hacer con las mujeres lo que le viniera en gana. Bajaría a recepción y preguntaría por...

	   Un fuerte golpe contra una pared. Un cristal rompiéndose. Tras la puerta de enfrente, pese a estar cerrada, se percibirían los alaridos histéricos de una mujer; desplazamientos de muebles y la rotura de más cristal contra el suelo. Me asusté. Sobre todo al ver cómo la emisora de los gritos salía en ese momento despavorida de la habitación con una mejilla ensangrentada.

	   —¿Qué le ocurre? ¿Puedo ayudarle? —le pregunté de forma inconsciente en mi idioma.

	   Ella, muy delgada pero de exuberantes pechos, precioso cabello cobrizo y ojos almendra, me miró llevándose el reverso de su mano al lado izquierdo de su rostro. La reciente herida en su mejilla era un corte limpio, como si el filo de una cuchilla le hubiera rasgado la cara sin avisar. Sus amilanados músculos se cubrían con un vestido largo blanco recién tintado con su sangre en la parte del hombro y el costado. La chica quedó muda frente a mí, como si descubrirla significase la perdición para ambas. Me acerqué para calmarla y de paso alejarla de aquello o aquel que la hubiera atacado de esa forma. Pero me negó la ayuda con el balanceo nervioso de su cabeza. De improviso, la puerta de la que había emergido la desconocida se cerró desde el interior con tal fuerza que habría decapitado a cualquiera que hubiera pretendido asomarse. Al portazo, sentí mi corazón paralizado. La mujer emitió un nuevo grito que la incitó a correr aterrorizada por todo el largo del pasillo. Giró una esquina para desaparecer de mi vista. Gotas de su sangre impregnaron la moqueta de la planta 33 del The Address. Ahora sí que nadie me detendría en mi bajada a la recepción. Porque, por un lado, la dirección del edificio tenía que darme respuesta a la tardanza del príncipe y, por otro, y sintiéndome en la obligación como mujer, le expondría aquella horrible agresión de la que yo había sido testigo, en el apartamento vecino, el 3302.

	   Sin perder ni un segundo más, me aventuré a salir al pasillo. Me aseguré de haber introducido en mi bolso de mano la llave digital del apartamento. Y en el preciso momento de tirar del pomo para cerrar la puerta oí unos pasos acercándose por mi izquierda. Era un chico, joven, de tez morena, e impecablemente uniformado.

	   —¿Es usted la señorita Denise Seymour? —me preguntó el chico árabe en perfecto inglés.

	   —Soy... Soy su hermana.

	   —Debe darle este sobre a la señorita Seymour —me dijo con su hablar acompañado por el pestañeo de sus enormes ojos—. Es un mensaje del príncipe Abd Al Qubaisi.

	   El botones me tendió el sobre y deseándome buena noche desapareció tan rápido como había llegado.

	   Volví a encerrarme en el apartamento. El corazón en un puño. La intuición en el otro. Mis uñas arañando nerviosas la apertura del sobre. En su interior, una nota:

 

	   Mi dulce Denise: Espero que disfrutes de tu estancia en mi bella tierra. No sabes lo feliz que me hace saber que tú te encuentras por fin en Dubái. En este tiempo voy a hacerte la mujer más feliz. Pero para ello tendrás que esperar hasta mañana en la tarde, pues finalmente he pensado que en mi fiesta de cumpleaños no podré lucirte de mi brazo como desearía. Hasta un príncipe como yo tiene sus limitaciones. Disfruta de tu primera noche en mi apartamento, tu casa a partir de ahora. Gasta y diviértete lo que te plazca con tu hermana. Cárgalo todo a la cuenta de mi apartamento. Nunca olvides que estás en mis dominios, que son también los tuyos.

 

	   Muhammad Abd Al Qubaisi

 

 

 

	   No. Mi plan no podía fallar a esas alturas. A media hora de poder salvarle la vida a Cameron. La única llave que podría haberme conducido hasta él se derretía en mi mano, resbalando por toda cavidad resuelta entre mis dedos.

	   Era una pesadilla. Aquello debía de ser una pesadilla. Cameron no faltaría a su cita con los Zharkov, en la oficina alquilada para la ocasión, en el piso 108 del Burj Khalifa, y la guadaña comenzaba a enfilarse ineludible sobre su cabeza. Mis pies, sin rumbo fijo, iniciarían un ir y venir por las baldosas del apartamento. Con el recibo de la maldita nota del príncipe — quien había decidido a última hora ocultar a sus putas de cara a sus esposas—, la agresión que habían atestiguado mis ojos en el pasillo quedaría secundada en la memoria.

	   El cuerpo me temblaba de pura incertidumbre. ¿Qué podía hacer? ¿A quién debía pedir ayuda? ¿A la policía? No podía quedarme ahí, en esa habitación esperando a que se iniciara el plan asesino de los hermanos Zharkov contra aquel al que nadie salvaría, excepto yo.

	   La presión de los nervios en mi estómago lanzó sendas arcadas a mi garganta.

	   Tuve que ir al baño y vomitar el café que había tomado hacía un rato gracias al servicio telefónico de The Address. Supe esa vez que el embrión en mi vientre iniciaría su reclamo, su espacio vital, en mi interior. Su vida, de casi cuatro semanas, aún no plantearía manifestarse bajo la curvatura del vientre, pero ya podía notar una dureza en mi zona abdominal. La nueva vida se abría camino y yo me resistía a hacerle demasiado caso, obligada a no mezclar mis sentimientos de madre con la peligrosa situación en la que me hallaba inmersa. Pero ya ningún cuidado habría de tomarse en cuenta. El amor maternal y la presión de ver a Cameron sobre el charco de su sangre habían acabado por diluirse en el fluir oscuro de una fatalidad inmediata: Muhammad no vendría a buscarme. Y con ello me faltaría el brazo al que aferrarme para atravesar las puertas del Burj Khalifa y ser una de las invitadas a su fiesta, salvar a Cameron y quizá regresar con él a Estados Unidos.

	   Caí de rodillas en el suelo del baño. A mi cabeza acudió la voz de Gertrude Morgan, la madre que había visto morir succionada por uno de los peores tornados sufridos en Kansas en décadas. «Con tan poca sangre en tus venas fracasarás en todo lo que te propongas. ¡Qué niña más inútil me has dado, Señor! ¡Qué niña más inútil!» Y tenía razón. Mi madre, después de todo, tenía razón.

	   Me apoyé contra la pared. La fría baldosa entumecía mis piernas. Gotas del grifo del lavabo se escapaban cada dos segundos repiqueteando en la boca del sumidero. El tiempo agotaba cada uno de mis minutos, de mis segundos, como dueño y señor de mi existencia. Nada ni nadie podían detenerle en su afán de dejar pasar aquel día. Llegaría a rozar con sus manillas las nueve de la noche, hora en la que la Emperatriz Roja acudiría a su cita para desenmascarar a Isaak Shameel. Y yo no estaría allí.

	   Diez minutos, rápidos y despiadados, pasaron por encima de mi inacción.

	   Ya nada se podía hacer. Aquel baño, el refugio de mi fracaso; el habitáculo donde Valentina Castro exhalaría su último aliento.

	   Mis párpados se cerraron. Tragué saliva. A mi mente acudió una nueva voz. Una esperanza nacida en boca de mi tía:

	   «A esto se reduce estos cuatro meses de trabajo. No lo olvides. Lo que he hecho por ti es solo por tu felicidad. Por la felicidad que te mereces. Así que no me defraudes».

	   Mis piernas cobraron una inesperada fuerza.

	   Abrí los ojos. No tenía ningún otro plan para acceder al Burj Khalifa. El azar sería ahora mi mejor y único aliado. Pero estaba claro: no iba a quedarme victimizándome en ese baño, como si Valentina Castro hubiera sido un vano espejismo en mi vida.

	   Lucharía hasta el final.

	   Me levanté casi de un salto. Había llegado la hora de demostrarle a mi madre quién era en realidad la niña inútil que había parido: la hija de Gloria Greenwood.

 

	   * * *

 

	   Con mi bolso en la mano izquierda, escapé del apartamento de mi fallido acompañante y cerré la puerta. Antes, había planeado guardar todas mis cosas en la única maleta que había llevado conmigo, lista para ser rescatada de debajo de la cama, cargarla a lo largo de la noche (en el caso de sobrevivir a la misión) y salir zumbando de Dubái, con o sin Cameron.

	   Las nueve menos veinticinco de la noche. Los invitados a la fiesta del príncipe árabe comenzarían a bullir alrededor del edificio más famoso de la ciudad. Y yo estaría allí.

	   Me aseguré del cierre del apartamento prestado. Era obvio que no había plan que rigiera mi futuro más inmediato. Pero no me faltaría gana ni fuerza para saltar verjas, controles de seguridad; burlar a criminales rusos o guardas armados. ¿Quién iba a acobardarse por unas cuantas balas silbando por encima de su cabeza?

	   Estaba al borde de realizar la mayor locura de mi vida.

	   Pero no había otra alternativa posible. Valentina pisaba Dubái y pisaría fuerte.

	   Mis pies se mantuvieron firmes en sus primeros pasos por el pasillo en el que aún era visible el vestigio de sangre, la huella de la agresión a aquella joven que había huido aterrada.

	   Dirigí la vista en dirección al ascensor.

	   Por la base del cuello, un cosquilleo descendió hasta mi pecho, como si un dedo invisible rozara mi piel y se perdiera por mi escote.

	   Una puerta tras de mí se abrió. Alguien habría salido de su apartamento. Después, esa misma puerta se cerró con el mismo sigilo con que había sido abierta. Mantuve el paso rápido sin entretenerme en avistar al vecino de planta que, a mi espalda, iniciaba su camino en mi misma dirección.

	   Unos metros más y mi dedo pulsaría el botón del ascensor.

	   De improviso, los pasos que había escuchado tranquilos se acercaron apresurados.

	   —Disculpe, señorita —oí decir detrás de la nuca. Mis piernas se detuvieron. Giré la cabeza. Un hombre delgado, alto, se hallaba acuclillado en el suelo. Aquel extraño había encontrado un objeto dorado, brillante, tendido a sus pies—. Este colgante ha de ser suyo.

	   Observé al desconocido en mitad del pasillo. En toda la planta 33 se respiraba el silencio más absoluto. Las lamparitas de pared se desplegaban cada dos metros otorgándonos un ambiente de luz anaranjada muy acogedora.

	   Dudé en volver sobre mis pasos, pero desde los diez metros que nos separaban pude distinguir el objeto que su mano había rescatado del suelo: el fino colgante Chopard que conjuntaba a la perfección con el traje de Elie Saab que llevaba puesto.

	   Me palpé el cuello. Sabía que el enganche andaba un poco suelto —pues era la joya que Valentina había lucido en su cuello noche tras noche durante ciento veinte días—, pero nunca había hallado tiempo para su arreglo, quizá porque nunca había encontrado la ocasión de recordar y apegarme a esa cadena de oro blanco como aquel día.

	   El desconocido, con movimiento grácil y caballeresco, impidió que mi movimiento se acercase a él. En dos segundos se situó a escasa distancia, con el colgante pendiendo de sus dedos. Descubrí entonces los rasgos de un hombre muy atractivo, de rostro y nariz afilados. Sus ojos grises acentuaban su expresión de sonrisa amable y su cabello corto, de un castaño oscuro, brillaba peinado a un lado con el remilgo más absoluto. Me arriesgué a calcular su edad, cercana a los cuarenta y cinco años, pese a que su cutis, de impecable tersura, no reflejara la arruga característica de cuatro décadas.

	   La ornamentación de orfebrería fina del colgante no fue lo único que percibieron mis ojos, pues la joya quedaba sujeta en el aire gracias a la terminación del dedo índice de aquel extraño, que se descubría suplantada por una falange plateada. En su punta llegué a apreciar el característico brillo del diamante, enfilado y mostrado en peligrosa punta.

	   Balbucí y emití una sonrisa de lo más incómoda.

	   —Oh, gracias, señor. Muchas gracias —le espeté. No me importó que me entendiera. La lengua de Shakespeare era suficientemente fácil y reconocible en esa parte del mundo como para regalarle al extranjero la posibilidad de practicarla.

	   Tomé el colgante de su mano y con un ademán de despedida me volví hacia los ascensores. Caminé por la alfombra mientras intentaba cerrarme la cadena alrededor del cuello, con la dificultad que ello suponía al no detenerme en mi discreta huida. Pero el recién llegado, en el empeño de no perder de vista a su vecina de apartamento, se me acercó silente por la espalda y me tomó de los hombros. Al instante me obligó a detener los pasos. Sus manos viajaron por el reverso de mis brazos y con sumo tacto me acarició los dedos hasta hacerse de nuevo con la sujeción del colgante. Las manos se ocultaron entre mis cabellos, semirrecogidos, llevando la cadena por ambos lados del cuello.

	   —Estadounidense... ¿de California? —soltó él de repente mientras unía el enganche sobre la nuca. Su voz portaba la profundidad y seducción de los hombres conscientes de la belleza sonora de sus cuerdas vocales.

	   Me obligué a quedarme quieta mientras sentía pegada al cuello la afilada plata de su dedo cercenado.

	   —No..., de Florida —se me ocurrió decirle con ánimo de llevarle la contraria incluso en lo relativo a las costas de mi país.

	   —Bello lugar... —musitó, con un acento extranjero que por lo incómodo de la situación no atiné a sacarle procedencia—. Es hermosa, ¿no cree?

	   —Sí..., tiene unas playas formidables...

	   —No —dijo—. Me refiero a usted... Es hermosa y... anda sola. Extraña mezcla para los tiempos que corren... —El cierre de la cadena se asentó en el cuello. Apartó las manos con seductora delicadeza—. Todo arreglado. El colgante vuelve a embellecer más si cabe a su dueña.

	   —Muchas gracias. Hubiera sido horrible perder esta cadena.

	   —Como horrible sería para mí perderla de vista tras haberla conocido.

	   Los ojos irradiaban buena carga de seducción y no tardó en afianzar su arte del flirteo con un cálido beso que me dejó sellado en el reverso de la mano.

	   —Tengo que marcharme —le advertí sin querer resultarle desagradable—. Por esa razón creo que irremediablemente me perderá de vista.

	   —No mientras yo pueda impedirlo —sentenció con total convencimiento.

	   Evité entrar en su juego. Atrevido, sin resultar abusivo. Una manera acertada de entrarle a una mujer ociosa, pero no a la que pillaba a punto de perder la vida por una mala cabeza. Me acerqué al ascensor y apreté el botón. Por suerte, la cabina se hallaba en esa planta y me adentré en ella seguida del paso del desconocido. Pulsé el botón que me llevaría en pocos segundos al hall del edificio. Las puertas se cerraron y la cabina inició su caída.

	   Miré al techo silenciosa. A mi derecha percibí una sensación extraña, invasora. Él, vestido con un impresionante frac y pajarita blanca, no cesaba de mirarme, cual visitante ante una pieza de museo.

	   Aunque me lo negara, había algo en ese hombre que me atraía irremediablemente. Quizá fuera el tono de voz, agradable y simpático, o su cuidado perfil de caballero ya extinguido.

	   Me resultó imposible no sonreírle. Pese a todo, opté por sacar la cara de Valentina Castro. Para esas situaciones siempre daba resultado.

	   —¿Es incapaz de aceptar la negativa de una mujer? —le sugerí.

	   —Jamás. Va en contra de mis principios —me dijo con sonrisa irresistible.

	   —Agradecerle su ayuda no quiere significar que usted pueda tomarse la osadía de canjear mis palabras por sexo, ¿no?

	   —Las osadías son mi especialidad.

	   —Imagino que tanta osadía no resultará del agrado de su esposa...

	   —¿Me ha visto cara de hombre infiel?

	   —¿Va a poner a prueba la intuición de una mujer?

	   —¿Y qué le dice ahora su intuición?

	   —Que me aleje de usted en cuanto se abra este ascensor.

	   —¿Y no cree que eso hace esta noche más emocionante?

	   —Le aseguro que, si pudiera, le restaría emoción a esta noche.

	   —Bueno, por lo pronto no nos queda otra que acompañarnos durante toda esta magnífica velada. Usted y yo, solos y unidos por un mismo destino. Sucumbirá a la emoción, se lo garantizo.

	   Sentí su acercamiento y me preparé a distanciarme. Su insistencia apenas me dejaría dar un paso atrás.

	   —La he visto salir del apartamento del gran príncipe árabe —me sonrió—, e imagino que usted no será una de sus esposas, como tampoco una de sus prioridades. Viéndola sola puedo sospechar que es una turista invitada a su fiesta de cumpleaños sin otro cometido que disfrutar de la noche de Dubái. Y ya que la veo sin acompañante y a riesgo de que nuestro anfitrión me condene a la horca por acercarme a usted, estaría encantado de llevarla de mi brazo al gran baile —me dijo con su petición inducida por una jocosa pomposidad y reverencia.

	   ¿Acaso se mostraba ante mí la posibilidad de salvar a Cameron en el último momento?

	   Aquel tipo me estaba tomando por una puta de tantas, atraídas por los lujos de la realeza árabe. Pero ¿qué importaba? Aquella era mi oportunidad. No habría otra. Y por supuesto no iba a desaprovecharla.

	   Cambié de tercio evitando que se mostrara en exceso mi deseo de acompañarle ahora y a toda costa.

	   —No puedo lanzarme así de pronto a confiar en desconocidos... —le rebatí.

	   —¿Qué puede haber más emocionante en esta vida?

	   —Tengo mis dudas sobre la clase de hombre que es usted.

	   —Pruebe a describirme y así saldrá de dudas.

	   Entré en su juego. En su maldito juego.

	   El ascensor estaba a escasos segundos de asentarse en la planta baja del hotel.

	   —Es húngaro o de algún país de Europa del Este, ¿verdad?

	   —Más o menos...

	   —Es empresario. Me atrevería a decir que es usted banquero. Se apropia del dinero ajeno y lo invierte en paraísos fiscales para su lucro personal, ¿me voy acercando?

	   —Más de lo que imagina... —calibró aliándose a mi diversión.

	   —Bien. Así que me encuentro frente a un hombre infiel, de pocos escrúpulos y carne de cañón para cualquier cárcel de su país —inventé lanzándome a la broma burlesca.

	   —Me asombra su intuición.

	   —Le dije que no la tentara.

	   Las puertas de la cabina se abrieron. Salimos al recibidor. Volví a analizar al hombre al que estaba dispuesta a entregarle mi compañía a partir de ese momento. Debía de ser un productor de cine o un magnate de altas finanzas, jefe de algún departamento de la Mercedes-Benz, por ejemplo. No tenía cara de soltero, por lo que le calculé una esposa esperándole en algún punto de Europa, y tres hijos: el primero en la universidad, el segundo desaparecido, alentado por una vida hippie, y el pequeño fumando marihuana en Inglaterra en un carísimo colegio de pago. Se observaba en él una calculada templanza y sutil sentido del humor, y eso me ofrecía firmes garantías para no hallarme sujeta al brazo de cualquier psicópata, ¿o no?

	   —Y hora que me conoce, ¿estaría dispuesta a acompañarme? —concluyó.

	   —Le acompañaré. Pero, como imaginará, no por todo lo aborrecible que he descubierto en usted, sino por el único punto en común que he encontrado con su persona.

	   —¿Y puedo saber cuál es? —se interesó, al tiempo que volvía a cogerme la mano para besar la palma.

	   —Las osadías son también mi especialidad.

	   Sin esperar, el caballero sin nombre me tomó del brazo y lo recogió bajo el suyo.

	   Provistos con la suficiente urgencia, los cuatro botones del hotel se situaron como velas a ambos lados de nuestro camino, en dirección a la salida. ¿Qué parafernalia era esa?

	   —Lleven el mejor champán francés a mi apartamento —ordenó mi acompañante a uno de ellos—. Y un ramo de orquídeas para la dama. Bombones y caviar..., ¡que no falte detalle! Volveremos en una hora.

	   Aquel dandi estaba convencido de que me llevaría a su cama en menos que canta un gallo. Así yo se lo había hecho imaginar.

	   —Recuerde que dispongo de mi propio apartamento —le increpé sin perder mi simpatía.

	   —Jamás ponga a prueba la perseverancia de un hombre.

	   —Como tampoco usted la de una mujer.

	   —¿Vamos a pelear aquí, frente al personal de hotel?

	   —¿No hay que ponerle emoción a esta noche?

	   —La justa, mi hermosa emperatriz. Solo la justa. —Me tomó de la barbilla. Se dispuso a besarme. No lo hizo. Para una puta y su cliente quizá hubiera que buscar un lugar más íntimo y discreto que la recepción de un hotel.

	   No se andaba por las ramas. El «tocado por la fortuna» era de esa clase de hombres acostumbrados a conseguir todo cuanto desearan al precio que fuera. Pocas veces la negativa o la frustración se habían atrevido a interponerse en sus vidas.

	   El botones, aludido, sacudió su cabeza a modo de reverencia:

	   —No se preocupe. Tendrá todo lo que pide, señor.

	   —Apartamento 3302. No se olviden —advirtió el empresario con toda la seguridad que caracterizara la retórica de los grandes dominadores del mundo.

	   Al oír el número de apartamento, toda la estudiada cordialidad me desapareció del rostro. 3302. El apartamento enfrentado a mi puerta. La habitación por la que había salido aquella mujer ensangrentada y a la que no había vuelto a ver desde entonces.

	   Junté las piezas del puzle en la cabeza. La afilada uña de diamante de mi amigo... La guapa chica con un terrible arañazo en el rostro...

	   Mi miedo quiso desasirme del brazo de aquel hombre. Pero me detuve... «No. No puedes alejarte ahora de este hombre.»

	   Ese maltratador era mi única llave. Mi único pase a la planta 108 del Burj Khalifa. Si perdía de vista a ese cabrón, también perdería de vista a Cameron. Y para siempre.

	   Salimos del hotel para encomendarnos a la templada noche de Dubái. Una impresionante limusina blanca aparcó ante nosotros. El chófer, joven y de un cabello rubio casi albino, me observó con unos ojos de un gris casi transparente. Después, me sonrió tal y como supuse lo haría el diablo. Seguidamente, saludó al hombre que me acompañaba en el idioma de ambos. El conductor abrió la puerta del vehículo. Su señor le refirió unas cuantas frases bajo un tono confidencial. Una corazonada me advirtió de que empleado y jefe hablaban acerca de la ausencia de la joven que, horas antes, podría haberse sentado en esa misma limusina, en mi lugar. Un destino incierto el de aquella mujer que sobre la alfombra del pasillo de la planta 33 había dejado trazos de sangre, única prueba de su terrible agresión y posterior desaparición.

	   Me senté en el interior del vehículo seguida del alto mandatario o rico heredero. En realidad, en esos pocos minutos compartidos, mi mente no llegaba a dilucidar el grado de influencia que ese hombre pudiera brindarle al mundo.

	   El chófer no tardó en subirse y acelerar hasta situarnos en la carretera colindante a todo el entramado de edificios del distrito de Downtown Burj Khalifa. Habría que pensar que el viaje en coche era una auténtica inutilidad, a tan solo doscientos metros de la entrada del Burj Khalifa, pero la apariencia y protocolo de llegada por todo lo alto hasta la puerta de uno de los edificios más emblemáticos del planeta habría de ser una premisa fundamental para ese tipo, tan enamorado de sí mismo como odioso para el sentir de cualquier mujer hecha a sí misma.

	   El interior de aquella joya de la automoción se tapizaba en cuero color hueso, aderezado con una suave esencia de lavanda. Los cristales tintados ofrecían el ambiente íntimo que aquel sentado a mi izquierda precisara. El dandi, con gesto maestro, abrió una botella de espumoso francés que reposaba en una pequeña champanera con hielos. Me ofreció una copa de cristal sacada de un curioso compartimento bajo uno de los asientos.

	   El champán emergió delicioso por el borde de mi copa.

	   —Por la gran noche de las emociones intensas —me susurró con su copa levantada y colmada de burbujas doradas.

	   Tintineé mi copa con la suya sin saber si mi sonrisa aún resultaba tan natural como lo era antes de conocer al verdadero dueño del apartamento 3302.

	   —Aún me quedan muchas cosas por descubrir de la Emperatriz de la Belleza.

	   —¿La Emperatriz de la Belleza? No la conozco... —gimoteé. Se me ocurrió ladear la cabeza como una gatita juguetona.

	   —No dándome la posibilidad de conocer su nombre, debo llamarla Emperatriz de la Belleza. No existe otro que más se acerque a definirla.

	   Bajé la mirada y me cargué de toda la sensualidad de la Castro.

	   —Me llamo Valentina.

	   —Valentina... Un nombre magistral.

	   Acercó el rostro al mío. Me tomó la mano para besarme, esta vez, en la muñeca.

	   —Y el caballero de la corte... ¿puede revelarme su nombre? —le pregunté haciendo grandes esfuerzos para resultar agradable en su presencia.

	   —Zharkov. Alekséi Zharkov. El hombre al que ninguna emperatriz se ha atrevido a decir «no».

	   La sangre se me heló en las venas. Mi mirada se perdió en el abismo de la nada.

	   La cabeza visible de la organización que iba tras Cameron se hallaba postrada a los encantos de la Castro. Era él y no otro mi enemigo para abatir esa noche. Era imposible tal casualidad. ¿Qué pretendía la providencia con aquello?

	   Zharkov me contempló con auténtico deseo. Yo me revolví en el asiento, víctima de lo que parecía una situación tan desafortunada como impredecible.

	   Le sonreí. No me atreví a hacer otra cosa.

	   —¿Y si yo llegara a ser la primera emperatriz que le dijera que no? —le pregunté evitando el colapso del habla ante nerviosismos inoportunos.

	   Sin esperarlo, me besó en los labios.

	   —Nunca llegarías a serlo. Te cortaría la cabeza antes de que el «no» pasara por la garganta.

	   Me acarició la mejilla con la mano. Volvió a besarme. Su lengua rozó la mía y los labios tomaron impulso, adentrándose más y más en la profundidad del beso.

	   Por segunda vez, Madison Greenwood se sintió como el tipo de mujer que aquel hombre creía haber encontrado en Valentina Castro: una puta. Haciendo caso omiso a la enésima caída de mi dignidad, le acaricié la nuca y acepté toda la pasión emanada de su boca. «Estoy cerca, Cameron. Muy cerca.»

	   Su mano derecha se posó en mi mejilla en provecho de la intensidad de nuestro beso. Cada vez más profundo. Invariablemente sucio. La uña de diamante resbaló por mi mentón con el cuidado de no causarme herida.
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	   No llegaron ni a cinco los minutos gastados en el viaje en limusina al lado de mi mayor enemigo. Por suerte, dejaría de besarme al constatar nuestra llegada frente a una de las entradas del Burj Khalifa. Ya desde ese primer minuto y sin todavía apearme del coche, irremediablemente, los ojos se me irían en analizar cada rostro de cada hombre, acompañado o no, dispuesto a cruzar el umbral de aquella fortaleza de acero y vidrio. Ninguno portaba la cara de Cameron Collins. Por el momento.

	   Desde la ventanilla admiré la ostentación de luz y simetría arquitectónica de aquella maravilla de la construcción inaugurada el 4 de enero de 2010. La última gran torre de Babel que le faltaba por construir al capitalismo, sobrepasado ya el límite de su etapa de mayor gloria, y yaciendo ahora en la agonía a consecuencia de su imparable codicia. En un rápido estudio de Dubái —gracias la Wikipedia y al portátil de la suite de Gloria—, supe que, en 2009, la ciudad había sufrido la explosión de su burbuja inmobiliaria y era ese su arrastre en la economía hasta la fecha. Aun así, el petróleo y el gas del país le garantizarían una reposición en esos últimos cinco años que otros muchos países del mundo, víctimas de la crisis financiera, observarían con celo. Así pues, me hallaba pisando uno de los imperios supervivientes de la recesión económica mundial y, sin embargo, instigador de todos mis miedos e infortunios, y más contando, en esa primera noche, con la «inestimable» compañía de quien mi instinto de supervivencia debiera, cuando menos, haberme alertado.

	   Percibiendo en el hombro la mano reposada de Alekséi Zharkov, y evitando mirarle más de lo asumible, inspeccioné el frontal por el que accederíamos al Burj Khalifa. El acceso a la torre podía acometerse por varias entradas, de las que era sabido que la más conocida era la reservada a los clientes del hotel Armani, con su dominio delimitado desde la planta baja hasta el piso 39 del rascacielos (más una piscina exterior —la más alta del mundo— en la planta 76). Otra de las entradas principales era la destinada a residentes y empresarios cuyos aposentos u oficinas habituaban el uso a partir del piso 44 y hasta el 154. Y en ese segmento de la edificación, concretamente en el piso 108, estaba la oficina alquilada para consumar el susodicho encuentro de los hermanos Zharkov con Isaak Shameel en poco menos de cuatro minutos.

	   A escasos segundos de pisar la calle, Alekséi, a la caza de un tema de conversación distendido, recurrió a las curiosidades, por no decir excentricidades, creadas en torno a las magnánimas proporciones del Burj Khalifa. Aquella torre se había levantado con 39.000 toneladas de barras de hierro que, colocadas una detrás de otra, supondría darle un cuarto de vuelta al planeta. Los paneles de vidrio de los que se había hecho uso para su construcción, de forma unitaria y a disposición de una mente ociosa, lograrían revestir diecisiete estadios de fútbol; y la velocidad de los ascensores interiores —los más rápidos del universo— alcanzaba los sesenta y cinco kilómetros por hora.

	   Forzada al asombro con cada comentario del ruso, me vería saliendo de la limusina tomada de su brazo. Ante mí, las imponentes puertas que el imperio Armani había diseñado para los ojos de los habitantes del siglo XXI con gana de ser embaucados por el lujo extremo.

	   Sin creérmelo todavía y junto al que iba a ser mi improvisado salvoconducto, comencé a desplegar el paso con intención de mezclarme con los invitados que uno a uno iban sobrepasando la puerta de entrada del hotel Armani del Burj Khalifa.

	   Dentro del vestíbulo podía apreciarse el universo del diseñador italiano en toda su magnificencia: el color tabaco, su particular seña de identidad, se mezclaba con los tonos del acero y la tierra en un recibidor cuyas paredes de cristal protegían al cliente del intenso sol gracias a la infinidad de estores color beis dispersos a partir de un techo construido a unos catorce metros de altura. Inevitable resultaba darle todo el protagonismo al centro de la sala donde una espectacular estructura con ocho mástiles de acero, cilíndricos y curvilíneos, se entrecruzaban a unos diez metros sobre nuestras cabezas, de tal forma que acababan asumiendo la forma de una cúpula modernista. Aquella extraña obra de arte había sido concebida para albergar, bajo ella, dos ambientes de sofá, abiertos en semicircunferencia. Me llamó la atención el detalle de los cojines naranja en contraste con el tono rey del tabaco en tapicería y alfombras. Porque ningún atributo estaba de más, porque nada en ese hall faltaba, ni sobraba. Y deseé que mi plan contra el que me llevaba consigo hacia el interior del Burj Khalifa fuera igual de medido, de calculado. Imposible. Demasiada improvisación para que todo me saliese a pedir de boca. Algo habría de salir mal. Y alguna cabeza rodaría. Estaba convencida.

	   Colgada de su brazo, Alekséi Zharkov me hizo dirigir los pies hasta el largo y estrecho pasillo que quedaba enfrentado a nuestra entrada en el recibidor, nada más cruzar por debajo de la estructura de los ocho mástiles. Al fondo de ese pasillo, un ascensor. Esperamos la llegada de la cabina junto a una decena de personas más. Hombres. Mujeres. Seres que me harían compañía en mi ascenso al punto de no retorno. Ninguno era Cameron.

	   Mi mano se aferró a la manga que cubría el antebrazo de mi «amigo».

	   Ironías del destino. Zharkov acababa de dar acceso a la única persona capaz de derribar todo el plan de su organización para esa noche. Asesino y salvadora se lanzaban sonrisas cómplices mientras se acercaban poco a poco al objetivo común de ambos: el señor Isaak Shameel.

	   Subimos hasta la planta tercera. Allí se asentaba una de las salas recreativas del hotel: Armani Oasi. Preciosa en su ambientación moderna y sofisticada, aquel finalmente sería el lugar elegido por el padre de mi hijo para celebrar su fiesta de cumpleaños. Antes de entrar tuvimos que esperar a ser reconocidos por los cuatro hombres de seguridad apostados en la entrada a la sala. Observé a aquellos gorilas de rasgos árabes tan concentrados en su cometido con la lista de invitados que no habría de escapárseles ningún infiltrado indeseado. Como yo. Si alguna cara no les resultaba conocida, muy amablemente le tomaban el nombre para así cotejar su aparición en la lista de asistentes. Y así lo hicieron con la pareja precedente a nosotros. A nuestro turno de reconocimiento, simplemente nos obviaron. Alekséi Zharkov les era de sobra conocido.

	   Suspiré. Para Valentina Castro hubiera sido imposible adentrarse en aquellos jardines por sus propios medios e ingenio. Solo en compañía de un mafioso ruso como aquel lograría beneficiarme de todos los accesos y lujos propios de la puta de uno de los criminales con mayor y mejor influencia del mundo.

	   Nada más entrar en Armani Oasi me percaté de que la gente que osaba posar los ojos en Alekséi o en mí terminaba por sonreírnos incómodos, o desplazándose a un lado como si una alfombra roja invisible se desplegara a cada avance de mi acompañante. En aquel ambiente de abundancia y fortuna, el mundo criminal de alto standing creado por los Zharkov gozaba, por así decirlo, de la discreción y silencio de cuantos lo saludaban, no ocurriera que por hablar mal y pronto se levantara alguno, a la mañana siguiente, con un tiro en la frente.

	   Las bandejas de los camareros y doncellas salpicaban de brillos a cerca de doscientas personas congregadas alrededor de decenas de ambientes complementados por butacones de mimbre, lamparitas y mesitas de madera de color cereza. A nuestra derecha, y alzando un tanto la vista, se divisaba una grandioso ventanal —ocupando todo el frontal del local— donde se desplegaba y podía admirarse la luminosa noche de una incansable Dubái. Más allá, al fondo de la sala, se abría la salida a una amplia terraza donde también se congregaban más invitados, envueltos en el humo de esos tabacos con aroma cosmopolita.

	   La música chill out (similar a la elegida para el Golden’s Club) ofrecía el clima idóneo al glamour y la sofisticación reinantes, y entre canapés y cava, los amigados al príncipe árabe no dudaban en lanzarse conversaciones insustanciales, exentas de toda naturalidad gestual. O eso a mí me pareció; como si nadie allí se conociera y se vieran todos obligados a tenderse la mano para no dar evidencias de su soledad y poca sociabilidad.

	   Analicé mi presencia allí: de cintura para arriba aparentaba ser la complacida y complaciente compañera del invitado más temido de toda la fiesta. De cintura para abajo, no era más que la estúpida camarera del barrio de Adams Morgan que con un horrible temblor de piernas se iba a enfrentar a toda una legión de mafiosos. Gracias al vestido de Elie Saab, el miedo que me arreciaba en las pantorrillas quedaría ensombrecido a ojos espías. «¿Quién es la mujer que trae Zharkov?» «¿Pertenecerá a la organización rusa, o tan solo se trata de una prostituta cualquiera?» «¿Cuánto le durará viva?»: esto y más pude leer en las miradas que eran testigos de mi andar entre la crême de la crême de los Emiratos Árabes. Deseché de inmediato la consideración de todo prejuicio creado por mi presencia allí, y me centré en el objetivo: tenía que encontrar a Cameron entre esa gente antes de dar a la Emperatriz Roja la oportunidad para sacar sus garras. Pero ¿cómo la reconocería? ¿Estaría esperando a Cameron agazapada en algún rincón de la planta 108, o habría preferido ocultarse entre los invitados en aquella sala?

	   Por lo pronto, no me había topado aún con el anfitrión de la fiesta. Y me alegraba por ello. Si Muhammad me sorprendía allí metida sin su consentimiento, todo podía acabarse. Para mí. Para Cameron. Así que con la cabeza gacha y conducida por Alekséi fui tomando posiciones hasta el centro del local. Para evitar inseguridades de última hora, enfoqué mi recuerdo en las palabras que había oído pronunciar a aquellos dos hombres sin rostro en el Golden’s Club. Las palabras que me habían llevado directa a recibir los besos de mi enemigo esa noche:

	   «—Si esa misión no resulta como esperamos, supongo que existirá un plan B...

	   »—Si la hermosa sonrisa de Katrina no consiguiera hipnotizar a Shameel, o si se produjera cualquier imprevisto contra el plan de los Zharkov, ella, nuestra Emperatriz Roja, tendría total disponibilidad para abortar la misión con bonitos fuegos artificiales..., ¡boom!

	   »—Cuando los Zharkov se ponen seductores no hay quien los aguante.

	   »—Cierto es que nadie se resiste a la belleza de nuestro arsenal pirotécnico».

	   ¿Qué pretendía la mafia de los Zharkov esa noche? ¿Hacer saltar por los aires el Burj Khalifa si por algún casual alguien les saboteaba el secuestro de Shameel? ¿Sería yo la responsable de la muerte de las miles de personas que a esa hora se alojaban en el edificio?

	   Envuelta en mis pensamientos, al final, me induciría a un mayor cúmulo de nervios. «Mente en blanco, Maddie. Concéntrate en reconocer a esa Katrina. Tiene que estar cerca. Muy cerca.»

	   Estudié a toda mujer que me rodeaba. Más de la mitad eran de rasgos occidentales. Rubias, morenas, pelirrojas... Cualquiera de ellas podría ser esa Emperatriz Roja.

	   Alekséi me ofreció una copa de cava reposada en la bandeja de una camarera que pronto desapareció de nuestro lado.

	   —Ven conmigo. Vamos a saludar a unos amigos.

	   Asentí con la cabeza. Mi compañero me llevó hasta un círculo compuesto por ocho personas de nacionalidad rusa. Zharkov me presentó con cierto pudor a todos ellos. De entre los recién conocidos capté enseguida la enigmática mirada de una guapa mujer de cabellos castaños. Su sombra de ojos verde combinaba a la perfección con su vestido de noche. Con estudiado sigilo y aprovechando la distracción del círculo de amigos, la mujer se acercó a Zharkov y le susurró al oído unas palabras que terminaron en sonrisa y en indiscreta mirada sobre mi cuerpo. Después volvió a su lugar, frente a mí. Levantó su copa desde la distancia animándome a imitarla. Levanté la mía en consecuencia.

	   Era ella. No podía ser otra. La Emperatriz Roja. No obstante, me instaría a dudar acerca de las verdaderas intenciones de aquella amiga de Zharkov. ¿Buscaba acordar con Alekséi el momento para acercarse a Cameron, o pretendía montarse un trío con Alekséi y conmigo? Estaba claro: no la perdí de vista durante los minutos que duró la charla amistosa del mafioso con sus conocidos.

	   Esperé unos minutos, postergada en la conversación por mi desconocimiento de la lengua rusa que hermanaba a los allegados al capo. Contemplé la serena actitud de Alekséi. Al parecer no se movería de aquel local pese a planear —a una hora como aquella— su cita con Isaak Shameel en la planta 108. Así se lo había oído a su secuaz en el Golden’s Club. Con un pañuelo sacado de mi bolso de mano me sequé el sudor bajo los párpados. Me asustaba intuir cambios de última hora en los planes de aquel criminal. Y decenas fueron las hipótesis que me rondaron por la cabeza para dilucidar qué o quiénes atentarían contra Cameron en apenas unos minutos.

	   Elemental. Alekséi Zharkov, la cabeza visible de la banda, no correría ningún riesgo, y menos cuando se preveía, al menor ataque enemigo, la activación de una bomba en el interior del edificio. En la planta en la que nos encontrábamos, la tercera, habría más posibilidades de escapar de imprevistos o derrumbes mortales. Sería Katrina (y su droga anestésica) la que se encargaría directamente de la víctima, allí donde la esperase. Después, los demás secuaces, infiltrados en el edificio, arrastrarían el cuerpo caído de Cameron para llevárselo a cualquier zulo donde torturarle a preguntas para después enterrarlo en cualquier hondonada del desierto.

	   Un hombre, supuesto amigo de Alekséi Zharkov, resolvió dejar una conversación a medias para sortear las espaldas de varios de sus colegas con el fin de llegar hasta mí. Era muy delgado, de rasgos eslavos muy acusados, de unos cuarenta años, nariz aguileña y sonrisa sagaz. La expresión que me dedicaron los ojos, saltones y azules, me alejó de inmediato de cualquier sentimiento afín a la avenencia.

	   —Me llamo Yuri Pávlov —me dijo tendiéndome una mano huesuda—. Y permíteme decirte que alabo el gusto de Alekséi por las mujeres.

	   —Valentina —conferí sometida a presentaciones.

	   —¿Es la primera vez que vienes por Dubái?

	   —Sí...

	   —¿Es de tu agrado?

	   —Es... llamativa —le contesté rebatiéndome la dudosa elección del adjetivo que habían elegido mis reflejos para calificar a la ciudad del lujo exacerbado.

	   —Norteamericana, imagino...

	   —Sí.

	   —Vuestro acento es inconfundible... —prosiguió. Y percibí al instante el asiento de las patas del moscón sobre la hoja en que recostarse—. Estuve en Washington a finales de septiembre. En la semana en la que inauguraron la nueva cúpula de vuestro Capitolio...

	   —Ah, sí... —respondí a tiempo para darme cuenta de lo mucho que me sonaba ese siseo del inglés con profundo acento ruso.

	   Todo mi interior se revolvió. ¿Podría ser ese tipo el propietario de la voz detonante de mi aventura por salvarle la vida a Cameron? ¿El hombre ruso sin rostro al que hube de pillar en el Golden’s Club revelándole a su compinche estadounidense el plan que llevarían a cabo en tal noche como esta?

	   —Vosotros los estadounidenses, siempre con la manía de hacer espectáculo de todo —rio el ruso creyéndose adulador de oídos—. Y os alabo el gusto, no creáis...

	   Debía cerciorarme de si Alekséi, sabiéndome incómoda con ese tipo, podía requerirme a su lado. Era clave no violentar al salvoconducto, y ni mucho menos darle cualquier indicio de desconfianza, ya fuera con sus conocidos o no. Pero antes saldría de dudas sobre si ese larguirucho famélico se había cruzado o no en mi pasado por el Golden.

	   —¿Le gusta Washington? —le pregunté decidida—. ¿En qué hotel se alojó?

	   —Majestic Warrior. Negocios..., ya sabes.

	   Lo miré. Lo escuché. La voz resonando en mi recuerdo. Esa dejadez de las sílabas finales. Era él. No había duda. El hombre ruso que había oído conspirar en las tinieblas del club del Majestic Warrior.

	   —Nunca he estado en ese hotel —proseguí valiéndome de un ademán que resultase natural a su vista—. Pero me han dicho que tiene una decoración interior fascinante...

	   —Y no quieras saber lo cómodas que son sus camas... —resolvió el tipo trasladando el brillo de su mirada a terrenos por los que la depravación y el vicio campasen a sus anchas.

	   Alekséi regresó en el mismo momento en el que mi pundonor se había preparado una contestación lejos de resultar comedida, o cuanto menos moderada, para el «amiguito» del capo.

	   —¿Qué pasa, Yuri? —dijo Alekséi portando en los ojos el instinto mismo del zorro—. ¿Entreteniéndote por el camino?

	   —La próxima vez, querido Alekséi —masculló el amigo—, asegúrate de que mujeres como esta tengan alguna hermana gemela. Lo digo por si quieres que siga teniéndote estima...

	   —Por la vida que te ofrezco... —le refirió su jefe—. Claro que me tendrás estima..., y lo que te queda, camarada Pávlov... Y lo que te queda.

	   El recién conocido me cogió de la mano y la besó con inquietante cortesía.

	   —Un placer, señorita.

	   La espalda de Alekséi se entrometió sin darle más cancha a quien ya le resultaba molesta su presencia. Un solo paso le sirvió para crearse su propio muro de indiferencia.

	   —Piérdete, vamos... —le sonrió a su colega de la misma manera que suele hacerlo la serpiente frente al inofensivo ratón de campo.

	   Yuri Pávlov desapareció de mi vista al crearse la pared formada por los hombros de Zharkov. Me encontraría de lleno con la víbora escupiéndome toda su atracción mortal:

	   —A veces las fieras se me descontrolan... —me dijo Alekséi—. Mandaré que lo degüellen por dirigirse sin mi permiso a mi Emperatriz de la Belleza.

	   Volvió a besarme. Y la lengua venenosa copó buena parte de la boca. No obstante, rodeados de sus amigos, se abstendría en desatar su pasión conmigo, por lo que después vio más propio rodearme la cintura con su brazo izquierdo, imitando el cierre de una firme correa.

	   Cerrado mi episodio con Yuri Pávlov, al que, sin él saberlo, yo había escuchado por segunda vez en cuatro meses, me vi inesperadamente vencida al acorte de distancias con Zharkov.

	   Incómoda, di pequeños sorbos a mi copa de champán francés. Era un hecho. Ante la tensión suscitada por verme allí rodeada de criminales, se me acabaría de repente la palabrería de zorrilla de tres al cuarto convenida para los oídos de mi improvisado salvoconducto. Hubo un largo silencio entre los dos. El más inadecuado. El más contraproducente. Era obvio que desde mi anclada posición junto a Zharkov no lograría atisbar objetivos. El tiempo corría, y no precisamente para bien.

	   Debía encontrar a Cameron y sacarlo del edificio cuanto antes.

	   —Voy a dar una vuelta por el local. Desde aquí la terraza parece un sitio digno de visitar... —le susurré a Zharkov.

	   —De acuerdo. Te acompañaré.

	   —No —le dije. A continuación, me aseguré de regalarle la más bella y amplia de las sonrisas—. Quiero que te quedes con tus amigos. No quiero interrumpir tu encuentro con ellos. Pero para el próximo año te aseguro que me verás hablando ruso, porque parezco una auténtica idiota tan callada y sonriendo sin parar.

	   Zharkov se echó a reír. Era exactamente lo que quería. Relajar al enemigo en el momento crucial de mi escapada.

	   —Está bien. Pero no te vayas muy lejos. —Me besó en una mejilla y me dejó marchar.

	   En ese momento, la mujer del vestido verde aprovechó para guiñarme un ojo mientras mojaba los labios con el champán de su copa. Yo hice como si su mensaje cómplice me hubiera pasado inadvertido. «Sé que eres tú, maldita zorra.»

	   Todo indicaba que la Emperatriz Roja disponía de un fabuloso tiempo antes de echarse encima de Cameron. Lo que no sabía aquella mujer, de identidad ya descubierta, era que la hipotética puta de su amigo Alekséi estaba a punto de desbaratar todo el trabajo que le había confiado su organización. Me adelantaría a ella y le robaría a la víctima.

	   Me perdí entre los invitados. Ninguno atesoraba los rasgos de Cameron Collins. Fui hacia la terraza. Hice grandes esfuerzos por aparentar tranquilidad en el paseo. Los músculos de las piernas acumulaban tensión hasta el punto de añadirme un fuerte dolor en los lumbares. En la terraza tampoco estaba. Ni rastro de él.

	   Planta 108. Debía de haber subido directo a la planta 108. En mi reloj de pulsera, las nueve y cinco. Me faltó la respiración. ¿Lo habrían secuestrado ya? ¿Matado?

	   Di al menos dos vueltas por la terraza, las suficientes para no despertar la curiosidad de Zharkov, que no cesaba en vigilar mi paso desde la distancia y a través de la cristalera que nos separaba. Volví a meterme en el interior del Armani Oasi, con su aroma a jazmín e incienso. Busqué una salida opuesta al posicionamiento de Alekséi, quien ahora se enfrascaba en una conversación con la mujer del vestido verde. Era el momento de escapar, de adelantarse. Hora de subir hasta la planta 108 y enfrentarme a lo que el destino me tuviera reservado. A mí y a mi hijo. Atravesé algunas conversaciones en inglés, a lomos de todo tipo de acentos, inducidas por la inusitada tardanza del príncipe. «Qué extraño... Muhammad nunca se retrasa ni cinco minutos.» «Estará preparando alguna sorpresa para todos...»

	   Mientras las hipótesis bailoteaban por el habla de los asistentes, el príncipe seguiría sin dignarse a aparecer, momento en el que la portadora de su bastardo haría mutis por el foro. Pero en cuanto se me ocurrió acelerar el paso hacia una vía de escape secundaria, un hombre, apuesto, con cierto parecido a Cameron Collins, convino en obstaculizarme la salida.

	   —¿Puedo invitarla a una copa? —me soltó tan seguro de su belleza como de su galantería. Era estadounidense, de eso estaba segura—. La he visto entrar con el señor Zharkov y me gustaría compartir con usted un rato de charla. ¿No me estaré metiendo donde no me llaman?

	   —No puedo entretenerme demasiado. Si me permite, tengo que salir un momento...

	   Me tomó del brazo con fuerza. Se aseguró de aproximar el cuerpo lo suficiente como para que nadie se percatase de su sobrepaso. Acercó el rostro al lance de mi desconcierto. Su mirada expelió un mensaje contradictorio a la amabilidad de su palabra:

	   —¿De Estados Unidos? —insistió el tipo con un velado tono al borde de la amenaza—. Quisiera brindarle la posibilidad de divertirse con un paisano. Soy de Seattle, ¿y usted?

	   —¿Qué está haciendo...? Me hace daño. Suélteme.

	   Su garra se desprendió de mi brazo al percatarse de la proximidad de Alekséi Zharkov. Como un gato escabullido, el desconocido de Seattle desapareció entre un grupo de invitados para nunca más aparecer.

	   —No puedo dejarte sola ni un momento —remarcó el ruso recién llegado a mi lado y con la mirada clavada en la senda de evasión usada por el norteamericano—. Por lo que veo, los buitres acechan en cada esquina... Debí haberme traído la recortada... ¿Te estaba molestando?

	   —No, no. Era de mi país... Creía conocerme y...

	   —Creía conocerte... —siseó el mafioso—. ¿Cuándo van a cambiar algunos sus estrategias para echar un polvo? Es indignante. Con esos ejemplares sueltos por ahí, no me extraña que las mujeres nos tachéis de simples. Lo mataré... ¿Quieres que nos sentemos en algún reservado?

	   Una punzada en el estómago me advirtió de pronto que aquel estadounidense había intentado distraerme, o al menos detener mi deseo por escapar de allí. Y lo había conseguido. ¿Quién era ese tipo con rasgos tan parecidos a los de Cameron? ¿Qué podría saber sobre mí?

	   De la mano de Alekséi me dejé arrastrar hasta un cuadrado de sofás frente a la ciudad hermosamente iluminada por el artificio. Nuestro asiento se vio acompañado enseguida por la mujer del vestido verde, a la que mi instinto había comenzado a catalogar desde el primer momento como la Emperatriz Roja. Pero ¿sería esa mujer mi mayor enemiga? ¿Esa que me sostenía la sonrisa en silencio sin otro fin que tomarse delante de todos una copa tras otra?

	   —Me llamo Theodora. —Su lengua ligeramente adormecida por el alcohol me acercaría al desatino de mi instinto en aquella noche. Era imposible que esa mujer fuera la implacable secuaz rusa, a no ser que los Zharkov hubiesen confiado la captura de Isaak Shameel a cualquiera que se prestase.

	   Retomé la atención en Alekséi, después en sus amigos rusos, sentados a nuestro lado y sin ningún simpático motivo que los invitara a conocerme, a excepción de la más borracha de todos ellos. En el grupo había otras dos mujeres. Distraídas. Sin la menor tensión en los instantes precedentes al supuesto ataque contra el objetivo. Ninguna tenía pinta de sostener el cetro del crimen de la mafia Zharkov.

	   Las nueve y diez. Y los Zharkov seguirían sin actuar, o al menos sin iniciar el plan que habían elaborado cuatro meses atrás y al que, de improviso, mis oídos habían accedido. Sin quererlo me encontraba de vuelta en la encrucijada. Habría que buscar una nueva excusa que me llevara de inmediato a subir hasta el piso 108. Sutil y discreta.

	   Inspeccioné el territorio colindante. A la espera de terminarnos la copa de champán, Alekséi, sentado a mi izquierda, toqueteaba la pantalla táctil de un supuesto iphone surgido de un bolsillo interior de su chaqueta. En el teclado digital vi al ruso marcar una combinación, una contraseña: «X322X». La pantalla del aparato quedó iluminada al instante. Un menú de contactos se extendió ante la atenta mirada de Alekséi. Eligió un nombre a mitad del menú. Lo pulsó. Se levantó del sofá y marcó distancias conmigo, las suficientes para que nadie, ni yo misma, lo escuchásemos, aprovechando además las carcajadas falsamente acometidas de sus amigos rusos a mi derecha. En dos minutos recuperó su posición a mi lado. Cual lince al acecho, Alekséi Zharkov esgrimió su visión al frente acompañándose de un leve descender de la cabeza. La sangre se me heló en las venas. Una orden de salida. Su orden de ataque. Con cuidada discreción desplacé la mirada hasta el receptor de aquel mandato. Sorteé dos, tres círculos de personas, hasta dar con ella, cerca de la puerta que convidaba a pisar la gran terraza. Una camarera, de cabellos cobrizos recogidos en un estirado moño en la nuca, se había dado por enterada. Llevaba puesto un uniforme negro compuesto por chaqueta y pantalón a medida. La camisa blanca salpicaba de contraste su atuendo. Al ademán del ruso, la sirviente posó con absoluto recato su bandeja de copas sobre una mesa cercana. Levantó una de esas copas, la más llena, y se la llevó a los labios. Se bebió el champán de un solo trago. Distinguí de pronto un profundo arañazo en su mejilla izquierda. Aún los bordes de la herida se encontraban enrojecidos desde que Alekséi le había cruzado la cara esa tarde.

	   Era ella. La novia desaparecida. La mujer a la que había ofrecido mi ayuda en el momento justo de darse a la fuga por el pasillo del hotel The Address.

	   No había vuelto a ver a aquella mujer. Hasta ahora.

	   La camarera pelirroja, con cejas enaltecidas y mirada ausente, caminó por entre la distensión de los invitados y se detuvo a escasos dos metros de una salida. La salida. Se palpó el muslo derecho. Se aseguró de que aquello que mantuviera oculto bajo el pantalón no se le escurriese mientras subía la escalera. Podía ser cualquier cosa: una pistola, un detonador, una jeringuilla con el nombre de Isaak Shameel marcado en el tubo bajo la aguja.

	   Segura de sí misma, la camarera abandonó la sala Armani Oasi creyéndose ajena a miradas. Libre para actuar. Buscaría un ascensor que la llevase a la planta 108 para darle el golpe de gracia a su próxima víctima.

	   Era el momento. Se había descubierto ante mis ojos: Katrina, la Emperatriz Roja, daba por iniciada su misión.

	   —Tengo que irme un momento —le susurré a Alekséi.

	   —¿Adónde ahora? —me preguntó un tanto cansado de mis idas y venidas.

	   —Al tocador... —aventuré a decir—. He oído a un par de mujeres que los baños son una delicia y soy una fanática de la buena decoración.

	   —OK. Pero no tardes —suspiró airado—. En cinco minutos nos vamos. Quiero estar fuera por si estallan los fuegos artificiales...

	   —¿Fuegos artificiales? —repuse. Estaba claro que mi acompañante hacía referencia al plan B de la organización: hacer explotar la bomba que activaría Katrina solo en el caso de que el plan A no llegase a buen puerto. Perpetué mi sonrisa más inocente a sabiendas de que a ojos del ruso yo no era más que una ingenua y estúpida zorra común. Así que se me ocurrió decirle—: ¡Qué bien! ¡Me encantan los espectáculos de pirotecnia!

	   —Ese espectáculo puede resultarte demasiado... impactante. Es una molestia para el tímpano más que nada.

	   Le ofrecí los labios una vez más. Aguanté una nueva convulsión en las vísceras.

	   —Vuelvo enseguida —ronroneé cual gatita obediente.

	   Atravesé la sala con la mano derecha aferrada a mi bolso de mano de raso. Por previsión había metido en su interior un par de cosméticos y pañuelos de papel. El dinero y toda mi documentación los había guardado en un bolsillo de mi maleta bajo una cama del apartamento de Muhammad.

	   No se me pasó por la cabeza echar la mirada atrás, como tampoco imaginar a Alekséi descubriendo mi huida por una puerta que nada tendría que ver con la de los cuartos de baño. Cinco minutos; ese iba a ser el tiempo que mantendría quieto al menor de los Zharkov. Pasados esos trescientos segundos, todo cambiaría. La estadounidense se ausentaría más de lo debido y Valentina Castro pasaría de ser la puta confiada a la mayor enemiga del clan Zharkov.

	   No habría tiempo para más disimulos o rectificaciones. Ahora o nunca.

	   Siguiendo el rastro de la camarera, caminé por un pasillo hasta dar de frente con las puertas de dos ascensores destinados exclusivamente a la zona residencial del edificio. Seis personas acababan de subirse en el situado a mi izquierda. Antes de que las puertas se cerrasen reconocí la cabellera roja de Katrina, al fondo.

	   Por suerte, las puertas del ascensor de la derecha se abrieron a los pocos segundos de haber perdido de vista a la criminal rusa.

	   Entré en la cabina. Sola. Mis dedos pulsaron el botón 108. Las puertas se cerraron.

	   El ascenso más rápido del mundo, testigo final del último de mis viajes.

	   Por maravillas de la tecnología, la presión ejercida en la subida hasta los dos mil pies de altura apenas resultó mínima. No podía decir lo mismo sobre la presión ejercida en el sistema nervioso, que hacía grandes esfuerzos por permanecer estable. La situación no podía tornarse más tensa. Para mi desgracia, se me ocurrió imaginar cómo un tiro se descerrajaba en la cabeza nada más abrirse las puertas del ascensor. La ansiedad en mi respiración tomó posiciones. «Tranquila, Maddie. Tranquila...»

	   Pero sabía que, a partir de ese instante, un movimiento en falso significaría mi despedida del mundo. Todo era cuestión de suerte. Sí. Cuestión de suerte.
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	   Planta 108. El corazón bombeando la sangre en descontrolado impulso.

	   Lo primero que percibí fue la suntuosidad del hall con paredes curvas, cubiertas de paneles de madera de nogal. Sobre el suelo, de impecable tarima blanca, se habían pintado trazos negros, alabeados como serpientes.

	   Eché un pie hacia delante. Luego el otro.

	   Me detuve. Aquello era un suicidio en toda regla. Mi aliento se entrecortaba en su viaje de desesperación. En aquel rellano podrían descubrirse al menos cuatro puertas a las que se les había asignado numeración. Caminé despacio por los primeros tramos de tarima. Desconocía el número del despacho alquilado para la reunión de Cameron con los Zharkov. No importaba. En cuanto me decidiera, hallaría la forma de agarrar a esa zorra por el cuello antes de...

	   —No des un paso más —me advirtió una voz tras mi espalda. Intenté girarme. Una mano fuerte y ancha me apresó los brazos impidiéndome el movimiento—. Te dije que no desestimases mi oferta de charlar un rato. Tanto con echarle el ojo a Alekséi Zharkov te ha despistado un poco, ¿no crees, zorrita?

	   Reconocí la voz. Era aquel hombre estadounidense lanzado a detenerme el paso en el Armani Oasi, de rasgos parecidos a los de Cameron, supuestamente llegado desde Seattle.

	   —¿Qué estás haciendo? ¡Suéltame! —Me revolví bajo la presión de los brazos.

	   —Es mejor que no te resistas o tu bonita cabeza de fulana se verá con un favorecedor tiro en la nuca... —Cierto. El cañón de su arma se apretaba contra la base del cuello—. Dime, ¿quién eres? ¿Qué te relaciona con los Zharkov?

	   —Te estás equivocando...

	   —¿Sí? Y adónde se supone que ibas ahora...

	   —Van a matar a Shameel... ¡Maldita sea! —le dije presa del pánico.

	   —Querrás decir que «iban» a matar a Shameel... ¿O tendría que decir que «ibas» a matar a Shameel? ¿Qué se supone que trama tu jefecito? ¿No le da suficiente confianza Isaak Shameel para reunirse a solas con él? Le diremos al señor Zharkov que no es buena carta de presentación el envío de sus putas como sicarios...

	   —No soy quien creéis que soy. Por favor... Conocí a Shameel hace diecisiete años... No tengo nada que ver con...

	   —Eso lo decidiré yo. Por lo pronto serás la primera que detengamos... No te preocupes. Te reuniremos con tu amorcito a las afueras de Dubái en una hora. El príncipe nos ha cedido un precioso zulo para escucharos atentamente, de vosotros dependerá que sigáis vivos o no. Tenemos a varios de los nuestros desplegados dentro y fuera del edificio para que tu ratoncito no se nos escape...

	   —¿El príncipe? —le referí nerviosa—. ¿Qué tiene que ver Muhammad con todo esto?

	   —Es nuestro gran amiguito en la agencia. Y creo que el mejor que hemos podido conseguir para daros por el culo.

	   —Escúchame, por favor. No perdamos más tiempo... No es a mí a quien tenéis que detener. La llaman la Emperatriz Roja. Es pelirroja, va vestida con uniforme de camarera. Acaba de subir a esta planta...

	   A mi espalda, y a unos diez metros, una puerta se abrió. Se acompañó de una respiración agitada. Después un sonido seco, sordo. Un disparo con silenciador. La caída de un cuerpo contra el suelo del pasillo.

	   Llevado por una experimentada destreza, el que me amenazaba ocultó el cuerpo a la vuelta de una esquina, y yo con él. Me mandó callar con el simple gesto de su índice apoyado en mis labios.

	   —Tienes a más de tus amiguitos rusos por esta planta, ¿eh? Debí suponerlo... —me susurró inquieto. La mirada se perdió por el fondo del pasillo. Me atreví a hacer lo mismo. A unos quince metros, se hallaba tendido el cuerpo de un joven camarero. Los ojos abiertos, opacos, se dirigían a nosotros sobre un charco de sangre. El impacto de bala en el pecho, mortal de necesidad.

	   —No podemos quedarnos aquí parados...Van a matarle... —Una lágrima me resbaló por la mejilla tan irremisible como innecesaria. Sabía que en cualquier momento la Emperatriz Roja aparecería con el ansia de acribillarnos a balazos en cuanto nos sorprendiera agazapados en esa esquina.

	   Mi raptor, al que vinculé al instante con alguna organización espía contra el imperio de los Zharkov, me observó con velada credibilidad. Posiblemente esa mujer, aparecida de la nada y de brazo del enemigo, decía la verdad.

	   —No te muevas de aquí —me amenazó con voz queda.

	   Asentí con la cabeza. Oprimí el cuerpo contra el muro. Me inundó la inquietud en cuanto el agente se atrevió a acometer la longitud del pasillo en dirección al joven muerto. Observé cómo la cabeza del agente oscilaba de aquí allá verificando, por un lado, la quietud de mis movimientos, y por otro, la sostenida amenaza de una mano asesina cercana, muy cercana, más allá de una puerta abierta.

	   Con el arma en alto, el hombre deslizó los pasos contra la pared.

	   Sin esperarlo, echó la vista atrás, descubriéndome con el rostro asomado en una esquina.

	   Recabó en mi miedo, uno, dos segundos. Quizá esa mujer llorosa tenía razón.

	   No le dio tiempo a llevar la mirada al frente. De la puerta abierta emergió un cañón con silenciador. Un disparo. Certero.

	   Contuve la respiración, y la mirada del agente se transformó de improviso. Su expresión antes tensa, atenta, quedó transformada por la caída de los músculos faciales seguida de un volteo de ojos mezclado con un hilo de sangre emanado de la sien.

	   Cayó desplomado. La bala acababa de atravesarle la cabeza de lado a lado.

	   Katrina salió al pasillo, y con suma rapidez arrastró los dos cuerpos de sus víctimas al interior de la habitación de donde se la había visto salir. Después limpió con un trapo los restos de sangre dejados en la tarima blanca del pasillo. Recuperó la compostura de sirviente y se encaramó de nuevo por el corredor central de apartamentos.

	   Algo oyó que la dejó expectante, inmóvil en el centro del pasillo. Imaginaciones suyas. Seguidamente, guardó su arma a la espalda, bajo la chaqueta, para después extraer de su bolsillo una pequeña pistola de fabricación casera cuyo único proyectil era un dardo-jeringa con lengüetas de acero y plástico. Quitó el tapón que cubría la aguja y se la escondió bajo la manga de su camisa.

	   Esperé tras mi esquina el acercamiento de la Emperatriz Roja. Dejé mi bolso de mano a los pies. Las dos manos libres, mi máxima defensa. Pero mientras Katrina portara sus balas silenciadoras, ninguna llave de kickboxing habría de serme suficientemente efectiva.

	   Apreté los labios cuanto pude. Aquella rusa de gatillo fácil se hallaba a solo unos cuantos pasos de mi cuerpo encogido. Su siguiente víctima, acurrucada y frágil como un polluelo. Nunca le habría resultado tan fácil a esa asesina acabar con la vida de un ser humano.

	   Escuché los pasos. Hacia mí. Tan solo ocho metros nos separaban.

	   Me preparé para lo peor.

	   Pero los pies de la rusa quedaron detenidos frente a una de las puertas del pasillo.

	   Advirtió de su llegada con un golpe de nudillos en la madera.

	   —Señor Shameel. Soy la camarera de planta —esbozó la cobriza doncella en un casi ininteligible inglés—. Tengo un mensaje de parte de Alekséi Zharkov. Se excusa por su tardanza...

	   Oí la puerta abrirse. Fue entonces cuando me atreví a echarle el ojo a Katrina, en el pasillo, de pie, dándome su perfil izquierdo a escasos cinco metros. Una mano fuerte, masculina, emergería del marco de la puerta, tendida hacia un sobre blanco ofrecido por la falsa camarera. Bajo ese mensaje y oculto en la manga de la chaqueta, el dardo-jeringa goteando la perdición del destinatario.

	   —¿Es usted el señor Shameel?

	   —Sí. Soy yo —su voz. Nuevamente en mis oídos. Tras diecisiete años.

	   —Le traigo este sobre. El señor Zharkov quiere que lo abra.

	   —¿Le ha comentado el motivo de su retraso?

	   —No. Pero me ha pedido que le siga esperando aquí mientras pueda sostenerse en pie...

	   —¿Cómo...?

	   El dardo-jeringa salió expedido de la manga de la rusa. Él, como si pudiera haber intuido el ataque, se llevó rápidamente las manos al vientre para extraerse de inmediato el dardo de la piel y así poder mermar los efectos sedantes. Inopinadamente, Katrina se desharía de su pistola casera para sustituirla por la silenciadora de balas. Viéndose bajo el feroz agarre de Cameron, se preparó para dispararle.

	   Un golpe seco, certero. Mi pierna mandó la mano que sostenía el arma contra el marco de la puerta. Al verse sorprendida por mi ataque, la rusa sujetó con más fuerza su pistola para dirigirme el cañón hacia la cabeza. Sin dejarle tiempo para dispararme se encontró con el impacto de un puño en la cara. El mío. Una patada me bastó para desarmar a la asesina y mandar su pistola a estrellarse contra la pared más cercana, fuera de su alcance, y del mío.

	   Katrina gritó su impotencia viéndose asaltada por tal rápido movimiento. En su mirada pude leer la identificación de su atacante: la mujer del apartamento 3303, la misma que había acompañado a su «querido» Alekséi a las puertas de aquel edificio. Una puta más que merecía morir.

	   Sin conseguir amilanarla, desde el suelo y con rápido reflejo, la rusa sacó todo su poder defensivo lanzándome una patada contra el muslo que acabó por tirarme también sobre la tarima.

	   En aras de su invencibilidad, la pelirroja se levantó del suelo y se preparó para darme su golpe de gracia con la intención de clavarme su tacón en la garganta. Pero en un último segundo, Cameron apareció desde atrás agarrándola por el pelo y llevándola a impactar contra la pared. Con una destreza casi sobrenatural, Katrina, tras sufrir el fuerte golpe contra el muro, giró sobre sí misma y sorprendió a Cameron con un placaje y un rápido ataque al cuello, para seguidamente impactarle un punterazo contra la mandíbula. Desorientado y con los efectos de la droga depresora en la sangre, Cameron cayó al suelo apenas sin fuerza, con la conciencia mermándose poco a poco.

	   Con media sonrisa, la Emperatriz Roja se volvió hacia mí. Comprobé que de la nariz de mi adversaria emanaba sangre que ella misma se restregó por la cara con el reverso de la muñeca.

	   Nos vimos las caras, frente a frente.

	   Me lanzó en su idioma unas palabras con tono despreciativo.

	   Posicioné todo el cuerpo en la actitud de combate aprendida en mis clases de kickboxing con Taylor.

	   Ella continuó gritándome en ruso. Después tres palabras en mi idioma:

	   —¿Quién eres, puta? —me preguntó saboreando la sangre.

	   —Digamos que la del otro bando..., ¿o hace falta que te lo demuestre más?

	   Ella rio a mandíbula batiente. Después me miró con absoluta ira.

	   —Te he visto en The Address... Ahora acompañas a mi Alekséi... ¿Quién te envía?

	   —Aunque no lo creas, a diferencia de ti, sé arreglármelas sola. Estar al servicio de hombres como Alekséi hace que una mujer se menosprecie. ¿No crees? Yo que tú le diría a tu amorcito que se cortara las uñas... Esa herida en la cara te dejará marca...

	   —Veamos a ti cómo te quedan varias de estas marcas en esa cara de ramera...

	   De una de sus mangas emergió una navaja mariposa que quiso ocultar con el reverso de la mano. Por suerte me percaté de aquel truco barato.

	   Katrina se abalanzó decidida a degollarme como un cerdo.

	   Contuve la respiración y me preparé para el combate.

	   La Emperatriz Roja marcó en el aire un traicionero arco que a falta de milímetros me hubiera rebanado el cuello. Mis reflejos me llevaron a arquear la espalda. Giré sobre mí misma y le lancé una rápida patada en el pecho, tal y como me había enseñado Taylor. Sentí mi tacón hundirse en su piel. La rusa lanzó la cabeza hacia atrás para mitigar el daño que pudiera producirle. Quedó encogida un segundo. Me preparé para hundir la rodilla contra su cara, pero un impulso de su brazo armado con la navaja me hizo reaccionar con un placaje de mis dos manos. Conseguí retorcerle el antebrazo y con el codo aplastarle la nariz. La cabeza chocó contra la pared. En los ojos mostró un ligero aturdimiento que la dejó indefensa, por unos segundos.

	   —No quiero seguir con esto —le dije exhausta—. Me llevaré a Shameel y tú te entregarás, ¿has entendido?

	   —Eres débil, mujer...

	   —Matarte no me hará más fuerte.

	   —Deberías probar esa sensación.

	   —Te aseguro que una conciencia tranquila antes de dormir es la sensación más placentera que puede tener cualquiera. Lástima que tú ya no puedas experimentarla.

	   —Conciencia... Estúpida mujer... ¿Crees que vives en un mundo con conciencia?

	   —Tú no, pero yo sí. Así que, como comprenderás, no voy a permitir que una miserable como tú me robe el sueño.

	   Me acerqué a ella con todo el peligro que implicaban las cortas distancias con el adversario en el fragor de un combate fiero. Su navaja fue directa a clavarse en la yugular, pero mi mano llegó a tiempo para estamparle el brazo contra el muro y forzarle a soltar el arma. El filo del acero cayó a los pies. Sin hallar contención a su instinto asesino, me agarró por el cuello y me lanzó directa a una puerta cerrada a nuestra derecha. Mi costado astilló la madera y sacudió la puerta abriéndola con el empuje de mi cuerpo. Acababa de entrar en la habitación donde aquella asesina había escondido sus dos últimos muertos. Caí de espaldas al suelo de un pequeño recibidor. Afuera, en el pasillo, Katrina tuvo el suficiente tiempo para recuperar su pistola. Apareció en la habitación con ojos desorbitados.

	   Disparó. Rodé por el suelo. La bala me rozó uno de los brazos.

	   Volvió a dispararme. Inexplicablemente, esa segunda bala acabó agujereando la madera de la tarima y no mi cabeza. Tumbada a sus pies, embestí los tobillos con una de mis piernas. El cuerpo de la rusa se derrumbó boca abajo. Con un rápido ademán de mano le arrebaté la pistola, y sin pensarlo dos veces le pegué un tiro a la parte exterior del muslo.

	   La irrupción de la bala le levantó la pierna medio palmo del suelo.

	   Katrina emitió un alarido ensordecedor.

	   —A esto me refería con tener la conciencia tranquila —le dije al oído—. Dormir con una sonrisa a sabiendas de que hice todo lo posible por ser una buena chica contigo, hasta que me hinchaste las narices. Porque seré ingenua, bonita, pero no gilipollas.

	   La Emperatriz Roja quedó a merced de mi voluntad, tumbada y con las dos manos asidas a la perforación de la pierna. Podrán tacharme de idiota, pero he de confesar que, aun sabiendo su gana por degollarme, me sentí culpable al asistir al dolor de esa mujer, indefensa, como un animal injustamente herido por la ley del más fuerte. La cara se le comprimía contra la tarima de roble ocultando la vergüenza de verse abatida por aquella putita aparecida de quién sabía dónde.

	   —No te muevas, o una segunda bala acabará perforándote el hueso de la misma pierna y ya sí que la Emperatriz Roja podrá irse despidiendo de sus andares de zorrita de mafioso, ¿has entendido?

	   Katrina mantuvo su silencio, apretando unos labios humedecidos por la rabia y el dolor contenidos.

	   Oí a la espalda un gruñido, un grito sin serlo, un clamor de ayuda sin palabra que lo hacía indescifrable. Al fondo del recibidor, un cuerpo atado a una silla, aproximado a los dos cadáveres dejados por la secuaz de los Zharkov. El rostro se le enrojecía por la presión de un trapo blanco apretado con saña. El rostro de Muhammad Abd Al Qubaisi. Con el triunfo de mi lucha contra su secuestradora, el padre de mi hijo abordó miradas de auxilio, de pánico. Supuse su contento, así como su turbación, al verme allí, a la antipática hermana de su querida Denise convertida ahora en su salvadora. No supe qué decirle. El anfitrión de la fiesta (iniciada ya sin él ciento cinco pisos más abajo de nuestra posición) reforzó su calma al atestiguar mi presencia. Su mirada se centró de pronto en mi espalda, en lo que acontecía más allá de la puerta, que daba al pasillo de la planta 108.

	   Apoyado en la puerta de ese apartamento, Cameron. Vestía un traje color azul marengo y camisa gris perla. El pelo conservaba la longitud precisa para cubrirle las orejas, tal y como lo llevaba, jovial y sonriente, en aquella fotografía trucada. Y allí, ahora, el mismo rostro, cargado de impotencia, desecho en el esfuerzo gestual, como si cada arruga le sirviera para mantenerse en pie un segundo más. En pocos minutos quedaría inconsciente por efecto del sedante.

	   Con la pistola de Katrina en la mano me acerqué a él y le hablé por primera vez tras mucho mucho tiempo:

	   —Tenemos que salir del edificio...

	   —¿Qué coño haces tú aquí...? —me soltó con una voz tensa e inevitablemente adormecida.

	   —Salvarte..., ¿no te parece suficiente excusa?

	   —Estás en peligro. Van a matarte como no salgas de aquí pronto... Vete...

	   Quedé extrañada. ¿Me había reconocido al instante? ¿Por el hecho de mi sola cercanía física después de casi veinte años sin vernos? Imposible. Valentina Castro distaba mucho de lo que fuera una vez Madison Greenwood con catorce años de edad... No. Pensaría que yo no era más que una extraña, posible policía vestida de paisano o espía internacional enterada de los planes de los Zharkov contra él. Dilucidar eso era, para mi tranquilidad, lo más lógico.

	   Cameron se apoyó en la pared, tambaleante. Se llevó las manos al abdomen. Los ojos se movían desorientados, perdidos.

	   —Acabo de verlo en el tubo de la jeringa... Esa hija de puta me ha inyectado carfentanil, presurizado en microgramos... Es un opiáceo sintético... mucho más fuerte que la morfina... No sé cuánto duraré consciente... Necesitaría naloxona, o en su defecto epinefrina... No tienes nada de eso en tu bolso, ¿verdad? —se lanzó Cameron a la broma. Luego le vi torcer el gesto hacia la derrota—. Tienes que salir de aquí... ¡Vete!

	   —No me iré sin ti —repuse tan segura como capaz de dejarme la vida por ese hombre.

	   —Sabías que esta noche irían a por mí... ¿Cómo te enteraste de...?

	   —No voy a quedarme aquí a charlar contigo mientras Alekséi Zharkov me busca por todo el Burj Khalifa —resolví con la característica chulería de la Castro—. Así que más vale que ahorres lengua para soltar pierna.

	   Inestable, y con gasto de la poca fuerza que le concedían sus piernas, se acercó hasta el charco de sangre dejado por la ya menos implacable Katrina.

	   —¿Quiénes son esos dos? —preguntó Cameron al aire al percatarse de los dos cadáveres tumbados en un rincón, uno encima del otro.

	   Al acercarse emitió un gesto de dolor. Se dio la vuelta una vez que reconoció uno de los rostros tendidos en el suelo, aquel similar en características físicas a Cameron.

	   —Mierda... Miller, ¡joder! —Cameron se llevó las manos a la cabeza a sabiendas de que, en algún momento, su amigo y él habían perdido el control de la situación. Uno de los dos había pagado el precio más alto.

	   —Intentó detenerme... —me aventuré a decir—. Estaba convencido de que yo era una enviada de los Zharkov y no pude persuadirle de lo contrario. —Señalé a Katrina, a la que aún no habíamos visto moverse del suelo tras herirla yo en la pierna—. Ella le pegó un tiro antes de llamar a tu puerta... Cuando llegué a esta planta ya había matado a ese camarero...

	   —Salgamos de aquí... —me dijo de pronto con una imposible pero renovada fuerza en las piernas que lo condujo hasta el príncipe árabe. En ese preciso instante oímos una risa persistente, apenas sin gana, emergida de la boca de la criminal rusa. Mientras, Cameron se ocupó de quitarle la mordaza a Muhammad. Recordé la secreta alianza del príncipe con la «agencia» a la que presuntamente pertenecían Cameron y su compañero Miller. ¿Por qué razón se aliaría el príncipe con Cameron? ¿Qué fin perseguirían ambos?

	   Sin levantarse del suelo, Katrina reforzó sus carcajadas nerviosas que, entre lágrimas, intentó coparnos la escucha. Fue entonces cuando el príncipe entre forcejeos convulsos nos lanzó una expresión facial de absoluto espanto. Su mirada impresa sobre la grotesca imagen de la rusa deshecha en risotadas.

	   En cuanto la boca de Muhammad se vio libre de mordaza soltó un griterío incontenido en su idioma natal. Sus ojos desorbitados señalaron a la Emperatriz Roja, que parecía divertirse más que nunca con mi bala metida en su pierna, imposibilitada ya para alejarse del enemigo.

	   —¡Tiene un detonador! —bramó el príncipe, intentando desasirse de las cuerdas que le oprimían los brazos al respaldo de la silla—. ¡Esa puta tiene un detonador!

	   A las palabras del árabe, Cameron se acercó al cuerpo encogido de Katrina.

	   Lo vio.

	   La Emperatriz Roja sostenía un pequeño cilindro metálico en una de las manos. Una luz roja intermitente impulsada por el sonido de una alarma de toques agudos cada vez más sucesivos y rápidos.

	   Cameron se aventuró a desplegar los dedos de Katrina sobre el artefacto.

	   Ella no opuso resistencia.

	   Cameron giró el cilindro que contenía la mano de la mujer.

	   Bajo la luz roja intermitente, una minúscula pantalla digital.

	   Unos números marcando una imparable cuenta atrás.

	   Cameron abrió los ojos con el reflejo de dos dígitos cambiantes en sus pupilas: «07, 06, 05...».

	   —¡¡Corre!! —me gritó dándose la vuelta y dejando por imposible la liberación del árabe.

	   Cameron me arrebató la pistola de la mano, me tomó del brazo y me sacó casi en volandas de la habitación.

	   Los Zharkov cumplirían con lo prometido: sus «fuegos artificiales» darían comienzo.

	   Desde el pasillo atendí a las carcajadas más sonoras de Katrina. Histriónicas.

	   La garganta de Muhammad Ab Al Qubaisi se hinchó de pánico.

	   Me dejé arrastrar por la mano de Cameron.

	   Una última carrera.

	   Pero aquel pasillo no tenía salida. Un gran ventanal nos esperaba en el extremo.

	   —¡Salta! —exclamó Cameron en nuestra carrera.

	   —¡¿Qué...?!

	   —¡Confía en mí!

	   Un monumental estallido hizo que el suelo que pisábamos se partiera literalmente en dos. Los oídos quedaron sordos. La explosión de fuego alcanzó en décimas de segundo el corredor en el que nos encontrábamos. Sentí que mi espalda se abrasaba. Apreté la mano de Cameron.

	   Era el fin.

	   El arrastre de Cameron se cargó de mayor empuje pese al carfentanil corriéndole inclemente por la sangre.

	   Vida o muerte. Atravesar el ventanal con el empuje de nuestros cuerpos era la única salida de escape. El salto al exterior y lo que hubiera más abajo solo él lo sabía.

	   Por un momento percibí el estallido de las llamaradas rodearnos a ambos lados.

	   Una última mirada a Cameron, de despedida. Él imitó mi gesto.

	   Saltamos.

	   El cristal estalló al impacto de los cuerpos. Y la gravedad convino en hacer su trabajo.

	   No pude evitar lanzar un grito de terror.

	   La gran bola de fuego rebasó el aire de la noche por encima de las cabezas de ambos.

	   Los cristales del ventanal acompañaron nuestra caída con un suave tintineo en contraposición con el rugir de los muros del piso 108 del Burj Khalifa, que reventaron a gusto y placer de la onda expansiva.

	   Seis, siete segundos de caída libre. A dos mil pies de altura, el viento helado me cortó el aliento de súbito. Toda mi vida se me paseó por la mente en un solo instante. Las piernas, la espalda terminaron por estrellarse en una superficie que me azotó como un látigo todos los músculos. Agua entrándome por la garganta. Una piscina. Los cristales y ribetes de metal del piso 108 caían como hoja de guillotina hacia lo más profundo de la piscina. En un desafortunado acierto cualquiera de ellas me hubiera cortado en dos. Bajo el agua, mi mano perdería el contacto con la de Cameron. En la oscuridad deseé calibrar las distancias con los bordes de la piscina para salir de allí cuanto antes. Pero me vi sin fuerzas. El oxígeno abandonaba los pulmones a tal velocidad que una sola brazada suponía un paso más hacia la inconsciencia.

	   Sin esperarlo, un brazo venido de la superficie me tiró de la mano izquierda y me sacó la cabeza a la superficie. Inspiré como si aquel fuera el instante de mi nacimiento. Después, la laringe se colmó de tos, de ahogos. No veía nada. El cabello empapado me cubría el rostro. Alguien me tomó por la cintura elevándome el cuerpo hacia el exterior, hasta dejarme caer sobre el ribeteado metálico en el borde de la piscina.

	   Permanecí un par de segundos tumbada. Aire. Necesitaba aquel aire. Cameron me lanzó toda la potencia de su voz entre el estruendo producido por la detonación. Un pitido incesante en los oídos me impedía oírle con claridad.

	   —¡Levántate! ¡Vamos!

	   Intuí el peligro que suponía para los dos permanecer allí por más tiempo, aunque fueran esos segundos de más que nos ayudarían a recuperar el aire. Los infiltrados de los Zharkov en el Burj Khalifa andarían cerca. Demasiado cerca.

	   Por insistencia de Cameron, me aferré a fuerzas desconocidas en mi interior para ponerme en pie. Alcé la vista. En la noche, la bocanada de fuego expelida desde las alturas por las que habíamos saltado daba al Burj Khalifa la apariencia de una gran antorcha de muerte y destrucción. A kilómetros a la redonda podría llegarse a apreciar el rastro devastador dejado por la ya extinguida Emperatriz Roja, quien además se había llevado consigo la vida del padre del que sería mi primer hijo. La detonación había sido tan monumental que desde donde nos hallábamos se lograban escuchar cientos de alarmas aullando al unísono, procedentes de locales, viviendas o coches aparcados en las calles.

	   Habíamos aterrizado en la gran piscina exterior del hotel Armani, en la planta 76. Era un auténtico milagro que Cameron y yo continuáramos vivos. Resultaba probable que mi salvador supiera de la existencia de la profunda piscina bajo aquel ventanal, treinta y dos pisos más abajo. Increíble era que siguiéramos de una pieza. Por el contrario, no daría lógica a la acertada dirección que deberíamos tomar tras nuestro salto mortal y escapar del edificio sin que sufriéramos retención o daño alguno.

	   Nos internamos nuevamente en el Burj Khalifa por una puerta que había dejado abierta una pareja de casuales bañistas que abandonaba en ese momento la zona de la piscina, aterrados a consecuencia del tremendo estallido sobre sus cabezas y la posterior caída a plomo de dos cuerpos en la misma agua donde, segundos antes, se habrían comido a besos.

	   Cameron me tomó la mano por segunda vez y, aún empapada y expuesta al fresco de la noche dubaití, mi interior volvió a llenarse de ese característico ardor en cuanto él me daba la oportunidad de tocarle.

	   Tuvimos la suerte de tomar un ascensor repleto de gente en pijama o en bata instada a abandonar el edificio por la voz de evacuación que no cesaba de expandirse por altavoces y monitores. En el veloz descenso a la planta baja, varias eran las mujeres que lloraban asustadas, muchos los hombres que sudaban de puro pánico. Pero a ninguno podía oírle. Me llevé las manos a los oídos. Con los dedos apreté hacia dentro el llamado trago de las orejas. Un incesante pitido copaba mi audición. La detonación había estado a punto de dejarnos sin tímpanos. Retomé la atención en Cameron. Las piernas ya apenas le sostenían y los ojos difícilmente lograban permanecer abiertos. Era inminente. Caería inconsciente en cuanto saliéramos del edificio. Llevé uno de los brazos a rodearme el cuello. La cabeza caía lánguida, al igual que su percepción de la realidad.

	   Al abrirse el ascensor, la gente escapó de la cabina en estampida, forzándome a perder el equilibrio con el peso del cuerpo de Cameron sobre el costado. Ya en la calle, recompuesto el paso y sin soltar palabra, agradecí a Cameron su titánico esfuerzo por echar un pie tras otro. Hasta el último instante. Hasta el último segundo de vernos a salvo. Porque yo podría arrastrar su andar durante quinientos metros más, pero mi fortaleza mermaría de inmediato ante la posibilidad de tener que cargármelo a los hombros hasta el lugar donde nos viésemos a salvo.

	   A la salida del Burj Khalifa, las ambulancias, coches de policía y bomberos atravesaban a gran velocidad la avenida para acabar estacionando a escasos metros de la puerta principal por la que acabábamos de salir. A izquierda y derecha, la multitud corría despavorida, con los atentados del 11-S minándoles la esperanza de supervivencia. Todos los accesos del Burj Khalifa no paraban de vomitar gente y más gente. Y entre tanto caos, nuestra huida hallaría los recovecos necesarios para no llegar a ser interceptada por los secuaces de Zharkov. Por el momento. En los márgenes de las aceras muchos de los conductores que atravesaban Emaar Boulevard —algunos de ellos fotógrafos y periodistas— habían estacionado de mala manera sus vehículos para no perderse ni un solo detalle del posible atentado del que hablaría el mundo a la mañana siguiente.

	   —Subamos a... ese coche... —arrastró Cameron su habla seguida de una mirada al frente, imposible de mantener por más tiempo. De la cintura extrajo el arma de Katrina, que había preferido guardarse él antes de saltar desde el piso 108.

	   Me cedió la empuñadura. Enseguida supe lo que tenía que hacer.

	   Todo el cuerpo se me armó de valor. No había opción si queríamos salir vivos de allí. Y sin pensármelo dos veces me acerqué a los dos árabes —ataviados con su pompa blanca y cordón negro sobre la cabeza, y posibles señores del petróleo— detenidos en la cuneta, con cuello al alza, absortos en la escena de fuego y horror que se desarrollaba en lo alto del Burj Khalifa.

	   En mi brazo derecho, el cuerpo casi inerme de Cameron. En el izquierdo, el ímpetu que arrojó la mano a sostener en alto la amenaza de la pistola.

	   —¡La llave de arranque! —les grité—. ¡Denme la jodida llave!

	   El cañón de mi arma les apuntaba directamente a la cabeza. Por fortuna me tomaron en serio. Me cedieron la llave sin oponer resistencia. La llave de un Bugatti Veyron Super Sport. Conocía la carrocería y cualidades de ese superdeportivo gracias al gusto de Larry por los coches absolutamente inaccesibles para el 99,9 por ciento de la población mundial. Precisamente ese era el gran sueño inalcanzable de su vida, el coche de un millón setecientos mil dólares, el vehículo más rápido del planeta y el que había copado el salvapantallas de su portátil durante los últimos dos años.

	   Sin saber cómo me las apañaría para domar esa bestia bajo mi conducción, monté a Cameron en el asiento del copiloto con un ojo puesto en la conmoción de los propietarios árabes a los que mantuve pegados a la acera como corderitos.

	   Me subí al coche tan rápido como pude. Metí la llave en el contacto y el sonido de los mil doscientos caballos de potencia inspiró a mi pie derecho a hundirse de inmediato en el pedal.

	   En ese momento una bala impactó en la carrocería.

	   Dos hombres vestidos con traje negro y pajarita se acercaban corriendo, echando a un lado a todo el gentío, directos a impedir nuestra salida. Los hombres de Zharkov.

	   —Vamos... Acelera... ¡Acelera! —me acució Cameron, testigo de cómo los desconocidos se aproximaban de cara a nosotros.

	   Presioné el pie al fondo del acelerador y las ruedas abrasaron el asfalto.

	   Conduje marcha atrás, a lo que le siguió un violento giro en un intento por despistar a los atacantes. Las armas no cesaban de disparar una tras otra, siempre apuntadas a nuestras cabezas.

	   Un segundo de quietud para cambiar de marcha.

	   La luna trasera del Bugatti estalló en mil pedazos al sucumbir al impacto de una bala que acabó perforando el salpicadero. Aceleré de nuevo y tomé la subida de Emaar Boulevard con un chirriar y quemazón de neumáticos.

	   Un nuevo disparo enfilado al cuello de Cameron nos dejó sin el espejo retrovisor derecho.

	   Apreté las manos al volante. Tal y como me había advertido Larry —en uno de sus tediosos comentarios acerca de sus coches imposibles—, el Bugatti Veyron Super Sport atesoraba la cualidad de pasar de cero a cien kilómetros por hora en dos segundos y medio. No estaba equivocado.

	   Saltándome dos o tres semáforos y dejándome media rueda en el asfalto, me incorporé a la carretera por la que, según un cada vez más adormilado Cameron, debía conducir para escapar hacia vete a saber dónde.

	   —Toma ahora la E sesenta y seis... No salgas de ella... —me dijo señalando el cristal como si el brazo le pesase una tonelada—. Debes ir hasta una localidad llamada Al Haiyir, que está a unos setenta kilómetros de aquí.

	   —¿Qué hay allí? ¿Ayuda?

	   —Es la base de Operaciones... —me contestó—. Al entrar en el pueblo debes tomar la cuarta calle a la derecha... La última casa a la izquierda... Llama a la puerta y pregunta por Burke, Leonard Burke; es el tipo que comanda la operación...

	   —¿Perteneces a la CIA o algo así?

	   —Ellos son parte de este juego...

	   —¿Y a qué se supone que jugamos?

	   —Conduce y calla... —ordenó, como si se perpetuara su enfado para con mi presencia salvadora.

	   Tomé la E-66 sin más sobresaltos. La policía dubaití permanecería en sus posiciones, en la ciudad. Tanta suerte nunca había estado de mi lado. La fortuna me había reservado el lugar y el momento adecuados para conducir por Dubái a 180 kilómetros por hora, saltarme tres semáforos y tomar curvas al límite del vuelco.

	   La E-66 era una recta interminable en la noche, como negra cicatriz en mitad del desierto. El aire frío se colaba al interior del coche por la espalda, donde antes lucía la carísima luna trasera del gran Bugatti. Era increíble el acusado cambio de temperatura que sufría Dubái a la caída de la noche. A los cinco minutos de conducción comencé a sentir un frío muy intenso, con el cuerpo empapado por el agua de la piscina que nos había salvado la vida. Si allí, conduciendo ese coche, no habría de coger una pulmonía, sería gracias a la adrenalina que me seguía fluyendo a raudales por la sangre desde que había resuelto soltarle la primera patada a la Emperatriz Roja.

	   Miré un segundo a Cameron. No pude distinguirle la cara, absorbida por la oscuridad en el habitáculo. No hablaba. ¿Habría caído bajo los efectos del carfentanil?

	   —¿Cameron?

	   —Qué pasa... —me contestó un hilo de voz.

	   —Me conoces, ¿verdad? Quiero decir... Sabes quién soy...

	   —No...

	   —Soy Madison. Madison Greenwood. Nos conocimos en noviembre de 1997, hace diecisiete años, en Broken Bow, Oklahoma... Tú tenías dieciséis años y yo catorce... —no pude terminar la frase. ¿Qué iba a contarle? ¿Que había decidido salvarle la vida porque le debía una, o porque había sentido la corazonada de que él aún seguía amándome y por tanto podíamos casarnos al día siguiente y ser felices para siempre?—. Y, bueno..., me salvaste de una muerte segura... Esa tarde un tornado se dirigía hacia mí y tú emergiste de aquella trampilla en el suelo...

	   —No te esfuerces —me interrumpió—. Si una vez nos conocimos, eso solo lo sabrás tú.

	   —¿Cómo...?

	   —Me diagnosticaron amnesia global —se esforzó en vocalizar—. Hace casi un año mi coche volcó y en el accidente me dejé la puta memoria... En el hospital me dijeron que me llamaba Isaak Shameel... Sin hijos..., sin vida marital ni familiar. Una existencia volcada en el petróleo y en hacer más ricos a los podridos de dinero en el mercado bursátil... Te guste o no..., esa es la vida que me agenciaron...

	   —Te llamabas Cameron —le dije con tono firme—. Cameron Collins, de Chicago. Tu padre era de origen irlandés y tu madre, una cantante de ópera de ascendencia judía. Con dieciséis años sabías hablar inglés, hebreo y francés. Tu padre era el senador Arthur Collins. En 1995 sufrió una caída montando a caballo. Quedó paralítico. Su vida política se truncó y la prensa publicó que se suicidó seis meses después. Pero tú me dijiste que no había sido así... Rebecca Allen, tu madre, fue quien le metió esa bala en la cabeza; que ella eligió escuchar la ópera Turandot por toda la casa en el momento de ejecutar a tu padre... Era ambiciosa y...

	   —Vaya..., un buen guion para mantener audiencias... —repuso somnoliento—. Qué garantías me ofreces para que pueda creerte... Son muchos los que han querido inventarme vidas paralelas para sonsacarme un fajo de billetes.

	   —Solo sé que no he viajado once mil cuatrocientos kilómetros para mentir al hombre por el que acabo de arriesgar mi vida.

	   Cameron se pensó muy mucho lo que me diría a continuación.

	   —Hasta ahora esa es la respuesta más convincente que me han dado. Enhorabuena.

	   Respiré hondo. La sorna de Cameron comenzaba a crisparme los nervios. La cantidad de carfentanil en ese dardo-jeringa debía de ser mínima a tenor del ingenio perpetuado en la lengua de su víctima.

	   A la velocidad de cien kilómetros por hora, mi boca cargaría nuevos cartuchos contra el secretismo de ese supuesto amnésico.

	   —Me hablaron de ese accidente que sufriste en Catoctin Mountain, el año pasado... —retomé el asunto que formaba parte de mi interés—. Intentaron matarte... La CIA o los Zharkov..., no lo sé. Ibas acompañado de una mujer... Amanda Baker...

	   —Iba solo en ese coche. Fue lo que me dijeron... Pero haz el favor de no meterte más en asuntos que no te incumben, ¿de acuerdo? ¿Quieres que te agradezca que me hayas salvado la vida? Pues gracias, muchas gracias, seas quien seas...

	   —Al parecer, Amanda te ayudaba en aquello que planeabas contra la mafia de los Zharkov...

	   —No sé nada de esa Amanda... ¿Quién coño te ha contado todo eso...? —Cameron mitigó su tono amenazante para decirme—: No... La pregunta no es esa. La cuestión es cómo has llegado esta noche hasta mí y cómo supiste que los Zharkov nos la tenían jugada...

	   ¿Me obligaría a exponerle mi andanza por el lugar donde había escuchado la conversación de esos dos hombres armados de amenaza y oscuridad? ¿El prostíbulo de lujo bajo el Majestic Warrior? «Sí, Maddie. Dile que por salvarle esta noche tuviste la gran osadía de convertirte en una puta de lujo, de nombre Valentina Castro.»

	   —No puedo contarte nada —se me ocurrió contestarle—. Les debo lealtad a mis informadores...

	   —Vaya, solo una espía puede hablar así...; ¿lo eres?

	   —¿Lo eres tú?

	   —No...

	   —¿Por qué quieren matarte entonces? —le lancé.

	   —Hazme un favor... Si quieres que salgamos vivos de este país, no le cuentes a nadie quién eres realmente, ni lo que has venido a hacer aquí... Ni siquiera a Leonard Burke, mi contacto directo en Al Haiyir, hacia donde nos dirigimos. No nos quedará otra que unirnos a Burke para regresar a Estados Unidos de una pieza.

	   —Lo haré... Pero dime por qué los Zharkov andan detrás de ti... —quise saber, consciente de lo retorcido de la cuerda que me unía a su confianza—. Tu amigo Miller me había contado que el príncipe Abd Al Qubaisi era aliado vuestro... ¿Para qué? ¿Por qué?

	   Silencio.

	   —Está bien... —suspiró al fin—. Si por el carfentanil caigo antes de llegar a Al Haiyir, necesitarás una coartada delante de Burke... Así que te contaré hasta donde sé que debo hacerlo... —Los oídos se mantuvieron expectantes. El volumen de la voz caía en picado. Ahora sí que la conciencia comenzaba a rendirse al trance del opiáceo—. Has sido testigo de la operación Qubaisi comandada desde la base secreta de la CIA en Yemen por Patrick Cromwell, jefe de Operaciones en el Golfo Pérsico. El segundo de abordo y subdirector de esta orquesta es al que llamamos Leonard Burke... Yo no soy más que el cebo en toda esta pesca. Íbamos a capturar al pez gordo..., a Alekséi Zharkov. Se le vincula con la venta de armas a células de Al Qaeda en Yemen, además de portar información relativa a pisos francos de yihadistas en Saná. Por mis contactos con la realeza de los Emiratos Árabes, la CIA, desde hacía tiempo, quería sacarme partido para darle captura al ruso. Y ni hace falta que te diga que los de la plaza Roja se nos han adelantado esta noche. No sé cómo coño lo han hecho, pero han descubierto a nuestro principal salvoconducto, Muhammad Abd Al Qubaisi, el príncipe emiratí que ha dado nombre al fracaso de esta operación. —Cameron esperó unos instantes para tomar aire. Lo soltó en una sola bocanada—: Dile a Burke que Qubaisi ha muerto en la explosión, que lo apresaron minutos antes de que comenzase la misión. Impidieron al príncipe llegar hasta mí y por esa causa acabé vendido al asalto de los Zharkov. De los otros dos agentes infiltrados en el Burj Khalifa, Anderson y Davis, no sé nada... El único que tuvo olfato para intuir el ataque de los rusos fue el agente Milles..., que ha muerto por salvarme... Más tarde has entrado tú en el juego..., y lo demás ya puedes argumentarlo con tus propias palabras... —Su aliento se extinguía progresivamente—. Tendrás que informarme de cómo llegaste a saber que los Zharkov planearían mi captura... esta noche...

	   Un quejido. Impotencia.

	   —¿Estás bien? —me preocupé por su silencio de diez segundos.

	   —Esa hija de puta... —Intentó revolverse en su asiento, pero no pudo. Paladeó con dificultad—: Al final va a salirse con la suya... No puedo mantenerme despierto por más tiempo... —Intentó levantar la cabeza para fijar la mirada en mi perfil—. No te fíes de nadie... Algo me dice que nos han saboteado desde dentro. Debe de haber un topo metido en el comando... Eso explicaría la captura de Qubaisi antes de que la operación diera comienzo... —Cameron tragó saliva con dificultad—. Hazle creer a Burke que eres una aliada mía, ¿me oyes?, una amante si te parece; que te vinculé en la misión para tener mayor refuerzo dentro del edificio..., que eres..., que eres de Los Ángeles y que te prometí al término de la misión volver... conmigo a los Estados Unidos..., que ya sabrán más de ti en cuanto Cromwell regrese de Yemen y pida hablar contigo en la base central de Langley. Es un protocolo de seguridad de la agencia, así que podrás atenerte a él. Solo a Cromwell debes confiarte..., ¿has entendido?

	   —Sí..., qué más...

	   —Invéntate un nombre... —exhaló pausadamente—. No me fío de ese Burke...

	   —¿Algo más?

	   —Cómo... Cómo has dicho que te llamabas..., tu nombre real...

	   —Madison Greenwood.

	   —Eres una idiota, Madison Greenwood —me soltó—. Una maldita idiota...

	   Y en un par de segundos cayó rendido por efecto de la droga.

	   En la noche, conduciendo por esa carretera inhóspita, Cameron Collins (o lo que quedase de él) me había dejado sola, completamente sola. Únicamente un destino: Al Haiyir. Pocos eran los coches que transitaban en sentido contrario a esa hora, como pocos los que me acompañaron en mi dirección hacia el poblado donde había de encontrarme con Leonard Burke.

	   Un estremecimiento me recorrió la espina dorsal. Hacía un año que Cameron había dejado en la cuneta al chico que una vez ambos conocimos, en ese accidente en Catoctin Mountain. Nada quedaba de su anterior vida, de su pasada y única existencia... Entonces... ¿por qué me había contestado al oír su verdadero nombre al inicio de esa conversación? ¿Acaso había sido un lúcido reflejo del inconsciente inducido por el carfentanil?

 

	   * * *

 

	   Los siguientes cuarenta kilómetros los pasé con la conciencia amarrada al silencio, con el desmemoriado Isaak Shameel inconsciente a mi derecha. Ansiaba su pronto despertar por encima de todas las cosas. Porque por mucho que le había hecho ver que me atendría segura a todas sus directrices, la congoja y la desazón me carcomían a cada kilómetro que las ruedas del Bugatti dejaban atrás.

	   No sabía adónde me llevaba. No sabía con quién me enfrentaría.

	   Y el pie insistente presionando el acelerador.

	   Los veinte minutos de conducción a solas se me antojaron como dos horas enteras. Aferrada siempre al dirimir de esa pesadilla, al influjo de esa suerte que abogaba por mantenernos vivos, todavía. Por alguna razón sería. Nunca supe cuál.

	   Isaak Shameel. Toda yo puesta en sus manos. Así, sin más. Sin pensar siquiera que la amnesia pudiera haberle arrebatado la nobleza, la honestidad; crédula a toda la palabrería convenida en esa misión secreta ideada por la CIA. Y viceversa, porque en el supuesto de que Cameron realmente no me recordase, ¿cómo había confiado plenamente la vida a esa desconocida al volante? Supervivientes de la bomba, del tiroteo en plena calle... ¿Qué otra alternativa podría quedarnos a los dos?

	   Ayudada por un cielo raso, la luz de la luna reposaba su presencia como sábana blanca sobre la llanura desértica. Y sin embargo, el horizonte, más allá de las luces del Bugatti, se resistió a destaparme cualquier luz de esperanza, cualquier señal de vida amiga que me ayudara a rebajar los nervios.

	   Ante la imposibilidad de que fuera un espejismo en plena noche, agudicé la vista en aquello que a unos cien metros me mostraron las luces del coche: una barrera creada en mitad de la carretera por cuatro vehículos todoterreno. Cinco, seis siluetas en la penumbra, portadoras de linternas esperando una detención. La mía.

	   En mitad de la nada dubaití sentí trazarse mi fin. Agarrada al volante, me atuve a los peores presagios. La mafia de los Zharkov nos había encontrado. Preparados para abrir fuego contra el Bugatti robado. Imaginé los brazos girando el volante ciento ochenta grados. Sí. Dar la vuelta para seguir viviendo, al menos unas horas más.

	   Pero ya no tenía ganas de seguir huyendo. Si no era allí, sería en otro lugar. Como me había advertido Taylor, los Zharkov eran una gente poderosa, influyente. Nadie escaparía a sus designios.

	   Frené progresivamente. Me dolía la garganta, oprimida de tensión, sequedad y nervios.

	   Detuve el coche a tres metros de impactar contra el parachoques de un Lexus negro. El haz de una de las linternas se encaprichó al momento con mi rostro. Fijo y malintencionado. Bajé la mirada. Una bala podría haber atravesado la luna de cristal en ese momento. Los sesos esparcidos por el salpicadero. Se ahorrarían la limpieza.

	   Una de las siluetas se acercó a mi puerta. Llevaba puesta una gabardina color camello. Debajo de ella, un traje gris marengo, con corbata roja incluida. La sombra llamó al cristal.

	   Dispuesta a no ponérselo fácil a mis asesinos, me limité a apretar el botón que hizo descender la ventanilla. Del Bugatti habrían de bajarme con la cabeza ya reventada.

	   El hombre de la gabardina, entrado en la cincuentena y con sobrepeso, de pelo cano y mirada de halcón, adiestraba una frialdad gestual nunca antes vista. Agachó el semblante para preguntarme:

	   —¿Habla mi idioma? —me dijo apoyando las dos manos en la ventana. Su inconfundible acento sureño, posiblemente forjado a orillas del Misisipi, me tranquilizó sobremanera.

	   —Sí... —asentí. El fogonazo de luz viajaba de mi cara al dormir de Cameron, una y otra vez—. Soy norteamericana, de Los Ángeles. Pero ¿puedo saber por qué han cortado la carretera? ¿Quiénes son ustedes?

	   —¿Qué le ha pasado a Shameel?

	   —¿Y usted es...? —repuse colocándome molesta una mano frente a los ojos, por si el de la linterna se daba por aludido.

	   —Su único amigo. Por favor, baje del coche. —Me ordenó casi en susurro—. A cuatro metros tiene una mirilla marcándole la frente. Así que no haga ninguna tontería.

	   Obedecí. Al situarme de pie sobre el asfalto varios haces de linternas viajaron por mi cuerpo, de arriba a abajo. Silbidos soeces y de mal gusto se oyeron al asentarse las luces sobre el pecho y el trasero bien contorneados bajo el vestido calado.

	   Empapada. Muerta de frío. Pero al tipo que me amenazaba parecía no importarle la tiritera que azotaba toda mi verticalidad. Un flash fotográfico parpadeó un par de veces frente a mí. Uno de aquellos hombres tendría ordenado llevarle a su comando fotografías de la inesperada acompañante de Shameel.

	   —No quiero que me hagan fotos... —decreté con actitud amenazante.

	   —Tranquila... —recabó el trajeado—. Forma parte de un simple trámite de reconocimiento.

	   —¿Para quién?

	   El hombre se empujó a endurecer el semblante a fin de hacernos comprender a ambos quién tenía el mando allí, y por tanto quién se reservaba el derecho a preguntar.

	   —¿Documentación? —demandó llevándome irremediablemente a su terreno.

	   —No tengo... —me castañearon los dientes sin lograr contenerlos—. La dejé en el apartamento.

	   —¿Su apartamento?

	   —No... He venido invitada a Dubái.

	   —¿Por el señor Shameel?

	   —Sí. Así es.

	   —¿Es su... chica...? ¿Su... acompañante? ¿Su...?

	   —Su prima lejana... ¿A que no se lo esperaba?

	   —Claro...

	   A mi salida de tono, el hombre, de ojos azul claro, enfatizó el dominio de la situación con sarcástica sonrisa. Era evidente que aquella mujer no sería más que una puta con malos humos.

	   —Bien..., ¿puede decirme a qué se debe que esta preciosidad mojada de pies a cabeza ande esta noche junto a Isaak Shameel?

	   —Son demasiadas preguntas para contestarle a un desconocido, ¿no le parece?

	   Vislumbrando su actitud misógina desde que había posado los ojos en mí, esperé un bofetón por su parte. Pero el viaje que hizo la mano desembocó en el bolsillo interior de su gabardina. Sacó una cartera y me la desplegó ante los ojos. Una identificación, con fotografía incluida.

	   —Agente Burke. Inteligencia de Estados Unidos. Amigos de su amiguito, por si le sirve de referencia. ¿Ahora podrá decirme qué coño le ha pasado a Shameel?

	   —Le dispararon una dosis de carfentanil. Cayó dormido hace veinte minutos.

	   —¿Quién? ¿El propio Alekséi Zharkov?

	   —No. En el edificio había más de su gente. Mandó a su supuesta novia, Katrina, la Emperatriz Roja. Ella hizo explosionar la bomba. Murió al activarla, al igual que Muhammad Abd Al Qubaisi.

	   —Vaya... —espetó el agente—. Trágica pérdida la del príncipe. Acabamos de enterarnos de la explosión en el edificio... Como no actuemos pronto tendremos a las puertas un conflicto internacional sin precedentes con los Emiratos...

	   —También murió el agente Miller... —le anuncié—. No pude detenerle.

	   Burke no emitió ni una mínima afección por la muerte de Miller y se concentró en analizarme, frente a él. Una prostituta a la que jamás había visto la cara, inmersa en ese mundo de espionaje de alto nivel.

	   —¿Y a qué se debe su aspecto de sirena recién sacada de su concha? —preguntó el agente en alusión a la contención del agua de la piscina más alta del mundo sobre mi piel y vestimenta.

	   —Saltamos desde el piso 108... —respondí—. Caímos en la piscina exterior...

	   —¡Joder!... —se asombró—. No olvide ponerle una velita a su ángel de la guarda. —El jefe compartió su diversión con el resto del equipo, al que aún no podía descubrirles la mirada a causa del incómodo efecto a contraluz de linternas y faros de los cuatro vehículos apuntando hacia mí. Enseguida, Leonard Burke recompuso su seriedad para reconducir su interrogatorio—. Entiendo que Shameel la vinculó a usted en la operación...

	   —Sí. Vine a Dubái con ese propósito.

	   —¿Desde cuándo Shameel tiene permiso para actuar libremente e involucrar a personas ajenas a la agencia? ¿Sabe alguien más de su inclusión en esta operación?

	   —No. O eso debo pensar.

	   —«O eso debo pensar...» Al parecer no tiene ni puta idea de dónde se ha metido, señorita.

	   —Isaak necesitaba mi ayuda, un respaldo extra por si la cosa salía mal...

	   —Entonces estamos ante la mujer que le ha salvado la vida a Shameel...

	   —No iba a quedarme de brazos cruzados.

	   —¿Cuánto le ha pagado?

	   —¿Antepone el sucio dinero al altruismo de una mujer?

	   —Siempre.

	   —Le debía un favor a Shameel..., ¿le vale con eso?

	   Uno de los hombres apeado del Lexus dio un aviso a Burke. Con una sola lectura de labios el director de la operación Qubaisi se daría por enterado de aquel mensaje. Después continuó hablándome, esta vez con un tono más conciliador.

	   —Si le sirve de utilidad, sepa que la misión no ha salido tan mal como pueda imaginarse. Hace media hora hemos interceptado la huida de Alekséi Zharkov y sus cinco hombres afincados en Dubái. Han sido capturados por nuestra unidad de combate desplegada a las puertas del Burj Khalifa. Lo que no sé es cuánto debemos agradecerle a usted por su participación en este sorprendente final. Deberá explicarme cada detalle de su trabajo en la zona, señorita...

	   —Castro. Valentina Castro —me adelanté—. Pero no espere a que largue por esta boquita si no es frente a Patrick Cromwell. Tengo entendido que es el jefe de Operaciones en el Golfo Pérsico y el que está al frente de esta operación. Es a él a quien debo explicar mi incursión en la operación Qubaisi.

	   —Veo que el señor Shameel la ha aleccionado en profundidad.

	   —Digamos que me informó del proceder protocolario en estos casos.

	   —Bien... —rio—. Y ahora, ¿qué he de hacer con usted en base a ese protocolo?

	   —Deben llevarme a los Estados Unidos con el señor Shameel —respondí amaestrada por la seguridad y concisión de Valentina—. Hablaremos con Patrick Cromwell a su regreso de Yemen y después, en lo que respecta a mí, me dejarán marchar.

	   Leonard Burke chasqueó los dedos y los cuatro hombres que le acompañaban se subieron raudos a los vehículos. Encendieron los motores. El agente se forzó a levantar la voz:

	   —Tenemos el avión privado de la agencia preparado para tal efecto a quince kilómetros de aquí —me dijo—. Su vuelo está previsto dentro de cuarenta minutos con destino al aeropuerto internacional de Dulles, Virginia. —Burke se acercó un tanto a mí. Acerté a olerle la halitosis—. ¿Le apetece una ducha, señorita Castro?

 

	   4

 

	   31 de enero de 2015

	   7.17 a.m., Atlántico Norte

 

	   Hubo un tiempo de caricias, de estremecimientos, de tocar por la imperiosa necesidad de sentirnos reales en un instante de sinrazón pletórica, formando parte de un universo creado a instancias de nuestro corazón. La mano atusándome los cabellos. Su color. El de los ojos, envolviéndome el alma bajo el tacto de su suave seda verde. Ese refugio antitornados, olvidado por el esmero que una vez lo había preservado de los estragos del tiempo, llegó a ser nuestro cobijo, inescrutable para todo lo ajeno a la pasión, blindado para cualquier ataque conferido contra el amor de juventud. Éramos solo él y yo. Lo demás, esa vida paralela que parecía fluirnos alrededor con pesar en el andar, hipócrita al sentir, soportada por hombres y mujeres de sonrisa vacua, ni por asomo tan real y hermosa como aquella que nos cubría los labios. Auténticos, casi irreales. Imposibles. Llega el momento de marcharme a casa de mis tíos. «Te quiero, Madison», me dice esa vez. Le tomo la mano, sostenida en la mejilla. Le beso cada uno de los dedos, las dulces yemas con sabor a nuestra primera vez. «Tengo que marcharme.» No me veo capaz. Pero el corazón reúne las fuerzas para abandonarle allí, otra vez. «Regresaré mañana a la misma hora», le digo. Pero le traicioné. Me obligaron a traicionarle.

	   Me lo arrebataron. Y ya nunca más lograría amar como aquella tarde. Un último beso. No..., que sea el penúltimo. «Adiós», le susurro. Me toma la palabra: «Vuelve, vuelve mañana». Con el impulso del brazo abro la pesada trampilla que me conducirá más allá de ese subsuelo, a la realidad que habré de afrontar durante los diecisiete años siguientes. Justo cuando giro el cuello hacia el exterior, una mano me retuerce la muñeca. Me arranca la mano de cuajo. Un hombre, con la sangre emanándole a borbotones de las sienes. Resistiéndose a la voz de la muerte. A su camino del no haber, ni estar. Irrevocable. El agente Milles y sus ojos. Desesperado. «Ayúdame. ¡Ayúdame, miserable puta!»

	   Desperté. Sentí el cuerpo pesado y entumecido. ¿Cuántas horas había dormido? Un traqueteo desde la bodega del avión me trasladó a la realidad. A salvo. A treinta mil pies de altura, en el avión de la agencia de inteligencia de mi país. Volcando toda mi confianza en Leonard Burke, había decidido obedecerle a fin de que me llevase de regreso a casa. Fuera como fuese. Ya dentro del avión, me invitaron a tomar la ansiada ducha y aceptar ropa seca y limpia. En palabras de Burke, guardaban ropa de mujer en los compartimentos de ese avión, camisas y pantalones destinados a compañeras agentes al término de sus trabajos. Por una feliz casualidad, mis medidas físicas mantenían similitudes con alguna espía a la que habían dejado fuera de la misión aquella noche. Unos vaqueros negros, zapatillas deportivas y una bonita camiseta de manga larga color malva fueron más que suficientes para acomodarme a un sueño que pude alcanzar con benzodiazepina, que me llegó a la mano por mediación de Burke. Antes de echarme a dormir en un par de asientos replegados y convertidos en cama al fondo del avión, me aseguré del buen trato hacia Cameron. Sin aún despertarse por efecto del carfentanil, dos compañeros de Burke le desnudaron y secaron y le vistieron con unos vaqueros y una camisa a cuadros de su talla. Luego, le tumbaron cercano a mí, dos filas de asientos más adelante. «Descanse —me comentó Burke con una amplia sonrisa—, ya no tiene que temer por nada.» Cerré los ojos y esperé el efecto del psicotrópico. Seis hombres, incluido el piloto, nos acompañaron en nuestro regreso a Estados Unidos. A tres de ellos les puse cara: a Burke y a dos de sus agentes. Al resto ya los conocería en cuanto despertase. Arropada con una manta, me dejaría llevar hacia el sueño obligado, y del todo necesitado.

	   Eché un ojo a mi reloj de pulsera. Su minúscula esfera de cristal estaba empañada de humedad, del agua de la piscina del Burj Khalifa. No funcionaba. Y nunca más lo haría. Me restregué los ojos con ambas manos. Tardó en disiparse la angustia de haber soñado con la primera persona que había visto morir asesinada. Sin ayuda. Sin medios de persuasión suficientes por mi parte que le llevasen a confiar en mi palabra. Debía haberle insistido. Hoy, el agente Milles, viviría.

	   El amanecer desplegaba su refulgir a lo largo y ancho del ala izquierda del avión. Las nubes sonrosadas yacían quietas tras la ventanilla, con aquel sosiego y la paz inspiradores de toda relajación. Llevé la vista al frente, al reloj actualizado en hora de Washington sobre la puerta que conducía a la cabina de pilotaje. Las siete y veinte de la mañana del 31 de enero. ¡Dios santo! Casi diecisiete horas de vuelo y de sueño. ¿Cuánto tiempo restaba para llegar a Virginia? ¿Una hora?

	   —Creíamos que había muerto... —me dijo una voz salida del compartimento del aseo. Era uno de los agentes de Burke. Unos veinticinco años, de pelo castaño y de facciones afiladas—. Nunca había visto dormir tanto a nadie.

	   —Necesitaba descansar... —espeté a aquel desconocido—. ¿Cuánto falta para llegar?

	   —Contando que hemos tenido que aterrizar en Portugal para repostar..., hora y media, aproximadamente. ¿Le apetece desayunar?

	   —Si no es mucho pedir...

	   —Café, cruasán y una pieza de fruta... No podemos servirle más... En la agencia nos mantienen a estricto régimen. Con eso de echar a correr detrás de los «infieles» nos tienen a pan y agua.

	   —Será suficiente, gracias.

	   El chico se marchó raudo hacia un mueble en mitad del pasillo. Allí preparó lo dispuesto para hacerme sentir como una invitada en el avión de la CIA.

	   Me levanté de mi lecho de revitalizador descanso. Con la mano me alisé la camiseta y el pantalón. Arrugados pero limpios. Al posar las plantas de los pies sobre el suelo me percaté de la bolsa negra de mano junto a la improvisada cama. Allí habían metido mi vestido de Elie Saab y mis zapatos, únicas pertenencias que había conseguido llevar conmigo a mi imprevista y rápida salida de los Emiratos. Lo demás, mi maleta con toda la ropa restante y la documentación real de Madison Greenwood, permanecería a esa hora aún bajo la cama del apartamento de Muhammad Abd Al Qubaisi. Era urgente avisar a Burke para que recogieran toda aquella pista dejada en la propiedad del príncipe asesinado. ¿Por qué no había caído antes en eso? Quizá ya era tarde y la policía había requisado todo lo encontrado en el apartamento 3303 del edificio The Address para ayudarles en la investigación consecuente al atentado perpetrado en el Burj Khalifa.

	   Me puse en pie y caminé por el estrecho pasillo. Inspeccionado con detención aquel avión, su profusa ornamentación difería en exceso con la simpleza mobiliaria convenida a las agencias financiadas con el dinero público, como pudiera serlo, en ese caso, la CIA. Todo su interior, de lujo casi ostentoso —tapicería de cuero beis, muebles con brillantes acabados y bordes dorados—, proclamaba el confort de un jet privado de alto standing. La cabina del pasaje estaba acondicionada para albergar a no más de quince personas atraídas por un sinfín de comodidades en sus asientos.

	   Observé cómo la cabeza de Burke se asomaba por las primeras filas del avión. No se me permitió dar un paso más al frente. El joven que había atendido mi despertar me impidió el paso cargado con una bandeja portadora de mi café, el cruasán y una manzana.

	   Me invitó a sentarme en un sillón próximo a mi lugar de descanso. Mi intuición convendría en hacerle caso. Ante mí, levantó la repisa de plástico que sostendría mi desayuno por el tiempo que ellos vieran oportuno.

	   El joven me acercó una cucharita de plástico, una servilleta y unos azucarillos. Aproveché para referirle mi inquietud sobre el equipaje dejado en Dubái. Lo pensó unos instantes. El agente se ausentó un minuto para sacar a Burke de su aislamiento en las primeras filas. Los vi conversar, a los dos, murmurar. Luego, una mirada de Burke hacia atrás; hasta dar con mi situación. Me sonrió, obligado a mantenerme la mirada, por mi atención sobre ellos. Resolvió ponerse en pie y salir a mi encuentro.

	   —Buenos días, señorita —me saludó en su acercamiento por el pasillo—. No hace falta que le pregunte por la calidad de su descanso...

	   —He dormido bien, gracias —le confirmé escueta—. Supongo que su compañero le habrá informado de...

	   —¿Su equipaje? Sí... No se preocupe. Está a buen recaudo en la bodega de este avión —arguyó aspirando y tocándose la punta de la nariz—. Con su nombre en la mano acordamos acceder a una fuente de datos confidencial en la que se recogen cada día las inscripciones en todos los hoteles y edificios de apartamentos de lujo de Dubái. Apartamento 3303. Propiedad del príncipe Muhammad Abd Al Qubaisi... Minutos antes de despegar, un chófer de The Address nos acercó sus pertenencias. ¿Va a contarme su relación con el príncipe y cómo se las ingenió para que la invitase a su apartamento?

	   —¿Se llama usted Patrick Cromwell? —le lancé consciente aún del trato de silencio que Cameron me había conminado a no traicionar, y atenido a la misión que nos había unido diecisiete años después. Pese a su estado semiinconsciente, Cameron había incidido hasta el extremo en todo ese asunto de confesiones a desconocidos: llegados a Langley, Virginia, únicamente habríamos de dirigirnos al jefe de Operaciones Especiales. A nadie más.

	   Atiné a expresarle a Burke una sonrisa cínica al primer mordisco de mi cruasán.

	   —Buenos reflejos, señorita —murmuró Burke con incontenible desagrado hacia mi persona—. La dejo desayunar, que debe tener un hambre canina...

	   Después de cargarse de sutilezas para llamarme perra, Leonard Burke se marchó al instante a su cubículo, cinco filas de asientos adelante. Fue el instante en que, con café y cruasán en mano, aproveché para analizar la posición y la actitud de los hombres que me acompañaban en ese vuelo. Todos vestían traje oscuro y corbata, a excepción de Burke, con su inseparable traje gris marengo. Serios, taciturnos. Presentía que mi despertar los había descolocado un tanto y obligado a la prealerta hacia cualquiera de mis movimientos. En mi análisis, acabé examinando el espacio del avión por secciones: en las primeras filas, Burke, recién recuperado su asiento junto al joven que por ahora había resultado el más simpático y al que le había faltado tiempo para invitarme al primer café de la mañana. Al otro lado de la cabina, pero a la misma altura, un hombre de pelo oscuro hojeaba un periódico, abstraído, inmóvil. Dos filas más atrás, otros dos hombres, a uno de ellos le reconocí al instante. Se trataba del conductor del Lexus que, junto a Burke y su agente de veinticinco años, nos trasladaron hasta el aeródromo en mitad del desierto dubaití de donde habíamos partido a cruzar medio mundo. Desconocía el destino que habrían de darle al Bugatti Super Sport que había llevado hasta ellos. Lo más obvio derivaría en la inmediata devolución a su dueño. Pero a saber de la honestidad de otros.

	   Subido a ese avión, el conductor del Lexus permaneció al lado de otro hombre rubio, de rasgo viril, muy marcado y atribuido a los autóctonos de la Europa del Este. Ninguno se atrevía a compartir palabra con el otro a pesar de mantenerse juntos, en asientos adyacentes. En total, cinco hombres, seis, con el piloto. Un séptimo convino en observarme en silencio desde su asiento, en la parte opuesta del habitáculo y una fila por delante de mí.

	   Cameron. ¿Cuánto tiempo llevaba allí sin que yo me hubiese percatado de su presencia?

	   Se me ocurrió sonreírle. Al fin y al cabo estábamos salvados. Él hizo todo lo contrario y dibujó una expresión tan seria como preocupada.

	   Tomé aire para convidarle a reunirse conmigo, o yo con él. Mi voz quedó reprimida en la garganta a un gesto suyo de silencio. Incontenido. Secreto.

	   Cameron dejó pasar unos quince minutos antes de abandonar su asiento y acomodarse en otro, el contiguo al mío, justo cuando el resto del pasaje se distraía ya fuera con la película en la pantalla sobre sus cabezas, o con los sudokus del periódico del día.

	   —¿Qué le has dicho a Burke...? —me susurró sentado a mi derecha, pegada la rodilla contra la mía. A falta de un abierto «buenos días», me forcé a hablarle con la misma confidencialidad.

	   —Quería que me confirmara la recogida de mi maleta en el edificio donde me instalé en Dubái.

	   —¿Y qué te ha comentado?

	   —Que la pudieron localizar a tiempo. La llevamos con nosotros, en la bodega del avión.

	   —¿Le has contado algo que yo no sepa? ¿Algo que sigas ocultándome y que te hayas obligado a contar?

	   —No.

	   —¿Seguiste mis instrucciones tal y como te dije?

	   —Sí.

	   —Cómo te has hecho llamar delante de ellos...

	   —Valentina Castro.

	   —Bien... ¿Le has insistido en que no puedes hablar al respecto de la misión Qubaisi o de cómo me localizaste si no es delante de Patrick Cromwell?

	   —Sí..., pero ¿por qué tanta desconfianza con Burke?

	   —Escúchame, Madison..., ¿ese es tu nombre...?

	   —Sí...

	   —A partir de este momento no quiero verte con otra actitud que no sea la que hayas mantenido desde el principio con Burke y sus agentes —la oscuridad en su habla me indujo una aprensión absoluta—. Estate tranquila. No mires, ni hables más de lo debido a ninguno de ellos...

	   —Me estás asustando...

	   —Este avión es una jodida trampa. Debes saberlo y mantenerte alerta. Y todo porque Cromwell quiso confiarle el control de la misión Qubaisi a un cabrón como Burke. Le dije que no se fiara de ese tipo: sabía que nos ocultaba algo...

	   —¿De qué hablas...?

	   —Llevo despierto unas cuatro horas —me informó—. Hace dos le pedí a Burke conexión directa con Cromwell en Yemen. No dudó en usar conmigo su papel como director en la misión para denegármela. No hace falta, me dijo; he hablado con Cromwell hace media hora. Nos felicita por la detención de Alekséi Zharkov y sus hombres... Puede estar tranquilo, señor Shameel...

	   —Creo que te dijo la verdad. Eso mismo me comentó a mí antes de tomar este avión; que varios de sus agentes en Dubái habían atrapado a Zharkov a la salida del Burj Khalifa.

	   —Bien... —dejó escapar el apodado Isaak Shameel—. ¿Y si te digo que a estas horas los informativos del mundo entero copan sus titulares con la identidad de los fallecidos en el atentado en el Burj Khalifa? ¿Y si te digo que dentro de esa lista de muertos no encontrarás al agente Milles, pero sí al hombre que salvaste y con el que ahora mantienes esta conversación?

	   —¿Cómo?

	   —Al no permitírseme contactar con Cromwell, esperé a que al más estúpido de estos tipos se le ocurriera irse al baño dejando su portátil encendido. Este avión dispone de tecnología wi-fi conectada a satélite. Y no hace ni hora y media que se me presentó la oportunidad. Burke echaba una cabezada y los demás parecían hacer lo mismo. No tardé ni minuto y medio en informarme de los nombres de las doce víctimas mortales de la bomba de Zharkov. Y afortunadamente di enseguida con el mensaje que Cromwell estaba intentando hacerme llegar desde Yemen. Hace diecisiete horas que desconoce mi paradero, que no sabe si estoy vivo o muerto. Y ante la duda, Cromwell ha optado por protegerme del enemigo aprovechando la muerte de uno de sus agentes secretos en el Burj Khalifa. En conexión con la base central de Langley ha utilizado el cuerpo de Milles para darle mi identidad para uso de la influencia en prensa de sus subordinados. Busca darme mayores facilidades para escapar si aún tuviera posibilidad... Pero nos hemos dejado cazar, Madison. Y se lo hemos puesto demasiado fácil... Ese hijo de puta de Burke nos la ha jugado... Es un maldito topo. Él y todos los que están aquí metidos.

	   —¿Estás diciéndome que Zharkov puede no haber sido capturado? —le murmuré arrastrada por mi alto grado de ingenuidad.

	   —Si el cabrón de Alekséi estuviera en manos de la CIA en Dubái, ¿qué necesidad tendría Cromwell de inventar mi muerte con ayuda y engaño del Servicio de Comunicación de Langley? ¿De qué o quiénes va a protegerme? ¿De los ocho hombres que nos asegura Burke haber apresado a las puertas del Burj Khalifa? ¿Del capo ruso supuestamente encadenado a estas horas? No... Alekséi Zharkov sigue libre, y desde el principio de la misión, Burke y sus comadrejas aquí presentes han trabajado mano a mano con el clan ruso para darme captura. Tú eres un regalito caído del cielo y de seguro que también querrán sacarte provecho...

	   ¿Me dejaría avasallar tan rápidamente por la paranoia de un hombre llevado al límite y víctima de una amnesia que podía haberle trastocado la percepción de la realidad? Era cierto que sus teorías conspiratorias no desdeñaban justificación; no obstante, habría que poner algo de cordura y simplicidad en la actuación de quienes nos habían asegurado protección en el interior de ese avión.

	   Le observé. Cameron no parecía tener trastocada la cordura.

	   —¿Cuántos años pueden quedarle a ese Burke para jubilarse? ¿Cuatro, cinco? — argüí de repente—. ¿Por qué iba a echar por tierra una vida dedicada a la CIA e irse al otro bando cuando podría haberlo hecho años antes?

	   —No todos los días se le presenta a un cabrón sobornable como Burke la oportunidad de colaborar con la mafia más poderosa y respetada de este planeta. No te quepa duda que la buena tajada que se llevará por traicionar a su país le merecerá la espera de sus veinte años de oficio y protección al estadounidense. —Se frotó el rostro con las manos sin perder ni un segundo la atención en los cinco hombres al frente—. Nos entregarán..., cobrarán sus millones de las cuentas de los Zharkov, y a vivir una vida de lujos clandestinos en Latinoamérica. Míralos... Tan empachados de éxito que ni siquiera se han molestado en conocer las últimas nuevas de la misión. Ya no les importa. Me tienen subido a su avión y solo esperan darnos canje... Cómo has podido ser tan idiota, Madison...

	   —Idiota, estúpida... ¿Te falta alguno más de esos bonitos calificativos para referirte a mí? Gilipollas..., ese será el siguiente, ¿me equivoco?

	   —No sé qué se te pasó por la cabeza... —continuó afanado en su reproche.

	   —Aún estoy esperando un sincero «gracias» por tu parte.

	   —No debiste haber viajado nunca a Dubái. No debiste acercarte a mí. Consumada la traición de Burke, es posible que a esta hora la dirección de la CIA esté enviando su alerta por el squawk...

	   —¿Qué es eso?

	   —El transmisor interno que comparten todos los servicios de inteligencia de Estados Unidos —me contestó—. Por culpa de estos cabrones nos vincularán de lleno en una investigación de Seguridad Nacional. —Percibiendo el progresivo aumento del volumen de su voz, Cameron recuperó su susurro con cabeza gacha incluida—. No hay que ser muy listos para descubrir el plan de este cabrón. ¿Crees que este avión va al aeropuerto de Dulles en Virginia? No... Nos llevan al cuartel general de los hermanos Zharkov, allá donde cojones esté. Y ten por seguro que, si no hago algo al respecto, nos matarán en cuanto pisemos tierra. Si son listos, nos harán confesar bajo tortura. Lo que sea, cualquier cosa que quieran saber de nosotros antes de rebanarnos el cuello.

	   —Y en el caso de que eso sea cierto... —expuse—, ¿qué se supone que he de hacer yo?

	   —Por lo pronto fingir que te encuentras entre amigos.

	   Solté el aire incapaz de afrontar mi papel de víctima en semejante trampa mortal.

	   Hubo un silencio entre nosotros, un par de minutos en los que la voz interior aprovechó para mermarnos la esperanza de supervivencia. A mi recuerdo acudió de pronto la última conversación con Burke en el avión: «¿Su equipaje? Sí... No se preocupe —había replicado el agente—. Está a buen recaudo en la bodega de este avión. Con su nombre en la mano convinimos en acceder a una fuente de datos confidencial en la que se recogen cada día las inscripciones en todos los hoteles y edificios de apartamentos de lujo de Dubái».

	   —Oh..., Dios mío...

	   —Qué... —Cameron se volvió alarmado hacia mí.

	   Me incorporé nerviosa en el asiento.

	   —Mi equipaje... Mi registro en The Address. En la recepción me identifiqué como Madison Greenwood. Me obligaron a enseñarles el pasaporte... Tuve que darles mi nombre real...

	   —¿Qué pasa con ese registro?

	   —Burke... En la carretera hacia Al Haiyir... Me preguntó el nombre... Le di el falso, como me dijiste...

	   —Entonces, ¿cómo...?

	   —¿Cómo supuestamente han localizado el apartamento y recogido mi maleta?

	   —¿Alguien en Estados Unidos sabía que te alojarías en The Address?

	   —No. Nadie.

	   —¿Te dejaste ver por las calles de Dubái, en las inmediaciones de ese hotel?

	   —No. Además no era un hotel, sino un edificio de apartamentos de lujo frente al Burj Khalifa. —Impulsiva, me dispuse a revelarle la primera información sobre mi aventura suicida en Dubái—. Logré alojarme en el apartamento del príncipe Muhammad Abd Al Qubaisi.

	   —¿Y qué coño hacías tú en el apartamento de Qubaisi?

	   —¿Importa eso ahora?

	   En su voz se asomaba un incontenible y, por otro lado, inexplicable celo por aquella mujer «no recordada» y que a solas había planeado salvarle la vida con medios aún por desvelar.

	   —¿Estuviste en el restaurante, en el gimnasio de ese edificio? —me preguntó con su carácter apaciguado.

	   —No... —En las filas delanteras del avión, las nucas de los cinco hombres, firmes en su quietud—. Puede que tengas razón sobre ese Burke... —le susurré—. Solo una persona me vio salir de ese apartamento... —Miré a Cameron con un irreprimible temblor en los labios—. El inquilino de enfrente, el de la puerta 3302. Alekséi Zharkov.

	   El hombre sentado en la primera fila de la cabina, abstraído en la lectura del periódico —y al que durante todo el vuelo no le había visto moverse de su asiento, al menos en ese tiempo en que nos habíamos mantenido despiertos—, manifestó su primera reacción emocional ante el pasaje: un aplauso.

	   —¡Bravo! —rio con la suficiente potencia de voz como para ser oído a todo lo ancho y largo del avión—. ¡Me maravilla tanta observación! Tendré que pensarme eso de daros fin en cuanto este avión aterrice. Con algo más de entrenamiento ofreceríais al séquito de imbéciles que me rodea una inteligencia inspiradora de ejércitos... Solo una objeción. Se os ha pasado por alto la implantación de micrófonos sobre vuestras cabezas, y eso puede resultar decisivo para que finalmente os contrate. Tendré que pensármelo.

	   Todos los músculos se me tensaron al oír esa voz, con ese particular acento que poco menospreciaba la pronunciación de un inglés casi perfecto.

	   Cameron y yo dirigimos la mirada al pequeño cuadro de ventilación sobre nosotros. En el centro de él, dos extraños círculos metálicos sin uso aparente, cubiertos por dos diminutas rejillas circulares. Micrófonos.

	   El extraño que había lanzado toda su palabrería al aire se levantó de súbito y nos dejó contemplar la manera con la que se despojaba de unos auriculares introducidos en los oídos. Aquel tipo había escuchado cada susurro, cada revelación acerca del futuro que a Cameron y a mí podía depararnos nuestro exceso de confianza. Acto seguido, desplegó toda la elegancia de las manos que fue a parar al ajuste de su camisa blanca, perfecta en el talle de cuello y hombros.

	   Al levantar una de las manos, un resplandor metálico en uno de los dedos me sacó de toda duda. La uña de plata dio nombre al peor de mis temores.

	   —¿Adónde fue a parar mi Emperatriz de la Belleza que desapareció como frágil flor de invierno? —Al echarnos su primera mirada, el hombre descubrió el rostro. Cameron inclinó lentamente la espalda hacia el asiento, como si aún le costara discernir entre las conjeturas generadas por nuestra imaginación y la realidad misma que nos rodeaba—. Me pregunto si dejaste olvidado algún zapato de cristal. Te aseguro que yo no lo he encontrado...

	   Me silencié ante la esbelta figura de Alekséi Zharkov. No iba a darle el gusto de seguirle el juego a sabiendas de que yo ya lo tenía perdido.

	   —Te he hecho una pregunta..., Valentina. —Frunció el ceño dubitativo ante un posible error en mi nombramiento. De su butaca levantó mi maleta traída de Washington, arrastrada hasta sus pies desde el apartamento del príncipe Qubaisi. Abrió los cierres y extrajo mi bolso marrón de diario. Hurgó en su interior hasta dar con mi pasaporte. Lo abrió y puso al descubierto el mayor de mis secretos—: ¿O he de llamarte Prudence Madison Greenwood Morgan? ¿Qué clase de nombre es ese para una zorra de tu altura? ¿Vas a decirme que la mujer de gafas de esta foto es mi Emperatriz de la Belleza?

	   Zharkov mantuvo una sonrisa que al instante sería secundada por sus acompañantes, entre ellos Leonard Burke, con el rostro vuelto, sin atreverse a lanzarnos ni un atisbo de su traición.

	   A mi contacto visual con el menor de los Zharkov —mi acompañante imprevisto en la pasada noche—, sentí el terror entumecerme las piernas, los brazos, el cuello. Pero ¿iba a regalarle a ese monstruo, tan abiertamente, mi miedo ante la derrota? Me mantuve quieta, en mi sitio. A mi mente acudió sin poder contenerla la imagen de la pistola de Katrina, el arma que había dejado tirada en los asientos traseros del Bugatti. Nuestra única arma, menospreciada, ni siquiera pensada para esconderla bajo mis ropas. Enfrentar a Zharkov con su propia bala nos habría dado una mínima posibilidad de escapar de allí con vida. O no. Lo que estaba claro es que a esas horas, la pistola con silenciador ya habría sido recuperada por el enemigo. Así lo pensé y así me lo hizo ver el ruso, cuya mano derecha blandió la esperanza perdida. La levantó a la vista y tomándola por el cañón la lanzó al asiento del que él se había levantado hacía poco.

	   —Su Tokarev TT treinta y tres con silenciador es lo único que han podido rescatar de mi hermosa Katrina —nos dijo señalando con la mirada al arma depositada en el cuero del sillón—. ¿Qué le hicisteis? ¿La golpeasteis entre los dos? ¿Le disparasteis sin piedad? La dejasteis agonizando, sí..., de eso estoy seguro. Tenía orden de activar la bomba solo si ella caía. Y así lo hizo.

	   —Ella se lo buscó... —le dije tan fría como pude.

	   —¡Cállate! —gritó—. ¡No te he dado orden para hablar, maldita zorra! —Enfatizó tan rápido su ira como certero retomaría la actitud del hombre contenido y reposado que había fingido ser desde que le conocí en el edificio The Address, en todo aquel tiempo que había durado mi convenido acercamiento. El capo emitió un carraspeo sacudiéndose las mangas del traje. Luego se ajustó el nudo de su corbata negra—. Estaba dispuesto a pedirle perdón por nuestra pelea en nuestro apartamento... Me arrepiento de haberle cruzado la cara como lo hice. Ahora no tendré posibilidad de eximirme de culpas, pero sí de acabar con lo que ella había empezado... —Levantó la mano con la uña de diamante. Al impulso eléctrico que le hubiese enviado el cerebro, la falange de plata se arqueó en el aire—. Ven, Valentina, acércate.

	   Mi respiración quedó paralizada. No había escapatoria. Obedecer, callar y conseguir mantenernos vivos el máximo tiempo posible.

	   Pero un brazo me detuvo. Un cuerpo se interpuso entre la carne y la uña asesina que planeaba desgarrarla.

	   —No es a ella a quien buscáis —acometió Cameron con su atención dividida entre Zharkov y Burke—. Es una puta cualquiera que no podrá aportaros nada. Dejadla marchar y cooperaré.

	   —Dígame, señor Shameel... —habló el ruso—, ¿quién demonios le ha dado permiso para marcar las directrices dentro de mi avión? —A continuación exageró un tono cortés y afable que rechinó a toda escucha—: No me verá decírselo tres veces; consiga, por favor, que la señorita Castro cruce los cinco metros de pasillo que me separan de ella o le juro, señor Shameel, que su puta tendrá una muerte tan lenta que me pedirá que le arranque a usted los ojos para no verla sufrir más.

	   Mis manos se posaron en los hombros de mi protector.

	   —Tranquilo... —le exhorté decidida a rendirme a los requerimientos de aquel loco. Al igual que Katrina, Valentina Castro también se había buscado su propia suerte; su propia muerte.

	   Sobrepasé el cuerpo de Cameron, a quien observé con un sudor frío por toda la cara, diezmado por la impotencia.

	   Mis piernas soltaron el paso sin titubeos, hasta enfrentarme con el más alto y delgado de los cinco hombres, cuatro de ellos apostados a los lados del líder de la banda, desperdigados entre las primeras filas de asientos del avión. Pronto cobrarían su dinero, Burke y todos ellos. ¿A cuánto ascendería el importe de la vida de Cameron? ¿Cientos de miles de dólares? ¿Millones? Fijé mis ojos en Leonard Burke, el mayor traidor de cuantos estaban allí metidos. En contra de lo pensado, el veterano de la CIA me mantuvo el gesto, inerme, testigo de mi camino hacia el destino que él mismo habría ideado.

	   Me detuve a un metro de distancia del indeseable Zharkov. Él, recto y un tanto amanerado, alargó el brazo, me agarró por el pelo y hundió el filo de la uña en mi cuero cabelludo. El grito de dolor se resistió tras los dientes cerrados de orgullo. En un beso imposible, apretó los labios contra los míos. No me resistí. Le dejé que hiciera lo que se le antojara conmigo. La mano sobre uno de mis pechos. La otra hundida en mi trasero.

	   Poseído por un impulso fuera de toda cordura, Cameron se precipitó hacia nosotros. Burke y dos agentes más se apresuraron a sacar de los cintos sus armas. Lo encañonarían a tres bandas.

	   —Quieto ahí, Shameel —le ordenó el director de la operación Qubaisi apuntándole directamente a la cabeza.

	   —¿Desde cuándo llevabas planeando todo esto, Burke? —elucidó Cameron—. ¿Seis meses? ¿Toda tu puta vida?

	   —Uno nunca cree que va a dar el paso... —declaró Burke—. Pero al final, todos tenemos un precio. He esperado mucho tiempo a que una misión como la operación Qubaisi pudiera darme el pase a una mejor vida, y no precisamente la que ahora puedas desearme. Esa te la reservo a ti, que hoy bien te la has ganado a pulso.

	   —Le dije a Cromwell que no te metiera en esto... Siempre intuí que no eras trigo limpio...

	   —¿Y quién lo es?

	   —Esta preciosidad lo es... —les dijo Alekséi al terminar de rebozar la boca contra la mía—. O al menos eso me hiciste creer... Lo hubiéramos pasado muy bien en mi apartamento. Pero tú decidiste separarnos. Te lo advertí, mi emperatriz... Nunca acepto un «no» por respuesta.

	   El ruso acercó los ojos a los míos y paseó la uña de plata por mi labio inferior. Estaba segura de que en cualquier momento me iba a rajar la boca de lado a lado. Era lo esperado.

	   Me retuvo la mandíbula con una de las manos y me dijo:

	   —Debiste advertirme que te gustaba jugar... —profirió—. Yo también adoro el juego, y más habiendo visto de niño a mi santo padre jugando a la ruleta rusa con mi madre. A la pobre no le dio tiempo de confesar el porqué de su infidelidad: yo, fruto de su aventura con el mejor amigo de mi padre. Ella tuvo tres oportunidades para confesar, pero las gastó con mentiras. No tuvo una cuarta. Así que veamos las oportunidades que gasta el señor Shameel para contestarme con sinceridad a un par de cuestiones... Seis recámaras, una bala... ¡Cinco oportunidades!

	   Alekséi Zharkov alargó la mano al ángulo donde Leonard Burke era testigo de la escena. Este último le tendió un revólver sacado de un maletín negro. El ruso hizo rodar el tambor del arma hasta que mi suerte lo detuvo a capricho del azar. Seguidamente, con la otra mano me oprimió la nuca exponiéndome a su fuerza bruta. Me obligó a caer de rodillas y a sentir en la sien el frío tacto del cañón de su arma.

	   —¡Suéltala! —bramó Cameron ante el quejido que lanzó mi boca—. ¿No me has oído, Zharkov? ¡He dicho que colaboraré! ¡Os diré todo cuanto sé!

	   —A cambio de tu dolor, de tu vida..., no. No me fío —dijo Alekséi—. Probablemente ni la peor de las torturas pueda acercarnos a la verdad de tu identidad... Presiento que eres de esos hombres duros preparados para sufrir lo indecible por tu patria. Pero, dígame, señor Shameel, ¿le habrán adoctrinado para soportar en primera fila la muerte de su fiel compañera por su culpa?

	   —¡Es una puta que encontré en Dubái! —gritó Cameron—. No tiene nada que ver con la misión...

	   Alekséi apretó el gatillo. El gesto de Cameron, descompuesto.

	   Mi cerebro sin dar crédito a lo que me estaba ocurriendo.

	   El proyectil se resistió a perforarme el cráneo. Suerte.

	   La primera oportunidad, gastada.

	   —Error, Shameel —repuso Zharkov—. Acabas de desperdiciar una de las posibilidades para que esta bella mujer siga mamándotela como hasta ahora. ¿Vas a decirme la verdad, o prefieres que mi traje se manche con sus asquerosos sesos? Es un Armani muy caro, yo que tú me lo plantearía...

	   —Está bien... —se contuvo Cameron, con el sudor cayéndole por la comisura de los labios—. Pregúntame... Dime, ¿qué quieres saber...?

	   El cañón del revolver me aprisionaba con fuerza la sien.

	   —¿Para quién trabajas...? Nombre, apellidos...

	   —Patrick Cromwell, jefe de Operaciones del Golfo Pérsico para la CIA.

	   —¿Estás seguro, Shameel? Los Zharkov estamos casi convencidos de que el presidente Kent, al que apreciábamos hasta ahora, te contrató para joder a los que integramos el resto de su Triple Alianza; que tu jefecito de la Casa Blanca os utilizó a ti y a una tal Amanda Baker, a modo de farol, para hacernos creer lo que un niño se tomaría a risa... Una estrategia para convertir al presidente de vuestro país en víctima de un robo, y así disponer del tiempo suficiente para dominar el poder que hemos compartido con él todos estos años, ¿me equivoco?

	   —No sé de qué me estás hablando...

	   Segundo chasquido del gatillo. El tambor del revólver volteándose. Vacío.

	   —¡Basta, cabrón! —clamó Cameron adelantándose unos pasos—. ¡No sé de qué coño me estás hablando! Sé lo que Burke te haya podido largar... ¡Nada más! La CIA me contrató para cazarte. Yo era el señuelo en Dubái. Cromwell sabe de tus contactos con los yihadistas a los que abasteces de armamento en Yemen; querían llevarte a Al Haiyir, sacarte información de pisos franco en Saná.

	   —¿No sabes nada de la Triple Alianza?

	   —No.

	   —Y de esa Amanda Baker...

	   —No... —murmuró Cameron. A su respuesta Alekséi afianzó su presa en mi cuello. El dedo sobre el gatillo hundiéndose poco a poco—. ¡No! ¡Espera! Espera... Hace un año perdí el control de mi coche, desde entonces no recuerdo nada... ¡Esa es la verdad! Me dijeron que me acompañaba una mujer, la CIA me comentó que era una de sus agentes... Estás en lo cierto..., su nombre en clave era Amanda Baker... Pero no han vuelto a hablarme de ella... ¡Lo juro!

	   —Ese accidente fue una treta del presidente Kent para engañarnos a todos, ¿sí o no?

	   —No lo sé. No puedo recordar... —contestó Cameron—. Pero oí decir a Cromwell que fueron tus hombres los que iban conduciendo el coche que nos hizo volcar...

	   —Pues ese Cromwell está muy equivocado... —refutó el ruso—. ¿Dónde está ahora el acceso de Kent a la Triple Alianza? —preguntó el ruso—. ¿Debo creer que esa agente de la CIA y tú le robasteis por cuenta propia la llave al presidente?

	   —Creo que no soy el hombre que buscas... —objetó Cameron—. Pregúntame sobre la operación Qubaisi y te daré respuestas...

	   —¿A quién he de preguntar? ¿A Isaak Shameel o a Cameron Collins? El presidente Kent nos asegura que tu nombre real es ese..., Cameron Collins. Pero no tenemos pruebas de ello... Quizá tú mismo podrías aportárnoslas...

	   —Nunca he oído ese nombre...

	   ¡Clic! Tercera oportunidad. La bala se resistió a salir. Quedaba una posibilidad de vida. Levanté los ojos aguados por el terror.

	   —¡Basta! —exclamó Cameron sin saber cómo dar fin a esa pesadilla.

	   Tras él uno de los seguidores de Zharkov, el rubio eslavo al que apenas habíamos oído emitir vocablo durante el vuelo, se llevó la mano derecha a un costado. La mirada, distinta a la de todos. Acechante.

	   —¡¿Eres Cameron Collins? ¡¿Sí o no?! —repitió Alekséi acentuando su furia al tiempo que me arrancaba un puñado de cabellos en su dominio.

	   Un disparo. El muslo de Alekséi Zharkov reventando a mi derecha, a la altura de mi cabeza. Por el impulso del proyectil, Alekséi cae derrumbado al suelo. Consigo deshacerme de la mano y a gatas intento llegar hasta Cameron. Las detonaciones, las balas me cruzan por encima de la cabeza. El agente Burke se desploma sobre el respaldo de un asiento con el cráneo reventado. Tres disparos más, consecutivos. Las blancas paredes del avión se pintan de rojo sangre. Los dos agentes que acompañaban a Burke, privados de reacción, se derrumban a mi izquierda. Uno de ellos, aquel que amablemente me había traído el desayuno, se resiste a morir. Le queda vida. Pero otra bala le perfora la frente propulsándole hasta desaparecer bajo las butacas. La masa encefálica quedó esparcida por la tapicería del asiento de al lado, y por el cruasán que estaba a punto de comerse.

	   Después, silencio.

	   —Suki..., hijo de mala madre... —susurró Alekséi, a quien había creído muerto tras el tiroteo.

	   Me atreví a levantar la cabeza. El hombre rubio había sido el responsable inicial de aquel tiroteo. Le vi de pie a unos tres metros de distancia. Las manos asían con seguridad el arma que acababa de utilizar para matar a tres hombres, supuestos colegas, en diez segundos.

	   Zharkov se levantó con lentitud, sosteniendo una sonrisa nerviosa, tan aterradora que espantaría a cualquiera que se atreviera a mirarle de frente. Un puñal emerge de una de sus mangas como una extensión de su mano derecha. Intento escapar de su lado.

	   —Andriy Marenko... De ti nunca lo hubiera imaginado...

	   —Un paso más, Zharkov, y serás la cuarta cabeza que reviente en treinta segundos —amenazó el rubio a quien no le había abandonado ni un ápice el aspecto de tipo duro e imbatible. Cabeza cuadrada, espalda ancha, corte de pelo casi al cero e inmaculado traje negro y camisa blanca.

	   El ruso detuvo su andar en el mismo instante en el que mi cuerpo llegaba a los brazos de Cameron. Ambos nos encontrábamos en el centro del pasillo a expensas del combate final entre esos dos hombres, uno de ellos habríamos de imaginarlo sorprendente defensor de la causa anexa a Cameron.

	   —Chico listo..., Andriy. Desconfiado, como buen ucraniano. Debí pensar en ese detalle; ya me lo aconsejó una vez mi hermano Viktor cuando te agregamos el año pasado al grupo de los mejores. Me fascinaba tu puntería y veo que sigues en plena forma...

	   —Ni un paso más, Zharkov...

	   El ruso no hizo caso. Posicionados Cameron y yo entre la dialéctica de esos dos bestias, viramos hacia el interior de una de las filas de asientos.

	   —Escúchame, Andriy... —medió el ruso cada vez más cerca de nosotros—. Puedo darte la parte de beneficios que les hubiera correspondido a Burke y a sus agentes. Piénsalo.

	   —A diferencia de los rusos de tu calaña, no muevo el rabito por dinero...

	   —Serías el primer hombre que conozca al que un fajo de billetes no se la pone dura...

	   —Pues encantado.

	   —¿Para quién trabajas...?

	   —Para mí. Se acabaron las preguntas, Zharkov.

	   A la espalda de Alekséi la puerta de la cabina de pilotaje se abrió, silenciosa. Nadie se dio cuenta del detalle. Alguien se había visto en la necesidad de encender el piloto automático en defensa del propietario de ese avión.

	   El cañón de un arma fue lo primero que el terror de mis ojos percibió.

	   Me preparé para gritar y dar el aviso de la nueva amenaza.

	   El último aliado que le quedaba vivo a Zharkov: el piloto.


	   No dio tiempo. El aviador muy joven, de brillantes ojos azules, apuntó al frente y disparó a bocajarro en defensa de su jefe. Temí por mi vida, por la vida de Cameron. Por fortuna, la excelsa puntería de Andriy Marenko derribó al piloto, quien se llevó la mano al hombro ensangrentado. La pistola que portaba se deslizó por el pasillo, casi a mis pies.

	   A mi derecha, un chasquido seco. No había más balas en la pistola de nuestro salvador.

	   La tensión estalló.

	   Armado con el puñal, Alekséi se abalanzó al ucraniano, con tal impulso que pareció que su pierna agujereada había sanado milagrosamente. La mano libre del ruso atenazó la garganta de Andriy. Con fuerza monumental lanzó al adversario contra una fila de butacas que quedaron arrancadas por su base. El ucraniano dejó de moverse. Inconsciente. Cameron entró en la lucha con puño cerrado impactando contra la nuca de Zharkov. Con ira desquiciada y mirada calada en sangre, Alekséi apuñaló la parte frontal del muslo de Cameron, y este lanzó un grito de dolor. El puñal se retorció en la carne para después salir, salpicado en sangre, hacia el cuello de la víctima.

	   Me levanté como pude, apoyándome en los brazos de las butacas cercanas. Salí al pasillo, hacia el extremo donde se situaba la cabina de mando.

	   Del suelo tomé prestada el arma del piloto, al que la respiración se le resistía por momentos. Recuperé mi andar por el pasillo. Esta vez en dirección contraria, a la parte trasera del avión.

	   Me acerqué a los dos hombres. A Cameron. A Zharkov.

	   Apunté.

	   El brazo de Zharkov oprimiéndole el cuello a Cameron. El brillo del puñal surcando el aire con mortal intención.

	   —Te devuelvo a tu infierno, Shameel... ¡Sukin syn! —gritó el ruso.

	   Disparé.

	   La bala abandonó la boca del arma.

	   Y Madison Greenwood jamás volvería a ser la misma.
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	   La bala reventó el cuero cabelludo de Zharkov. Este levantó la cabeza con violencia, víctima de la propulsión del impacto. Su mirada se cargó de doloroso desconcierto. Pronto su expresión quedó bañada por hilos de sangre que comenzaron a dibujarle sendas por el rostro.

	   Por unos instantes contempló a la mujer dueña del colgante caído y que, con posterioridad, invitara a la seducción en el ascensor del hotel; la mujer que habría degustado cava y caviar en su apartamento de lujo, y a quien se hubiera follado como cualquiera de sus putas. Su Emperatriz de la Belleza, la misma zorra que había dejado escapar en mitad de su ruleta rusa. «Si empiezas un juego con Valentina Castro, asegúrate de terminarlo.»

	   Yo, su asesina, la última imagen que procesaría el cerebro de Zharkov.

	   Cerró los ojos. Primero cayó la mitad de su cuerpo. Las rodillas no supieron mantener la gravedad que acechaba y se desplomó boca abajo. El rostro quedó enterrado en la moqueta azul que había elegido con esmero para su avión. La sangre inició su expansión en forma de gran círculo alrededor de la cabeza.

	   Mis manos se resistían a bajar el arma. Temblaba, no sabía si por miedo ante la situación reinante o por lo que mi conciencia me gritaba tras haberle descerrajado un tiro a un ser humano.

	   Acababa de matar a un hombre. Lo cierto era que acababa de matar a un hombre.

	   —Cameron... —solté en un hilo de voz.

	   Él se dolía de la pierna sin poder levantarse.

	   —Tranquila... Has hecho bien..., has hecho muy bien...

	   —Lo he matado... Iba a clavarte el cuchillo en el cuello... —gemí buscando una justificación para acallar la culpa.

	   El rostro de Cameron seguía desencajado por los golpes recibidos por todo el cuerpo. Aun con todo sacó fuerzas para levantarse y calmarme.

	   —No había opción, tranquila. Era defensa propia... ¡Joder! ¡Hijo de puta! —gritó Cameron sujetándose el muslo con ambas manos—. Me ha metido su puto cuchillo hasta el mango...

	   Ayudé a Cameron a caminar colocando el brazo por encima de mis hombros. Lo dejé caer en un asiento de la primera fila, donde había más espacio y movilidad.

	   Apenas a cuatro metros de nuestra posición, el piloto se recostaba en la pared que delimitaba la cabina de pilotaje. La sangre se le escapaba bajo la camisa y la chaqueta del uniforme. Salí en busca de un botiquín. Tenía que encontrar gasas, desinfectante y aguja e hilo quirúrgicos para Cameron. No tardé en dar con un botiquín de primeros auxilios en la parte trasera del avión, junto al aseo. En cuanto el piloto me vio regresar y caminar frente a él, levantó las manos, indefenso por apuntarle involuntariamente con la pistola que aún conservaba yo en la mano derecha. Muy delgado, de pelo áureo, emitió un par de frases en ruso, después se cercioraría de la poca gana de mi revancha. A mi vuelta y sin miramientos ofrecí la pistola del piloto a Cameron, que guardó bajo su cinturón.

	   Viéndome armada con el arsenal médico que podía salvarle de morir desangrado, Cameron no dudó en bajarse los pantalones sin abandonar su asiento. Respiré. Comenzaba a unirnos una confianza lejos de poder darle la interpretación más adecuada. Preocupada, le observé el muslo. En efecto, la puñalada en su parte frontal era profunda, pero la sangre emanaba lenta y en poca cantidad, por lo que la preocupación se disipaba en lo relativo a un posible daño en la arteria femoral. Un bote desinfectante, algodón y unas gasas me sirvieron para limpiar la herida. Al contacto con el desinfectante, Cameron no pudo reprimir una queja entre dientes, manifiesta ante el terrible escozor que sufrió al contacto con el algodón. Aquel gemido preludió todo un compendio de gritos y berridos en cuanto mis dedos acometieron la tarea de coser la carne. Diez puntadas cruzadas, cinco en cada reborde de la herida, sirvieron para cortarle convenientemente la hemorragia.

	   Durante la operación apenas hubo palabras entre los dos. Las lágrimas del dolor surcaban veloces por el rostro de Cameron como prueba de resistencia. Y lamenté que no fueran mis manos el pañuelo que las asistiera. El orgullo me detendría. «Ninguna compasión afloraría en mí hasta que él me aclarara su nueva posición en el mundo.» Porque en contra de lo imaginado, me había topado con un extraño. Cameron Collins no existía, al menos el alma de la cual creía continuar enamorada. En cambio, su cuerpo seguía siendo el mismo. Su piel bajo mis dedos, bajo la aguja, tan suave y cálida como la recordaba.

	   —Sujétate las gasas —le dije al terminar—. Voy a buscar una venda para cubrirte la pierna.

	   Me obligué, otra vez, a abordar aquel pasillo salpicado de muerte. Para no pensar demasiado, y en cuanto di el primer paso, aspiré a refugiar la mente en el detalle positivo. Mi primer cosido de carne había resultado un éxito. O eso me pareció. Pero aquello no me sorprendió tanto como mi clara disposición a realizar, sin miramientos, una gesta quirúrgica que bien me había descompuesto el cuerpo solo con verla por televisión.

	   En mi caminar por el corredor tuve que, de un salto, volver a sortear las piernas del piloto. Ese hombre, aunque con evidente contención de sus fuerzas, también iba a necesitar de mi asistencia médica. Era obvio que, sin un profesional de vuelo, aquel jet privado no aterrizaría en horizontal sobre la tierra. ¿Desde cuándo llevaba el avión con el piloto automático? No había tiempo que perder. Supervisaría la herida de bala en el hombro en cuanto vendase la pierna a Cameron.

	   A mitad del trayecto, apremié el paso hasta el lugar donde había caído el hombre que había intercedido por mi vida antes de que lo hiciera, y definitivamente, la bala metida en el revólver de Zharkov. Andriy Marenko. Tras su lucha cuerpo a cuerpo con el capo, había sido lanzado sobre una fila de asientos, golpeándose la cabeza como consecuencia. Respiraba. Era de esperar que recuperase la conciencia en pocos minutos.

	   No encontré nada similar a una venda en el botiquín. Tampoco en el aseo. Pensé en hacer girones mi vestido de Elie Saab. No. El pulido de los cientos de cristales Swarovski pegados a la tela no es que resultase la protección más adecuada para una herida recién cosida.

	   El cuerpo de Alekséi, boca abajo, me ofreció la idea más práctica, que no la más acertada. Me arrodillé y tiré de la chaqueta Armani que vestía Zharkov, hasta liberarla del cuerpo. La eché a un lado: su tela era demasiado gruesa para convertirla en venda. A mi izquierda, la hoja del cuchillo manchada con la sangre de Cameron. Me encajé su empuñadura de piel marrón en la mano derecha y desde la base de la espalda rajé la camisa de lino del ruso. Con el desnudo se hizo visible que la piel de Alekséi comenzaba a tornarse amarillenta bajo el pincel de la muerte. Sentí un escalofrío, tan cerca de aquel lienzo cuya autoría me había sido destinada. El corte llevado desde la cintura hasta el cuello de la camisa me facilitó elevar el cuerpo hasta hacerme con la mitad exacta de la prenda. Estiré con fuerza. El brazo de Alekséi, aún tibio, quedó suspendido en el aire. Pero cuando la manga cedió a mi impulso, la extremidad cayó como un bloque de plomo contra el suelo.

	   Tomé el trozo de camisa, lo doblé y lo convertí en un torniquete para que la nueva función preventiva que iba a ejercer sobre el muslo de Cameron resultase, cuando menos, protectora a nuevos golpes.

	   Recuperé mi sitio frente al asiento desde donde me esperaba Cameron. Le levanté la pierna y até el trozo de camisa alrededor del muslo. Ante ello y con la presión del nudo final, la garganta emitió un quejido. Con un escueto «gracias» dio por zanjada mi improvisada asistencia a la pierna. Ni levanté la mirada.

	   Hacia los asientos del fondo, Andriy, de rodillas, iniciaba su proceso de vuelta a la conciencia. Con las manos cubriéndole ambos lados de la cabeza se esforzaba por averiguar lo que había ocurrido en los escasos cinco minutos de su semiinconsciencia.

	   Alekséi Zharkov, el hermano menor del clan ruso, había muerto.

	   Al descubrir el cadáver de Alekséi en mitad del pasillo, al ucraniano se le dibujó en el rostro una expresión helada, resaltando así las duras facciones propias de la Europa del Este. El rostro, simétrico y atractivo, reverberaba una templanza militar que nada parecía indicar que aquellos dos estadounidenses podíamos caerle en gracia, aunque hubiéramos merecido su ayuda.

	   —¿Qué coño ha pasado? ¿Quién le ha matado...? —preguntó Andriy Marenko señalando al cuerpo abatido del ruso.

	   —¿Importa eso ahora? —le contestó Cameron subiéndose y abrochándose los vaqueros—. Has de agradecer que sigamos vivos y este cabrón en el infierno.

	   —No debía morir... —su voz se encerraba en una ronquera profunda y desagradable.

	   —Pues ha muerto... y nosotros seguimos vivos —recabó Cameron entre quejidos y molestias al tener que doblar la pierna recién cosida para tomar de nuevo asiento—. ¿Se le ocurre mejor final? Y ahora dígame, señor Marenko..., ¿debemos darle las gracias o nos matará en cuanto le demos la espalda?

	   El ucraniano comenzó a cachear el cuerpo de Alekséi Zharkov.

	   —Tengo orden de protegerte —dijo.

	   —¿De protegerme?

	   Después de no encontrar lo que buscaba por los bolsillos del traje del capo, fue directo hacia los otros tres cadáveres. De sus ropas comenzó a extraer teléfonos móviles y carteras. Pasado medio minuto, se decidió a contestar a Cameron:

	   —Por mediación de Burke y su conexión de años con los Zharkov encontré el acceso al círculo de Alekséi. He vivido infiltrado en el clan ruso casi un año. Ser ucraniano y haber andado por cárceles rusas con tatuajes de guerra me dio cierta credibilidad a ojos de los Zharkov.

	   —Aún no sabemos quién te envía... —me atreví a decir.

	   —Alekséi no debía morir —apuntó eludiendo el tema convenido—. Guardaba información relevante. Tenía que haber sido interrogado... Llevarme con vida al menor de los Zharkov era la prioridad.

	   —Después de lo visto, la prioridad me la paso por donde puedas imaginarte... —dijo Cameron—. Además, ¿crees que le hubieras sacado información? Este hijo de puta habría jugado contigo, ni cortándole los huevos hubiera hablado.

	   —Lo habría intentado. Dos cojones. Dos posibilidades.

	   —Recuerdo que hace un momento le amenazaste con volarle la cabeza —repuso Cameron.

	   —Le hubiera disparado en la otra pierna. Decidme, ¿quién le ha matado...?

	   —¿No aprendiste a decir «gracias» en inglés? —atacó mi compañero.

	   —He sido yo —confesé con ganas de zanjar el asunto.

	   Marenko atisbó parte de la aprensión que aún me costaba expulsar del rostro.

	   —¿Y la invitada a esta fiesta se llama? —me preguntó.

	   —Soy una amiga de Shameel. —Le sostuve la mirada. El rubio optó por ignorar mi ataque visual y analizar mi figura de arriba abajo. Por supuesto no quedó conforme con mi respuesta. Y recuperó su trabajo de cacheo de muertos por los asientos.

	   —Para otra ocasión, Shameel, deja a tus putas al margen de la operación —añadió—. ¿O vas a darle el mismo destino que a Amanda Baker?

	   Cameron se levantó con idea de provocar una nueva reyerta con el ucraniano. Mis manos lo contuvieron en el asiento.

	   —Déjalo. No merece la pena... —murmuré—. Si no fuera por este tipo, estaríamos muertos.

	   —Como vuelva a abrir la boca se arrepentirá de haberme dejado vivo.

	   De pie y cruzada de brazos, me aproximé al pasillo con intención de acaparar toda la atención del protector de Cameron. No dudé ni un segundo en aprovechar su presencia para acercarme a lo que Amanda Baker había significado para la vida del desmemoriado Cameron Collins.

	   —Hablas de esa mujer... Amanda Baker... —alcé la voz con ánimo de sonsacarle respuestas concluyentes—. ¿Qué sabes de su paradero? ¿Por qué se la vincula en todo esto?

	   Al final, Marenko no encontró nada de su interés en los cadáveres de Zharkov, Burke y los otros dos agentes. En mitad del pasillo se restregó la cara, se rascó la cabeza y le cuadró decirme:

	   —Nadie sabe nada de Amanda, y sin embargo lo es todo, para todos —no quiso decirme más al respecto. Rehuyó tan sutil como tajante el asunto—. Mi consejo es que vuelvas a tu vida y te alejes del cabrón que tienes al lado.

	   —Entonces, dime por qué lo proteges.

	   —Porque el dinero sí que me la pone dura, ¿te vale? —respondió desafiante—. No iba a confesarle a Zharkov que soy igual que los tipos que le lamen el culo... Aparentar honor... es lo que nos queda...

	   —Dinos quién te envía... —le abordé de nuevo.

	   —No más preguntas, preciosa.

	   Andriy evitó cruzar la mirada con mi disconformidad y avanzó por el pasillo central hasta la puerta que conducía a la cabina de control. Encarado con el piloto, le obligó a ponerse en pie. Hablaron en ruso durante un par de minutos. Cameron y yo observamos cómo a cada grito y orden de Marenko la cobardía quedaba dibujada en el gesto del piloto. En cuanto el ucraniano quedó convencido de la disposición del piloto para colaborar, se lanzó a romperle la camisa y convertirla en un torniquete. El herido lanzó un grito desgarrador a la presión del fuerte nudo creado por Andriy Marenko. La tela había quedado bien ceñida al hombro del piloto, perforado por la bala, con el fin de retener la hemorragia todo cuanto fuera posible. Un nuevo mandato de Andriy situó en alerta al aviador ruso. Este, finalmente, se introdujo de nuevo en la cabina de mandos.

	   Me senté junto a Cameron. Era hora de afrontar una verdad que parecía escapárseme entre los dedos cada vez que deseaba destaparla. Busqué el tono de voz adecuado para referir un tema. Duro. Firme.

	   —Anoche me aseguraste no saber nada de Amanda Baker, que la CIA te comentó que ibas solo en aquel coche —le dije a Cameron sin mirarle—. Y esta mañana le has confesado a Zharkov que efectivamente esa mujer te acompañaba el día del accidente...

	   —No vamos a hablar de ese asunto... —repuso.

	   —... y para colmo, este ucraniano, un fiel protector que te ha salido de la nada, me acaba de confirmar la existencia de la tal Amanda Baker.

	   —No es momento para...

	   —¡Dime en qué o en quién debo creer, Cameron Collins! ¿O vas a volver a negarme que ese no es tu nombre?

	   —Aunque te cueste creerlo, no tengo ni puta idea de quién eres ni por qué arriesgas tu vida por mí... Lo que está claro es que no voy a mezclarte más en esto.

	   —¡Lo quieras o no, ya estoy metida hasta el cuello! —exclamé. Me insté a disfrazar las palabras bajo un tono algo más templado—. Hasta lo que yo sé, Amanda Baker formaba parte de tu plan contra los Zharkov, que no andabas solo el día en el que tu coche volcó... Intentaron mataros en una carretera, cerca de la reserva natural de Catoctin Mountain...

	   —Cómo has llegado a saber eso... ¡Dime!

	   —Si quieres conocer la verdad que me ha llevado hasta ti, primero tendrás que acercarme a la verdad sobre Amanda. Quiero saber lo que te ata a ella y por qué intentas ocultarla.

	   —¡Esa mujer es solo un nombre para mí! No tengo imagen ni recuerdo alguno. No sé si existió realmente, o si resultó ser un farol de la CIA para taparse sus agujeros.

	   —Zharkov hablaba de un ataque a una Triple Alianza, de un robo al presidente, como si tú y ella hubierais sido partícipes...

	   —Ya me oíste. Desconozco todo ese asunto.

	   —Así que me obligas a creer en tu amnesia.

	   —¿Qué opciones te quedan?

	   —Las que tú me das... —le contesté impaciente—. Solo las que tú me das.

	   —Pues confórmate con esa, porque es la única que a mí me dieron.

	   Zanjamos el asunto sin lograr aportarnos la confianza esperada. El silencio que compartimos después me llevó a enfrentarme a la desnudez de mi alma, allí mismo.

	   No. No le mostraría la verdad de Madison Greenwood en el Majestic Warrior hasta que yo me cerciorara de cuán profunda era su relación con Amanda Baker; hasta que su memoria dañada recuperara cada sonrisa, cada lágrima recogidas por la niña de Broken Bow, transformada en 2015 en la mujer que tenía delante, pues era probable que tales gestos hubieran abandonado su corazón mucho antes de sufrir la acumulación de tantos nombres sin rostro; como el mío, como el suyo. Como el de Amanda.

	   Desde nuestra posición, en la primera fila de butacas, contemplamos cómo el piloto era obligado a sentarse en su asiento y tomar el control manual del aparato. Todo cuanto le había dicho el ucraniano quedó enmarcado por un grito final que no daría tregua a objeciones por parte del navegante. Seguidamente, Andriy salió de la cabina para adentrarse en una nueva búsqueda por los alrededores. Abrió un maletín negro aledaño a la butaca donde se había sentado Alekséi Zharkov y revolvió en su interior cual águila hambrienta al acecho de presa. Ajeno a nuestras miradas, el ucraniano continuó removiendo en una bolsa de viaje encima del asiento de Zharkov. Se enfrentó a varias carpetas rojas que abrió de forma compulsiva. Nada. Sin resultado.

	   Vi a Cameron levantarse de su asiento, y obviando el frenético registro del ucraniano entre las posesiones de Zharkov, se encaró nuevamente a él:

	   —¿Qué te ha dicho el piloto? —le preguntó.

	   —Puede aguantar... —vaticinó el rubio—. Solo tiene veintiséis años. Esta es su primera aventurilla con los Zharkov, así que no le culparán de ningún otro delito anterior a no ser que le haya robado el bolso a una vieja por Arlington Road. En ese caso, es posible que le condenen a una noche en el trullo en compañía de un preso negro de polla enorme.

	   —Entonces saldremos vivos de esta... —repuso Cameron.

	   —Contén tu gran optimismo, Shameel —aconsejó Andriy dejándose caer en un asiento de la primera fila a mi derecha. Aquello que buscaba con tanto ímpetu no se hallaba en ese avión. Al menos tenía en su poder el maletín de Alekséi Zharkov, que colocó pegado a sus pies—. El chico está grave, se desangra, y por suerte o desgracia es el único que puede llevarnos hasta tierra firme. ¿Crees que tras dispararle y darse por muerto en una hora va a dejarnos con vida? Yo, si fuera un lameculos de Zharkov como es ese cabrón, estrellaría este cacharro en cuanto tuviera oportunidad... ¿Qué harías tú? —nos habló con esa sorna que nunca le abandonaba—. ¿Creéis que olvidará de repente los años que ha trabajado por y para los Zharkov?

	   —¿Y qué propones hacer? —apuntó Cameron.

	   —Confiar, rezar, echar nuestro último polvo... —El rubio se atrevió a acariciarme los senos con la mirada—. ¿Te gustan los tríos, preciosa? Me pillas a las puertas de la muerte, así que me siento con fuerzas para firmarte un cheque en blanco.

	   —¡No toques más los cojones! —bramó Cameron, al que tuve que retener con la interposición de mi cuerpo.

	   Marenko prosiguió con su particular forma de tranquilizar al resto del pasaje.

	   —O mejor aún... —caviló—. ¿Por qué no le metemos un tiro en la cabeza al piloto y entre los tres echamos a suertes quién se queda con el único paracaídas de este avión?

	   Nos dejó sin palabras. Sentado y con brazos cruzados, el ucraniano contempló la desesperanza misma empalideciéndonos el rostro.

	   —Pero has ordenado al piloto dónde habremos de aterrizar... —conjeturé entre balbuceos.

	   —En dos horas esperan el descenso de este avión en el estado de Quintana Roo, en Méjico. Allí tenían pensado reteneros para el interrogatorio. En un antro bajo tierra, a cinco kilómetros de la mansión de los Zharkov con vistas al mar Caribe. Después de oíros confesar os matarían y quemarían en un horno de su propiedad. Sobra decir que el otro hermano, Viktor, aguarda allí a estas horas la llegada de Alekséi desde Dubái. Su plan sería pasar juntos unos días de reposo entre putas y guacamole. Pero creo que vamos a quitarle el hambre al hermano mayor... —Andriy sacó del bolsillo de su chaqueta un cigarrillo que encendió a golpe de zippo. Nos miró, y con su primera bocanada de humo nos adelantó el nuevo riesgo que amenazaría (por enésima vez) nuestras vidas—. He ordenado al piloto desviar el avión hasta Estados Unidos y realizar un amerizaje en el embalse de la presa Prettyboy, en Baltimore.

	   —¡¿Qué?! ¡No puede hacer eso! —exclamó Cameron.

	   —Comprenderéis que en nuestra situación es clave: con cuatro cadáveres a bordo no podemos aterrizar en ninguna bahía ni en ningún aeropuerto de vuestro psicótico país. Lamento deciros que nos salpica la mierda por todos lados: por una parte, el asesinato de uno de los mayores traficantes de armas del mundo, y por otra, la corrupción de Burke manchando el nombre de la agencia de inteligencia de Estados Unidos. ¿Queréis que siga? —El ucraniano tomó aire ante nuestro mutismo—. Bien... La muerte de Alekséi Zharkov despertará toda clase de represalias contra sus autores, además de significar un mazazo para la economía sumergida de una decena de países. Y luego está la CIA... La máxima dirección de la agencia no permitirá que existan testigos de su vergüenza. Si la mafia Zharkov no nos caza primero, serán ellos quienes se ocupen de nosotros. Nos harán lobotomía e internarán de por vida en uno de sus centros psiquiátricos clandestinos para agentes acusados de traición. Conozco un par de casos en San Francisco...

	   —Patrick Cromwell sabrá qué hacer al respecto —repuse con mi vocablo absorbido por la propia duda—. Solo debemos esperar a que regrese de Yemen.

	   —Me estáis demostrando que no tenéis ni puta idea de a qué os enfrentáis. —Andriy recogió del suelo el maletín de Zharkov y lo subió a las rodillas—. Con la muerte de Alekséi, a Patrick Cromwell le quedan apenas un par de días en pie. Viktor Zharkov vengará la muerte de su hermano provocando la caída de todos y cada uno de los implicados. La cabeza de Cromwell solo será el entrante del menú. Me temo que al señor Shameel y a su amiguita no querrá retrasarlos a la toma del postre... Deseará convertiros en su primer plato.

	   —Sacas la cosas de contexto —rebatí con incipientes ganas de llevarle la contraria ante tanta conspiración enloquecida—. La justicia de nuestro país sabrá darnos protección...

	   —¿Os arrojaréis a manos de cualquier autoridad supeditada a la CIA? — interrumpió—. ¿Quién os asegura que ya no existen más cabrones como Burke rondando por la CIA, por los juzgados? —Dio una nueva calada a su cigarrillo y nos apuntó con el índice—. Si existen cuatro hilos que mueven este mundo, Viktor Zharkov compró uno de ellos. Si queréis seguir vivos, será mejor que a partir de ahora replanteéis vuestras vidas. Olvidaos de vuestro sistema de justicia, o de lo que cojones pensáis que es. Sois fugitivos, y tanto si es juez como criminal el que pueda daros caza, daos por muertos, ¿habéis entendido? ¿Queréis que vuestros nietos y bisnietos os olviden en un asilo? Entonces, desapareced.

	   —Y qué pasará contigo... Adónde irás —quiso saber mi compañero.

	   —Os he dicho que trabajo por mi cuenta. Si sobrevivimos a este viaje, el nombre de Andriy Marenko se borrará de forma instantánea de vuestra mente. No existiré para ninguno de los dos, ¿comprendido? Te he salvado la vida una vez, Shameel. No volverá a suceder. A partir de ahora protégete como debes, porque al mismo tiempo estarás protegiendo a Amanda; que no se te olvide.

	   De improviso, el avión se desestabilizó hacia la derecha para luego volver a recomponer el vuelo en perfecta línea horizontal. Aún con el corazón en la garganta por la supuesta turbulencia, Cameron me tomó por la muñeca y me invitó a sentarme junto a él.

	   —Este va a ser un vuelo movidito —rio Andriy al tiempo que descubríamos cómo la presencia de su miedo reverberaba bajo su sarcasmo.

	   No hubo aviso, ni tiempo para atarnos el cinturón de seguridad. El avión viró bruscamente. Cameron, Andriy y yo rodamos por el suelo hasta estampar nuestra espalda contra la pared que nos separaba del piloto suicida. Los motores rugían, absorbiendo el ambiente, forzados a su máxima velocidad.

	   La presión, al límite de estallarnos la cabeza.

	   La falta de oxígeno arañando los pulmones.

	   Y el avión de Alekséi Zharkov cayendo en picado, cual piedra destinada a hundirse en lo más profundo del Atlántico.
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	   El piloto estrellaría el avión adrede. Con nosotros. Andriy presuponía una certeza. Aquel chico era uno de los secuaces de los Zharkov. Uno más.

	   El desmedido temblor que azotó al fuselaje apenas me dejó contemplar con nitidez el rostro de Cameron. Sin hallar fuerzas para levantarme, no tuve más cobijo que acercar las manos al inapreciable volumen de mi vientre e imaginar aquella sonrisita que quizá ya no se mostraría al mundo jamás.

	   El suelo, las paredes, el techo temblaban con tal violencia que las vísceras clamaban escapar por la boca. Quise gritar, pero no pude. Mantuve los ojos cerrados. La presión me retenía el cuerpo contra la moqueta azul. Temía que en cualquier momento el fuselaje del avión reventara a causa de la potencia ejercida en los motores. Me horrorizaba abrir los ojos y acometer la caída del cuerpo al vacío, lanzado al olvido bajo las aguas.

	   Ya no era una intuición, sino una realidad: íbamos a morir.

	   Unos metros más allá, Andriy consiguió ponerse en pie. Cameron le siguió esforzándose en estabilizar su andar pese a la cojera de la pierna derecha. A mi izquierda, la puerta de la cabina de vuelo se abrió de par en par y los dos hombres desaparecieron tras ella.

	   Oí gritos. Forcejeos. Y el suelo del avión recuperó la horizontalidad. La velocidad se redujo y el ensordecedor baladro de la máquina dio paso al retumbar incesante de mi corazón. El aliento me salía y entraba por la garganta a golpes compulsivos. El sudor frío anticipaba la pérdida de la cordura con la muerte frente a frente.

	   Cameron apareció segundos más tarde. Se acuclilló frente al pánico que blanqueaba mi rostro.

	   —Cálmate. Ya ha pasado... —Llevó las manos a mi frente, a las mejillas. Pero aquella mujer estaba fuera de sí. La ansiedad me negaba la capacidad de respirar en un lugar del que sería imposible salir. La absorción de oxígeno comenzó a crearme palpitaciones feroces. No pude retener las lágrimas.

	   Cameron me abrazó y, sintiéndome al borde del desmayo, sobrevino el contacto con la piel, el amparo de su protección.

	   Y el tiempo se detuvo a nuestro alrededor. Paulatinamente, el silencio entre los dos se transformó en un compañero de viaje más. En mi interior, calma. Mucha calma. La relajación de los nervios me convidó de pronto a la toma pausada de mi aire. Cameron posó la mejilla sobre mis cabellos. Y me besó. Su primer beso, en mi frente, tras diecisiete años. El tacto de los labios embriagó mi ser con luminosa tranquilidad. La tráquea volvería a abrirse, los pulmones a expandirse. No pensé tan siquiera que el presunto aliado, amante o novio de Amanda Baker pudiera haberme soltado toda su mentira para verme morir en paz, sosegada, sin ser demasiado consciente de mis últimos momentos. Pero allí, unida a él, me sentí preparada para morir. Que la explosión de fuego me incineraba la vida, no importaba. Que la gravedad finalmente hacía desparecer mi cuerpo en aguas del Atlántico, no importaba. Que las placas de acero del fuselaje despedazaban lo que quedara de mí, tampoco importaba. Porque ese era mi lugar, mi momento: su abrazo. El único medio, modo o signo capaz de darme la fuerza suficiente para encararse a esa, a la llamada muerte.

	   Acepté su consuelo llevando mis manos a los costados.

	   Pasaron un par de minutos. Cameron volvió a reiterarme su calma. Y calibré que tal vez habrían de destinárseme, al menos, unas horas más de vida.

	   —El avión vuelve a posicionarse —recabó él.

	   —¿Qué ha ocurrido...? —pregunté con los nervios apegándose a la serenidad.

	   —El piloto ha sufrido un mareo. Parece que ahora se mantiene estable.

	   —Está desangrándose... No le quedará mucho tiempo —señalé.

	   —Confiemos en que aguante las dos horas que nos restan para llegar a esa presa de Baltimore... —nos interrumpió Andriy, que venía de la cabina de vuelo—. El chico resiste y creo que le he convencido para que americe. Querrá reservarse un sitio entre los ángeles del cielo. Comprendedlo: en el infierno puede hacer demasiado calor para un ruso.

	   Cameron se levantó dejándome con el fantasma de su abrazo. Me sequé las lágrimas intentando en la medida de lo posible recomponer mi estado emocional. Me levanté del suelo con la confusión del ucraniano escrutando toda mi vergüenza.

	   —Siento decirle, señorita, que el alprazolam se ha terminado —repuso imitando la voz de un azafato de vuelo y señalando a su vez los cadáveres esparcidos por el avión—. Esos cuatro de ahí atrás se tomaron la caja entera y ahora no hay quien los levante...

	   ¿Qué esperaba?, ¿que nos riéramos?

	   Cansada de ese ucraniano de pésimo sentido del humor, decidí recuperar las únicas cosas que me pertenecían dentro de ese avión: la maleta y el bolso llegados de mano de Alekséi Zharkov desde el apartamento de Muhammad Abd Al Qubaisi, y ahora esparcidos y abiertos de mala manera bajo los asientos. Habían rodado de un lado a otro, entre los registros de Marenko y las demás turbulencias. Los recogí y llevé conmigo hasta esa primera fila de butacas donde Cameron había tomado asiento.

	   —Tranquila. Saldremos de esta —me dijo a mi llegada. Intenté sonreírle. La dureza de su trato conmigo mermaba por momentos. Era posible que aquella desconocida pudiera haberle traído a la mente recuerdos inesperados. Un refugio antitornados, quizá. Una separación que marcó nuestras vidas; al menos, la mía.

	   La horizontalidad del avión sufrió un nuevo desnivel para luego recuperarse y mantenerse otra vez. Aun con toda esa inestabilidad en el vuelo, los cuatro hombres a nuestra espalda lograron permanecer en el mismo sitio donde la muerte les había sorprendido. Dos filas más atrás, el medio cuerpo de Leonard Burke suspendido, colgando por encima del respaldo de una butaca, con su pistola aún adherida a la mano derecha. Alekséi Zharkov, al final del pasillo, boca abajo con la cara enterrada en el mismo suelo que tantas veces habían besado cuantos le hubieran temido; los otros dos agentes de Burke había caído bajo los asientos y escapaban a mi vista.

	   Retomé la atención en Andriy Marenko, consciente de mostrarle un ánimo absorbido por la incertidumbre. Este me guiñó un ojo con soez picardía.

	   El avión realizó una maniobra de descenso causándome un molesto hormigueo en el estómago. Respiré hondo. Cerré los ojos.

	   Posarse en el agua. Comenzaba la cuenta atrás para que nuestros cuerpos se despedazaran al impactar contra la superficie de un embalse. Atenidos a la conjetura de Andriy Marenko, existía aproximadamente un treinta por ciento de probabilidades de supervivencia en ese tipo de amerizajes forzosos, estadística milagrosa a la que mi esperanza se aferró para no volver a sufrir otro ataque de pánico.

	   Un carraspeo. Un ahogo a mi espalda. Ninguno de los allí vivos aparentábamos ser los causantes de tal sonido. Desplacé la vista a mi derecha. No. Ni yo ni Cameron. Tampoco Andriy, abstraído por la fulgurante luz del amanecer desplegada por su ventanilla. Eché el cuello hacia atrás. Abrí los ojos sin dar crédito. Toda mi atención se arremolinó en lo imposible. En lo irremisible. En lo fatídico: Leonard Burke levantando la cabeza con impulso moribundo. La cólera de los ojos sentenciando la vida de uno de nosotros. La mano, portadora del arma que iba a buscar justicia a su muerte.

	   Grité. Leonard Burke disparó.

	   La bala atravesó la nuca de Andriy.

	   —¡Agáchate! —me gritó Cameron deshaciéndose de los cierres de su cinturón y del mío.

	   Los disparos se sucedieron en medio de la confusión. Me tiré de rodillas al suelo, protegida mi vida por la fila de asientos. Con maestro reflejo, Cameron sacó el arma del piloto que yo le había ofrecido, oculta bajo su cinturón. Parapetado por el respaldo de nuestras butacas, apuntó y apretó el gatillo. Un primer disparo. Después otro. No más. El seco engranaje del cargador nos anunció que se encasquillaba.

	   Burke continuó disparándonos a bocajarro. En mi necesidad de proteger a Cameron me resistí a quedarme paralizada en un rincón y acudí en su ayuda. Pero de súbito el avión volvió a desestabilizarse iniciando así un irrefrenable descenso con estruendoso silbido. El suelo bajo los pies me descompensó el equilibrio. Caí hacia atrás. Un fuerte golpe en la cabeza. La inconsciencia me sobrevino de forma inmediata.

 

	   * * *

 

	   Al despertar, el cálculo lógico me llevó a estimar en veinte, treinta segundos el tiempo transcurrido desde la pérdida del equilibrio. Creí además no haber caído totalmente inconsciente y me levanté por inercia de la tensión sufrida, tan rápida y precavida como me fue posible, antes de que Leonard Burke nos acribillara a tiros.

	   Pero no lo hizo.

	   No se oían más disparos. Ni se sentía cercana la amenaza de otros.

	   Cameron. Sentado en el suelo. A mi lado. Sobre el cuerpo me había echado una manta. Bajo la cabeza, una pequeña almohada de viaje. Apenas me miró.

	   —Se acabó. No temas —soltó con todo el aire que hubieran recogido sus pulmones.

	   —¿Dónde está Burke? —Me sostuve la cabeza con ambas manos. Me dolía horrores.

	   —Muerto —me contestó pesaroso—. Mi pistola se encasquilló. Le pegué un par de golpes. Resultó. Cuando quise volver a disparar, Burke ya había muerto. No hizo falta que lo matase. Volvió a caer fiambre tan rápido como lo habíamos visto resucitar. Bicho malo nunca muere, ¿no dicen eso?

	   Ayudada por Cameron, me levanté, no sin cierto mareo. Eché una mirada hacia el pasillo. Acerté a descubrir que el medio cuerpo de Burke yacía colgando sobre el respaldo de la misma butaca de la que había renacido. Los ojos habían quedado abiertos, tiznados por la opacidad del óbito.

	   —Hay que sentarse... —advirtió Cameron tras de mí—. ¿Me escuchas, Madison?

	   Más cerca, en la primera fila, un silenciado Andriy Marenko. La imagen de su asesinato me llenó de una terrible desazón. Deseé que resucitara tal y como Burke lo había hecho; que volviera a lanzarnos su jocosidad malintencionada. Pero sobre aquel espía de humor sátiro se tendía la más oscura expresión del infortunio. El disparo de Burke había propulsado la mitad del cuerpo sobre el asiento a su izquierda.

	   —No hay tiempo. El avión está a punto de llegar a...

	   —¿Qué...?

	   —Has estado inconsciente dos horas y cuarto —relató Cameron como si él mismo fuera protagonista en esos instantes de una pesadilla de la que me resistía a despertar—. El piloto... ha perdido mucha sangre, y está haciendo todo lo posible por permanecer despierto. Debemos ponernos a cubierto. Ha llegado el momento.

	   Casi de manera instintiva me acerqué a Cameron, a su abrazo, como si en mi fuero interno deseara buscarle una salida a esa muerte que parecía seleccionar a dedo a los que permanecíamos vivos en el avión. No lejos de asemejarse a la más célebre novela de Agatha Christie, de ocho personas, tan solo continuábamos tres: el bróker del petróleo, la prostituta de lujo y el piloto, y a este último le quedaban unos minutos de aliento a tenor de su desvaída maniobra con la aeronave.

	   En efecto. La navegación volvía a descontrolarse, pero esta vez con mayor propulsión y abuso. Fuera, el cielo parecía partirse en dos. El estruendo de los motores, el silbido de las alas. El temblor acometido en toda la cabina incidía en la inestabilidad de las piernas, doblegadas al retornar del pánico.

	   —¡¿Qué está pasando?! —le grité a Cameron intentando sortear el ensordecedor chillido a nuestro alrededor.

	   —¡Descendemos! —exclamó él.

	   Cameron me tomó de la mano. Me dejé llevar, hasta donde él quisiera. Nos alejábamos del resquicio de supervivencia que nos proporcionaría el cinturón de seguridad de nuestros asientos, y aquello clamaba en mi instinto como la verdadera y única forma de salir vivos de esa. En contra de la decisión que presumía la intuición como la más acertada, acometimos un paso al frente. El avión, en su variable e imprevisible movimiento, permitió acercarnos a la puerta cerrada de la cabina de navegación. Entramos en el pequeño habitáculo. El olor metálico de la sangre nos acometió raudo las fosas nasales.

	   «¡Identifíquese! ¡Es una orden!», clamaba una voz masculina desde cualquier torre de control del estado de Maryland.

	   Al grito de advertencia, el piloto, pálido y ojeroso, determinó quitarse los auriculares de vuelo y apagar los altavoces por los que se proyectaba el aviso.

	   El ruso, bañado en sudor, hincó la mirada al frente. La sangre supuraba por gran parte del torniquete que le había atado Andriy en el hombro.

	   En apenas dos minutos, los cristales de la cabina desplegaron toda la tragedia que se cernía sobre nosotros. La velocidad del avión comenzó a disminuir rápida y progresivamente. Cameron y yo contuvimos el aliento al comprobar que había llegado el momento del amerizaje. El agua del embalse se extendía frente a nuestra incredulidad, con el amanecer cristalizado en su superficie. Más allá de aquella evocadora imagen, y frente a nosotros, se distinguía la impenetrable realidad del muro de contención de la presa. Con su puente alzado a unos siete metros sobre el agua del embalse, podíamos llegar a imaginar la pared opuesta: las cuatro imponentes arcadas vomitando agua a ciento sesenta metros de altura. La presa Prettyboy. Aquella enorme pared de hormigón construida en zona boscosa —que no veíamos de frente, pero sí intuíamos— pondría punto final a la improvisada pista de aterrizaje que, en un desafortunado cálculo del piloto, llevaría el avión directo a su destino último: su impacto primero contra el puente, para después sortear la piedra y despeñarse por alguno de los aliviaderos de la presa, hasta acabar aplastado sobre el tranquilo fluir del río.

	   De la boca del joven piloto comenzaron a desprenderse rezos en su idioma nativo que no hicieron más que ponerme los pelos como escarpias. Los motores del avión se silenciaron de repente, llevados a la mínima tracción. Aquella forma de volar denotaba la sensación de estar flotando en el aire dentro de un avión de papel lanzado por un niño.

	   —¡Está reduciendo la velocidad al máximo! —Cameron contuvo la respiración y comprendió—. ¡El fuselaje debe resistir el impacto contra el agua!

	   Desde los cristales de la cabina, el embalse esperaba el asentamiento del avión. Bajo el fuselaje el agua se diseccionaba en fugaces y oscuras cortinas, una superficie mortal a tenor de los más de doscientos cincuenta kilómetros por hora, resistentes aún por abandonar la fuerza aerodinámica de las alas.

	   —¡Esto se acaba! —volvió a referir Cameron con los ojos colmados por el reflejo del embalse, a buen seguro convertido en nuestra tumba en pocos segundos.

	   Recuperó mi mano y nos lanzamos a abandonar la cabina del piloto. Había que regresar a nuestros asientos. Abrocharnos los cinturones y...

	   No dio tiempo. Regresados a la zona del pasaje, el piloto ya había iniciado su maniobra de inclinación, a tal efecto que la cola del aparato sería lo primero que golpease contra el agua. La táctica de amerizaje hizo que perdiéramos el equilibrio y, sin remisión, salimos despedidos al centro del pasillo de butacas. Cameron cayó sobre mí. Se le ocurrió abrazarme. Apreté los brazos contra su espalda, más segura que nunca del fin de mis días.

	   Asentó la mano en mi nuca como si su última voluntad se resumiera en proteger a aquella desconocida que le había acompañado en tan funesta aventura.

	   —Saldremos de esta, ¿entendido? —me susurró al oído.

	   No quise que apreciara el brotar de las lágrimas y enterré el rostro en su hombro. Solo deseaba que todo terminara, mal o bien, pero que terminara. Esperé lo peor.

	   Asida a su protección, la fragancia natural de su piel volvería a eclipsarme los sentidos, y en su efecto tranquilizador me abandoné al arrastre de un sueño. Una vida juntos. El amanecer y el atardecer de unos días felices, nunca antes imaginados.

	   Cerré los ojos y apreté los brazos aún más contra los omoplatos de Cameron.

	   Y llegó el momento.

	   El impacto de la cola de avión propinó tan fortísima sacudida que nos levantó medio metro del suelo. Los asientos chirriaron desprendiéndose de su anclaje. La cabina de pasajeros lanzó chirridos metálicos resistiendo al choque que, en fallida maniobra, la hubiera despedazado en miles de trozos sobre las aguas. Entre terribles zarandeos, la panza del avión se asentó en aquella «placa acuosa» convertida en posible plataforma de salvación. Pero sin haber acometido el peligro del amerizaje en su totalidad, quedaba otro al que sobrevivir: el impacto frontal contra el puente de la presa que asomaba por el horizonte.

	   El avión de Alekséi Zharkov, con cinco cadáveres a bordo y tres supervivientes, fue reduciendo velocidad en su navegación por la superficie del embalse. Se me ocurrió levantar la mirada hacia el techo. Aún nos cubría las cabezas. Las paredes, en su lugar. Nos vimos salvados por unos instantes. Pero, sorpresivamente, el fuselaje comenzó a inclinarse a la derecha cambiando su rumbo en línea recta por otro en semicírculo y a merced de la corriente.

	   —Quédate aquí —me ordenó Cameron dejándome tumbada en el suelo.

	   Mi acompañante se armó del valor suficiente para cruzar el pasillo mientras aquel avión infernal se resistía a frenar en su deslizamiento por las aguas. Cameron se acercó a una de las ventanillas desplegadas por la parte izquierda de la cabina.

	   Y lo vio. La expresión del rostro cambió por completo.

	   Las manos se aferraron como garras a los respaldos de las butacas más cercanas.

	   Aquello que le mostraba la ventanilla le hizo echarse hacia atrás cual animal asustado a punto de sucumbir a la captura del cazador.

	   —¡Agárrate! —le oí gritar.

	   Sin resuello, levanté la mirada y comprobé cómo una sombra se cernía por las ventanillas oscureciendo el amanecer que entraba por nuestras retinas. El puente de hormigón y piedra de la presa arreciaba su proximidad como inclemente paredón facultado para transformar el aluminio del avión en moldeable papel.

	   De un salto, Cameron consiguió llegar hasta mí. Casi no tuvimos oportunidad de protegernos cuando el choque se hizo inminente. El ala izquierda del avión quebró nada más verse empujada contra el pilar central del puente. Sus cascotes de aluminio y acero, arrojados por el aire, atravesaron el fuselaje de la parte trasera del aparato abriendo enormes brechas en la cola. El agua entró rauda desde la última fila maltrecha de butacas, y entre fuertes corrientes se acometió el hundimiento de toda nuestra esperanza. Era imposible salir vivos de allí. El derrumbe del puente aplastó el metal en mortal estruendo. La roca y el hormigón amenazaban con sepultarnos en su caída sobre el techo. Los cristales de las ventanillas de la izquierda explosionaron hacia el interior y el avión expelió su último aliento en el impacto lateral contra el puente de la presa.

	   Horrorizada, llegué a vislumbrar cómo toda la fila de asientos a mi izquierda sucumbía al aplastamiento en acordeón. La butaca en la que yacía el cuerpo de Andriy salió despedida llegando a parar a la parte contraria de la cabina. El agua empapaba nuestros cuerpos tumbados al comienzo del pasillo, apretados, uno contra el otro, carnaza humana de fácil despiece ante cualquier placa de aluminio mal direccionada. El piso se levantó bajo nosotros en una propulsión de ondas que nos lanzó casi a tocar el techo del avión para caer sobre la fila de butacas a nuestra derecha. Mi cabeza fue a parar contra el duro perfil de plástico de un asiento y quedé aturdida. Mal tirada bajo las butacas, sentí el abandono de las fuerzas que me habían ayudado milagrosamente a sobrevivir, a levantarme una y otra vez. La inconsciencia mitigaba el dolor de los golpes, y mi mente inició su arrastre a una reconfortante oscuridad. Oí mi nombre en boca de Cameron, pero sentía su voz lejos, muy lejos. Solo la sensación del agua helada entumeciéndome la nuca, la espalda, las piernas me hizo regresar a la sensatez: había que proteger la vida de ese niño, fuera como fuese. Mientras resistiera en mi vientre. Y su madre no sería menos. Sin poder imaginar en qué parte del avión había aterrizado mi cuerpo, inicié mi incorporación entre el nimio espacio existente entre dos filas de asientos.

	   Al extender mi campo de visión percibí la quietud ante el destrozo. Nada se movía. Me costó creerlo. Era verdad. El avión se había detenido. La buenaventura había considerado no dejarnos caer en picado por los ciento sesenta metros que aguardaban letales tras la otra cara de la presa. Sí. Era una realidad: seguía con vida. El aire del amanecer invernal en Baltimore entraba por la parte trasera de la aeronave. Al igual que la ingente cantidad de agua que sentenciaría a las profundidades a todo ser viviente que permaneciera un par de minutos más dentro de aquel aparato.

	   —¡Tenemos que salir de aquí! —Cameron se acercó hasta mí y solo Dios sabe lo que sentí al verle de pie, vivo.

	   El fuselaje chirriaba a nuestro alrededor, sabedor de su aciago destino bajo el agua. La cabina inició su hundimiento abandonada a una inclinación que nuestras piernas apenas lograron salvar. Con el agua helada cubriéndonos las rodillas, llegamos a la primera fila de butacas; allí Cameron tomó prestado el maletín negro de Alekséi Zharkov hundido bajo una de las butacas arrancadas de cuajo. Muy cerca de allí encontré mi bolso, que colgué al hombro. Prescindí de portar mi maleta traída desde Dubái. Intuí que una buena distancia nos separaba de la orilla y un peso como aquel no me dejaría dar ni media brazada. Omití todo deseo de rebuscar en mi maleta por si alguna cosa podría echar de menos en cuanto pisara tierra firme. Si es que lo conseguía.

	   Cameron, con los nervios a flor de piel, comenzó a abrir las portezuelas en la pared dispuestas para el servicio del avión. Allí encontró grandes bolsas de basura impermeables que desplegó en el aire. En una metimos el maletín y mi bolso, en otra, las pertenencias de Cameron además del revoltijo de tela en que se había convertido su esmoquin, antes impecable y en consonancia con el fastuoso lujo del Burj Khalifa. Con un fuerte nudo se protegería del agua todo lo indispensable para nosotros mientras durara nuestra travesía a nado.

	   Echamos un ojo a la puerta de la cabina de navegación, abierta de par en par. Dudé en acompañar a Cameron. No estaba segura de si testificar la muerte de otro hombre —el más joven de todos— me habría de arrebatar el resto del sueño nocturno que me quedase intacto tras haber matado a Alekséi Zharkov en su propio avión.

	   —Espérame aquí —me recomendó Cameron ante la incertidumbre de mi paso.

	   —No. Voy contigo —le dije. En realidad, prefería estar donde él estuviera antes de verme rodeada a solas por los cinco cadáveres que habían de emprender su viaje a las tinieblas del embalse.

	   Al empujar la puerta descubrimos la cabina de pilotaje reventada por su parte izquierda. La piedra desprendida del puente había caído sobre el cristal frontal y la ventanilla lateral deformando las placas y perfiles del habitáculo. El piloto se había visto obligado a saltar de su asiento en diagonal para así sortear el impacto. No podíamos permanecer allí ni diez segundos más. Abierta en canal una de sus paredes, el habitáculo se abandonaba al hundimiento, sin remisión.

	   Encontramos al piloto sentado en una banqueta auxiliar, detrás de la puerta. Nada más verle, con la sangre cubriéndole el ancho y largo de la camisa, entendí que el torniquete sujeto al hombro había sido un remedio más que insuficiente. Aun habiendo sobrevivido al amerizaje, la herida de bala le había ocasionado una imparable pérdida de fluido y la muerte le pesaba ya en los ojos dispuesta a cerrárselos para siempre.

	   Cameron se acercó al joven. Tendría que sacarle de allí. Como fuera. En conclusión, la habilidad de ese chico con los mandos del avión había resuelto con nota un amerizaje que, a su edad, pocos pilotos hubieran salvado. Llevárnoslo con nosotros era lo mínimo que podíamos hacer por él.

	   Cameron se echó al hombro uno de los brazos del piloto y lo levantó de su asiento. El ruso emitió un quejido al ponerse en pie.

	   —¡¿Qué vas a hacer?! ¡¿Cómo vas a transportarlo?! —le dije preocupada.

	   —¡No podemos dejarle aquí!

	   —¡Lo sé! Pero ¿y tu herida en la pierna? ¡No podrás con él!

	   —¡No te preocupes! Tú lleva la bolsa con el maletín y el bolso.

	   El avión propaló un último y desgarrador quejido. Todo el aparato comenzó a voltearse lentamente hacia nuestra izquierda. El peso del agua calibraba el minutado de nuestra vida como juez determinante. Abrí la puerta de embarque cercana a la cabina de navegación cuando el propio suelo, empinado y resbaladizo, se convertía en un fatal obstáculo para asirnos a nuestra única salida. El agua comenzaba a arremolinarse en derredor de nuestra cintura. Medio minuto más y seríamos tragados y sepultados por aquella tumba cilíndrica.

	   Decisión. Cargué con la bolsa portadora de lo indispensable, de lo robado a Zharkov.

	   El ágil movimiento del cuerpo resultaría determinante si quería ver a Cameron salir con vida de la aeronave de los hermanos rusos. Casi tuve que escalar para aferrarme a la abertura de la puerta que, en segundos, y a causa de la irrefrenable succión, viajaba a posicionarse donde antes había estado el techo.

	   Con fuerte asimiento de las manos conseguí aferrarme a los perfiles del hueco e impulsar el cuerpo hacia el otro lado. Hacia la vida. Sin creerlo, me vi plantando los pies en la cara exterior del fuselaje, que no era sino la parte lateral derecha del avión. De cuclillas, y no sin grandes esfuerzos por mantener el equilibrio, inspiré una gran bocanada de aire haciendo caso omiso al terror que, desde muy niña, me producía nadar sin tocar suelo firme.

	   Y salté. No vi fin a los seis metros de caída libre hasta verme zambullida en el agua.

	   Acuchillado el cuerpo por la helada temperatura del embalse, luché por salir a la superficie y aprovechar las últimas fuerzas que me quedaban para nadar los cincuenta metros que me separaban de la orilla.

	   No. No iba a alejarme de él. Suspendido el cuerpo en el agua y con el aliento convertido en denso vaho, lancé la vista atrás. No gastaría ni una sola brazada más mientras no avistase a Cameron fuera de la trampa mortal que resultaba ese avión, amasijo de hierros condenado a la succión del embalse.

	   Tuve que asirme al transcurso de quince infernales segundos para presenciar su salto al agua con el piloto a cuestas, justo cuando el avión viraba sobre su panza llevando su ala derecha a posicionarse en línea vertical, con la apariencia de una gran mástil de barco apuntando al cielo.

	   En apenas un minuto la aeronave de los Zharkov fue engullida por el embalse, dejando como única huella de su destrucción fragmentos del ala izquierda que, a golpe de las cataratas de la presa, se resistieron a hundirse.

	   Llegamos a la orilla sin aire, casi desvanecidos. Con brazo adiestrado, Cameron se las arregló en su travesía a nado para mantener la cabeza del piloto permanentemente por encima del agua. Pero en cuanto llegó a tierra dictaminó que los cuidados con el piloto ya no serían más que esfuerzos vanos. Soltó el cuerpo del joven con absoluta desgana, dejándolo tendido sobre la gravilla. Exhausto y víctima de una intensa tiritera, Cameron se dejó caer a mi lado.

	   Necesitamos unos segundos para recomponernos del esfuerzo; mientras, la humedad helada nos mordía cada músculo, cada hueso. Me recosté sobre el lado izquierdo. El aviador no daba señales de vida. Entre jadeos y temblores logré levantarme del suelo, preocupada por el estado del piloto. Caí de rodillas frente a la opacidad de las pupilas del joven. No dudé en cerrarle los ojos. Cameron había traído el cuerpo del piloto a la orilla sin percatarse del desprendimiento de su alma entre las aguas.

	   —Está muerto... —dije a quien lograra escucharme.

	   —Dejó de respirar en cuanto lo saqué de la cabina —contestó Cameron con aire entrecortado, sin recomponer todavía las fuerzas que lo animarían a levantarse—. No podía dejarle ahí dentro..., con Zharkov y los otros. No merecía igual destino.

	   Ante su alegato, cargado de aplastante verdad, lancé al ruso una última mirada de agradecimiento. Pestañeé al frente. El sol emergía por las montañas al límite de completar su circunferencia en la cúpula celeste. Observé el puente maltrecho sobre la contención de agua, sobre la imposible pista de aterrizaje que nos había regalado una segunda vida. Desde aquella orilla, podía escucharse la ingente descarga de agua por las cuatro arcadas bajo el puente. Apenas dos metros más de arrastre del avión y habríamos sentido nuestros cráneos quebrar como nueces al precipitarnos sobre el río, a los pies del gran muro de la presa.

	   Y allí, con las piernas sosteniéndome a duras penas el miedo, no me atrevía a mirar hacia delante, al próximo camino que nos encumbraría a la nueva huida.

	   Nuestra misión en aquel mundo, que a tales horas despertaba, había cambiado de forma radical: Madison Greenwood, Cameron Collins, responsables de la muerte de Alekséi Zharkov, testigos de la corrupción en la principal agencia de inteligencia del país. Éramos animales de caza para ambos bandos. ¿A quién confiarle nuestras vidas mientras existieran ocultas conexiones entre ellos?

	   Calado hasta los huesos, Cameron se incorporó y trató de ponerse de pie. Lo miré fatigada.

	   —¿Qué vamos a hacer ahora...? —repuse cabizbaja y con el entumecimiento apresándome la movilidad.

	   Cameron observó la espesa arboleda de píceas y arbustos de enebro que nos rodeaba. La suela de nuestras zapatillas deportivas mezclaba el barro con el musgo rayano al agua.

	   —El ucraniano habló muy claro —dijo por fin—. Debemos ocultarnos. Para el mundo yo ya estoy muerto. Patrick Cromwell se ha encargado de que así sea. Pero si cree ese imbécil que volveré a contactar con él, se equivoca. Han sido demasiados errores los cometidos en esta misión. Que Cromwell haya confiado la operación Qubaisi a un hombre como Leonard Burke dice mucho del poco control que se cierne sobre la investigación. — Cameron tomó una piedra del suelo y la lanzó al agua, en dirección al lugar donde el pequeño de los Zharkov había encontrado su improvisada tumba—. Está claro que Viktor Zharkov no se quedará de brazos cruzados, pero creyéndome muerto lo mantendré alejado por un tiempo. Así tendré vía libre para investigar sobre quién fui en realidad y cuáles han sido los verdaderos motivos que han llevado a la CIA de Cromwell a acudir a mí. Empiezo a creer que mis contactos con la realeza de los Emiratos no fueron la principal causa... —Respiró hondo. Clavó sus ojos en los míos—. Por lo pronto hay que salir de aquí. En cinco minutos todo este recinto se va a cubrir de agentes del FBI.

	   —Te ayudaré... Iré contigo —resolví a su espalda.

	   —No.

	   —He dicho que te ayudaré...

	   —Y yo he dicho que no. —Cameron se volvió hacia mí. El cuerpo empapado de pies a cabeza irradiaba toda la musculatura de su torso bajo la camisa a cuadros—. Vete a casa. No voy a ponerte más en peligro. Seas quien seas, prefiero que te mantengas al margen. Lo que yo haga o deje de hacer ya no te incumbe.

	   —Desde luego que me incumbe. ¿De qué servirá haber arriesgado mi vida por ti si a la mínima de cambio te planteas una vida de fugitivo sin rumbo? ¿Dónde comerás? ¿Dónde dormirás? —Cameron lanzó una furtiva mirada a mi escote mojado. Proseguí haciendo caso omiso a ese detalle que se repetiría a cada uno de mis descuidos—. Necesitas a alguien que viva el exterior que por tu condición de «muerto» no se te permitirá pisar. Dispongo de una suite discreta en un hotel en Washington, el Majestic Warrior.

	   —Vaya... No te andas con remilgos... —repuso—. Así que te hospedas en el hotel donde los dirigentes de este mundo echan sus cabezaditas... No creo que ese sea el lugar idóneo para ocultar a un fugitivo.

	   —Es el mejor sitio para pasar desapercibido, créeme. Mi tía se encuentra alojada de forma permanente en la planta veinte. Llegó a un acuerdo con la dirección del hotel y ahora es cantante de jazz en su club. Desde la suite de mi tía podremos seguir investigando sobre...

	   —No, no... ¡Olvídate! Siento que esto se me está escapando de las manos. Tú no tendrías que estar aquí. Yo nunca debí ser asunto tuyo. ¿Te has preguntado si has generado en mí la suficiente confianza como para mantenerte a mi lado? Apareciendo en mi vida, así sin más... —me increpó. Endureció de pronto la voz, la mirada, y concluyó—: Algo me dice que debo mantenerme alejado de ti. Con tu jodido misterio no me queda otra que tomar un camino separado al tuyo. Así, por un lado, salvaré tu vida; por otro..., quizá salve la mía.

	   Ante su resolución, no acerté a contestarle ni con un monosílabo.

	   Cameron se acuclilló y deshizo el nudo de la bolsa de plástico donde habíamos guardado todos nuestros enseres. Agarró el maletín de Zharkov y la bolsa con sus pertenencias. Se levantó y giró sobre sí mismo. Sin despedirse alejó su indiferencia encumbrando un camino que lo llevaba directo a la carretera de asfalto avistada desde esa base de la ladera.

	   Observé su huida, sin mí, ascendiendo entre matorrales, tierra y piedras. Intentó disfrazar el dolor en la pierna adherido a su cojera. Pero al querer sobrepasar el primer gran desnivel en la escalada, su debilidad física se hizo del todo evidente.

	   Una punzada en la nuca me alertó de mi pasividad. No podía dejarle marchar. Tuve la corazonada de que algo horrible podría pasarle en no menos de veinticuatro horas. Le encontrarían. La conspiración criminal que sobrevolaba en círculos sobre su cabeza acabaría convirtiéndole en carroña. Pero podría ahorrarse tal infortunio si antes alguien lograba encontrarle un buen lugar para su resguardo, sobre todo en esos días en los que su cabeza sostuviera, ondeante, una etiqueta con precio marcado.

	   Sus piernas, su espalda fueron ascendiendo poco a poco, a ya pocos metros de alcanzar el quitamiedos de la carretera.

	   Está bien. Le contaría todo sobre mí. Quién era, qué me había movido hasta él y por qué insistía en acompañarle pese al riesgo de perder la vida. Contuve la respiración. Aquello iba a ser una declaración de amor en toda regla; empero, no había tiempo para más palabrería. Tal y como Cameron me había advertido, la escapada a tiempo era vital para ambos. La policía ya estaba tardando en personarse, y la detención de los dos únicos supervivientes del avión siniestrado de Alekséi Zharkov era todo un manjar para la prensa sensacionalista de medio mundo.

	   Había que idear algo, y rápido.

	   A mi izquierda, atisbé a lo lejos la cercanía de un vehículo todoterreno. En dos minutos pasaría de largo. Busqué en el interior de la bolsa de plástico. Extraje mi bolso y me lo colgué al hombro. Rompí la bolsa en dos trozos. Su plástico negro y opaco me serviría para la locura que iba a acometer. Eché a correr tras Cameron, que por fin había subido la falda del gran cerro que delimitaba el contorno del embalse. Subí la pendiente de tierra con más destreza de la que pudiera esperar y en segundos me vi a escaso metro y medio de su ascenso.

	   Sin detener la carrera, alcancé a tomarle prestada la pistola del piloto pegada a su costado derecho con la empuñadura sobresaliendo de su pantalón.

	   —¿Qué estás haciendo? —me gritó Cameron viéndome como de forma imprevista le había usurpado el arma de su cintura.

	   —¡Salvarte por enésima vez! ¡La policía llegará en dos minutos y la prensa en tres! Y tan parado como te veo es probable que los enemigos que ahora te creen muerto se partan de risa al verte vivito y coleando. ¿No debemos esconderte para que la mafia de Viktor Zharkov te deje tranquilo durante unos días? Pues con esta parsimonia no llegaremos a ninguna parte.

	   Cameron me miró ensimismado, sin resolución para dar una zancada más. ¿Qué le había ocurrido a aquel manojo de nervios con cuerpo de mujer? ¿De dónde había surgido esa fiera empujada a amedrentar a todo aquel que se le pusiera por delante?

	   Empuñé la pistola sintiendo una creciente afinidad entre la mano y el contacto con el arma ligera.

	   —Y ahora mueve ese culo y cúbrete la cara —le increpé. Lancé a Cameron la mitad de la bolsa negra de plástico. Con el otro trozo restante de la bolsa improvisé una máscara: cuatro agujeros para ojos, nariz y boca. Me cubrí la cabeza con ella a modo de improvisado pasamontañas. Anudé el plástico a la altura de la nuca—. ¡A qué esperas! ¡Póntela del mismo modo!

	   El motor del todoterreno asomaba el sonido de su potencia más allá de la esquina rocosa frente a nosotros.

	   —¿Qué vas a hacer con la pistola...? Está descargada —repuso Cameron nada seguro de ofrecerme toda esa libertad para actuar.

	   —Eso solo tú y yo lo sabemos. —Me situé en el centro mismo de la carretera. Apunté el arma al frente. Separé las piernas. Cinco segundos más tarde apareció el vehículo rebasando la curva que lo protegía de mis intenciones—. ¡Pare! ¡Pare el coche ahora mismo!

	   Al distinguir mi negra figura en mitad de la vía, el conductor dio un violento volantazo. Las ruedas quemaron su caucho en el forzoso intento de no arramblarme bajo ellas.

	   El chirriar en el asfalto abrasó los tímpanos.

	   El lateral derecho de la carrocería amenazó con volcarse sobre mí.

	   Cerré los ojos.

	   Último día de enero de 2015. Esa mañana, nadie me salvaría de morir atropellada.
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	   El todoterreno quedó atravesado en la vía a medio metro del cañón de mi arma.

	   Para mi desgracia descubrí que había estado a nada de provocar un accidente mortal a una familia entera, viajando por esa carretera como tantas otras veces. Aplaqué la voz de mi conciencia al ver el rostro aterrado de la mujer en el asiento del copiloto.

	   —¡Salgan del coche! ¡Ahora! —les grité sin dejar de encañonarles.

	   El conductor, de unos cuarenta años, con bigote y aspecto campero, salió del vehículo con las manos en alto. Su mujer, con un vestido floreado típico de estar por casa, le imitó rompiendo a llorar.

	   —¡Por favor, llévense lo que quieran, pero no hagan daño a mis niños! —me gritó la esposa con unas bonitas gafas que me recordaron a las que últimamente utilizaba mi tía Gloria para ver la televisión.

	   Mi garganta amenazó con un nudo de culpa nerviosa que obstaculicé de inmediato.

	   —¡No les haremos daño! ¡Solo queremos su coche!

	   —Cójanlo. Pero dejen, por Dios, que saquemos a nuestros hijos —suplicó el padre.

	   —Tienen diez segundos —repuse con frialdad.

	   El matrimonio, en su desesperación, se lanzó a abrir las puertas traseras. De allí salieron dos preciosos niños gemelos de unos siete años, rubios como ángeles. No me atreví a contemplar sus caritas, pues intuía que mi atraco podría provocarles un trauma para el resto de sus vidas. Y para la mía propia.

	   Impávido, Cameron contemplaba la escena con su bolsa de plástico cubriéndole la cabeza como un espantapájaros clavado en la tierra. Le lancé mi bolso y le ordené sacar mi libreta y bolígrafo guardados siempre a buen recaudo para la confección de la cesta de la compra, siempre a medias con mi tía mientras habíamos compartido habitación en el Majestic Warrior.

	   —Apunta esto: 2130 de K Street NW, Washington D.C. En un aparcamiento subterráneo encontrarán su coche. ¡¿Han entendido?! —La mujer asintió con la cabeza protegiendo a sus hijos con ambos brazos—. Al atardecer de hoy vayan allí. Encontrarán las llaves escondidas en el alerón de la rueda izquierda delantera, pegadas al interior de la chapa. ¡No quiero que nadie se adelante a nosotros o lo pagarán muy caro!

	   —No se preocupe. Haremos... Haremos lo que nos dice —me advirtió el hombre posicionándose al frente de la familia—. Sabemos que usted no quiere hacer esto. Le ayudaremos en lo que...

	   —¡Cállese! —grité. A mi orden los niños comenzaron a llorar. Amilanar al padre era todo cuanto debía conseguir. Volví a dirigirme a él, enfática—: Ahora coja sus pertenencias del coche, bolsos, carteras. No se guarde los teléfonos móviles, déselos a mi compañero. Los recuperarán junto al coche.

	   Mis rehenes se atuvieron a la absoluta obediencia. Cameron les acercó la nota con la dirección escrita y regresó a mi lado.

	   —Dale doscientos dólares...

	   —¿Qué...? —me preguntó el ridículo enmascarado.

	   —En mi cartera encontrarás dos de cien. Dáselos. ¡Rápido!

	   Vacilante, Cameron hurgó por mi monedero y extrajo el dinero. Mientras intentaba aplacar en vano la histeria de sus hijos, la mujer aceptó los doscientos dólares sin llegar a clarificar el motivo de mi caridad. Aun sintiéndome terriblemente conmovida por la escena, tuve que continuar con el arma arriba, apuntando al corazón de aquella familia, eludiendo cualquier forma de benevolencia.

	   —Y ahora escuchen lo que voy a decirles... —Tragué saliva. La nula transpiración del plástico me bañaba en sudor toda la cara—. Aunque no lo crean, mi compañero y yo somos gente de bien, pero metidos hasta el cuello en un asunto de vida o muerte. En un minuto la policía les encontrará a ustedes aquí mismo. Crean o no lo que les digo, salvarán nuestra vida con su silencio. Tanto si deciden delatarnos como si no, encontrarán su vehículo en perfectas condiciones en la dirección que les hemos dejado escrita. Pero sepan que en cuanto subamos a su coche nuestras vidas caerán en sus manos. De ustedes depende ahora que no nos alcancen.

	   El matrimonio quedó enmudecido. Tanto los padres como los hijos se mantuvieron muy pegados unos contra otros, sostenida su unión sobre el metro cuadrado de asfalto que el miedo les concedía. No me resultó en absoluto tranquilizador contemplarlos allí, con las piernas temblorosas, incapaces de hallarle justificación al ridículo discurso del que se servía aquella criminal para eximirse de culpa. Lo cierto era que esa familia recordaría aquella mañana de sábado durante mucho mucho tiempo.

	   Arrepentida y avergonzada de mi verborrea, me monté en el asiento del piloto. En cuanto Cameron se sentó a mi lado, hundí el pie en el acelerador como si la vida me fuera en ello. Y, ciertamente, así era.

	   Nos quitamos las bolsas de la cabeza al dejar atrás el llanto de los pequeños. Dentro del vehículo se respiraba a chocolatina y caramelo. Empequeñeciéndose la imagen de la familia en mi retrovisor, y a medida que nos distanciábamos, sentí la necesidad de buscar el apoyo visual de Cameron. Una falsa aquiescencia, quizá. Nos contemplamos, serios, sudorosos, empapados, con la expresión propia de esos delincuentes a los que todo el país busca.

	   No sobrepasamos ni los dos kilómetros metidos en el todoterreno cuando el primer coche policial se cruzó a toda velocidad por el carril contrario. Le siguieron dos más con todo el despliegue sonoro de sus sirenas. Se me encogieron los hombros y el miedo me poseyó los pies. La velocidad del coche comenzó a decaer.

	   —Tranquila... No dejes de pisar el acelerador —soltó Cameron con la mirada puesta en su retrovisor.

	   —Nos van a coger, Cameron. ¡Esa mujer les dirá que se den la vuelta para alcanzarnos! —le contesté con la enésima pérdida de nervios.

	   —No, tranquila. Lo has hecho bien... Muy bien.

	   Mi compañero sonrió al comprobar cómo la policía pasaba de largo, dispuesta a investigar el caso del avión que, con su vuelo intruso en el espacio aéreo estadounidense, había terminado por hundirse bajo la presa de la Reserva Prettyboy, en el condado de Baltimore. Lo que nadie iba a imaginarse es que el avión en cuestión se exhibiría en la prensa como el jet privado de uno de los mayores traficantes de armas del mundo. Y dentro de esa aeronave convertida en tumba acuífera, el dueño, el hermano menor. Como consecuencia, la sed de venganza del mayor no se haría esperar.

	   —No faltará mucho para tener a los coches patrulla pegados a nuestro culo... Esa gente se encontraba muy asustada... —consideré mientras mi ansia de huida desplazaba la manilla del indicador de velocidad hasta rozar los ciento cuarenta kilómetros por hora.

	   —No te preocupes. Esos críos han visto en ti la personificación de Robin Hood... Les robas el coche y luego les das la oportunidad para hacerles ver lo buena samaritana que eres... Doscientos dólares... Sí que nos ha salido cara la jugada...

	   —¡Que te jodan! El llanto de esos niños se va a quedar metido en mi cabeza durante años.

	   El silencio restauró distancias entre nosotros.

	   —Debo darte las gracias, de nuevo... —acertó a decir mi copiloto tras la pausa.

	   —No me des las gracias por haberle estropeado el día a una pobre familia... Me contentaré con que me des las gracias por encontrarte una cama para dormir esta noche.

	   —Quítate eso de la cabeza. No dejaré que hagas nada más por mí. En cuanto lleguemos a Washington, saldré de este coche y nunca más volverás a verme. No voy a repetírtelo. Ya te he metido en demasiados problemas...

	   —¡Muy bien! Te dejaré enfrente de la Casa Blanca así como vas, calado hasta los huesos, a rostro descubierto y con la pierna apuñalada... La policía, por supuesto, no sabrá quién es ese tipo que va cojeando por las aceras, ¡qué va! ¿Cómo va a ser el mismo hombre que murió anoche en Dubái y cuyo nombre los informativos de medio mundo han publicado sin cesar? Dime, ¿esa es tu forma de desaparecer para escabullirte de los que intentarán matarte? Definitivamente..., te creía más listo. Y sospecho que esa Amanda Baker también.

	   Cameron emitió un resuello con el que su disconformidad quedó más que patente. Revolvió incómodo su trasero en el asiento. Echó un ojo a los dígitos de su reloj negro de pulsera, que suponía resistente al agua. Pulsó uno de sus muchos botones táctiles. ¿Era eso un reloj o un ordenador portátil de mínimas dimensiones? Retomó la atención en el retrovisor. La policía continuaba sin aparecer. ¿Realmente había conseguido la criminal conmover a sus inocentes víctimas?

	   Cumplida la hora y media de trayecto y echados a la espalda los ciento veinte kilómetros que nos separaban de Washington, nos acogimos a la consciencia real nacida de la gran suerte que insistía en no abandonarnos. Atravesamos la capital sin incidente alguno hasta estacionar en el aparcamiento subterráneo donde aquella familia podría recuperar su coche. El mismo por el que la vagancia de Larry había campado en 2010, en su primer trabajo como vigilante tras el término de su curso de formación. Le despidieron a la semana por quedarse dormido al menos tres o cuatro veces durante su jornada laboral.

	   Al apagar el motor del todoterreno le indiqué a Cameron que escribiera una nota de agradecimiento para depositarla a la vista en el salpicadero del vehículo. Si en ese día a alguien había que estar agradecido era a esa buena familia dejada atrás, abandonada en la cuneta. Un matrimonio que, inexplicablemente, había creído las palabras de la siniestra mujer con la bolsa de basura ocultándole el rostro y que tanto había asustado a sus pequeños. Con un trozo de cinta aislante que encontré en el maletero pude acoplar debidamente las llaves en el reverso de la chapa, por encima de la rueda izquierda delantera, tal y como les había advertido a los propietarios.

	   A las once y media de la mañana de aquel sábado el aparcamiento tenía más columnas que coches. Algún que otro turista despistado caminaba titubeante sin hallar la salida que le llevara directo a la superficie. Nos alejamos del vehículo y caminamos con decisión hasta las escaleras que nos condujeran a toparnos con el frío invernal de la Costa Este. Evitar en la medida de lo posible un contacto visual con transeúntes era el objetivo. Nuestra facha desaliñada, casi trágica, sacada de las profundidades de la presa Prettyboy, no daría el pego suficiente para despistar a aquellos que, en esa zona céntrica de la capital, guardaran el descanso del presidente de Estados Unidos. Mi camiseta, mis pantalones, manchados del barro de la ribera de la presa. Cameron con igual suciedad agarraba las bolsas de basura negras con nuestras pertenencias tras el «naufragio». ¿Nos dejaríamos ver por Washington con ese aspecto? ¿Conseguiríamos ocultarnos por fin tras los muros del Majestic Warrior? Estaba claro: no daríamos ni media zancada. Cualquiera de los miles de policías que custodiaban la capital de los Estados Unidos nos echarían sus zarpas al cuello al solo intento de cruzar la primera de las avenidas.

	   Eché un ojo a la pierna herida de Cameron, oculta bajo los sucios vaqueros, con parte de la camisa de Alekséi Zharkov figurándole todavía como resistente torniquete.

	   —Con tu cosido ha dejado de sangrar —me dijo él al palpar sobre la zona en cuestión.

	   —Estás muy pálido. Puedes haber perdido mucha sangre... —le revelé con seria preocupación.

	   Cameron transformó su gesto de repente. La resignación que rodeaba el posible fin de nuestra escapada en cuanto pisáramos la calle le regaló al verde de sus ojos una especial iridiscencia.

	   —Estoy bien... Puedes estar tranquila, que no me escaparé corriendo... Seré el perrito fiel y cojito que siempre deseaste tener de niña.

	   Le miré como si fuera ese el último instante que compartiría con él, antes de que en la superficie las esposas de un agente federal nos separasen. Era lo obvio. Lo inevitable. Y ambos lo sabíamos.

	   —Ha sido un placer compartir con usted esta aventura, señorita Madison. —Y extendió la mano hacia mí. Desprecié su gesto con mi quietud. Luego dijo—: Prométeme que dejarás de seguirme y recuperarás tu vida en cuanto salgamos fuera.

	   —No te voy a prometer nada de eso... Te llevaré al hotel y seguiremos curando esa herida...

	   —Madison... —me interrumpió. Acercó el rostro al mío y las manos me rodearon las mejillas—. En cuanto nos detengan, yo ya estaré muerto, ¿has entendido? Aléjate de todo lo que rodee el caso de Amanda Baker porque todo este asunto pinta muy mal, lo mires por donde lo mires. Nada de lo vivido conmigo habrá ocurrido para ti.

	   —¿Has acabado? —le arrojé amenazante y aferrada a la mínima posibilidad de vernos acomodados en media hora en la habitación de mi tía Gloria.

	   —No. Aún no... —me susurró.

	   Los labios se aproximaron a los míos.

	   Me besó. En la forma y el modo del amante avezado, capaz de arrancarle el corazón a quien no veía lugar ni tiempo para resistirse a la humedad de unos labios.

	   Tres, cuatro segundos y su boca tomó el camino contrario al de mi deseo: la distancia.

	   Le miré con absoluta desaprobación. A punto estuve de abofetearle.

	   Pero no lo hice. Hubiera sido demasiado evidente la implicación de mi sentimiento hacía su osadía.

	   Sin mediar palabra, le arrebaté las bolsas de basura y cargué con ellas. Subí los escalones con determinación. Sin prisa pero sin pausa. Me detuve a mitad del tramo de escaleras, justo antes de doblar la esquina para iniciar el ascenso del segundo tramo. Volteé el rostro hacia él. Cameron permanecía quieto, en el mismo lugar en donde se había producido nuestro primer íntimo encuentro en diecisiete años. Inmóvil, quizá a la espera de mi respuesta a su portentosa forma de posar los labios sobre los míos.

	   —Lo que acabas de hacer tampoco habrá ocurrido para los dos —le dije tan gélida como el invierno que nos esperaba fuera.

	   —¿Eso es un trato?

	   —No. Una certeza.

 

	   * * *

 

	   Salimos a K Street NW con el frío cortante de la capital amigado con la humedad que aún presentaban nuestras ropas. Una pulmonía, el acto de bienvenida que nos ofrecería la ciudad con su temperatura ambiente bajo cero. Enfermar o no dependía de esa fortaleza física que aún nos convidaba a no desfallecer, pero sobre todo de la fortuna de tomar la decisión adecuada que nos llevara directos al Majestic Warrior sin enfundar sospecha alguna por la vía pública. A la salida del aparcamiento estudiamos las posibilidades: siendo sábado y a diferencia del resto de los días laborables, los transeúntes se contaban escasos por las aceras. El tráfico fluía disperso, sin problema aparente a la vista. Nuestro objetivo se trasladaba ahora a bajar toda esa calle hasta dar con el cruce de Connecticut Avenue. Una vez llegados allí, tan solo cuatrocientos metros nos separarían de las puertas del Majestic.

	   —¿Alguna idea? —enunció Cameron tras observar por cuarta o quinta vez la pantalla de su reloj digital. Acababa de apretar un nuevo botón de su pequeño cuadro de mandos táctil.

	   —Por lo pronto, mantén la cabeza gacha —propuse—. Nadie debe reconocerte. Estás muerto para el resto de los mortales, ¿recuerdas?

	   Nos atrevimos a soltar una decena de pasos por la calzada. Una mujer de mediana edad acometió el cambio de acera ante el acercamiento de esos dos con ropas empapadas y embarradas. Lo más probable era que cuando esa señora nos perdiera de vista llamase a la policía. El tiempo apremiaba.

	   Un taxi. La forma más discreta y rápida para salir de allí.

	   Detuve la vista en la calzada al encuentro de un taxista lo suficientemente comprensivo, ingenuo y discreto para llevarnos hasta el Majestic y no a la comisaría más cercana. De la boca me emergió una triste sonrisa de escepticismo. Ningún taxista de la capital accedería a trasladarnos en su coche con semejante desaliño en nuestro aspecto.

	   Había que rendirse a la evidencia. Cameron estaba en lo cierto. No había escapatoria posible para dos fugitivos embarrados, caminando por el límpido centro de Washington.

	   La ausencia de opciones llegó inesperadamente secundada por una enloquecida decisión de saltar a la vía pública y abordar los asientos traseros del primer taxi libre que pasase.

	   Semáforo en rojo. Ojo avizor a la presa. Ahí estaba. Un taxi. Libre. Sin pensar en las consecuencias, habríamos de aprovechar la detención del tráfico y cruzar la vía para encarar el sentido contrario en dirección a Connecticut Avenue.

	   Y sin previo aviso, me lancé a correr hacia el frente. Cameron observó estupefacto mi carrera. Desde la otra acera, mi compañero de aventura me vio abrir una de las puertas traseras de un taxi, vehículo rezagado por haberse calado inesperadamente.

	   —¡¿Pero qué está haciendo?! —gritó el taxista al ver abordado su coche por la moribunda que por allí pasaba.

	   —¿Está libre, no? Su cartel lo indica... —le solté al hombre, en el que apenas había reparado en mi intento por sacar a Cameron de la estupefacción que lo había dejado plantado en la otra acera, frente a la salida del aparcamiento, y a quien grité—: ¡Sube al coche!

	   —¡Salga ahora mismo de mi taxi! —vociferó el conductor, para luego contemplarme con absoluta perplejidad—. ¿Señorita Greenwood?

	   Esa expresión paternal. Su níveo bigote. Los ojos almendrados que tantas veces había contemplado alzados en el espejo retrovisor del vehículo.

	   —¿Señor Farrell? —proferí invitada a creer en lo increíble. Norman Farrell, el siempre amable taxista apostado en la entrada del Majestic y con el que casualmente me había topado cada vez que había necesitado cruzar la ciudad.

	   El hombre me arrojó toda su preocupación en cuanto se convenció de que, efectivamente, tras esas greñas y ropas empapadas se escondía la señorita Madison Greenwood, de la suite 2023 del Majestic.

	   —¿Qué le ha pasado? —se alarmó mientras Cameron se introducía en el coche con tal impulso que me vi empujada casi hacia el otro extremo del habitáculo.

	   —Por favor, señor Farrell, no pregunte.

	   —Pero ¿se encuentra bien?

	   —Lo estaré en cuanto lleguemos al Majestic —referí—. Por favor, no comente a nadie que nos ha visto entrar en el hotel. Hágame ese favor. Su silencio significará mucho para mí.

	   —Pero puedo ayudarla en algo más? —me preguntó nervioso—. ¿Llamo a la policía?

	   —¡No, no! Solo conduzca hasta el hotel. No le pido más.

	   Ante la presencia de Cameron a mi lado, el taxista asintió desconfiado desde su retrovisor.

	   —Soy el secuestrador —le dijo Cameron con un sarcasmo fuera de tono.

	   —¡¿A qué viene esa tontería?! —le increpé—. No se preocupe, señor Farrell. Es... mi hermano. Hemos tenido una excursión un tanto accidentada... Eso es todo.

	   Con aquel último comentario conseguí que Norman Farrell relajase las manos frente al volante e iniciara así la conducción sin tensiones adicionales, ni inventadas. ¡¿Por qué Cameron había querido asustar a propósito a ese buen hombre?

	   Lo había decidido: mi habla comenzaría a rozar la apatía a cada momento que Cameron me lanzara su acercamiento con el uso de ese humor tan suyo sacado de contexto. Era evidente. Su complicidad se percibía cada vez más estrecha después del atrevimiento de su beso. Y tal efecto me hacía sentir vulnerable a su lado. Era hora de poner tierra de por medio.

	   Desearlo pero no tocarlo, mirarlo pero no contemplarlo... Resistiendo a ese particular viacrucis por el que se expandía la alargada sombra de Amanda, sentenciaría a mi cuerpo a suprimir cada gesto, cada movimiento que pudiera indicarle a Cameron que la tonta de Madison permanecería horas, días, años..., quizá una vida entera esperando un nuevo beso proveniente de sus labios. Fue el respeto por el recuerdo que la novia desaparecida aún retenía de su relación con Cameron lo que llevó a frenar mi arrojo inconsciente. Estaba convencida: mientras el nombre de Amanda girara en torno nuestro, mientras su búsqueda se sucediese, la falsa aversión hacia todo lo que significaba Cameron para mi mundo no se detendría jamás, posiblemente hasta verme separada de él por mucho que mi estúpido corazón sufriese.

	   Avistamos el Majestic Warrior con todo el esplendor del sol naciente centelleando en sus ventanales. Connecticut Avenue iniciaba su ir y venir de vida cosmopolita, apacible, pero alentado ante cualquier información visual susceptible de convertirse en amenaza civil. Debíamos estar atentos a todo lo que se produjera en los alrededores del hotel: Cameron y yo teníamos sendas papeletas para que las decenas de guardaespaldas —a esa hora paseantes incansables ante el inminente despertar de sus dirigentes en las alturas— avistaran en nosotros la imagen misma de la tropelía o, cuando menos, de la inmundicia con ansia de lo ajeno.

	   El señor Farrell dio un volantazo y consiguió invadir el carril más cercano a la admisión de clientes del hotel.

	   —No aparques en la entrada —tuteó Cameron, para después corregirse—: Rodee el hotel. Hasta que encontremos una puerta de acceso trasera. Y háganos un favor: no se marche hasta que hayamos entrado sin problemas —advirtió Cameron al conductor.

	   —No se preocupe —contestó el conductor a ese desconocido con toda la pleitesía de un criado.

	   No logré encajar en la lógica las palabras de mi compañero. Y no por lo inteligente de la pretensión, sino por esa confianza extrema de hallarle al hotel una segunda entrada algo más discreta. Y la había, claro que la había: la puerta que a patadas abría el personal de limpieza cargado con toda la basura que generara la alta esfera mundial.

	   Por suerte, la zona lateral del hotel se encontraba despejada de guardaespaldas. Solo un par de gatos con su hambre a cuestas saltaban entre cubos de basura alineados contra el muro izquierdo del callejón. Cierto era que en los alrededores del Majestic la gran suerte que nos había acompañado en nuestra evasión desde Dubái no nos duraría ni treinta segundos.

	   —Deténgase aquí —ordené al señor Farrell al divisar la altísima verja de hierro por la que debíamos cruzar.

	   Con sonrisa esquiva, tendí al taxista un billete de veinte dólares.

	   —Esto es mucho dinero, señorita —repuso el hombre con alma de ángel—. No hemos recorrido ni kilómetro y medio.

	   —Por su discreción —le respondí—. Acéptelo, por favor.

	   Y comprobé que la atención del taxista viajaba distraída de un lado a otro, de mi contestación a la salida de Cameron de su taxi. Atento, metódico.

	   Me asusté. Estaba segura de que Norman Farrell había acabado por reconocer en Cameron las facciones de aquel norteamericano muerto en la explosión en Dubái, y de la que tanto, supuse, habría hablado la televisión desde la pasada madrugada. Pero que el señor Farrell creyera en fantasmas o no ya dependía de los muchos cafés que se hubiese tomado esa mañana, o del poco descanso que encontrara a la suma de su años.

	   —No tarden en entrar. Hoy hay más vigilancia de la deseada por la zona —le soltó el taxista a Cameron, quien ya se encontraba fuera del vehículo.

	   Con la siempre tranquilizadora expresión de su rostro tornada en la de la preocupación, Farrell nos lanzó su compromiso de silencio con nuestra necesidad de pasar desapercibidos. Se marchó evitando las despedidas, sopesando con los ojos un aura de nerviosismo que me trastocó el andar hacia el lateral del hotel.

	   —Sabe quién eres... —le solté a Camerón—. Acabo de verlo en su mirada. Ha cambiado su expresión en cuanto has salido del taxi...

	   —No me digas... —arguyó Cameron tan cansado de huir como yo.

	   —Te ha reconocido. Estoy segura. Habrá visto las noticias esta mañana y...

	   —Déjate de paranoias y acelera el paso... —Cameron se dolía de la pierna a cada zancada. Pronto olvidé el taxista, pues supuse que lo último que desearía Norman Farrell era buscarse problemas con clientes sujetos a las faldas del Majestic Warrior.

	   Nuestra entrada se encontraba justo al final del muro lateral de la manzana. Gracias a las copias de las tarjetas magnéticas de mi tía, extraídas de mi bolso, logramos abrir la puerta de la verja, con accesos por un lado al patio de basuras y por otro a la puerta del refectorio del personal de cocina y restaurante. Ese, el comedor de cocineros y camareros, sería el primer cuarto a afrontar una vez sobrepasados los inexpugnables muros del Majestic.

	   Abrimos la puerta. Nadie. Por suerte, a esa hora los cocineros aún no habían llegado y los camareros se afanaban en adecentar mobiliario, vajilla y cubertería en el restaurante de cara al inminente almuerzo de las doce y media. Pero eso no quitaba que, en ese preciso momento, algún sirviente entrase en la cocina para picar lo que no debiera.

	   Cerré la puerta en cuanto entró Cameron tras de mí. La oscuridad nos rodeó por completo. Por fin dentro. «¿Y ahora qué?», me dije. ¿Cómo nos las arreglaríamos para tomar un ascensor de servicio sin ser vistos en plena hora punta laboral del hotel? En aquellos instantes el subir y bajar de esos ascensores sería constante por el uso de las decenas de doncellas aplicadas en el arreglo de las camas y demás desórdenes.

	   «Por aquí —oí chistar—. Vengan por aquí.»

	   Cameron volvió a tomarme de la mano y con reveladora decisión viró por un estrecho pasillo a nuestra izquierda. El emisor de la voz fantasmal, que se había percatado de nuestra presencia, nos esperaba bajo la leve luz de un aplique de emergencia.

	   Ante nosotros un jovencísimo camarero al que nunca había visto en mi tiempo de estancia en el hotel. Vestía su uniforme blanco de rebordes dorados. El cabello de suave rizo rubio se revelaba en contraste con unos ojos oscuros.

	   —Me alegro de verles. ¿Es usted la señorita Madison? —susurró con un acusado acento irlandés.

	   Asentí con la cabeza, sin pestañear. ¿Quién era ese chico? ¿Qué suerte nos esperaría ahora? ¿No eran ya demasiadas dosis de surrealismo en veinticuatro horas?

	   —Me envía su tía Gloria. Síganme. Me encargaré de que nadie pueda verles.

	   —Pero ¿cómo sabe ella que estamos aquí? —repuse desconcertada—. No he podido avisarla de...

	   —Por favor, no pregunte. No hay tiempo. Limítense a seguirme.

	   Cameron, sin atribuirme responsabilidades, confió sin mediar palabra en el joven, que con buena previsión nos despejó el camino hasta un ascensor de servicio. Subimos hasta la planta 20. Nada más abrirse las puertas, el camarero sacó mitad del cuerpo ante la amenaza que significaba el pasillo de habitaciones por el que debíamos continuar, y que tanto habían recorrido mis pies en los últimos cuatro meses.

	   El muchacho —de unos diecisiete años, no más— giró la cabeza de izquierda a derecha y de derecha a izquierda. Hasta tres veces seguidas vimos el cuello balancearse en pos de nuestra seguridad. En cuanto confirmó la ausencia de peligro, nos alentó a abandonar el ascensor con tanta presteza como le fuera posible a la pierna de Cameron.

	   En medio minuto llegamos hasta el fondo del pasillo, en donde conseguí aferrarme al frío tacto de la puerta de la habitación de mi tía: la suite 2023. Deseaba echarme en sus brazos en cuanto su rollizo cuerpo se presentase ante mi vista. Su deseo de verme, por fin, acompañada del supuesto amor de mi vida me había costado lo que ella jamás imaginaría, pues no estaba dispuesta a descubrirle las veces que, en cuarenta y ocho horas, mi existencia había corrido peligro.

	   —Tengo que dejarles. Métanse rápido en la habitación —nos sugirió nuestro joven ángel de la guarda—. ¿Qué le ocurre en la pierna, señor?

	   —Necesitaré desinfectantes, analgésicos y vendas —se adelantó Cameron a mi respuesta.

	   El camarero nos aseguró su regreso cargado con un botiquín completo. No me dio tiempo a agradecerle al chico su insustituible ayuda y exquisita discreción. Escapó enfilando por el pasillo hasta el interior del ascensor, cuyo cierre automático sorteó por los pelos.

	   De la bolsa de plástico negra saqué mi bolso. Rescaté de su fondo la tarjeta digital de la habitación y la introduje en la ranura. El piloto luminoso de la cerradura tornó su rojo a verde. El chasquido de apertura sonó en mis oídos como el hilo musical concedido a la ambientación del Jardín del Edén.

	   Entré en la suite. Los ojos se me nublaron de lágrimas. No volvería a separarme de mi tía jamás. El abandono al que la había compelido durante esos dos días había supuesto un auténtico martirio para mi conciencia. A cada peligro acechante siempre había acabado por materializarse en mi mente su imagen arrodillada, arrebatada por el dolor, sopesando la muerte de su sobrina en forma de culpa acuciante que acabaría por hacerla enloquecer definitivamente.

	   No más huidas. No más distancias. En cuanto me abrazase a mi tía, en no menos de diez segundos, me la llevaría en un aparte a la cocina, sin darle tiempo a saltar de alegría por descubrirme junto a Cameron, a cavilar en lo intensa, o no, que pudiera haber sido mi hazaña en Dubái con aquel prófugo. Y todo por un estúpido e imposible amor de juventud. Idealizado. Y a todas luces inviable.

	   Sí. Ya estaba pensado. La miraría fijamente y le haría comprender mi desamor por Cameron. Sí, eso haría. Que las cosas habían cambiado por completo: el hombre de mi vida enamorado de otra mujer, de nombre Amanda Baker. Caso cerrado. Y vuelta a la normalidad.

	   No más recesos entre ella y yo. No más falsas esperanzas, ni movimientos en falso del corazón. Una vez que entrase Cameron por esa puerta, su sola presencia alumbraría peligros para mi tía y para mi hijo, y por muy enamorada que me sintiera, no estaba dispuesta a volver a poner en riesgo ni mi vida ni mucho menos la de ellos.

	   Desde la distancia que me separaba del estado de Quintana Roo en Méjico —lugar al que habrían sido destinadas nuestras tumbas si la suerte hubiera sonreído a Leonard Burke—, daba oído al afilar de uñas de Viktor Zharkov preparado para vengar la muerte de su hermano. No me quedaría otra que buscarle un nuevo cobijo al mundo apacible que estaba dispuesta a componer con mi pequeña familia, aunque para el desventurado Andriy Marenko, con el asesinato de Alekséi Zharkov de por medio, ningún lugar del planeta conocido sería ya seguro para ninguno de nosotros.

	   Le daría una semana a Cameron para recuperarse y encontrar el emplazamiento idóneo donde proseguir con sus quehaceres suicidas con la CIA, al amparo de ese Patrick Cromwell. Todo lo ocurrido desde mi viaje a los Emiratos Árabes, con el tiempo, lo convertiría en basura desechable para el recuerdo. Pestañeé. ¿Estaba segura de eso? Después de lo ocurrido, ¿lograría dejar a Cameron Collins al margen de mi vida tan fácilmente? ¿Qué había de los inevitables daños colaterales? ¿No era yo acaso la autora material del asesinato de uno de los jefes de la organización que deseaba verlo muerto? ¿No fueron dos los hombres que se quedaron en tierra dubaití supervisando y dando testimonio del despegue del avión del ruso con mi presencia a bordo? ¿No hubo uno de ellos que, con cámara en mano, había llegado a fotografiarme nada más bajarme del Bugatti sorprendida por la intercesión de Burke en aquella inhóspita carretera?

	   Me encontrarían.

	   No sabía si en unas horas o en unos meses, pero me iban a encontrar.

	   Me faltó el aire. Aparté de mi pensamiento la descontrolada verborrea que acuciaba mi estabilidad mental y me dispuse a disfrutar de un nuevo presente con mi tía Gloria.

	   Nada más echar un paso al frente, me preparé para su grito de júbilo. Pero nos recibió un silencio amilanado por la oscuridad.

	   Crucé el recibidor y llamé a mi tía una, dos veces.

	   Dejé en el suelo las bolsas de basura con mis pertenencias. La luz de la mañana iniciaba su particular baile de destellos tras el cortinaje de los dos principales ventanales del salón.

	   Cameron cerró la puerta y observó mi andar inquieto por el pasillo de los dormitorios. Abrí cada puerta. Suelos limpios, ni una gota de wiski cubriendo encimeras, tocadores o moquetas. Las camas tan echas e impolutas como si se esperara a un nuevo e inesperado huésped.

	   —Habrá salido a hacer unas compras... —me alentó Cameron entrando al cuarto de baño. Y a su reflejo en el espejo, esbozó—: Ha sido una suerte pasar desapercibidos de esta guisa. —Sacó su cabeza de nuevo al pasillo y replegó todo su deseo por tranquilizarme—. No te preocupes por tu tía. En estos casos, las deducciones más simples siempre son las más acertadas. En la tarde la encontrarás viendo la tele en el salón.

	   —Pero no acierto a imaginar una causa razonable para que a esta hora no se encuentre en la habitación. —Fui hasta la mesilla junto al sofá y en el teléfono de la suite marqué dos, tres veces el número móvil de mi tía... Apagado.

	   —Estará en la cafetería, o en el restaurante... —supuso Cameron—. Es lógico echar un paseo a media mañana por un hotel de estas características...

	   —Mi tía odia las comidas de este hotel, por la escasez del plato, vamos..., y el café que ponen le da dolor de estómago. No hay quien la quite de su muffin y su taza de chocolate del mediodía.

	   —¿Y atiborrarse a muffins y chocolate cada mañana no le da dolor de estómago?

	   —Cállate. —Suspiré no muy convencida de acercarle a Cameron más información de la recomendada. Pero lo hice—: Como trabajadora del Golden’s Club no le permiten acercarse más de lo debido a las dependencias reservadas a los clientes.

	   Cameron entrecerró la puerta del baño. La voz sonó tras la madera:

	   —El cabrón de Zharkov se aseguró bien de clavarme su puto cuchillo. Hijo de puta... Así te revienten a puñaladas en el infierno. Duele de cojones...

	   —Iré yo a buscarte un desinfectante. Quizá ese camarero no sepa dónde...

	   —No te preocupes. Jimmy traerá todo lo que... —se interrumpió de improviso.

	   —¿Jimmy?

	   —Sí... El chaval que nos ha ayudado a subir. ¿No viste el nombre en su placa? En su pecho, en el lado izquierdo...

	   No recordaba ninguna placa en el uniforme de aquel muchacho. Obvié mi despiste.

	   —No tardes en ducharte. Estoy deseando quitarme todo este barro de encima —le dije a mi paso por el dormitorio de Gloria.

	   Contemplé la ancha cama que había acogido su dormir y sus otras tantas resacas pulcramente hecha, intacta y con el colchón ligeramente hundido, como siempre. Metí la mano bajo las sábanas, justo en el lado donde, acostada y durante su sueño, a doña Gloria siempre se le antojaba dar la espalda a la puerta. El frío raso de la sábana bajera se resintió al tacto. No era posible. A tal hora de la mañana debía aún desprenderse parte del calor del orondo cuerpo de mi tía. ¿Se habría tomado unas minivacaciones aprovechando mi ausencia? Quise restarle importancia al motivo de su marcha. Me restregué los ojos sin la fuerza mental necesaria para dar respuesta a tanta confusión y duda. Cameron tenía razón: más que en ningún día en toda mi vida necesitaba descansar. Proyecté la voz por el pasillo a sabiendas de que Cameron me oiría:

	   —En cuanto despertemos quisiera ir a comprarte algo de ropa. En la planta baja de este hotel hay una boutique para caballero.

	   —... Armani...

	   —¿Cómo? —me extrañé. No podía creer tal sibaritismo hacia su nueva ropa adquirida a modo de favor.

	   —Utilizaste la mitad de una camisa de Armani para anudármela a la pierna... — aclaró—. ¿A quién se la arrancaste?

	   —¿A quién crees tú? —le contesté incómoda—. Deja ya de recordarme lo ocurrido en el avión. Ese disparo me va a quitar el sueño de años enteros... Voy a ducharme.

	   —Ese cabrón ruso no se merece ni el remordimiento de un perro, ¿me oyes?

	   —Olvídalo ya, ¿quieres? —Caminé por el pasillo con el cuerpo cada vez más hundido por el cansancio—. ¿Cuánta ropa necesitas?

	   —Ropa interior, una camisa y un pantalón. Lo justo para un día. Contactaré esta tarde con Patrick Cromwell. Me iré de aquí esta noche. La agencia me conseguirá un alojamiento seguro. También les pediré protección para tu tía y para ti. Al menos durante un par de meses, hasta que veamos que todo anda más tranquilo para todos.

	   Retorné sobre mis pasos y me acerqué a la puerta entornada que ocultaba el desnudo de Cameron. ¿Es que ese hombre nunca entraba en razones? ¿Qué no había entendido de las palabras de quien le había sugerido que se mantuviera alejado de la CIA ante la inminente venganza del mayor de los Zharkov?

	   —Ya oíste a Marenko en el avión —le recordé—. Es peligroso que acudas en estos días a ese Cromwell. Sabes que no andan muy saneadas las filas de los agentes que rondan a tu jefe. Sería un suicidio, esas fueron sus palabras antes de que al tipo le metieran una bala en la cabeza. ¿Quieres correr su misma suerte? —Retomé de nuevo el paso hacia la habitación de mi tía Gloria. Por el camino me desprendí de la sucia camiseta, regalo de Leonard Burke tras mi ducha en ese avión—. No contactaremos con nadie por ahora. Te quedarás con nosotras una semana y no se hable más. Nadie sabrá que estás aquí.

	   Me quedé en ropa interior frente al espejo de cuerpo entero de mi tía.

	   La cabeza de Cameron apareció por la abertura de la puerta del baño a mitad del pasillo. Acertó a vislumbrar mi desnudo en el fondo del pasillo.

	   —Madison. No quiero volver a hablar de lo mismo.

	   —Ni yo —le advertí dándole la espalda con el sujetador al descubierto.

	   —Intento protegerte. No volveremos a vernos desde esta noche lo quieras o no.

	   —¿Cómo te gustan las camisas? ¿Con rayas?, ¿lisas?, ¿a cuadros?

	   No me contestó. Contuvo unos segundos su mirada sobre mi desnudez y volvió a meterse en el baño a puerta cerrada.

	   A su indiferencia, yo resolví pagarle con la misma moneda: encerrarme en el dormitorio de Gloria y convertirlo en mi lugar de recogimiento mientras pisásemos ambos el mismo suelo. En esa semana dormiría con mi tía, en su cama. Vidas separadas. Mundos paralelos. Como había sido siempre, y sería. «Estúpida. ¿Qué te habías creído?»

	   Vano el intento de cambiar destinos, pues era precisamente ese, el destino y sus vueltas, el que al final te mostraba su afianzamiento a tal poder. Sobre nosotros. Siempre sobre nosotros. Persuadida por mi sexto sentido, a cada segundo cobraba más fuerza la idea de que Amanda Baker había sido y sería el latido que impulsaba el corazón de Cameron Collins. Hasta el punto de merecer arriesgar su vida por ella. «Tarde, Maddie. Has llegado tarde.»

	   Sentada en la cama esperé a que mi invitado saliese del baño. Al cuarto de hora oí su andar por la moqueta hasta encerrarse en la que había sido hasta entonces mi habitación.

	   Paso libre.

	   Con la bañera humeando una relajación ilusoria, pude respirar tan profundamente como no se me había permitido en horas anteriores. Tomé la esponja con la mano derecha y me preparé para frotar con ella el antebrazo izquierdo. Minúsculas manchas rojas salpicaban la muñeca derecha, unas cuantas también a la altura del bíceps. Marcas de un estigma, resistentes al agua del embalse Prettyboy.

	   Froté, pero las manchas se resistían a despegarse de la piel. Froté una segunda vez. Y la sangre de la cabeza de Alekséi Zharkov se mezcló con la espuma jabonosa de mi baño.

	   Al término de mi primer aclarado tuve que vaciar la bañera, lavar sus paredes con lejía perfumada y lavarme otra vez. No sirvió de nada. Y desde ese instante supe que la estimulante fragancia de cualquier gel, frotado sobre mi piel, acabaría sucumbiendo al metálico olor de la sangre expelido por mi conciencia, hasta el fin de mis días.

 

	   * * *

 

	   El joven Jimmy, tal y como nos había prometido, regresó con un botiquín al cuarto de hora, justo en el tiempo de mi baño. Unos estudios inacabados de auxiliar de enfermería le aseguraban mano ágil para enfrentarse a la cura de cualquier herida de mediana gravedad. Mi cosido sobre la piel de Cameron volvió a ser desinfectado y el dolor emergente a esa segunda cura mitigado con analgésicos y antiinflamatorios.

	   Cuando quise darme cuenta de la presencia de ese chico en la suite —pues toda mi ansia era preguntarle acerca del paradero de mi tía y su inusitada vinculación con ella—, ya se había ido. Nada más terminar de vendarle la pierna a Cameron, el hacendoso camarero se marchó sin dar más explicaciones. A los dos minutos, salí yo en albornoz por la puerta del baño. Me enfrenté nuevamente a Cameron, al que vi sentado en el sofá del salón, en calzoncillos y con el muslo perfectamente vendado. Le pregunté si ese camarero le había dicho algo referente a mi tía, a su relación con ella, insólita para mi conocimiento. Un simple «no» le bastó para hacerme callar y alejarme de la tentativa de continuar hablándole mientras soportaba los dolores de la herida recién hurgada.

	   Sin hacer alusión a más asuntos, planeamos dedicar el tiempo que pudiéramos restarle a la tarde al descanso por separado, cada uno en una habitación; yo en la cama de mi tía y Cameron en el colchón que había revitalizado mis días alejada de mi matrimonio con Larry.

	   Hundida mi inquietud en la cama de Gloria, mis ganas de dormir se disiparon con la sola pretensión de asirme a ellas. Mi tía no podía haber ido muy lejos. Tumbada, vi pasar una hora de desazón, entre arruga de sábana y trajín de almohada. Imposible cerrar los ojos cuando mi realidad insistía en abrírmelos a base de sobresaltos. Hubo de ser el propio esfuerzo de cavilar sin término, unido al surgir de hipótesis estúpidas (otras no tanto), lo que finalmente me convidó a caer en el agotamiento mental, a la media hora, llegando a atraparme un inesperado sueño en no sé qué parte de mi miedo.

	   Me levanté a las cinco de la tarde. La ciudad aclimataba sus luces dándole la bienvenida a la noche. Tres horas de sueño, suficientes para afrontar el término del día.

	   Me vestí con unos tejanos y un jersey blanco, de lana y cuello vuelto, regalo de mi tía. Abrí la puerta del dormitorio con la voz clamando a Dios para que me mostrara, sentada en el salón, su maternal imagen con sus bonitas gafas rosas puestas sobre su nariz respingona, tan graciosas y vistosas como le habían quedado siempre.

	   Crucé un salón malacostumbrado a esa ausencia de luz, a esa carencia de vida y a ese silencio. Convidada a dejarme atrapar por un atardecer cerrado, me senté en el sofá de tres plazas sintiendo una desazón que tragó a bocados el ansiado momento en el que mi tía y yo volviéramos a estar juntas. «En cuanto la tenga enfrente, va a saber lo que es verme enfadada, ya lo creo. ¿Es que no puede avisarme adónde va?», me dije adoptando el papel que tantas veces le había visto adoptar a ella conmigo.

	   Allí sentada, las piernas, las manos no pararon quietas. Las cinco y media. Cameron no daba indicios de despertar y mi tía seguía sin aparecer por la suite.

	   Distraerme para no pensar. Bajar a la zona comercial del hotel y comprarle a Cameron su ropa nueva. Eso es. Era todo cuanto podía hacer, por el momento...

	   En cinco minutos los tacones de mis botas repiquetearon por el imposible brillo de las baldosas de mármol blanco, en la planta baja del hotel. Allí, las mejores marcas comerciales regalaban los ojos con su mejor aspecto y trato para gusto de los huéspedes más elitistas.

	   A simple vista, la boutique para caballero lograba dar una imagen de pulcritud y orden absolutos. La luz blanca y un tanto excesiva de los focos reforzaba el refulgir de los rojos, verdes y azules de polos y chaquetas, contrapuestos al gris invierno de la capital. Al fondo, la dependienta, de rubio cabello semirrecogido, me saludó cordialmente.

	   Elegí ropa cómoda para Cameron, estilo sport y no demasiado llamativa. Me sentía en la obligación de vestir a Cameron como aquel ciudadano que deseara pasar inadvertido por la capital, aunque, por el momento, la expectativa se centrase en mantenerle las veinticuatro horas del día encerrado en la suite. Me cargué al antebrazo cuatro camisas, tres juegos de ropa interior y tres pantalones. Una gorra de los Lakers y unas gafas oscuras en oferta también se unieron a la adquisición. Probablemente, los dos complementos más importantes para que lograse pasar desapercibido.

	   —¿Se lo envuelvo todo para regalo, señorita? —me dijo la guapa vendedora.

	   Le señalé que no era necesario. Ella comenzó a pasar las etiquetas por el lector óptico de su ordenador. En ese momento y en un intento por entretener la mirada, mi atención quedó embebida por las imágenes que tras la joven se sucedían por una finísima pantalla de plasma. La CNN insistía en lanzar titulares con captaciones de cámara referidas a los momentos posteriores a la explosión en el Burj Khalifa de Dubái. Las cenizas del desastre y el cubrimiento de víctimas mortales sacadas del interior del edificio. Sucesivamente se mostró una fotografía de Cameron, con traje, corbata y sonrisa un tanto huidiza. Este se acompañaba de dos hombres a quienes los editores del informativo habían emborronado el rostro. El lugar en el que se había captado la imagen me resultó más que familiar. ¿No era esa la recepción del Majestic Warrior?

	   —¿Quiere que suba el volumen, señorita? —La dependienta, de estilizado porte, me miró un tanto confundida.

	   —Oh, no, no se preocupe —atiné a decir ruborizada—. Discúlpeme. ¿Cuánto me ha dicho que debo pagarle?

	   La fotografía de Cameron con sus dos amigos quedó sustituida por imágenes de vídeo en las que varios coches policiales invadían el acceso principal del Majestic.

	   —Trescientos cuarenta y ocho con setenta y cinco dólares, por favor —me sonrió la trabajadora, para luego cambiarme de tercio al instante—. ¿Conoce usted alguna ciudad de Estados Unidos donde una pueda vivir sin miedo a que la maten? En Washington salimos de una para meternos en otra. Y creíamos que en este hotel estaríamos a salvo... Nunca debería haber dejado a mi novio de Wisconsin.

	   —¿A qué se refiere?

	   —Oh... —La mujer se preparó a formalizar nuestro encuentro—. Perdone mi indiscreción, pero supongo que acaba de venir del extranjero...

	   —No exactamente. Pero se puede decir que en las últimas cuarenta y ocho horas he estado un tanto alejada del mundo real —le concedí sincera.

	   —¿Dos días? Pues se ha librado por los pelos de todo lo acontecido por aquí. Periodistas, policías de un lado para otro. Mafias rusas de por medio... Eso es justo lo que no necesitamos en el Majestic. Pero de nada sirve que los trabajadores vayamos en concordancia con el buen gusto y la discreción que exige un hotel de estas características si es la propia dirección la que acaba metida en tales follones.

	   —Disculpe..., pero sigo sin entender...

	   —¿No conoce tampoco lo ocurrido en Dubái? La explosión de ayer en ese edificio, el más alto del mundo, dicen...

	   —Sí... De eso tengo una ligera idea.

	   —Pues Cameron Collins se encontraba allí. Era un invitado de honor al cumpleaños del embajador de Dubái en Jordania, quiero recordar... Por lo visto ese príncipe visitaba nuestro hotel con frecuencia, vaya usted a saber para qué fines. El caso es que el señor Collins ha muerto en ese atentado. Lo encontraron abrasado junto al cadáver de su amigo el jeque — la dependienta bajó aún más la voz por la entrada de una nueva clienta—. Aún no se sabe si ha sido Al Qaeda o qué. Lo más seguro es que así sea. Las autoridades americanas están investigando conexiones del señor Collins con ese árabe amigo suyo. Todo apunta a que ha sido un atentado para cargarse a ese príncipe y que Collins no ha sido más que un daño colateral...

	   —Pero ¿qué tiene que ver todo eso para que la policía se persone en el Majestic Warrior?

	   —Pero ¿no acabo de decírselo? El señor Collins fue el fundador del Majestic, y sin que nadie se percatase ha dirigido el hotel desde su inauguración, creo que ya han pasado unos siete años de eso. Pero a lo que voy: no conozco ningún trabajador del hotel, y eso que me hablo con la mayoría, que haya visto a ese Collins rondar por el edificio. Al parecer era muy celoso de su intimidad y, por lo que dicen, siempre ha vivido oculto tras el trabajo de la señora Newman, la mujer a la que, desde el principio, todo el personal ha creído directora del Majestic. Bueno, en realidad, de puertas afuera así ha sido... No sé... Esto pinta muy extraño. Debía de ser ese Collins un hombre de lo más excéntrico. Le imagino observando nuestro trabajo con vestimenta de incógnito. Entrando a esta tienda como si fuera un cliente más. Tanto tiempo..., porque fíjese, estamos hablando de siete años con sus miles de días... —la joven rubia dejó su palabrería aparte para ahondar en el blanco del rostro que tenía enfrente—. ¿Se encuentra bien?

	   Bajé la mirada. Con movimiento de autómata dejé sobre el mostrador los trescientos cincuenta dólares. La chica, entre titubeos, se dio cuenta de la falta de mi interés para lo que le restase por relatar. Se limitó a contar el dinero; después, a recopilar las monedas que me debía.

	   —Quédese con el cambio —fueron las cuatro únicas palabras escapadas de mi boca.

	   Sin fuerzas para un simple adiós, salí de la tienda y atravesé la planta baja del hotel. Luego acabé metiéndome en uno de los ascensores del hall. Pulsé un botón con dos dígitos marcando su centro. Piso 20.

	   Mis nudillos nacaraban la piel, clavadas las uñas en la bolsa que contenía la ropa y la nueva imagen de aquel tipo, del extraño con el que había compartido tantos peligros, ahora sobradamente nimios si se comparaban con mi arriesgado regreso a su lado, en la habitación 2023.

	   Dos personas me habían aconsejado alejarme de Cameron Collins: Johanna y Andriy Marenko. El segundo, muerto. La primera, viva; por ahora. O eso imaginaba.

	   Horas antes de partir a Dubái, la voz de mi hermana acuciándome a no dar ni un solo paso hacia ese hombre: «No te acerques a Cameron Collins por nada en el mundo».

	   Cegada por el amor inverosímil, aquello que hubiera descubierto Johanna sobre el bróker de dos caras me sonó a falsa advertencia. Craso error.

	   El ascensor terminó su viaje en la planta 20. Tal había sido mi deseo.

	   Al fondo del pasillo y tras la puerta marcada con el número 2023 me esperaría el hombre más peligroso de cuantos había afrontado en la vida, dispuesto a retomar la mentira que me hiciera creer cuán agradecido se sentía por haber expuesto mi vida solo para salvar la suya.

	   Un juego. Para Cameron Collins el riesgo de mi vida había sido un simple juego.
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	   El ascensor se detuvo en la planta 20. Salí de la cabina apretando los dientes, los puños. Imposible reprimir la mezcla de ira y congoja que llevaba mi respiración al límite del jadeo nervioso.

	   Arrepentida. ¡Tan arrepentida de lo que había hecho! De haber arriesgado mi vida por ese hombre tan lejos de conceptuarse como tal; de haber ido a Dubái dejando sola a mi tía, a la vez que haber carecido de sentido y juicio para apreciar el aviso de Johanna: «No te acerques a él por nada del mundo». Aunque lo que no intuía ella es que su estúpida hermana menor se había arrimado más de lo debido a ese tipo, hasta el punto de perder todo sentido común, toda lógica y precaución.

	   Mis pies mantuvieron su andar por la larguísima alfombra color camello hasta dar con la última puerta a mano derecha del pasillo: la de la suite 2023. Tomé la llave digital de mi bolso y abrí. Inesperadamente me topé a escaso metro y medio con la delgada figura del gentil camarero que, se suponía que ordenado por mi tía, nos había ayudado a llegar hasta allí. Hablaba con Cameron, a quien una simple toalla de baño le cubría desde la cintura hasta los pies. Los dos hombres se incomodaron nada más entrar yo en escena. Hablaran de lo que hablaran, compartieron la complicidad suficiente para dar por zanjada su conversación. En realidad, ¿podrían creerme tan idiota?

	   —Espero haberles servido de ayuda, señor —relanzó el joven.

	   —Gracias por todo, muchacho —remató Cameron con el pelo aún empapado de su segunda ducha tras recomponer sus horas sin dormir.

	   El chico se despidió de mí con un educado ademán de cabeza.

	   Lo ignoré por completo tras comprobar que, en efecto, en el pecho no portaba placa alguna indicando su nombre.

	   Con manifiesto desprecio, lancé en el sofá las bolsas con la ropa recién comprada.

	   Crucé los brazos delante de Cameron Collins, o frente a lo que quedase de él. Los latidos se me agolpaban en el pecho. Algo me decía que lo que mi furia estuviera a punto de desatar entre nosotros no sería la forma más propicia de abordar la situación. «En caliente, nada sale bien, Maddie. Déjate un margen de tiempo para actuar. Desenmascárale sin que se entere. Mañana sabrás qué hacer con él. Puede ser un criminal sin escrúpulos. No le descubras ahora, Maddie, o morirás.»

	   Lo miré. El agua empapaba el negro de sus cabellos. Gotas de agua le resbalaban por las sienes, y cayeron hasta su ancha mandíbula, hasta el cuello... Como buen observador, supo enseguida que algo en mí había cambiado. Ya no era la misma mujer. La misma idiota.

	   La desaparición de mi tía acalló de repente esa voz que me alentaba a actuar con tiento frente al que tomase como suyo mi destino. Era urgente localizar a Gloria y ese malnacido me diría dónde encontrarla.

	   —¿Por qué ahora le llamas muchacho? —arremetí.

	   —¿Cómo?

	   —Se llama Jimmy ¿O es que no sabes leer el nombre en su placa? Ah, por cierto, parece que esta vez se le ha debido de caer por el camino...

	   —Debe de haber sido eso... —añadió bajando la cabeza, al tiempo que una línea de agua le rebasaba un pectoral hasta calar por el surco central de los abdominales.

	   —¿Quién es? ¿Tu chico de los encargos?

	   —¿Cómo?

	   —¿Te hace favores sexuales cuando no tienes a mano ninguna zorra del Golden? Por cierto..., aún no me has invitado a conocer cada rincón de tu maravilloso hotel, puede que haya mejor escondite que este para evitar al personal que va llorando tu muerte por los pasillos...

	   Cameron giró el cuello hacia un lado. Después hacia el otro. Busco la palabra precisa. No la encontró. Tras un par de segundos se atrevió a mirarme:

	   —Madison..., deja que te explique...

	   —¡No vas a explicarme nada! ¡Me importa una mierda quién seas! ¡¿Me oyes?! ¡Me importa una mierda si te matan o no! ¡O si tu puta memoria sigue recordando al cabrón que llevas dentro! —Fuera de mí, no veía el momento de salir de allí y comenzar la búsqueda de mi tía—. ¡Un plan perfecto! ¡El papel del amnésico se merece un premio! ¡Enhorabuena! — Me acerqué a él, presa de una mezcla de miedo y cólera que me secaba la garganta—. Y ahora se te acabó el juego de utilizar a la imbécil de Madison Greenwood —percibí aflorar la rotura de mi voz—. Solo quiero que me digas dónde te has llevado a mi tía y no nos volverás a ver jamás.

	   —Tranquilízate, Madison...

	   —Te lo preguntaré otra vez...

	   —Te juro que sabrás dónde encontrarla, pero antes debes...

	   —¡Yo sí puedo jurarte que localizaré al mismísimo Viktor Zharkov para que te arranque la cabeza como no me digas qué has hecho con ella!

	   —¡Tú tía está bien! He encontrado una nota en la cocina. Se ha marchado a Broken Bow por unos días... Pensaba que ya la habías leído. —Cameron dio un paso al frente con sus manos preparadas a posarse sobre mis hombros—. Madison...

	   —¡No me toques, hijo de puta! —Solté un fuerte manotazo que desvió su intención. Quedó quieto, frente a mí, con el cuerpo titubeante a cada gesto que optara por acercarse a la mujer que lo despreciaba. Me fui a la cocina esperando hallar lo que los ojos habían despistado en mi llegada a la suite en aquella mañana. Una nota escrita. Sobre la puerta del frigorífico, medio folio sostenido por el imán de la vaquita que tanto le gustaba a mi tía.

	   Contuve el escrito en la mano izquierda. No había duda, la letra era de mi tía:

 

	   Mi niña preciosa: He salido para Broken Bow. Esta vieja necesita un descanso. Mi cabeza no anda del todo bien y temo olvidar a quienes más daño causé. Así que les visitaré el tiempo que me permitan para que no duden de que la Gloria siempre los tuvo presentes. Hazme un favor: dile al guapo de Cameron que esta vieja vino a este mundo demasiado pronto para echarle el guante. Aprovecha ahora, mi niña, que lo primerito que se les rebana a los hombres es el culo y la Torre de Babel no es que dure eternamente mirando para el cielo...

	   Hay chocolate a la taza en la alacena, de esa marca que tanto nos gusta. He comprado un montón de sobres para que no me eches mucho de menos, aunque la preparación sabes que es cosa de mano maestra...

	   Te quiero, mi niña.

	   Tu tía Gloria

 

 

 

	   Llevé la nariz a los bordes arrugados y resecos de la nota. Habían sido impregnados de wiski. Mandé a la intuición a averiguar el tiempo transcurrido desde que se había escrito la primera letra de esa nota. «¿Qué has pensado hacer, tía? ¿Visitar a la hija de Jake Brennan? ¿Por qué condenarte siempre a revivir el pasado?» Si con ese aviso de mal gusto mi tía había pretendido tranquilizarme, no cabía duda de que con su misterioso viaje había conseguido el efecto contrario. Y más cuando descubrí en el filo de la encimera su móvil, olvidado; apagado. No sabía si con premeditación. Sin embargo, la escapada de mi tía a Broken Bow generó en mi interior la excusa perfecta para abandonar definitivamente a Valentina Castro, en el mismo lugar donde se había engendrado: la suite 2023. Alejarme cuanto antes de allí, del hombre que había provocado en mí esa transformación hacia el sinsentido. Aunque me hallaba a escasos metros de él, pese a que me debía todo el perdón por sus infamias, Cameron Collins dejaría de existir para mí. Ya, desde ese momento. Obrar según la voz del orgullo, de la honra tantas veces desoída, porque sintiendo su sola presencia en esa habitación llegó a carcomerme la cordura, como la termita adentrada en el eje de un carromato a la espera del trágico desprendimiento de sus ruedas.

	   Me marcharía con mi tía Gloria. Esa misma tarde. Al pueblo del que no debíamos haber salido. Ninguna. Ni ella ni yo.

	   Dejé la nota de Gloria sobre la encimera e impuse a las piernas un paso ágil para atravesar el salón. Cameron, obstaculizándome el camino. Lo ignoré. Tomé mi bolso de la mesita colindante con la puerta de entrada. Estaba dispuesta a avanzar hacia mi dormitorio y cargar con la última maleta de mi vida. Pero un cuerpo semidesnudo se interpuso en mi huida.

	   Su espalda. Sus hombros. Su mirada.

	   —Escúchame... Siento haberte metido en todo esto. Pero no tenía opción. Sabía que tú...

	   —Tú no sabes nada sobre mí, ¿me oyes? No tienes ni idea de lo que siento o dejo de sentir porque jamás has mirado más allá de tus putas narices. —Mi mente inició un divagar obtuso por todos los misterios que me rodearon y, por otro lado, atrajeron hasta el hotel Majestic Warrior—. ¿Qué te propusiste con esa foto en el ordenador de Larry? La trucaste tú, ¿verdad? Se la enviaste a mi marido para que yo la viera o algo así...

	   —No sé de qué me estás hablando...

	   —Y qué hay de ese chico, Jimmy, ¿tampoco vas a decirme nada de él? O de Norman Farrell, el taxista... A él le ordenaste esta mañana calar su coche a la salida del aparcamiento para que yo me montase en él... —Las imágenes del pasado me dentelleaban la mente mientras las encajaba en aquel infame puzle de lógicas—. El señor Farrell, siempre esperándome en la puerta durante estos cuatro meses, dispuesto a llevarme adonde le ordenase, a cualquier hora..., como si yo fuera su única cliente... ¿Qué puedes decirme de eso, eh? —La voz me retumbaba en la laringe irreconocible, como si a lo emanado por la boca nunca se le pudiera atribuir significado—. Ese hombre es tu mejor empleado, ¿no es así? ¿O es también un agente de la CIA? Esta mañana... Desde ese artilugio atado a tu muñeca avisaste a Farrell de nuestra llegada a Washington. Les enviabas mensajes, ¿verdad? A él y a Jimmy. Uno cuando subimos al coche de esa familia en Baltimore, otro a la salida del aparcamiento... Lo planeaste todo para que llegásemos hasta esta habitación sin riesgos. ¡Dime si me equivoco!

	   —Déjame que te explique, Madison... —Sin avisar, me tomó por la muñeca.

	   —¡Suéltame, hijo de puta! —le grité zafándome con un puñetazo en el cuello. Llevada por un instinto que clamaba la consecución de mi vida fuera de ese hotel, me encaminé hacia la puerta de salida, dispuesta a escapar del enésimo atentado contra mi vida.

	   Mi mano presionó el picaporte y en ese mismo instante el hombro quedó doblegado por el empuje del brazo de Cameron. Me volteó la espalda para estrellarla contra la puerta de entrada a la suite.

	   Y allí, en un vano esfuerzo por asirme a la vida, aquella bestia me rompería el cuello.

	   Fin de la historia.

	   Sin embargo, dio tiempo a mirarnos. Una última vez. Frente a frente.

	   Le escupí en la cara.

	   Esperé su represalia. El desquite de un asesino, concomitante a esos dos tipos sin rostro a los que mi inocencia sorprendió murmurando en mi primera visita al Golden. En la oscuridad. Aunque fuera de la propia muerte de Collins de la que hablasen, Madison Greenwood, aun siendo del bando amigo, aun habiendo salvado la vida de Isaak Shameel, era conocedora de nombres clave como ese, de conexiones y traiciones en la mayor agencia de inteligencia del país. La único testigo debía ser vigilada, y si escapaba a las previsiones — como era el caso—, aniquilada. Esa era la orden. Ese era el plan. Su plan.

	   Antes de partirme el pescuezo se limpió mi saliva de los ojos, de las mejillas.

	   —Hazlo —le dije falseando una valentía lejos de asentarse en mi ser—. Mátame ya.

	   Cameron tomó aire. Al contemplarme, las pupilas se empequeñecieron rodeadas de su verde esmeralda. Pese a todo contraste, la más bella imagen que podía llevarme a la tumba.

	   —Inicié todo este asunto para encontrarte... —repuso—. Tu tía y yo planeamos alojarte en mi hotel con la intención de que volvieras a mí.

	   —Pero ¿qué clase de monstruo eres...?

	   —Madison..., te he buscado desde que nos separaron.

	   —Estás loco... —sus palabras denotaban verdad, al igual que mis lágrimas. ¿Qué pretendía ese maldito psicópata? ¿Alargar mi agonía a placer? «Acaba ya, Cameron. Termina conmigo.»

	   —Al cumplir su condena, Gloria me localizó aquí, en Washington. Quería que volviéramos a estar juntos... —Intentaba hacerme ver lo mucho que le costaba hablar sobre esos falsos sentimientos. Tragó saliva y probó a mirarme con una caída de ojos que estuvo al borde de desarmarme, de convencerme—. Probar si aún nos recordábamos, si aún manteníamos intacto lo que sentimos esa vez...

	   —No metas a mi tía en esto. Ella jamás hubiera aceptado hacerte ningún favor.

	   —Escúchame: tu tía Gloria ideó todo para cumplir con su objetivo. Más que nada en el mundo deseaba vernos juntos, de nuevo. Y yo también.

	   —¡Cállate! ¡No sabes de lo que estás hablando! —bramé sintiéndome cautiva del malévolo hechizo que lanzaba el verdor de sus ojos.

	   —¡No! —Se abalanzó sobre mí. No daría tregua a más de mis desprecios—.¡Vas a escucharme, y cuando termine podrás llamar a Viktor Zharkov para que me arranque la cabeza delante de ti si te place!

	   La puerta sostenía el equilibrio de mi espalda, de todo mi cuerpo. A escasos centímetros de mi mano, el picaporte que podía separarme de Cameron, y nunca verlo más. Inmóvil, mi mano escogió el camino inverso.

	   La arrebatadora honestidad que transmitía aquel desgraciado permitió que mi boca se cerrara, no ya por su mandato, sino para que el lance no se alargara más de lo debido.

	   Pasaban los segundos. Cameron se resistía a matarme. Ante lo que su verdad comenzó a ganar terreno al peor de mis augurios. ¿Me amaba? ¿Era eso lo que estaba intentando decirme?

	   No pude evitar un incipiente llanto, cruento y evidente a la fragilidad de una resistencia emocional enfrentada a la revelación más turbadora de cuantas hubiera vivido.

	   —Tu tía se sentía culpable de habernos separado aquel año en Broken Bow —alegó airado—. Al salir de la cárcel se instaló en una pensión de mala muerte a las afueras de la ciudad. Llegó al hotel una mañana... Me habló de ti y de su propósito. Ese mismo día le conseguí alojamiento y trabajo como cantante en el Majestic a cambio de que me ayudara a recuperarte. Nunca esperé que tú también residieras en Washington. Así que no tardé en localizar tu calle. —El ser trémulo que tenía delante oscureció de repente el tono—. Aquel día descubrimos que estabas casada con un tal Larry Bagwell... Esa semana no quise volver a saber de ti. Pero un mes después apareciste una noche por el Golden, no sé si por arreglo de la casualidad o del destino, pero lo importante es que te encontrabas a escasos metros de mí. Tu tía quiso hacer el resto.

	   —Mentira... —le contesté—. Fui yo la que le hablé de ti. No ella. Se obligó a seguirme en mi locura. Lo último que quería mi tía era verme metida en el Golden.

	   —Lo mismo que yo —susurró—. Y sigo sin entender por qué razón tu tía actuó de esa forma, a sabiendas de lo que ella y yo habíamos pactado. —Cameron apretó los labios y pensó reiteradamente lo que convenía confesarme—. Por esa estupidez tuya de bajar al Golden tuve que echar mano de Jimmy, y de Norman. Y sí... Estás en lo cierto. Ellos han sido mis ojos y oídos durante estos cuatro meses, el tiempo que la CIA determinó alejarme de Washington para preparar mi enlace dentro de la operación Qubaisi. —Se acarició los cabellos húmedos, vacilante, mermada la lengua al peso de su palabra—: No pude creerlo en cuanto Jimmy me informó de tu vínculo con el club.

	   —Todo apuntaba a que te encontraría allí... —añadí con la imagen de una sonriente Yvonne Williams cincelándose en mi memoria—. Una de las chicas aseguraba haberte visto. Incluso haber hablado contigo...

	   —Eso es imposible. Nunca he bajado al club. Como director del Majestic Warrior no me permito interceder en la privacidad de mis clientes.

	   —Yvonne Williams, ese es el nombre de la prostituta que me habló de ti. Sabía detalles acerca de ese accidente tuyo con Amanda Baker en Catoctin Mountain. Se despidió del Golden’s Club al poco de irme yo para Dubái. ¿Vas a decirme ahora que no conoces a esa mujer?

	   —Vuelvo a repetir que nunca he pisado el club. Para la gerencia del Golden dispongo de intermediarios al margen del hotel. Me creas o no, desconozco quiénes son, o cómo se llaman las chicas que amenizan la estancia de mis amigos, los presidentes. Es la regla de oro mientras sean máximas autoridades de este mundo las que requieran de ese servicio..., llamémoslo, extra. Pero si comentas que esa mujer te habló de Amanda, entonces habrá que atarla en corto. ¿Te dijo adónde iba?

	   —No —le contesté amenazante—. Y si lo supiera, ten por seguro que no te lo diría.

	   Su mano derecha hizo amago de posarse en mi hombro.

	   —Escucha, Madison...

	   —No me toques...

	   —Madison... —A mi desdén, los dedos cayeron al vacío—. Todavía tienes que explicarme qué fue lo que te llevó hasta el Golden, y por qué cojones te presentaste a Craig Webster.

	   —Iban a matarte...

	   —Cómo llegaste hasta esa información... —Sin esperarlo rompió la regla de fusionar nuestra piel. Prendió mis hombros con ambas manos. Inquieto, casi desbordado—. ¿A quién le oíste hablar sobre mi asesinato en Dubái?

	   —Unos hombres... en el Golden... No pude verles la cara... —Me ahogaba. A su tacto sentí la imperiosa necesidad de alejarme de él. La ansiedad por darle la credibilidad que ni por asomo merecía, a la que combatía en mi interior, me robaba el oxígeno—. No puedo seguir hablando... Esto me está sobrepasando...

	   Me llevé las manos a la cabeza. No dejé que la culpa por haberle escupido momentos antes obstaculizara la claridad con la que mi mente debía encarar la situación. Caminé hasta el ventanal y descorrí las cortinas. Tras ellas, una aparente normalidad, refugio para los sentidos. La fulgurante vida nocturna de Connecticut Avenue yacía bajo mis pies. La permanente aglomeración de luces y sonidos que distraía a mi tía en sus noches de alboroto mental. De pronto, un elemento desentonó en la confesión de Cameron. No tardé en exponérselo:

	   —Si mi tía se había aliado contigo, ¿por qué no me dijo que eras el director de este maldito hotel? ¿Por qué motivo iba a exponerme a los clientes del Golden?

	   Ante la demanda de sus aclaraciones, Cameron acudió al mueble bar. Cogió un vaso de la repisa y lo llenó hasta la mitad de wiski. Con la única cobertura de la toalla pendiendo de la cintura, caminó por el salón hasta tomar asiento en el sofá. Tomó un sorbo que lo relajó, y miró al frente.

	   —Esa es la gran pregunta que me hago a diario, créeme —arguyó algo más capacitado para contener su acercamiento a mí—. Solo sé que cuando quise darme cuenta te habías escapado de mis manos. Desde que pisaste mi hotel, el único objetivo fue mantenerte al abrigo de tu tía, en esta habitación, y mientras durase la planificación de la operación Qubaisi. Patrick Cromwell me lo advirtió: durante la preparación de la misión contra los Zharkov era peligroso mantenerse a mi lado, o bajo un simple contacto. Por eso, y como he intentado explicarte antes, la CIA consideró alejarme de los Estados Unidos, cuatro meses, los ciento veinte días que has permanecido aquí, en mi ausencia; en el tiempo en que la agencia acordó la creación de Isaak Shameel.

	   Seguidamente, Cameron convino en relatarme parte de la información antepuesta a la misión secreta sacada a la palestra; como que, tras sobrevivir milagrosamente al vuelco del coche junto a Amanda Baker en marzo de 2014, la CIA hubo de persuadirse ante un segundo ataque de los Zharkov contra él. Fue entonces cuando Cromwell aconsejó a Cameron desaparecer del mapa y trasladarlo bajo su protección a un lugar apartado en las montañas de Alberta, Canadá. En ese tiempo, Patrick Cromwell ideó la identidad de Isaak Shameel: partida de nacimiento, infancia, incluso estudios empresariales en la Universidad Hebrea de Jerusalén, por no hablar de falsas contrataciones y conexiones ficticias con el mundo de las finanzas y el petróleo. Shameel, el anzuelo perfecto para un excelente día de pesca en Dubái. Pero a nadie se le pasó por la cabeza que el agente especial Leonard Burke —mano derecha de Cromwell y el mismo que había concebido y comandado en el terreno la operación Qubaisi— llegaría a ser el malnacido que filtrara toda la información de la misión a los rusos. Por supuesto, los Zharkov eligieron el mismo día para contraatacar. Jamás lo tendrían más fácil para atentar contra el llamado Isaak Shameel.

	   —Para Cromwell habrá sido hoy un gran día de pesca, ya lo creo —consideró Cameron—. Podrá darse por satisfecho: en un mismo avión su presa mayor, Leonard Burke, y agarraditos a sus aletas sus dos pequeñines, por no faltar el besugo ruso al que todos habían seguido. Pero si lo que quieres es reírte, pon la televisión. Informan ahora del accidente de avión en la presa Prettyboy. Lo tachan de «fatídico», además de tergiversar la identidad de los muertos: «Fallece el empresario ruso Alekséi Zharkov junto a varios de sus secretarios». Es de risa. A la Casa Blanca no le interesan titulares como: «Mafioso ruso hallado muerto junto a varios agentes traidores de la CIA». De puertas afuera, los Zharkov ostentan buena reputación como empresarios aliados a los poderosos de este país. ¿Mafiosos? ¿Quién puede llamarles mafiosos a esos dos hermanitos de la caridad? No conocerás a nadie en el Gobierno de Estados Unidos que los catalogue como lo que realmente son, a no ser que te quieras dar una vuelta por algún cementerio. El año pasado, un periodista de la revista Time lo intentó y a los pocos meses un «accidente» se lo llevó de entre nosotros.

	   —¿Por qué esa ocultación? —pregunté—. ¿Qué tiene que ver la Casa Blanca con los Zharkov.

	   —Esa pregunta debería contestártela el actual presidente de la nación. Lo que ocurre es que me he dejado su número de móvil en casa —lanzó su cinismo—. Te lo traeré mañana.

	   —Pero tú formas parte de esa alianza...

	   —No soy un criminal, si es lo que quieres saber... —respondió contundente.

	   —Y por qué hacerme creer tu amnesia... —repuse con incontenible altivez—. Dime, ¿qué ganabas mintiéndome?

	   —Tu protección —me respondió con cierta reserva.

	   Ante esas dos palabras no fueron pocas las ganas de lanzar mi menosprecio al infierno para caer en los brazos celestiales del hombre que había dirigido mis pasos en el último tiempo. ¿Quién nos detendría? Tendría a mi hijo. Él lo aceptaría como suyo. Viviríamos y envejeceríamos orgullosos de habernos engrandecido con una existencia colmada de experiencias y sentido, una vida entregada a la pasión que nos vería morir. Escapé de ese sueño irrisorio a fuerza de amordazar al corazón con la poca razón que me quedaba íntegra.

	   Me desplacé hasta la zona de sofás donde su voz se recostaba. Al parecer, dispuesta a contestarme a todo. Desarmado. Descubierto. Madison Greenwood merecía sus explicaciones. Y aquella tregua entre nosotros provocó que la decena de preguntas sin respuesta me avasallaran el cerebro como animales salvajes amenazados por el fuego, forzados a buscarse una salida obstruida por las llamas. Ya sin lágrimas, me enfrenté a la máxima autoridad de aquel edificio.

	   —Te habrá resultado tan fácil como gratificante mantenerme bajo tu control todo este tiempo. ¿Te sientes más hombre desde entonces? Si, seguro que sí...

	   Ladeó su cabeza y con expresión irritada engulló mi atención.

	   —¿Gratificante? ¿Quieres saber lo gratificante que ha sido para mí urdir tu protección en este hotel las veinticuatro horas para que luego la mandes al infierno con tu viajecito a Dubái?

	   Hui de su penetrante mirada en cuanto deseó corroborar en mí el grado de credibilidad a sus palabras. Ante tal intención me mantuve tan hierática como pude. Contraataqué sin esperas:

	   —¿Vas a decirme de una vez qué les hiciste a los Zharkov? —le arrojé sin pensar.

	   —Ser el hombre que mejor conocía a Amanda. Creen que comparto con ella la misma información. Pero están equivocados.

	   —Y fuera de falsas amnesias, ¿podrás aclararme ahora quién es Amanda...?

	   —No puedo revelártelo... Todavía no.

	   —¿Cómo que no puedes hacerlo? No vuelvas a jugar conmigo, Cameron. ¿Quién es realmente tu novia?

	   —Para empezar, nunca fue mi novia...

	   Tragué saliva. Mi corazón aceleró el latido. No iba a permitir que se me notase.

	   —Entonces, ¿qué es para ti esa mujer...?

	   —Una clave.

	   —¿Una clave?

	   —Sí. En cuanto demos con su paradero, todos podremos respirar tranquilos. El mundo podrá hacerlo.

	   —Es de locos... —aduje—. ¿Te das cuenta de cómo hablas? Ni que la tal Amanda tuviera el poder para desencadenar el Apocalipsis.

	   —No voy a quitarte la razón en eso...

	   —Estás loco, ¿lo sabías? ¡Todos estáis locos! —Caminé por el salón sin saber por dónde reanudar el paso. El ventanal del salón me mostró mi reflejo mezclado con la caída absoluta de la noche—. Y qué me dices del ucraniano Andriy..., ¿qué pinta ese hombre en todo este circo?

	   —Nunca lo había visto antes.

	   —Pero estaba claro que pertenecía al entorno de Amanda. Sabía lo que significa esa mujer para todos los que la conocisteis. «Nadie sabe nada de Amanda, y sin embargo lo es todo, para todos», esas fueron sus palabras.

	   —Amanda la jodió. Y yo con ella —reveló Cameron con demostrada aflicción.

	   —¿Y qué hiciste junto a Amanda, o eso tampoco puedes contármelo? Dime, a ver... ¿Robasteis el Banco Central? ¿Custodiáis el Arca de la Alianza? ¿Ella es la mujer de Bin Laden? ¿La hija del asesino de Kennedy, quizá?

	   —Si te doy esa información, correrás el mismo riesgo que yo. Es mejor mantenerte al margen...

	   —Mantenerme al margen..., bien... ¿Y cuándo ibas a confesarme lo poco que me has contado? ¿O es que me ibas a tomar por una idiota ingenua para los restos?

	   —Estaba seguro de que, llegados a Washington, la televisión o la radio, o los propios trabajadores del hotel te expondrían mi vinculación real con el Majestic. Con esto quiero decirte que, al igual que tú, el noventa y nueve por ciento de la plantilla ha conocido hoy, por los boletines informativos, quién era y cómo se llamaba su jefe, ahora incluido en la lista de fallecidos en el atentado de Dubái. Cromwell lo ha decidido así por mi bien. Y yo debo acatar su orden, hasta que se le antoje resucitarme.

	   —¿Y se puede saber cómo diriges un hotel de estas características siendo un fantasma a quien nadie ve ni conoce?

	   —Durante los siete años de existencia del Majestic, y por mi expreso deseo, las competencias de la dirección, digamos, visibles han recaído en Margaret Newman, de sesenta años, discreta, precisa y fiable; y al igual que Jimmy y el señor Farrell, enterada de la existencia de mi apartamento, en el piso 23, bajo las dos plantas de la azotea. No busques su botón en el ascensor porque no lo encontrarás. Para toda persona adentrada en el Majestic, la planta 22 es el último de los pisos. Como podrás imaginar, no se me da demasiado bien eso de las relaciones públicas...

	   —Nadie lo creería siendo la CIA una de tus mejores amigas... —le rebatí mordaz.

	   —Esperaba contarte esto en el momento en el que Cameron Collins dejase de ser el punto de mira de los Zharkov. Pero por tu mala cabeza decidiste plantarte en el Burj Khalifa, mientras yo te creía a salvo en Washington; me salvas, y para colmo te adelantas a la emboscada de la CIA enfrentándote a esa puta de los Zharkov.

	   Mientras le escuchaba hablar, figuré el descenso de mi peso hasta alcanzar los trescientos gramos de una marioneta. Imaginé a Cameron sobre mi cabeza, con su cruceta atada a mis pies y manos, dirigiendo a su antojo cada uno de mis movimientos, desde el principio.

	   Lo que se había atrevido a contarme en esa tarde posiblemente sería todo, o nada.

	   Con rápida lógica, dilucidé que a Cameron Collins, desde su supuesto escondite en Canadá, pudiera haberle resultado imposible el manejo de la imprevisible Valentina Castro con la sola ayuda de Jimmy o de Norman Farrell. A mi mente acudió raudo el nombre de Craig Webster.

	   —Craig Webster... —al resonar en mi boca ese nombre, la mente fue encajando las piezas del maquiavélico puzle del que yo había sido motivo—. Él también ha participado en tu plan romántico por recuperarme...

	   El ambiente de confesión que habíamos construido se enrareció de súbito. Cameron se levantó del sofá para extraer un cigarrillo del paquete de tabaco traído, probablemente, por el joven Jimmy en mi ausencia. Se lo encendió con un mechero que volvió a dejar junto al tabaco. Con el cigarrillo en la mano derecha y el vaso de wiski en la izquierda, el director del Majestic se detuvo en mitad del salón para contestarme un tanto esquivo.

	   —Está bien... —me dijo incapaz de ocultarme lo que convendría no decirme aquella tarde—. Digamos que el señor Webster ha jugado un papel importante, sí...

	   —Sumamos tu cuarto aliado en el Majestic... —le dije cruzándome de brazos y viéndome por primera vez dominadora de la situación—. Vamos sacando cosas en claro, ¿no le parece, señor Collins?

	   Cameron se rascó la nuca, para concertar más tarde el tono adecuado que me ayudase a no perder la compostura.

	   —Webster no me conocía. Ni yo a él. Pero a tu llegada al club como Valentina Castro tuve que llamarle a mi despacho. Le hablé de ti. No me diste opción. No iba a permitir que fueras presa de la clientela del Golden. Ordené a Craig que te mantuviera a su cuidado, que no te dejara sola ni un momento, y que por supuesto resultases inalcanzable para cualquier tipo que se te acercara... Costeé tu sueldo y todo aquello que te compró Webster para aparentar ser la mejor de las chicas. Conseguiría retenerte dentro de esa burbuja de cristal que ayer llegaste a explotar a conciencia.

	   —Acordaste con Webster el juego de que los clientes apostaran por mí... — murmuré arrastrando los pies hasta el metro cuadrado en el que se mantenía Cameron.

	   —Funcionó —tardó en decirme—. Me dio garantías para no verte bajo ningún cabrón que no fuera yo.

	   No pude aguantarme. Le propiné un puñetazo en la mandíbula causándome un daño horrible en los nudillos. El vaso de wiski saltó de su mano. El mullido de la moqueta evitó la rotura del vaso a mis pies.

	   —¡Hijo de puta! —grité—. ¡Pues tu previsión falló, malnacido!

	   Le había hecho daño de verdad. Las clases de kickboxing con Taylor retomaban su sentido. Cameron se llevó las manos a la mandíbula. Apretó los labios para no gritar. El dolor le retorció el rostro. Se lo merecía, y él mismo lo sabía. No se le ocurrió lanzarme una voz más alta que la anterior.

	   —¿De qué coño estás hablando...? —espetó con la mano derecha atenuándole el dolor en la mandíbula.

	   —¡De tu genial plan con Webster para protegerme! ¡Falló, Cameron, vuestro plan falló! —clamé—. ¡Tuve que acostarme con Qubaisi para tener acceso a ti!

	   —¡No lo hiciste!

	   —¡¿Te atreves a negarme lo que tuve que sufrir por tu maldita culpa?!

	   —¡No lo hiciste!

	   —¡Es que acaso estabas tú allí para verlo!

	   —Sí...

	   —Qué...

	   —Era yo —me susurró—. Yo te hice el amor aquella noche.

	   Al instante, me pareció que el Majestic Warrior se había derrumbado. Y yo con él. Pero los techos, los suelos, las paredes seguían en su lugar, al contrario que mi razón.

	   —No... Estás mintiendo... —expelí sin aire.

	   —Regresé de Canadá esa misma noche, sobre las diez. A ninguno de mis cuatro confidentes en el hotel les había adelantado mi vuelta. Tan solo a Webster. El único que podría darme noticias frescas sobre ti. Tenía por delante ocho horas para descansar en mi apartamento. La CIA me había organizado el vuelo para Dubái a la mañana siguiente. A las once de esa noche pedí a Webster que subiera a verme. Me habló de los buenos resultados para con tu protección. Pero cuando se le ocurrió a Webster bajar de nuevo al Golden, te halló ya enfrascada en conversaciones con Muhammad. Nos habíamos distraído. Solo esa noche...

	   —Estás intentando volverme loca, ¿no es así...?

	   —Escúchame... Al verte marchar de los privados del brazo de Qubaisi y cuando se cerró el ascensor con vosotros dentro, Western observó el indicador de alturas de la cabina. Os detuvisteis en el piso veinte. Luego, una camarera de planta le indicaría a Webster que os había visto entrar en la 2002. Craig me avisó de inmediato y bajé. Al llegar le dije que se marchara... —Cameron tomó aliento. No le hizo falta escudarse en más intentos que reforzaran su verdad, mi credulidad—. En cuanto me quedé solo, os escuché hablar tras la puerta. No tardaste en meterte en el baño. Fue en ese momento cuando me arriesgué a entrar con mi llave maestra. La única del hotel que abre todas las puertas. En cuanto Muhammad me vio aparecer, me reconoció al instante. Llevábamos tiempo conociéndonos a través de videoconferencia. Hacía un par de meses que Patrick Cromwell me había presentado a él como su contacto interno dentro del Burj Khalifa. Isaak Shameel, el bróker judío con el que habría de aliarse en su noche de cumpleaños si quería cargarse así a los rusos que le hacían la competencia en su negocio hotelero en Indonesia. Le dije al príncipe que no hablase, y que saliera por donde había entrado. Que esa noche eras mía. Quizá imaginó que tú eras mi preferida del Club y que, al igual que a él, no me gustaba que otras manos tocasen lo que fuera de mi propiedad. Tenía entendido que Muhammad llevaba encaprichado con una chica del Club algún tiempo... El caso es que Qubaisi supo entenderlo.

	   —¿Entenderlo? —le pregunté fuera de mí—. ¿Y qué se supone que debo entender yo ahora?

	   Me sentí desfallecer. ¿Cuántos golpes me tenía reservados el destino? ¿Era verdad lo que aquel miserable estaba intentando decirme? Él. ¿Su padre? ¿El verdadero padre?

	   Cameron acudió a sentarse de nuevo en el sofá. Se masajeó la parte del rostro que el puño le había dejado dolorida y alzó la vista al techo. A su mente acudió la imagen que tantas veces le había arrebatado el sueño:

	   —Me llevaron los demonios en cuanto te vi del brazo de otro hombre. Me negaba a pensar que te lo llevaras a la cama por dinero... Llegué a imaginar que el príncipe te atraía de algún modo y que...

	   —Haz el favor de callarte... —ordené al más que probable causante de mi embarazo.

	   —Pero ahora entiendo por qué lo hiciste...

	   —Pues yo jamás lo entenderé, Cameron..., jamás —solté con furia contenida.

	   —Qubaisi sería tu contacto para alojarte en Dubái, para colarte en su fiesta de cumpleaños, en el Burj Khalifa... Solo por llegar hasta mí... No sabes lo miserable que me siento al pensar que... —se interrumpió al verme incapaz de sostenerle por más tiempo la escucha.

	   Cameron podía estar apoyándose en una absoluta verdad. Aquella noche, en la cama con el supuesto príncipe. A la salida del cuarto de baño. Premeditada oscuridad. El wiski ingerido no me permitiría adentrarme en detalles de su físico, de su tacto cambiante. La barba, al reconocimiento de las manos, no sería ya tan tupida, tan escarpada y dura. Los brazos, las piernas, nada que ver con lo que mis ojos habían visto a la luz de la lámpara minutos antes. Aquel árabe cambió radicalmente de piel, de músculo, sin yo saberlo, sin yo preverlo. La angustia de la situación convino en apartarme de la mentira para hacerme partícipe de una realidad etílica. «Así que tengo tu hijo en mi vientre... ¿Mereces saberlo? No, mientras yo viva.»

	   Sentado en el sofá, le vi cruzar las manos nervioso, o eso me pareció a mí. Falto de palabra o más explicaciones. Se acabó su confesión. Su verdad. ¿Debía creer yo entonces que ya todo quedaba dicho? ¿Comprendido?

	   No. Por supuesto que no. Mi entendimiento seguía sin llevar a la lógica lo enrevesado de su trama en relación con mi búsqueda, lo intrincado de su mentira para llevarme hasta donde él viera conveniente. ¿Y todo porque aún seguía enamorado de mí? ¿Qué tipo de maquiavélica estratagema era aquella? ¿Con qué fin? Estaba claro que no era por amor. ¿O sí?

	   Cameron se levantó del sofá para llenarse un nuevo vaso de wiski. Retornó al asiento tras varios segundos de silencio. Y habló:

	   —Bien..., pues dicho todo esto, ya puedes llamar a los rusos. En la bolsa que hemos traído del avión encontrarás mi cartera. Dentro hay una tarjeta con el teléfono de un concesionario de vehículos de lujo en Moscú. La CIA investigó esa empresa. Es de Viktor Zharkov. Diles que estoy vivo y que sabes dónde localizarme. Esta habitación será el único lugar en el que han de buscar. —Se llevó el vaso a los labios, tragó de un golpe el wiski. Coló el pensamiento en el vacío de su vaso—. Solo quería que supieras la falta que me has hecho durante estos años. Y por un impulso idiota te he metido en toda esta mierda. Lo último que deseaba en este mundo era ponerte en riesgo, que los Zharkov supieran de ti. Pero he fallado, y por ello te he perdido.

	   —No es de los Zharkov de los que debiste ocultarme, sino de ti, miserable cabrón... —arremetí conteniendo un nudo en la garganta.

	   De forma imprevista, la fuerza que durante esa hora me había recompuesto la rectitud de la mente, de todo el cuerpo, se desvaneció por completo. Caí arrodillada en la moqueta, perdida por la confusión, sin fuerzas para dilucidar si aquel hombre había entrado en mi vida con el afán de destruirme sin más, o con la intención de amarme con la misma enajenación de la que yo era víctima.

	   Presa del dolor más irreprimible, a la altura de las rodillas de un hombre yacía una mujer a la que el orgullo había abandonado, redimida a la fuerza de una ventura cuyo control se manejaba imposible a sus manos. Porque, entrado Cameron Collins en mi vida, los planes que mi sentido común había reflotado a sus espaldas comenzaron de nuevo a hundirse como barcos sin timón. Nada quedaría a flote. Ni mi promesa interior de formar mi pequeña familia con mi hijo y mi tía, ni mi cambio de aires lejos de amores utópicos, para beneficio de la salud mental.

	   No existía alternativa posible. En esa habitación, Cameron Collins sintetizaría su existencia en aras de mi salvación o perdición. En sus manos, mi vida, o mi muerte.

	   —Mira lo que has hecho de mí... —mi voz no era más que un frágil expirar. Un susurro moribundo mermado por el desasosiego—. Yo... ya no sé ni quién soy... Ni por qué estoy aquí contigo. Escuchando tus explicaciones... ¡Ninguna da motivo para que te perdone tanta mentira! Eres un despreciable hijo de puta... —Cameron saltó del sofá y se arrodilló alineando el rostro a la altura de mis lágrimas. Esa vez consentí que sus fuertes manos blandieran mis hombros, porque ese hombre, sin él saberlo y en ese instante de quebranto humillante, podría haber hecho con ese despojo humano todo lo que hubiese querido—. Dime, ¿qué has ganado con todo esto, Cameron, sino apartarme de ti...? Yo ya no sé quién eres...

	   —Lo sé. Y pagaré por ello. Mañana no volverás a verme. Te alejaré de todo. Lo juro por lo que más amo en esta tierra, que eres tú. —Con furia animal, apretó las manos contra mis mejillas. Los ojos se le tornaron acuosos a lomos de una contenida desesperación—. Pero, por favor, dime qué debo hacer para deshacerme de esta culpa que me ahoga. Dime qué debo hacer para que no me abandones con el remordimiento de saber que el odio te consumirá cada vez que me recuerdes.

	   —Bésame... —Levanté la mirada rota por el llanto—. Bésame, y olvidemos mañana lo que ocurra esta tarde.

	   Si era verdad lo que sentía por mí, debía demostrármelo; con el fuego de la carne, con el aliento de su amor.

	   Con impulso arrollador abalanzó los labios contra los míos. Propagó su pasión sobre mi piel con la misma entrega con la que yo la recibía. Tomó suya mi boca, tomó suyo mi cuello, mi pecho. Decidió entonces levantarme del suelo con la fuerza heroica de los brazos. Por el camino hacia mi dormitorio se deslizó la toalla que le cubría su medio cuerpo. En volandas y arrimada a su pecho no dejó de besarme, de revelarme su ansia de poseerme, de hacerme suya a placer, al deseo de su virilidad.

	   A oscuras, caí sobre mi cama en la suite, y él cayó sobre mí. Aún persistía la humedad de la ducha entre sus negros cabellos. No dejó que mi tacto se entretuviera en el pelo ni dos segundos. Me lanzó las manos contra el cabecero de la cama y me sacudió todo el cuerpo a fin de deshacerse de toda la ropa que le impedía saborear mis piernas, el vientre, el sexo.

	   Piel con piel, alma con alma, nos entregamos al placer sin demora. Primero él, convirtiendo los senos en elixir para la mordedura. Después yo, desatando mis ganas por estremecerle con el mejor arte de mi boca. Toda una entrega para ese malnacido, sin escrúpulos para la mentira, sin conciencia para quien lo amaba.

	   Aquel culto a la carne incrementó al máximo nuestras ganas de hacernos uno. Con ansia de poseerme cuanto antes, Cameron propulsó el cuerpo dejando caer sobre mí todo el peso del músculo. Sentí su masculinidad emanando desde el ardor de la polla, a la entrada de mi bajo vientre. La plena gestación del hijo, unos centímetros más arriba, hizo que recuperara parte de la sensatez. Sin embargo, me vi impedida de resistirme a la dominación, al sometimiento del mismo dolor que abrió tiempo atrás la flor de mi fecundidad.

	   —Despacio... —le susurré al oído.

	   Cameron se transformó entonces en el amante que, aplacando la bestia que lo enajenaba, convertía el abrazo en un refugio para la comúnmente entregada. Cálido. Acogedor.

	   Me penetró sin esperas. Obtuvo de mi cuerpo una respuesta contradictoria, concebida en el fragor de la batalla donde el dolor y el placer manejaban su adversidad. Finalmente, el gozo ganaría su particular guerra.

	   El glorioso juego de las caderas de Cameron indujo a mis piernas a un mayor arco de apertura. Acerqué los labios al ancho de su cuello y lamí el sudor que se desprendía por aquel trozo de piel.

	   Lo amaba, con el mismo desencadenamiento y arraigo que la raíz del roble, hundida a perpetuidad bajo la roca milenaria. Ahora, sin el fantasma de Amanda nombrándose poseedor del amor de Cameron, me limité a disfrutar de mi propiedad, del hombre que en aquella vida me pertenecía, por signo propio. Lo disfruté, quizá por última vez.

	   Obtuvimos plenamente lo esperado del uno, del otro. Probó a darme la vuelta y evidenciar su deseo en la postura animal más ancestral. Después continuó volteándome, calibrando mi aguante en diversas direcciones y poses, azotándome los glúteos sin receso cual látigo desatado. En respuesta, mi sexo le respondía con lubricante paso.

	   No tardaron en florecer los orgasmos. La sangre me fluyó al son del éxtasis, glorioso e inimaginable. Él, sin embargo, decidió correrse dentro de mí, cerciorado de mi satisfacción y más allá del tiempo que saturaba nuestra ansia carnal.

	   Llegados al límite de nuestras fuerzas y tras cuarenta minutos de desenfreno ininterrumpido, sucumbimos al desgaste físico. Nos desplomamos en el colchón. Cameron me tomó en los brazos, yo me dejé querer en ese único instante de recogimiento mutuo, donde aún se podía respirar la fragancia del altruismo otorgado.

	   —Supongo que hasta aquí hemos llegado —le dije rompiendo un largo y costoso silencio.

	   —A partir de ahora cada uno ha de seguir por su camino —murmuró—. No quiero que sigas a mi lado. Es peligroso.

	   A tal vehemencia, la piel de su pecho se tornó áspera a mi cara. Me alejé de su tacto en la penumbra. Observé el reloj despertador en la mesilla: siete de la tarde.

	   Lo dejaría marchar, esa noche. O al amanecer.

	   Me levanté de la cama, desnuda.

	   Me detuve en el marco de la puerta del dormitorio.

	   Mi voz resonó más dura de lo que hubiera pretendido:

	   —Cuando mañana salgas por la puerta, no me avises. Márchate sin más. Tampoco me digas adónde vas. No quiero saberlo.

	   —Así lo haré —me contestó el hombre que desde esa noche hizo de mi vida un divagar sin sentido, un arrastre existencial en pos de su recuerdo opresor.

 

	   * * *

 

	   Esa tarde, probada y comparada la fortaleza de su sexo, confrontaría semejanzas. Y obviedades. Lo que mi tacto había comprobado, pero mis ojos no habían visto. Veintiocho eran los días transcurridos desde aquella noche en la que creí consumar mi papel de prostituta con aquel silente u oscuro cuerpo.

	   ¿Fuiste tú en realidad? «Sí, Cameron. Tú eres su padre. Y esa es la única verdad a la que puedo atenerme contigo. Por lo demás, te deseo suerte. Mucha suerte. La misma que me robarás mañana con tu marcha. Porque mi suerte seguirá siendo eso. Lo que siempre fue y será. Tu suerte, mi amor. Tu suerte.»
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	   Domingo, 1 de febrero de 2015

	   7.05 a. m., Washington

 

	   La mañana me ofreció un despertar agarrotado. Ni cuatro fueron las horas sumadas a la continuidad de mi sueño al cobijo del sofá tres plazas del salón. No sabía muy bien por qué, pero no me había atrevido a echarme en la fría cama de mi tía Gloria.

	   Con los primeros rayos de sol me vería deambulando por la suite. Eché un ojo a la zona de dormitorios. Desde el pasillo avisté el desnudo de Cameron, desplegado en todo lo largo y ancho de mi cama.

	   No le desperté. No iba a ser yo quien le obligara a marcharse. No sería yo quien le lanzara a la locura de enfrentarse en solitario a todo el clan asesino de los Zharkov.

	   Le observé la perfecta línea de la espalda. Durante la noche, ni se le pasó por la cabeza llamarme desde la comodidad de mi cama. Ahora su cama. Como todas las del hotel. Su hotel.

	   ¿Dormir juntos? No. Había sido mejor así, por separado. Sin decirnos ni una palabra desde las siete de la tarde anterior hasta que aconteció esa mañana. Cada uno en su sitio, en su lugar. A las ocho y media, Jimmy nos trajo la cena por separado, para después dejarnos a cada uno en nuestra habitación. Él en la mía. Yo en la de mi tía. Supuse que a Cameron le habría resultado igual de insufrible habernos tenido cuarenta minutos afanados en la caricia, para después convertir la nocturnidad restante de nuestra vida en el oscuro pasillo por el que arrastrar el fantasma de lo que pudo haber sido y no fue.

	   Me acerqué al marco de la puerta y retuve mi atención en su dormir. ¿Tanto luchar por salvarle la vida para ahora, sabiendo de su paternidad, dejarlo en la estacada?

	   Pero no era yo, sino él, el que deseaba apartarnos. Y dudé sobre si la verdadera causa iría aún pareja a mi protección o si, por el contrario, mi compañía, en esas últimas horas, le había supuesto al señor Collins algo más que un freno para el avance de su investigación. Fuera lo que fuese, Cameron no me quería a su lado. Y la mujer engañada no iba a insistirle ni una sola vez, por mucho que su corazón vislumbrara el arrepentimiento en cuanto abandonase a ese hombre a su suerte.

	   Entorné su puerta para asegurarle la continuidad del sueño.

	   A un escaso cuarto de hora para que dieran las ocho de esa primera mañana de febrero, entré en el cuarto de baño y me duché, no sin antes recoger todo lo que Cameron había dejado apartado en un gurruño a los pies de la bañera: su ropa manchada de barro y la mitad de la camisa-torniquete de Alekséi Zharkov, en su buena parte ensangrentada y hecha un ovillo. Aquel trozo de tela by Armani con la mezcla de sangres de Alekséi y Cameron se mostraba como una evidente prueba incriminatoria. Pensé en deshacerme de ella. La conciencia todavía se manifestaba en contra de mi consabida criminalidad. ¿Tirarla a la basura? No. Era arriesgado: un mendigo malintencionado o el propio personal de basuras del hotel podrían dar la voz de alarma. ¿Quemarla? Probablemente, ese sería el mejor y único método para no dejar rastro. Ya me encargaría de eso en los próximos días. Por lo pronto, una bolsa de basura recogida de la cocina me sirvió para introducir todo el ropaje y ocultarlo a la vista con un doble nudo. Duchada y ataviada con mi albornoz blanco, caminé descalza cargando la bolsa hasta el dormitorio de mi tía. Abrí una de las hojas del armario. Saqué de allí una gruesa manta verde. Introduje bajo su pliegue la bolsa de plástico. Cargué de nuevo con la manta, levantándola por encima de la cabeza, y la empujé al fondo de la balda más alta. Cerré el armario.

	   Al girar sobre mí me invadió por enésima vez la pesada calma de la habitación de mi tía. Oscura. Quieta. No pude obviar mi ridículo empeño en volver a inspeccionar el cuarto. Nada había sido revuelto, ni nada indicaba que hubiera habido al menos durante cuarenta y ocho horas alguna clase de vida aclimatando la frialdad adherida a la ausencia. Sucumbí ante la realidad. ¿Por qué mi tía no me había informado de su día de regreso a Washington, o al menos de la dirección exacta de su nuevo destino? ¿La casa de alguna antigua vecina, quizá?

	   Volví a expandir mi desconfianza sobre la cama de Gloria. Algo había cambiado en el ambiente, en la decoración. Detuve mi atención en las dos mesitas que a ambos lados escoltaban el cabecero de madera. Me extrañó el vacío de sus repisas, antes cubiertas por marcos fotográficos y recuerdos.

	   Exacto. Marcos. Fotografías.

	   Faltaban los dos retratos que las decoraban. En la mesilla de la izquierda, perenne en su posición, la foto enmarcada de mi primo Dwayne con su novia Valentina en Florida. En la otra mesilla, nuestra foto, yo subida a sus rodillas con doce años de edad, ella con cincuenta y tres. Sonreíamos felices sentadas en un campo de flores silvestres a orillas del lago Broken Bow. Aquella foto la había tomado mi tío Ben a los pocos días de la muerte de mi madre y de la habituación a mi nueva familia. En ausencia de ambos retratos, el dormitorio quedaba sumido en un ambiente vacuo, impersonal, del todo insufrible a mi vista.

	   Contuve en mi mente la idea de que en cualquiera de sus borracheras podría haber cogido las fotos y haberlas dejado en cualquier parte de la suite. ¿Adónde se las iba a llevar si no?

	   A mi intento por desoír el inquietante despliegue de la imaginación en tiempos de incertidumbre, fui a la cocina a prepararme un chocolate. «Desayunar más para vivir mejor», esa era una de las frases preferidas de mi tía, oída hasta la saciedad en el despertar. No obstante, aquella mañana la echaría en falta de su boca. Muy en falta.

	   Al abrir la alacena no pude creer lo que vi. Cinco o seis cajas de chocolate a la taza (con diez sobres cada una) saturaban la balda con el peligro de vencerse contra la cara. Tanta caja de chocolate hacinada enturbió en mí la esperanza de reencontrarme esa semana con Gloria. ¿Para qué todo ese cargamento de chocolate en polvo? ¿Cuándo pretendía volver esa vieja de Broken Bow?

	   Y su móvil sobre la encimera, junto al fregadero. Apagado, sin batería. El no saber de ella, aunque fueran unas horas las transcurridas, me estaba provocando dolor de cabeza.

	   Se acabó. No había que darle más vueltas. Bastaba que una de nosotras hubiera dado el paso por el camino acertado para que la otra se convidara a seguirla hacia un destino común.

	   Era lo más acertado. En cuanto se fuera Cameron de la habitación, haría las maletas y abandonaría su hotel para siempre. Dirección: Broken Bow. Convencería a mi tía para quedarnos allí, alquilar una casa y solventar los gastos empleándome como camarera, ya fuera en el propio pueblo o en los aledaños. Pero ¿sería Broken Bow el mejor pueblo para echar raíces acompañando a mi tía en su vejez? ¿Seguirían sus habitantes maldiciendo el nombre de Gloria Greenwood, asesina confesa de Barbara Brennan y, a la vez, viuda del suicida Ben McGowan? Era evidente que sí. «¡Pues si no es en Broken Bow, será en otra parte! Pero en todo caso lejos, muy lejos de Cameron Collins.»

	   Agarré el asa del frigorífico para sacar un cartón de leche... Abrí. Cerré.

	   La nota escrita de mi tía en la encimera. A la izquierda.

	   La volví a leer. Dos, tres veces.

	   ¿A qué se refería con aquellos a los que más daño había causado? Si no iba a visitar a la hija de los Brennan, ¿a quién más frecuentaría mi tía en su periplo de perdones?

	   Frente a esa carta, toda hipótesis me pareció carente de cordura. Pero, efectivamente, estaba hablando de una mujer a la que la vejez y el alcohol comenzaban a mermarle la claridad de mente, manifiesta causa de mi preocupación, por otro lado.

	   Sin terminar de prepararme el desayuno, me marché al salón portando conmigo el misterioso mensaje escrito por Gloria. Me dejé caer en el sofá. Un terrible presentimiento comenzaría a agarrotarme los hombros. Me coloqué el papel encima de las rodillas. Sus letras comenzaron a tener cierto sentido a la cuarta, quinta lectura: «[...] temo olvidar a quienes más daño causé. Así que les visitaré el tiempo que me permitan para que no duden de que la Gloria siempre los tuvo presentes».

	   Su habitación, incompleta. Sin rastro de la fotografía de Dwayne y Valentina.

	   Las piernas me impulsaron del asiento. Lo que me acababa de pasar por la cabeza eliminó la creencia hacia cualquier motivo racional que hubiera llevado a mi tía a realizar aquel viaje.

	   La culpa de haber «provocado» el suicidio de su hijo en días posteriores al asesinato de Valentina era la causa, el motivo de ese extraño viaje hacia la redención. La fotografía más importante de su vida la acompañaría, allá donde fuera, allí donde se le diera su mayor sentido. «¿Qué has hecho, vieja idiota? ¿Qué has hecho...?»

	   La corazonada terminó por desbocarse en mi interior, y me rendí a la acción inmediata. Entré en mi habitación con idea de salir del hotel en cinco minutos. A mi deambular por la estancia, el objetivo principal se asentaba en no despertar a Cameron, entre otras cosas porque no quería que descubriese mi escapada de su fortaleza hotelera. «No volverás a controlarme. Nunca más.»

	   Del armario saqué una bolsa de viaje y metí en ella lo necesario para pasar un par de días fuera de Washington. Regresaría más tarde para empaquetar el resto de las cosas y llevármelas al lugar donde iniciar mi nueva vida a miles de kilómetros del peligro que acechaba a Cameron.

	   Contemplé su dormir una vez. Solo otra vez.

	   Posiblemente no volvería a verlo jamás. Forcé los ojos a separarlos de su imagen plácida, durmiente. «Ten cuidado, Cameron. Mucho cuidado.»

	   Salí de la suite 2023. Y me sentí culpable. Miserable. Cobarde. Iban a matarle, estaba segura. Y esa vez yo no estaría allí para impedirlo.

 

	   * * *

 

	   El avión finalizó un afanoso aterrizaje sobre la pista del aeropuerto de Oklahoma. Descubrí una tierra sumida en la estampa del más crudo invierno. Esa mañana, una tormenta de nieve arreciaba con intensidad y el piloto tuvo que hacer buen uso de su experiencia para que los ciento cuarenta y tres pasajeros llegásemos a tierra de una sola pieza.

	   Cuatro horas habían dado su vuelta en mi reloj de pulsera desde que había abandonado a Cameron en el silencio de la suite. Mi destino: el aeropuerto nacional Ronald Reagan de Washington. Allí constaté, aliviada, la existencia de plazas disponibles en el siguiente avión con destino a Oklahoma.

	   Tampoco se me presentarían serias dificultades para hacerme con una plaza dentro del pequeño avión que me trasladaría a pisar el suelo nevado de Broken Bow.

	   Tras diecisiete años de lejanías, las inmediaciones de su aeropuerto me resultaron un tanto irreconocibles, más si se sumaba el soterramiento de la siempre primaveral imagen del condado bajo la fuerza del temporal de viento y nieve que lo azotaba por aquellas fechas.

	   Aislé mi cuerpo del frío intenso abrochándome por entero mi abrigo tres cuartos. Salí del aeropuerto. En poco más de dos minutos la veintena de pasajeros que habían acompañado mi vuelta a Broken Bow se dispersaron como ardillas a resguardo. Con suma rapidez encontraron refugio en los asientos de sus enormes vehículos aparcados y preparados —todos con sendas cadenas ajustadas a los neumáticos— para lanzarse al calor de sus guaridas. Anclada en la acera, no tardé en quedarme sola, sin más medio de transporte que las piernas para llegar hasta la parada de autobús, a unos cien metros de la puerta de salida. Con suerte, a esa hora del mediodía algún autocar pasaría como vía de transporte alternativa al centro de Broken Bow. Esperaba no equivocarme.

	   Con los pies hundidos y con la nieve a la altura del tobillo, apoyé mi costado en el poste de la parada del bus. Las copas de los abetos —doblegadas por el peso de la nieve que habían sostenido durante toda la noche— crujían peligrosamente sobre mi cabeza. No era ese buen sitio para esperar mi rescate. Observé el bosque a mi alrededor, absorbidos sus colores por el blanco de la nieve. No recordaba haber visto en mi vida una nevada tan copiosa. Ante tal reflexión comencé a dudar del mantenimiento del servicio de autobuses en esa mañana. Yo era la única persona apostada a la espera de cuatro ruedas caritativas.

	   El viento gélido acuciaba el congelamiento de mi cara, enrojeciéndola al sostén de mi esperanza. A los diez minutos de tiritera, la falta de guantes me provocó en las manos la pérdida de sensibilidad. Las resguardé en los bolsillos del abrigo. A diez grados bajo cero, no sería un remedio demasiado alentador para el resto del cuerpo.

	   —Morirá de frío como se quede ahí parada... —Un hombre de unos sesenta años, de porte granjero, detuvo su gran todoterreno frente a mi desangelada imagen—. Este cacharro es viejo, pero sigue siendo un rompehielos. Si lo desea, la puedo acercar al pueblo.

	   —¿Es usted de Broken Bow? —le dije un tanto desconfiada.

	   —Sí, si se refiere al mismo pueblo que me vio nacer —confirmó el hombre alzando su voz al intensificarse el viento—. Y por lo que tengo entendido los autobuses no pasarán por aquí hasta que el temporal dé tregua.

	   Subí al coche evitando ideas catastrofistas relativas al desafortunado encuentro de muchachas con viejos psicópatas en carreteras nevadas.

	   Le agradecí el favor. El viejo tomó la carretera como si el mostrenco de su Land Rover se desplazara sobre raíles encima de la nieve. Calculé unos diez minutos para que avistásemos las primeras casas del pueblo a orillas de aquella carretera hundida bajo placas de hielo y nieve.

	   El camino hacia Broken Bow se extendía a través de un tupido arbolado. Sentí un escalofrío al trasladar mi distracción hacia la espeluznante frondosidad a ambos lados del camino. Me obligué a retirar la mirada y enfocar la atención en un pequeño medallón con la imagen de Jesucristo pegado al salpicadero.

	   —Hacía décadas que no te veía por aquí, jovencita —me soltó el hombre con cuidada barba y ojos cansados. Me sobrecogió la gravedad de su voz, sacada como de ultratumba. Enseguida el desconocido apreció la confusión en mi rostro—. Sobrina de los McGowan..., ¿a que no me equivoco?

	   —Así es... —le contesté, no extrañada de su memoria de caballo. Como él, cientos de ancianos repartidos por todo el condado, sin otro ocio que el recuerdo de tiempos mejores—. Tiene usted una memoria prodigiosa —le alabé sin gana.

	   —Nunca olvido una cara criada en Broken Bow. Por mucho que te obligaras a llevar esas gafas horribles, hoy día te hubiera reconocido en cualquier parte. —Contuvo la respiración y prosiguió con el tema que mis oídos hubieran deseado evitar—. Sentí mucho lo ocurrido a tu familia. Todos adorábamos a Gloria Greenwood. Siempre fue una gran mujer para este pueblo. Nunca entendí cómo pudo perder la cabeza de esa forma...

	   —¿La ha visto usted por aquí en estos días? —aproveché a preguntar—. Quiero decir..., ¿ha oído que hubiera vuelto al pueblo?

	   —No. Por lo que yo sé, vuestra casa, la cafetería, siguen cerradas a cal y canto. La casa de los suicidios la llaman los chavales de hoy. Han inventado leyendas con el fantasma de tu tío... No hagas caso..., tonterías de pueblo. Aunque son los padres al final los causantes de que sus hijos digan y hagan barbaridades. —Me miró con simulada preocupación—. Discúlpame, no debí contarte esos disparates.

	   —No importa —le contesté, no muy convencida del descuido de su boca.

	   El mundo se me vino abajo al corroborar que mi tía ni tan siquiera se había atrevido a pisar su casa de Broken Bow, el primer lugar al que mi olfato hubiera recurrido nada más llegar al pueblo.

	   A los cinco minutos de conducción, las primeras lápidas del cementerio Crow Hill comenzaron a salpicar de pintitas negras el lienzo blanco del temporal. Incansable, la ventisca se agolpaba contra el parabrisas a fuerza de infernales remolinos de nieve. Fue en ese instante cuando un sudor frío empezó a descompensarme la temperatura del cuerpo. La mirada taciturna me cambió de repente, asomándose al borde del pánico.

	   —¡Pare aquí! —le grité al hombre.

	   —¿Cómo? ¿En el cementerio? ¿Estás loca, niña?

	   —¡Pare, le digo!

	   El corazón se me agolpó en la garganta. Negué la conjetura venida a mi mente. Cualquier hipótesis me valdría para seguir adelante con mi vida. Cualquiera menos esa, por Dios, menos esa.

	   El viejo se vio obligado a reducir la velocidad del coche observando cómo abría mi puerta y saltaba al vendaval de nieve cual loca suicida.

	   —¡Vuelve, chica! ¡No puedes salir con la que está cayendo!

	   Corrí sin apenas tomar aire. Un frío capaz de helarme los pulmones se abrió paso por la nariz. Me tapé la mitad de la cara con el cuello del abrigo por mera cuestión de supervivencia.

	   La tormenta de nieve dificultaba la visión más allá de los dos metros de mi carrera. Era imposible averiguar si el camino tomado entre las lápidas era el correcto. En segundos, el manto blanco de la ventisca me sumió en el más trágico desconcierto. Estaba perdida.

	   Sin darme por vencida, reanudé el paso a mi izquierda. Corrí unos veinte metros. Después, casi a ciegas, giré a la derecha. Los infernales copos de nieve cayéndome sin descanso sobre los párpados optaron por darme unos segundos de tregua.

	   Me lancé a la desesperada. El oxígeno apenas se abría paso hacia el cerebro.

	   El último esfuerzo en mi recorrido y allí estaría, de nuevo.

	   Al llegar al lugar de mi presagio me detuve en seco.

	   Aparté la nieve de la cara. El vendaval, incesante, me golpeaba las piernas. El equilibrio se desestabilizaba. Pero ni el tornado más devastador se atrevería a derribarme o lanzarme un paso más atrás.

	   Logré clavar los pies en la nieve.

	   Ahí estaban, las dos, a nada de ser engullidas por el temporal: la cruz herrumbrosa clavada en la tierra que daba descanso al cuerpo de Valentina Castro, y la lápida de mi primo Dwayne, a la que solo le quedaba el ancho de un dedo para desaparecer de la vista.

	   Hinqué las rodillas en la nieve, frente a un extraño bulto caído sobre la tierra que cubría, dos metros más abajo, el féretro de mi primo.


	   La angustia sobrepasó en la garganta los límites del silencio y los jadeos no tardaron en unirse al gemido espasmódico del alma.

	   Clavé los dedos bajo la capa de nieve.

	   Removí.

	   Primero saqué la mano, la cálida mano que me había recordado que una madre no es aquella que pare, sino aquella que ama.

	   Después extraje el hombro, al que tantas veces mi penar le había llorado y que otras tantas me había confortado.

	   Le siguió el cuello, la cabeza, ladeada al límite de la resistencia vertebral.

	   Contuve sobre el pecho el peso de su medio cuerpo. La abracé intentando emular el mismo amor que desprendieron sus brazos en el primer día de mi vida junto a ella.

	   Al incorporar el cuerpo, los montones de nieve de alrededor quebraron su lisa capa. De aquella particular trampilla de nieve resurgió un pequeño bote de plástico, vacío de tranquilizantes. Lo acompañaba una botella de wiski terminada a conciencia.

	   Mis cabellos sueltos se agitaron sobre el cerrar helado de sus ojos. Y grité. Grité hasta que mis cuerdas vocales quedaron diezmadas por el desgarro.

	   Refugié la cabeza inerte, sin conseguirlo, sobre el regazo. Y sin importarme una muerte por congelación, comencé a acariciarle el hoyito que tanto me gustaba bajo la mejilla izquierda, justo al iniciarse la curva de la barbilla.

	   Sus brazos se mostraban petrificados, cruzados en aspa sobre los pechos, como si necesitara proteger a ojos de la muerte los dos objetos que portaba consigo.

	   Me vi sin fortaleza para despegarle las manos, soldadas por la escarcha a su fino jersey azul cielo, mi regalo de cumpleaños hacía dos meses.

	   Me las ingenié para sacar los dos objetos por el hueco dejado en el antebrazo, a la altura del cuello.

	   Primero saqué uno, después el otro.

	   Los dos retratos desaparecidos.

	   Sostuve ambos marcos en las manos: en madera pintada, uno en tonos dorados —el que mostraba a mi primo Dwayne con su novia—, el otro, mucho más sencillo aunque más grueso por los laterales. Este último, donde había quedado inmortalizada mi sonrisa de niña junto a ella, calibraba un peso mayor en comparación con el del primer marco.

	   Dejé las fotografías en el suelo. La nieve amenazaba con volver a enterrarlas bajo su fulgurante sábana.

	   Un segundo abrazo al cuerpo de mi tía asentó mi enclave suicida junto a ella.

	   Le hablé de dolor, le hablé de abandono, le hablé de egoísmo y crueldad. Le hablé de todo lo que ella había provocado entre nosotras por su decisión de acercarle la mano a la muerte en aquel lugar y tiempo pactados. «No pudiste quedarte conmigo, vieja egoísta. No pudiste pensar un poco en mí...»

	   La piel sonrosada —llena de vida la última vez que la había visto— apenas se dejaba apuntar por el color violáceo que la envolvía.

	   El calor de su cuerpo, desprendido cual hoja marchita, habría arribado por fin al lugar donde Dwayne y Valentina pudieran aclimatar su eternidad.

	   El gesto, la cara, a veces tan pícara, otras tan ausente y preocupada, ahora no era más que un frágil lienzo de serenidad, liberada de la culpa por siempre y para siempre.

	   Calma helada, suave sonrisa de cristal tallada por el cincel de un inexorable invierno. Su invierno. Así debía ser. Enfrentada a la muerte como la alegre mujer que muchos dejamos que fuera. La verdadera Gloria Greenwood.

	   Al escalofrío le siguió un pausado, aunque intenso, entumecimiento del músculo. Primer indicio de congelación. Sentí las rodillas ancladas, los brazos asidos a su ángel azul.

	   No vería nunca el momento de alejarme de ella. Fueron los brazos del señor Harris los que nos libraron de morir congelados a mí y a mi hijo. Aquel hombre me obligó a desprenderme del cuerpo de mi tía para, seguidamente, alzarme en sus brazos, cruzar el cementerio y meterme en el todoterreno con el aire caliente de la calefacción irradiando su máxima potencia.

	   Harris me hablaba, pero su voz me reverberaba lejana a los oídos. Imposible darme al estímulo, a la reacción, atrapada como estaba por el shock. El viejo me observó la mirada, desterrada de la realidad. Pensó que aquella mujer había perdido definitivamente la cabeza. Me palmeó las mejillas. No halló respuesta.

	   Marcó en su móvil el número de la policía del condado. A la espera de un interlocutor, el señor Harris se convidó a pensar en cuán desafortunada era, y sería por siempre, la historia de la familia McGowan.

 

	   * * *

 

	   La tormenta de nieve se resistió a abandonar el cielo de Broken Bow hasta entrada la tarde. Remitió de improviso hacia las cinco, dejando en el aire el flotar de minúsculos copos, como pavesas surgidas tras la quema de todo lo amado. Aprovechando esa calma, se ofició, media hora después, el entierro de Gloria Greenwood. El sepelio, guiado por un joven sacerdote de la localidad, fue corto, impersonal e inapropiado para la homenajeada. Pero qué importaba, a quién importaba. Ni los sacerdotes ni su iglesia nunca habían sido santo de devoción de mi tía, por lo que presentí que las últimas palabras inducidas por la Biblia a su existencia le traerían sin cuidado.

	   Al bajar el ataúd de Gloria sostenido por las cuerdas, mi recuerdo aún yacería en lo acontecido esa tarde, resistiéndome a creer las palabras que verificaban la realidad del por qué mi tía Gloria había hecho lo que había hecho.

	   Fue a eso de las cuatro, en casa del señor Harris —nada más acabar de elegir su ataúd del catálogo a la carta proporcionado por un funerario llegado de Oklahoma— cuando recibí en mi móvil la llamada de un tal señor Henderson. Se presentó como el abogado y albacea de mi tía Gloria. Su llamada sirvió para sacar mi mente de su postración e interesarse por unas palabras algo más que reveladoras.

	   —Hace un par de días Gloria Greenwood me encargó realizar una llamada a este número —relató el abogado con suave voz—. Me negó los motivos y la identidad del destinatario. Fue concisa: llame usted a este número el 1 de febrero a las cuatro de la tarde. Conozco a Gloria desde hace poco más de seis meses y, bueno..., me insistió encarecidamente. —El hombre tomó aire—. Y ya me ve. Aunque pensaba que su enfermedad la había enajenado por completo, al final me he decidido a llamar. ¿Podría decirme con quién hablo?

	   —Soy su sobrina, Madison Greenwood —vocalicé.

	   El abogado enmudeció. Esperó, después habló:

	   —Bien... ¿Y su tía le ha dejado algún mensaje que hoy por hoy yo deba saber?

	   Le confesé la verdad de lo ocurrido. En su alargado mutismo, Henderson entendió entonces cómo la señora Greenwood le había utilizado como clave anticipadora a los movimientos legales que deberían ejercerse tras su suicidio. Así, Gloria se aseguraba de atar los cabos que la muerte no le permitía soterrar.

	   Confundido y titubeante, el abogado decidió tomarse un tiempo para estudiar a conciencia el legado que mi tía le había dejado en su despacho. Colgó y volvió a llamarme a los diez minutos. El albacea acabó descubriéndome como la única benefactora de la herencia de la señora Greenwood: la casa y la cafetería de Broken Bow, el viejo Cadillac de mi tío Ben y una cuenta bancaria con cuarenta y tres mil dólares, cifra de la que ya se habían descontado —por culpa de mi carísima transformación en Valentina Castro— los consabidos setenta y cinco mil dólares redentores de Jake Brennan, amante inconfeso de la asesina de su mujer. Del mismo modo, Henderson me informó acerca del deseo de mi tía por ser enterrada junto a su hijo Dwayne en un espacio de tierra anexo, y cuya pertenencia había sido llevada a trámite el 24 de octubre de 1987, dos meses después del fallecimiento de mi primo. Un contrato de compra que, durante más de veinticinco años, había mantenido en vigor mi tía Gloria con la administración del cementerio.

	   —Antes ha hablado de que mi tía padecía una enfermedad... —le acucié al abogado—. No tengo constancia de que tuviera nada importante...

	   Henderson carraspeó.

	   —Sabrá usted que su tía sobrellevaba un principio de demencia senil. Pudieron diagnosticárselo en la cárcel de Mabel Basset a últimos de 2013. Por lo que tengo entendido, seguía una medicación. Recuerdo una de sus llamadas en octubre. Me habló del agravamiento de su enfermedad, posiblemente hacia finales de este año, de que ya no podría andar sola y de que necesitaría de asistencia para su cuidado básico. Quedé tranquilo al saber de su boca que contaría con la compañía de su sobrina..., usted, imagino... —barruntó Henderson.

	   Permanecí silenciosa, abstraída en los múltiples momentos en los que mi tía se había disculpado por olvidarse de esto y aquello. Jamás le di importancia. Comprendí entonces los consecutivos olvidos de su día a día, el más grave: no acordarse de la verdadera identidad de Cameron Collins después, incluso, de su supuesto pacto con él a fin de recuperarme. La demencia le hizo olvidar lo planeado con el director del hotel, mientras este se encontraba ausente, en Canadá, bajo la protección y disposición de la CIA. Con la llegada de su sobrina, Gloria se dejó llevar por los impulsos de esta para pisar el Golden’s Club. Todo fuera por ver consumado el amor de su «niña» por ese hombre. La selección de recuerdos a largo plazo que su mente le concedía dejó intacto su deseo de reencontrarme con Cameron. Quizá un deseo demasiado intenso para perecer en los primeros meses de su enfermedad.

	   —Intuyo que su tía no le contó nada... —continuó el colegiado—. En fin, tengo en mi despacho los exámenes neurológicos que así lo corroboran. Gloria los adjuntó como prueba de que a la firma de su testamento se hallaba en plenas facultades mentales. Así lo constaté, y así yo mismo lo firmé. Le puedo garantizar que la demencia comenzó a atacarle de forma evidente dos meses más tarde de nuestro primer encuentro. Fue el tiempo en el que se contaban por decenas sus llamadas a mi despacho. Siempre preocupada por si, tras su fallecimiento, faltase algún documento que impidiera su deseo de dejarle todo a usted. Como puede imaginar, a las pocas horas de haberle reiterado a su tía que todo estaba bajo control, ella volvía a llamarme para preguntarme por lo mismo. Pero al margen de los pormenores de su enfermedad, me dejó bien claro que, a su muerte, debía telefonear a este número. No creí que fuera a ser tan pronto... Ni que lo hubiera planeado su tía con tanta premeditación... —El hombre esperó algún tipo de reacción por mi parte. Solo halló el eco de su terrible declaración—. ¿Está usted ahí, señorita Greenwood?

	   —Sí —pudo sonsacarme.

	   —He sido un idiota. Podría haberle avisado a usted antes de... Al menos intuido que... —Se le notó un tanto afectado—. Pero jamás pensé que su tía se quitaría la vida... Era una mujer con mucha energía. Eso me llevó a creer que sobrellevaría el agravamiento de su enfermedad junto a usted. Lo siento de verdad.

	   —Gracias, señor Henderson —le lancé con tono concluyente.

	   El abogado entendió mi poca gana de hablar tras la conversación mantenida y tan cerca de llevarse a término el sepelio de mi tía. Henderson me invitó a verle en su despacho en Washington, a la semana siguiente. Le aseguré mi visita. Corté la comunicación en el momento justo en el que el ataúd de mi tía era sacado a pie de calle sobre un carrito metálico. Dos hombres —vestidos de negro para la ocasión— introdujeron el féretro en el coche fúnebre. Frente al tanatorio de Broken Bow, la cortina de nieve lograba ralentizar el tiempo como si me hallase en medio de una irrealidad, protagonista de un horrible cuento de Poe, y donde la desgracia fuera el leitmotiv de su trama. Los señores Harris me llamaron para que me acercara a ellos. Era momento de meterse en su Land Rover y aceptar el papel de la siniestra y paupérrima comitiva.

 

	   * * *

 

	   Dos horas más tarde de la llamada de Henderson, y en compañía de los señores Harris, contemplaría el trozo de tierra convertido ya en la tumba de Gloria Greenwood. Olivia Harris se mantuvo callada un buen tiempo, alejándose de su esencia parlanchina. Y es que la sobrina de la fallecida precisaba estar sola más que la comida o el descanso, necesitaba estar sola por unas horas; o por toda una vida.

	   Pensé en la hospitalidad de los señores Harris durante ese día de infierno en Broken Bow. Desde el funesto encuentro con mi tía, se habían encargado absolutamente de todo: ofrecerme sabrosa comida, desaborida a mi paladar, cama de insomnio y conversación tan animosa como prescindible. Muy amable, el matrimonio me mostró toda su discreción respecto al suicidio de mi tía. Aunque resultó inevitable la intervención policial que lanzó el sobrecogedor acontecimiento a la prensa local y, por ende, a oídos de todos los habitantes de Broken Bow. Por supuesto, la comidilla —creada por los hartos de aburrimiento— no se hizo esperar, así como la distorsión de una realidad para gozo del chismorreo. Pero los señores Harris se las ingeniaron para que ningún comentario desafortunado llegara a mis oídos, tales como «ha muerto la asesina de Barbara Brennan», «esa mujer ha merecido la vida que ha tenido», «que se pudra en el infierno», o algo parecido.

	   Al retirarse el sacerdote y sus enterradores, el cementerio acogió, en su obligado silencio, el graznido de un cuervo que acabó posándose en la cruz de hierro de Valentina Castro. El animal de un plumaje azabache se dedicó a contemplarnos con irritantes movimientos de cuello.

	   Bajé la mirada.

	   Intenté evocar el cuerpo de mi tía, reposado en su lecho mortuorio. Estaba preciosa. En una tienda de Broken Bow —que la propietaria, amiga de Olivia Harris, nos abrió ex professo, pues era domingo—, me hice con un bonito vestido azul cielo, su color preferido. Una vez maquillada en el ataúd, la gran Gloria Greenwood consiguió irradiar la luz de una reina eterna. Una luz que no dejaría de deslumbrar allí donde fuera, quizá junto a mi padre o su hijo Dwayne, o con ambos.

	   No me atreví a separarla de sus fotografías. Ni de la de su hijo con su novia en los cayos de Florida, ni de en la que ella y yo salíamos retratadas tan felices como acostumbrábamos a estarlo juntas, en ese campo de flores junto al lago Broken Bow. La amortajaron con los dos marcos sobre su vientre y entre sus manos. Así ella me lo había sugerido en su fuga, llevándose consigo aquello que consideraba de más valor en su vida.

	   —Madison, nosotros nos vamos al coche. Hace frío, no tardes o cogerás un catarro —me alentó la señora Harris palmeándome un hombro.

	   —Iré en dos minutos —dije sin despegar la mirada de la improvisada cruz de madera que había clavado el personal del cementerio a la cabeza de la tumba.

	   Por fin, a solas con ella. Yo de pie, bajo el cielo, ella acostada, bajo la tierra. No me pareció justo. Nada lo era. Por muy mayor que fuera, por muy enferma que se sintiera..., ¿por qué no había dejado que su sobrina la cuidase? ¿Por qué me había hecho sentir tan inútil con su suicidio, tan desmerecedora de su cariño?

	   Los ojos se vieron faltos de fuerza para crear la primera lágrima concebida por la muerte de mi tía. Ni yo misma llegaba a entender el yermo estado de mis lagrimales ante tan funesto acontecimiento en mi vida. Comprendí entonces que las lágrimas no siempre se vuelven acreedoras del dolor más intenso.

	   —Lo has conseguido, vieja cabezota... Lo has conseguido —le dije con toda la comprensión que el corazón se negaba a inculcarle a todo mi ser.

	   Después le sonreí al cielo, encapotado de blancos y grises.

	   Gloria había vencido a su tortuoso pasado. Y si existía un paraíso, por mucho que los ángeles ahora le recalcasen una y otra vez las reglas para seguir en la eternidad, yo sabía que mi tía, liberada ya de todo su penar, haría del Jardín del Edén una gran chocolatería celestial, la que había deseado siempre para Broken Bow. Con el uso de su buen ojo empresarial contrataría para la barra a Jesucristo por su buena dialéctica con la gente, a san Pedro para abrir la puerta a la clientela y, de paso, fregar los suelos. No podría faltar ni Judas, al que le reservaría la tarea más tediosa: limpiar toda la loza, y, por Dios, que no quede ninguna mancha sin quitar. Gloria’s Muffins volvería a abrir sus puertas allá donde nadie se atrevería a cerrarlas jamás.

	   Me alejé despacio de la tumba de mi tía, sintiéndome tontamente culpable por dejarla allí, sola y bajo tierra.

	   El cuervo que no había dejado de observarme desde la cruz de Valentina retomó su vuelo lanzándome un segundo graznido, todavía más desagradable. Agitó sus alas por encima de mi cabeza, y con un nuevo chillido sacado de su gaznate tomó altura para perderse en su aleteo más allá del bosque frente al campo santo.

	   Pájaros de mal agüero, les llamaban las viejas de Broken Bow. Pero en esa tarde no estaba yo para creer en leyendas funestas. El infortunio ya se había recreado suficiente conmigo separándome en un mismo día de Cameron y de mi tía Gloria. En un mes volvería a tomar las riendas de mi vida.

	   ¿Lo conseguiría?

	   Nada más lejos de la realidad.

 

	   * * *

 

	   Regresamos al pueblo a las seis y media de la tarde. Los Harris quisieron distraerme convidándome a descubrir las maravillas de su pequeña granja; conseguir que aquella pobre desgraciada pensase en otra cosa en uno de los días más aciagos de su vida. Nos quedamos un buen tiempo en el interior de la cuadra, admirando el instinto maternal de una preciosa yegua cuidando de su corcelillo de apenas una semana de vida. Pronto supieron de mi amor por los caballos y de mi sueño frustrado por dedicarme a la veterinaria. «Nunca es tarde», me dijeron. Por mi inmediata caída de ojos entendieron que aquel sueño ya se me había escapado de las manos hacía tiempo. Las causas ya no importaban.

	   Transcurrida la media hora, el matrimonio dispuso burlarse de la fría y recién caída noche con la rutina que los acercaba a la chimenea del hogar cada día de cada invierno. En mi compañía y en aras de aquel recogimiento, sumaron además la degustación de una rica merienda preparada en mi honor. Pero los deliciosos bollos de Olivia Harris habrían de esperar. Antes, Madison Greenwood debía dejar zanjado un asunto. Y a punto de entrar en la casa me atreví a pedirles un paseo en su coche. «¿Y adónde vas a ir?», me preguntó él. «Necesito estar sola, no más de una hora», le contesté con el brillo de la verdad prendido en la mirada.

	   No sin antes asegurarse de que pasaría la noche con ellos, el hombre accedió a darme las llaves de su viejo Land Rover. Me aconsejó varios sitios, sellados al paso por la nevada, por los que no debía meterme con el coche. «Aunque haya dejado de nevar, rodea el pueblo o te verás hundida de nieve hasta el cuello», me recomendó el señor Harris, no muy seguro de dejarme marchar.

	   La transmisión del Land Rover se trababa en el camino, quejosa ante la falta de la mano hábil que la había conducido por esas lindes en los últimos veinte años. Concentré mi atención en la carretera. Conocía a la perfección el itinerario para completar. Pasé de largo el cementerio que ya albergaba el descanso de mi tía. Giré a la derecha, y pese a la dificultosa conducción teniendo que aplastar kilos de nieve sobre el asfalto, pude acercarme lo suficiente a mi objetivo: la granja de los Clarkson.

	   Acuciada por el abandono y a la luz de la luna, la casa se mostraba más inhóspita y siniestra que hacía diecisiete años. Su techo había terminado por ceder, hundida parte de su estructura lateral. Aparqué el coche junto al pozo de la finca. De los asientos traseros rescaté una gran linterna de pilas de la que me había percatado en el último trayecto realizado con los Harris.

	   Me desplacé en la noche hasta situar mis pies frente al lugar donde aún debía perdurar la trampilla de madera que ocultaba, soterrado, el refugio para tornados. El hueco de cuatro por tres cavado en la tierra para acoger —en su último tiempo de uso— los primeros besos de mi inocencia.

	   Con las dos manos arrastré la gran cantidad de nieve que cubría la puerta. La argolla quedó libre, a la vista. Tiré de ella hacia arriba. La madera crujió a mi empuje. Dejé caer la portezuela hacia atrás. Los enormes pernios lanzaron al aire el sonido de su desuso. Enseguida acudió a mi nariz un olor pútrido y húmedo, proveniente de una profundidad capaz de ahondar en el más inhumado recuerdo. Era más que probable que los últimos en respirar ahí abajo hubieran sido aquellos jóvenes a los que el amor les había jugado un mala pasada.

	   La apertura del refugio aguardaba al acecho mi bajada a la oscuridad. Posé un pie en la escalerilla de madera. El tiempo logró apiadarse de su resistencia y pude descender sin problemas. Encendí la linterna.

	   Todo había quedado tal y como se había abandonado la mañana en que la policía entró para llevarse a Cameron lejos de mi vida.

	   Las mantas en el suelo, las latas de conservas, los tenedores, las cucharas, los libros leídos y releídos; las vendas que utilizó mi improvisado arte curativo para recomponer la normalidad de su tobillo; y la promesa. La promesa escrita en la pared, aguardando a través de los años el cumplimiento por parte de ambos: volver a vernos, en ese mismo lugar, el 25 de noviembre de 2021. Cómputo clave para proseguir con nuestro amor para el resto de nuestra vida, salvando así adversidades miles que pudieran alejarnos de aquel juramento.

	   La luz de la linterna intensificó el blanco de la tiza todavía muy visible en el cemento. Faltaban seis largos años para esa fecha. Una fecha que, analizando mi subconsciente, jamás había llegado a abandonarme: en la tarde de mi compromiso con Larry, en el día de mi boda, en el momento en el que, por segunda vez, el nombre de Cameron Collins recondujo mis pasos, hasta verme allí, diecisiete años más tarde, contemplando la fecha de un desengaño, de un intento fallido por revivir aquello capaz de complementar mi existencia como mujer. Pero todo había cambiado, al tiempo que nada había sido alterado: como él deseaba, seguiría mi camino; él por el suyo, directo a una muerte más que segura.

	   Cameron no se presentaría jamás por allí, ni el 25 de noviembre de 2021 ni ningún otro día. Era del todo obvio que, mientras él siguiera con vida, se distanciaría del propósito de unirse a mí en cualquier fecha futura; urdida ya nuestra separación, solo por protegerme de él y de su entorno. «Así lo has querido, Cameron. Pese a todo, así lo has querido.»

	   Extraje de mi bolso el medallón celta de Cameron. El Bythol heredado de su abuelo paterno. Lo sopesé en la mano. Lo acaricié. Y lo devolví al mismo lugar de donde había emergido su significado intrínseco para mi existencia. La prueba física de que una vez dimos fe, ingenuos, a una fantasía, a una promesa que, sujeta a la utopía del núbil, necia al abominable asentamiento de la madurez, dejamos caer en las fauces de aquel que todo lo engulle: el tiempo.

	   Al posar el medallón en la pared, sentí su circunferencia encajar. Su hierro fundirse con la piedra donde lo dejaba abandonado. Como si aquel trozo de metal, durante esos diecisiete años, hubiera echado en falta aquel agujero de tierra viva del que fuera una vez hijo y heredero, raíz primaria del gran árbol de mi sueño amante. Ese día terminaba yo con su leyenda. La muestra de la promesa rota. Jamás habría de catalogarse de otra forma. Y ya nadie se atrevería a cambiarle aquel designio.

	   Apagué la linterna, salí del refugio, cerré la trampilla y me metí en el coche. «Hijo de puta. ¡Sal de mi cabeza! ¿Por qué no dejas que me duela por mi tía... y no por ti? ¿Vas a entrometerte también en el día de su muerte?»

	   Estaba claro que sí.

	   Me arrepentí al instante de haberme acercado hasta la granja de los Clarkson, lugar de encuentro con el pasado torturador que encadenaba el avance de mi vida a capricho del causante de toda mi desgracia. Me prometí no regresar jamás a ese trozo de tierra maldita.

	   Giré la llave de contacto. El motor me dio su respuesta de arranque.

	   En el asiento del copiloto el iphone de Valentina Castro emitió el sonido característico de la recepción de mensajes. Detuve el coche justo a la entrada de la granja. Saqué el teléfono de mi bolso. Tecleé la pantalla. Su luz me irradió de azul toda la cara. Un mensaje del número móvil de Cameron. Recordaba su petición de intercambiar nuestros teléfonos y luego verle grabar el suyo en mi agenda, mientras yo conducía el coche «prestado» que nos llevaba hasta Washington tras amerizar en la presa Prettyboy. Leí el mensaje: «Necesitas protección. Reúnete mañana conmigo en la suite, a las 12.30. No faltes o acabarán matándote. Viktor Zharkov está en Washington».

	   El vaho de mi aliento se agolpó en la luna de cristal del todoterreno.

	   Dejé caer la cabeza contra el volante.

	   Lo que Cameron no sabía es que me encontraba a varios cientos de kilómetros de la capital, perdida en el centro del estado de Oklahoma. Allí donde, sin las pesquisas necesarias, ni Viktor Zharkov ni sus secuaces lograrían encontrarme.

	   Madison Greenwood por fin estaría a salvo, sí. Pero sin él.
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	   Lunes, 2 de febrero de 2015

	   12.13 p.m., Washington

 

	   El taxi dejó atrás el edificio de llegadas nacionales del aeropuerto Ronald Reagan. Crucé las piernas para rehuir el temblor nervioso en uno de los muslos.

	   —Pare, por favor —le dije a los trescientos metros recorridos. El taxista, muy entrado en kilos y bigote amarillo de nicotina, estacionó su vehículo en un aparcamiento exterior del aeropuerto. Tras la detención del taxi me apeé tan rápido como pude y encorvé la espalda para vomitar el horrible desayuno que habían servido en el avión.

	   —¿Se encuentra bien? —se interesó el conductor desde su asiento.

	   —Sí... —le contesté parapetada entre dos coches aparcados. Tomé aire entre arcadas—. Me ha sentado mal el desayuno, no es nada.

	   Recompuesta, volví a sentarme en el coche con un pañuelo de papel sobre la boca. El conductor arrancó de nuevo. Me inspeccionó por el retrovisor.

	   —Si quiere tener un embarazo tranquilo, déjese de vuelos... —me dijo—. Mi esposa, que Dios la tenga en su gloria, me dio doce retoños, y en los primeros meses de gestación tenía la misma cara que usted: ojeras, la piel como el culillo de un bebé... Se les hinchan un poco las mejillas... Hágame caso, déjese de viajecitos, que ya tiene bastante con gestar a un hijo.

	   —A veces la vida no te da opciones para mantenerte tranquila en casa.

	   —Nada..., ¿me oye?, nada es más importante que un hijo. Se lo digo yo, que soy padre de una docena. Si piensa que la vida no le da opciones, piense qué opciones le da a su hijo para vivir sus primeros meses de vida con calma.

	   —Pensaré en ello —sentencié un tanto incómoda por la intromisión de aquel desconocido.

	   Subida en ese taxi, dejé pasar unos minutos cargados de incómodo silencio. El conductor los tomó como mero toque de atención a su indiscreción, que, aunque de intención sabia, era del todo inoportuna. Era probable que nada más internarme en el Majestic Warrior, los hombres de Zharkov me meterían un tiro entre ceja y ceja, por lo que a esa hora los sentimientos maternales arraigados hacia mi hijo eran desoídos lo suficiente como para que mi conciencia no me gritara «mala madre» a cada dos segundos. Pero tuvo que venir el comentario del taxista, responsable de su rebaño, para hacerme sentir tan inconsciente e irresponsable como lo sería la peor de las madres. Y el peor de los padres, que, aunque no consciente, con su mensaje a mi móvil inducía esa mañana la perdición de toda su familia.

	   ¿Por qué iba a querer ahora Cameron mantenerme a su lado, y más sabiendo que el enemigo para abatir estaba a tan solo unos pasos de nosotros? ¿No era más que probable que Viktor Zharkov hubiera descubierto —por razón de sus infiltrados en la CIA— que el causante de la muerte de su hermano seguía vivo y escondido en su hotel de Washington? ¿Por dónde empezaría a recalar la sangrienta venganza de Zharkov sino por las paredes y techos procuradores de toda sospecha?

	   Se tratara del señor Collins o no, aquel que había convenido en enviarme ese mensaje había conseguido su objetivo: verme pisar las calles de Washington en esa misma mañana.

	   Los primeros números de Connecticut Avenue se sucedieron por mi ventanilla.

	   Volvió a asomarse por la garganta la mala intención de la arcada. Pude aplacarla tomando aire de forma profunda y compulsiva. Los nervios no me dejaban pensar más allá de la cita pactada. Con el objetivo de no llegar a ser reconocida por los indeseados —aparte de vestir mi abrigo tres cuartos gris—, me había endosado en la cabeza un sombrero y unas gafas suficientemente acaparadores como para que la duda germinara en quien se incitara a buscarme bajo ellos.

	   —Me bajaré aquí —anuncié al padre de la manada.

	   —Aún no hemos llegado al Majestic, señorita.

	   —No importa. Caminaré un rato. Me hará bien.

	   —Hace frío y eso no es bueno para...

	   —Eso es problema mío, señor —le contesté tan cortante como pude.

	   De mi monedero emergieron los dólares y céntimos justos que marcaba el taxímetro. Se los planté en la mano y con un suave adiós bajé del coche. El taxista me lanzó todo el acuse de su mirada. Quizá así consiguiera hacerme abortar. No lo logró.

	   Con la incorporación del taxi al intenso tráfico de las doce y media, volví a marcar en mi iphone el mismo número del que había procedido el envío del mensaje. Por enésima vez, apagado. Seguía sin comprender por qué Cameron había optado por enviarme un parco mensaje para luego desconectarse del mundo. ¿Es que estaba tan seguro de que la estúpida de turno acudiría a su cita? Al parecer, sí.

	   Aun con todo, estaba allí. Y me odiaba por ello. Pese al riesgo que suponía volver a la capital con Viktor Zharkov pisándonos los talones; allí estaba yo, por si había que interceder, de nuevo, por la salvación de aquel miserable, dueño de lo que una vez había sido mío.

	   Me insté a mantener el rumbo hacia el Majestic, con el traqueteo de mi trolley sobre la acera, prendida a infinidad de hipótesis, unas irreales, otras no tanto. El frío intenso enrojecía las narices de los peatones y los alientos, convertidos en vaho, se exponían al paso de bufandas, sombreros o altos cuellos de abrigo.

	   Con la mitad de Connecticut Avenue bajo los pies, calibré las distancias con los grandes coches de lujo que estacionaban en la acera frente a la recepción del hotel.

	   Me oculté bajo los toldos de la pastelería Mansfield, el negocio más próximo a la gran manzana que formaba el hotel. Treinta metros me separaban de la entrada.

	   No más esperas. Solté el paso, directa a la cara frontal del edificio, dispuesta a cruzar, en un minuto, las puertas doradas del Majestic.

	   La escalinata principal se descubría tranquila, con los aparcacoches y botones ofreciendo toda la galantería de servicio al nuevo ministro o al jefe de Estado recién llegado.

	   Buscando la discreción más absoluta en mi paso, decidí entremezclarme con los apostados en la entrada. No faltaron las miradas de los guardaespaldas de turno que, viéndome a unos veinte metros de sus protegidos y tan escondida en mi atuendo, me supondrían como la casual estrella de Hollywood, o no.

	   Pero mi intención de pisar el primer escalón de mármol se vio saboteada por la irrupción en mi campo visual de un joven, escapado por una puerta lateral del edificio.

	   Jimmy. Desconcertado. La mirada esquiva, casi trágica.

	   —Jimmy..., ¿sabes si el señor Collins está en la suite, o en su despacho? —le pregunté asistiendo al reverberar de un sudor frío por la frente del chico.

	   —Váyase, señorita Greenwood —me contestó con ojos desorbitados. Su cuerpo reaccionaba torpemente a la orden de un cerebro que lo inducía a escapar de allí cuanto antes.

	   Le tomé por los hombros. Todo él temblaba.

	   —¿Qué ocurre, Jimmy? —me preocupé. El chico giró la cabeza y apuntó su terror a la recepción del hotel. El lado derecho del rostro quedó visible a mis ojos. A través de su cabello rubio, un hilo de sangre le cruzaba por la mejilla—. ¿Qué te ha pasado, Jimmy? ¿Dónde está Cameron?

	   —No he podido avisarle a tiempo...

	   —¡Dónde está Cameron, Jimmy...!

	   —Han secuestrado el hotel. Váyase de aquí, señorita Greenwood, o morirá.

	   —¿Pero qué estás diciendo?

	   Rompió a llorar como el niño de diecisiete años que era.

	   —Yo no quería hacerlo —dijo—, pero... iban a ir a por mi familia... No quería hacerlo, se lo juro, señorita... Pero ayer me obligaron..., por favor, no se lo diga a nadie...

	   Decenas de gritos a mis espaldas salieron despedidos de la entrada del hotel. Los guardaespaldas congregados se tiraron literalmente encima de sus clientes para meterlos en los coches aún aparcados. Solo me dio tiempo a girar un poco el cuello para comprobar cómo decenas de personas lanzadas al pánico se pisoteaban unas a otras sin otra ley que escapar cuanto antes de la recepción del hotel. Un hombre con el rostro cubierto por una careta del presidente Bush disparó su arma con el objetivo de agujerearme el cuello.

	   Dos brazos me flanquearon por los costados y tiraron de mí al suelo. La bala con mi nombre escrito en su punta acabó perforando el tórax de Jimmy. El chico cayó al suelo, herido de muerte. Los disparos se sucedieron a mi alrededor. El terror me paralizó, dejándome doblegada en la acera, desprovista del parapeto de las gafas y el sombrero. Los fuertes brazos volvieron a sacarme de mi inacción y el cuerpo al que pertenecían, el escudo protector de mi vida. Me vi arrastrada, distanciada del griterío y las balas. El hombre que me arrancaba de las garras de la muerte no cesaba de taparme la boca para que no gritara. El otro brazo me rodeaba el pecho, sujetándome en volandas y desplazándome por la avenida con el peligro de sufrir un atropello mortal. Los coches se detenían entre chirridos de frenos y neumáticos, no sabía si por el tiroteo en plena calle o por no verme bajo sus ruedas. El secuestrador apretó aún más sus manos contra mi mandíbula y cintura. La oscuridad de un callejón sin salida, enfrentado a la recepción del hotel, le sirvió a mi raptor como lugar de escondite momentáneo. Un cubo de basuras pegado contra la pared, nuestra barricada salvadora. Me obligó a pegar la espalda contra el muro. Quedé de cara a aquel hombre sin identidad. No vi medio ni forma posible de salir viva de su firme asimiento.

	   Me habían capturado. Hasta ahí había llegado Valentina Castro en su propósito de salvar al hombre que amaba. Aquel criminal, descolgado de su grupo de enmascarados, me miró contemplativo tras las cuencas de su máscara de goma, dedicada a la caricatura del presidente Clinton.

	   Era uno de ellos. Uno de los hombres de los Zharkov.

	   Levantó su arma a la altura de mi cara. Cerré los ojos.

	   Sentí desvanecerme. El secuestrador me palmeó las mejillas.

	   Se deshizo de la máscara y descubrió sus rasgos.

	   Taylor.

	   Miró su reloj. Un segundo.

	   Su piel emanaba un sudor que le caía a borbotones por el rostro.

	   —¡Agáchate! —me gritó. Su cuerpo me abrazó por completo. El pecho contra mi cabeza, las piernas pegadas a mi costado. Todo él, una coraza humana para salvarme de lo que el mundo llegaría a comentar durante décadas.

	   Primero un silbido en el aire, una comprensión del ambiente que absorbería el oxígeno. En centésimas de segundo, las ventanas de los tres últimos pisos del Majestic Warrior quedaron suspendidas en el aire, reducidas a millones de partículas de cristal. La onda expansiva desplazó el cubo de basura que nos protegía a riesgo de aplastarnos.

	   Y el centro de Washington tomó el negro rostro del desastre.

	   La cima del hotel explosionó a sus noventa y cinco metros de altura, dejando escapar una descomunal lengua de fuego y muerte sobre las cabezas de los transeúntes. Las llamaradas coronaron la torre principal del hotel, rugiendo sobre el cielo gris, como puerta del infierno recién abierta sobre la capital. Millones de cascotes lanzados como proyectiles destrozaron las azoteas, ventanas y coches más próximos. Le siguieron el impacto del ladrillo y el hormigón aplastando los techos de los vehículos detenidos a un kilómetro a la redonda.

	   Grité bajo la chaqueta de mi protector. No por miedo a morir, sino por lo que ese desastre significaría para mi andar sobre la tierra. Aquella explosión se habría llevado la vida del padre de mi hijo. Y por razones del destino yo me había salvado por la decisión de mi tía de pudrirse bajo una cruz antes de tiempo.

	   Los gritos de heridos y moribundos no dejaron de sucederse tras la catástrofe. Las sirenas de policía, bomberos y ambulancias, el humo gris empañando un ambiente de muerte, imposible borrar de la memoria.

	   Taylor levantó su peso de mi espalda. Yo incorporé el tronco, el pecho, el cuello.

	   Todo me pareció irreal. Taylor, allí, conmigo...

	   Él me miró nervioso.

	   —Tengo que sacarte de aquí —murmuró.

	   —No... Tengo que encontrarle. Solo me tiene a mí... —le lloré sin hallarle lógica a nada, sin tan siquiera preguntarme cómo había salido de la cárcel para lanzarse arriesgando su vida y salvarme después con tan ofuscados medios.

	   —Escúchame bien, Maddie. Porque no voy a volver a repetírtelo. —Taylor hizo uso de la hipnótica negrura de sus pupilas—. Vas a venir conmigo.

	   —No... Hay que salvar a Cameron —le dije en mitad de mi horrible ensoñación.

	   —Cameron ha muerto.

	   —¿Qué...?

	   —Ha muerto, Maddie...

	   Descompuse el gesto. No era posible. Negué todo raciocinio que me alejara por siempre de la utópica familia unida.

	   —Pero me dijo que... —titubeé—. No... No es posible. Llevará un día entero fuera del hotel. Dijo que se iría, Taylor. Dijo que se iría...

	   —Collins estaba dentro, Maddie. Zharkov ha tomado el hotel y ha hecho volar por los aires su bonito apartamento en lo alto de la torre principal.

	   —Tú no lo sabes. No sabes si ha escapado.

	   —Eso es poco probable —afirmó—. Maddie, la jodisteis matando al hermano.

	   —¿Quién te ha dicho que...?

	   —Te hablé una vez de mi confidente en el Golden, Gustav, aquel que parloteaba acerca de las operaciones de los Zharkov. Le llamé la semana pasada y vino a visitarme a la cárcel. Me puso al tanto de todo. En cuanto Gustav me demostró su conexión directa con la cúpula rusa, le pedí que hablara de mí a Viktor Zharkov. Enseguida me tomaron en serio. Zharkov llegó ayer a Washington desde Méjico, quiso conocerme y me presenté como el tipo que lo sabía todo sobre ti. Le juré lealtad, no tuve elección.

	   —¿Te colaste en su organización así, sin más...?

	   —Viktor dispone de contactos, de influencias... Me sacaron del trullo con el propósito de ayudarles a encontrarte. Les aseguré que podría dar contigo en menos de veinticuatro horas...

	   —Para matarme...

	   —Les prometí que te pondría a tiro...

	   —Localizarme y hacerme volver al hotel... —cavilé. Taylor asintió con mirada baja—.Tú me escribiste el mensaje al iphone.

	   —Sí. No sabía dónde te habías metido. Necesitaba localizarte.

	   —Pero utilizaste el número privado de Cameron. ¿Cómo lo hiciste?

	   —Eso no importa... Mi objetivo era que regresaras a Washington.

	   —Bien, pues ya estoy aquí. ¿No vas a entregarme a Zharkov? Teniéndome en este callejón a resguardo, pensarán que...

	   —... que ya no será tu cabeza la única que quieran cortar —me interrumpió.

	   Fuera, el desconcierto extendía sus afilados dedos. Tras los disparos y los gritos en mitad de Connecticut Avenue, sobrevino el silencio, momento en el que se asentó la penuria y el lamento a la altura de las aceras.

	   Taylor blandió su ancha mandíbula y me acarició la mejilla.

	   —Te has raspado la cara —me dijo retomando aquel tono paternal tan suyo.

	   Sin necesidad, expuesto a la amenaza de todo un imperio criminal. Convertido al igual que yo en carnaza para devorar en pocos días. Allí, conmigo, aventurado a la pérdida de su vida, le compadecí tanto que me sentí la mujer más miserable a sus ojos.

	   —¿Qué has hecho, Taylor...?

	   —No iba a dejar que te mataran.

	   —Sabía que no debía involucrarte en esto. No tendrías que estar aquí. Debiste dejar que me acribillaran ahí fuera. No mereces arriesgarte por mí... —Mantuve mis rodillas pegadas al suelo, derrotada, consciente por completo de la muerte de Cameron. Hablé al aire, sin fuerzas para seguir luchando por la vida de mi hijo, de nuestro hijo, del que ya nunca sabría de su existencia—. Debí decírselo... No se le habría ocurrido nunca apartarme de él. Quizá ahora estaría aquí, conmigo...

	   Al constatar mi delirio, Taylor me tomó de los brazos. Insistió en reflotar mi conciencia, en darle apego a la realidad compartida.

	   —Escúchame: has de olvidar a ese Cameron. Te ha estado engañando sin importarle nada tu vida. Te ha ocultado información a riesgo de verte morir...

	   —Lo sé, Taylor... Pero no me importó. No me importó —le confesé al borde del desquiciamiento—. Solo... quería estar con él... Nada más...

	   —¿Quién cojones te ha lavado el cerebro? —Me zarandeó cual muñeca de trapo—. ¿Estás oyendo lo que te digo?

	   Frente al hotel, las fuerzas de rescate estatales no lograban mitigar el alcance de la tragedia. Ya no habría motivos para volver a sonreírle a la mañana, ni a esta ni a las siguientes.

	   —Taylor... No quiero seguir huyendo... Quiero volver a Broken Bow —le dije alejada de mi razón—. Llévame, por favor. He dejado a mi tía allí, sola...

	   —Maddie, estás metida en algo jodidamente serio. Y no hay vuelta atrás.

	   —No me importa. Que me maten. Que me encuentren donde quieran. Los esperaré con los brazos abiertos. Ya estoy cansada de huir...

	   —¡Muy bien! Y dejaremos que este puto país se hunda en el infierno...

	   —¿De qué estás hablando?

	   Le miré. Taylor rehusó ofrecerme cualquier indicio de estar viviendo una pesadilla. Esperé unos segundos. El despertar jamás llegaría. Enfrentó su cara hasta el límite de rozar la nariz contra la mía. Me arrojó una realidad tan aterradora como inimaginable:

	   —Aunque en estos tiempos parezca imposible, Viktor Zharkov comanda, desde hace décadas, a varios espías durmientes infiltrados en la CIA. Tiene previsto activar un plan que dejará a Estados Unidos con el culo al aire. Su mafia tiene atribución suficiente para crear pruebas falsas y culpabilizar a la actual inteligencia rusa de los muertos de ahí afuera. Pretenden crear un conflicto bélico sin precedentes. Depende de ti que...

	   —No, Taylor. No quiero saber nada más. —Me levanté dispuesta a alejarme de su lado—. Y tú no deberías estar aquí... No voy a ayudarte en lo que te propones...

	   Taylor me sostuvo los brazos, firme.

	   —No, tú no. Pero Amanda está deseando hacerlo.

	   —¿Quién? —De nuevo ese maldito nombre. Ese fantasma que parecía atrapar mi destino en su bucle de lamentaciones—. ¡Por qué todos habláis de esa Amanda! ¡¿Quién demonios es?!

	   —Maddie... —Taylor clavó los ojos en mí como si se tratara de la última vez—. Tú eres Amanda.

 

	   * * *

 

	   Esa mañana, el ataque contra el Majestic Warrior se llevó la vida de diecinueve personas, entre ellas el joven Jimmy, Cameron Collins y Liu Zhang, el ministro de Asuntos Exteriores chino, estratégico lazo de unión entre las dos potencias mundiales y cadáver carbonizado en la planta veintiuno del hotel. A la muerte de Alekséi Zharkov, el hermano mayor había planeado aquel asalto a conciencia: matar varios pájaros de un tiro, y con ello aniquilar la trabajosa alianza con Oriente. Ninguna organización criminal se atribuyó el ataque. Los servicios de inteligencia de todo el país no tardaron en sospechar de los mismos misteriosos artífices del atentado en Dubái. El mismo modus operandi con tan solo tres días de diferencia. Y fue a partir de ese momento, tras la consumación del atentado contra el Majestic Warrior, cuando la mafia de Zharkov calló mientras sus durmientes lograban vaciar por completo su saco de miguitas por los despachos de la CIA. En unas semanas, y si nadie lo impedía, la ley y el orden de Estados Unidos darían con equívocos culpables: la Sluzhba Vneshney Razvedki, la SVR, o lo que es lo mismo, el Servicio de Inteligencia Exterior ruso.

	   Diecinueve vidas apagadas y un conflicto mundial en ciernes. No supe entonces, a ciencia cierta, cuánta parte de culpa había de soportar por aquello la pobre desgraciada proveniente de Broken Bow, un pequeño y pacífico pueblo del estado de Oklahoma.
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	   Con lo puesto y mi documentación a salvo en mi bolso, me obligué a olvidar el trolley que había dejado abandonado frente a la entrada del hotel, segundos antes del ataque terrorista. Arriba, en algún lugar de la cúpula humeante del Majestic, todas mis pertenencias, destruidas por las llamas a noventa metros de altura, convertidas en ceniza a merced del viento invernal. La cadena de televisión CNN lo confirmó en el informativo de la noche. El área de la azotea, comprendida por las dos últimas plantas del Majestic, había quedado suspendida por los pilares exteriores y por encima del gran agujero central originado tras la explosión. Donde antes podía pasearse por las plantas 21, 22 y 23, ahora era solo el viento el único que lograba atravesar la torre de lado a lado. El piso veinte, suelo seguidamente inferior al gran boquete abierto en el skyline de la capital —y en donde se localizaba la suite de mi tía—, aún lograba soportar el derrumbe de las tres plantas superiores. Ocho horas después del atentado, los bomberos llegaron a extinguir el fuego por completo, un retraso que hizo desaparecer cualquier indicio relativo a la identidad de las dos mujeres alojadas en la habitación 2023, huéspedes que, por unas razones u otras, ya no volverían a pisar el Majestic.

	   Apagué la televisión. Y perdí mi atención entre las cortinas que nos ocultaban del mundo. A las nueve de la noche habíamos entrado en el estado de Virginia para descansar en Richmond. A las afueras de esa localidad, las paredes de un antiguo motel de carretera nos acogieron con idea de salir de allí a la mañana siguiente con un ineludible plan de supervivencia.

	   Un todoterreno Chevrolet —propiedad de Taylor y que él mismo se había encargado de ocultar en un céntrico aparcamiento de la capital antes de «interceptarme» frente al Majestic— se nos ofrecía ahora como único medio de escape si las cosas llegaban a ponerse más feas de lo que estaban.

	   Taylor respetó mi mutismo en todo nuestro trayecto de huida, sabedor del hueco dejado en mi existencia ante la falta definitiva de Cameron. Supuso que ya era suficiente dolor para esa mujer engañada, pero aún enamorada. Me dejó descansar. A la mañana siguiente tendría que estar preparada a lo que se supondría un alarde de fuerza mental capaz de obstaculizar la particular guerra de Viktor Zharkov contra el mundo.

	   En cuanto llegamos al motel, mi acompañante se limitó a bajarme de su coche y ocultarme en la habitación 34, donde mi cuerpo se echó a oscuras en una durísima cama. «Descansa; voy a por unas cosas, vuelvo enseguida», me dijo.

	   Regresó una hora y media más tarde de lo previsto, a las diez y cuarto de la noche. Había ido a un supermercado 24 horas en Richmond a comprarnos ropa, artículos para la higiene y alimento en conserva para los días venideros.

	   Allí, perdida en el estado de Virginia, con el recuerdo como única propiedad, me limité a observar el paso silencioso de Taylor por la habitación. Haciendo gala de su timidez, mi acompañante renunció a dirigirme la palabra. Tan solo me lanzó un «¿no duermes?». Ante mi negativa se encendió su enésimo cigarro del día y dándome su espalda se sentó para comprobar el buen funcionamiento de su pistola, denominada por su propietario como «la Heckler & Koch P30», «Heck» para los amigos.

	   A la media hora de permanecer juntos en esos treinta metros cuadrados de silencio, me atreví a levantar la veda:

	   —¿De dónde has sacado esa pistola...?

	   —Eso no importa. Te protegerá.

	   —Apártala de mí —le ordené—. Esos artilugios del demonio me lo han quitado todo.

	   —Nunca son las armas, sino aquellos que te obligan a usarlas.

	   —Pero sin armas nadie se vería obligado, y todos contentos.

	   —En este país, la tranquilidad de una familia se mide por el número de balas que la protegen. Es la realidad del miedo: si el vecino tiene un arma, yo también. ¿Y quién está dispuesto a controlar eso? Nadie. El miedo mueve pasta y la pasta mueve al mundo.

	   Con la espalda apoyada en el cabecero de hierro fijé la mirada en la corpulencia de Taylor. Me sobrecogía pensar que aquel hombre avezado con las armas daría la vida por Madison Greenwood. Esa reflexión me hacía sentir en deuda con él a cada instante.

	   —Vete, Taylor. Yo sola me he metido en esto y yo sola saldré.

	   —No estoy tan seguro —murmuró.

	   —Acabarán encontrándonos...

	   —No mientras confíes en mí.

	   —¿Y qué te hace pensar que confiaré en ti?

	   —Porque no tienes a nadie más.

	   Tan hierático como directo, Taylor revisó por segunda vez el cargador de la 9 milímetros. El arma quedó lista para hacer uso de ella en cuanto fuera preciso.

	   Me levanté de la cama y abrí una de las bolsas llenas de ropa y enseres: jerséis, vaqueros, zapatillas de deporte, jabones..., ¿estuche de maquillaje?

	   —A las mujeres os gusta veros arregladas, pensé que..., bueno... —me contestó tan perdido por contentarme a su cuidado como una tortuga cruzando por la Séptima Avenida.

	   Le agradecí el detalle. Me senté al borde de la cama. Él en cambio guardó el arma en su cinto. Se acercó a la ventana para quedarse allí, de espaldas a mí, extraviando su mirada en una noche desafortunada para el descanso.

	   Las muertes de Gloria y Cameron me rondaban por la cabeza de forma constante, alimento de un victimismo atroz que esperaba agazapado a que Taylor se marchara de mi vida para enloquecerme de pena. Por suerte o por desgracia, Taylor se quedó allí conmigo. Y yo hice lo posible por mantener mi cabeza estable. Un exmarine como él pronto daría indicios de vergüenza ajena al patetismo de una conducta apegada al sufrir. Y la situación en la que nos hallábamos no daba tregua para más lamentaciones. Así que orgullo no me faltó para recomponer el ánimo frente a sus ojos.

	   —¿Te resistes a contarme más acerca de esa Amanda? —le lancé—. No sé quién te ha podido contar que la tal Amanda y yo pudiéramos ser la misma mujer... Que yo recuerde, mi madre solo llegó a ponerme un nombre...

	   —El problema no es lo que yo pueda contarte, sino que tú logres estar lo suficientemente preparada para oír la verdad.

	   —Bien... Estoy preparada.

	   Taylor carraspeó. No fue él el primero en confesar.

	   —Antes debes contarme cómo te enteraste de que matarían a Cameron Collins en Dubái, y cómo sobrevivisteis allí hasta llegar a Washington.

	   Accedí a su propuesta relatándole todo lo vivido en los Emiratos Árabes, sumándole además la trampa aérea que nos había tendido Leonard Burke por orden de Alekséi Zharkov en su propio avión privado; el amerizaje, y mi empeño por regresar a la capital robándole el coche a una pobre familia con idea de haber vivido su mejor mañana de sábado.

	   Al terminar mi episodio, Taylor rotó los hombros, el cuello, dispuesto a adelantarme lo que, a primera vista, parecía la concepción de un «yo» pasado, imposible de intuir bajo mi piel. Finalmente él se volvió hacia mí, casi amenazante.

	   —Debes olvidar a Cameron... No quiero que nada aferrado a tu pasado interfiera. Debes fijar la mente hacia delante. Sería peligroso no hacerlo.

	   —No te preocupes... También dejaré de lado el suicidio de mi tía, la pérdida de todas mis pertenencias y la capacidad de comprender si merece la pena seguir viviendo en este mundo... Por lo demás, me siento con fuerzas para escuchar todo lo que sueltes por esa boca...

	   —¿Suicidio? Tu tía está... —Su rostro me mostró una profunda aflicción.

	   —Sí, Taylor. Mi tía sufría alzhéimer y no quiso seguir siendo un estorbo para su sobrina, ¿qué te parece? —murmuré irónica—. Menos mal que esa vieja pensó en mí...

	   —Lo siento...

	   —Se tragó un bote entero de tranquilizantes sobre la tumba de su hijo Dwayne. —Le sonreí con todo mi humor negro—. En el tiempo en que me escribías el mensaje, yo acababa de enterrarla en Broken Bow. Pero no te preocupes. Eso ya está olvidado. ¿Ves? En dos minutos mi mente ha quedado despejada de todo lo que fui y de las personas que amé. Soy otra mujer, lista para mirar hacia delante, tal y como tú quieres.

	   —No estoy para tus sarcasmos. Debes hacer un esfuerzo por...

	   Reí sin fuerza, sin motivo aparente para seguir respirando el pútrido aire de la habitación mil veces usada y nunca limpiada a fondo. Me levanté de la desvencijada cama y me ajusté el jersey a la cintura.

	   —Estoy haciendo el esfuerzo, Taylor. Estate seguro de ello. Porque como ya intuirás no me queda nada, tan solo una hermana a la que debo alejar de la maldición en que se ha convertido mi vida. Puedo jurarte que esta noche no me faltarán agallas para esperar a que te duermas y tirarme al primer camión que pase por esa carretera. Así que larga rápido por esa boca antes de que me veas cruzar por la puerta sin un motivo creíble y de peso que me retenga a tu lado.

	   A Taylor le calaron muy hondo las últimas palabras. No había motivo de peso que me retuviera a su cuidado. Ni él ni su sobrecogedora forma de amarme serían suficientes. Distrajo aquello que le gritara su sentido común y se acercó a mí con la silla a cuestas. Se sentó en ella, enfrentado a mi escepticismo. Aseguró mi disposición para escuchar cada sílaba desprendida de sus labios.

	   —Desde esta noche, no habrá otra realidad para ti que la que yo te descubra, por muy increíble que esta te parezca, ¿has entendido? —Asentí con la cabeza. Entre sus vocablos se deslizó un temor titubeante nada tranquilizador—. Por nuestra supervivencia, y a partir de este momento no confiarás en nadie, solo en mí. Mantente a mi lado. Si llegase el momento en que me vieras con una bala en la frente, coge el arma de mi cinturón y métete un tiro, porque desearás haberlo hecho si llegan a capturarte. No importa si es la CIA o la mafia de Zharkov los que den contigo, porque estarás muerta de todos modos. Existe una gran diferencia entre la propia muerte elegida y una muerte impuesta bajo confesión y tortura, ¿lo captas?

	   Le contesté sin contestarle. Entendió entonces llegado el momento de hacerme comprender el peligro real al que nos enfrentábamos.

	   —La tarde del 20 de marzo de 2014, hace casi un año, saliste del hospital con una brecha de poca consideración en la cabeza...

	   —Me atropelló un coche con la compra a cuestas... Los culpables se dieron a la fuga. Los cazaron a la semana... —Quedé pensativa. Extrañada—. Yo no te conocía por aquel entonces... ¿Cómo puedes saber...?

	   —Sé lo que el círculo de los Zharkov sabe y hasta ahí podré contarte. —Tragó saliva con dificultad—. Maddie..., el atropello no fue lo que te hizo perder el conocimiento. Ese accidente jamás se produjo...

	   —¿Cómo?

	   —El mismo día en el que tu amnesia quedó confirmada, la CIA junto con los federales creó un verdadero montaje de cara a la policía: un coche con el frente abollado para la ocasión, testigos y culpables fugados... Aseguraron el nulo tránsito de viandantes para acoplar al informe policial sus propios testigos. Nadie dudó de la credibilidad del incidente. A ti y a tu entorno os sirvieron en bandeja la causa que te había llevado realmente al hospital. Toda una patraña para ocultar la verdad ocurrida unas horas antes, en esa misma tarde del 16 de marzo de 2014 en la que decidiste subirte al coche de Cameron Collins. Los hombres de los Zharkov os siguieron y os encontraron haciéndoos caer por un terraplén tras chocar con uno de sus furgones. Os dieron en un costado mientras intentabais quitároslos de encima. Cameron no pudo hacerse con el volante y caísteis por la colina. El coche volcó, pero no se incendió.

	   —Y ahora viene la parte en la que me conviertes en Amanda... —le dije escéptica.

	   —Maddie..., me has contado que, en tu presencia, Collins fingió perder la memoria en ese accidente... ¿Adivinas de dónde sacó la idea? Fuiste tú, Maddie, tú te dejaste el recuerdo en esa cuneta. —Taylor blandía sus palabras con implacable y estremecedora verdad—. A la media hora de despeñaros, rodeó vuestro coche volcado el FBI por el aviso de unos montañeros que paseaban por allí. Os llevaron al Washington Hospital Center. Despertaste tras un coma de setenta y dos horas. Recordabas toda tu vida anterior: tu niñez, tu adolescencia, tu matrimonio con Larry. Pero no lograbas recordar nada de lo ocurrido en los últimos sesenta días. En esos dos meses te forjaste una relación en secreto con Cameron Collins. Él te proporcionó una identidad falsa: Amanda Baker.

	   —Espera... Dices que no existió el atropello, ¿y qué pasa con los chicos que encarcelaron? —pregunté sucumbiendo al embotamiento de mi juicio.

	   —Ya te lo he dicho. Figurantes de la agencia de inteligencia. Hombres libres en cuanto la prensa local y tú les restasteis atención. Con tu recuerdo afectado, los médicos de ese hospital aliados a la CIA te hicieron creer lo que les habían ordenado que te dijeran. — Taylor contuvo su diálogo. Vio cómo la tez de mi rostro se tornaba tan pálida como las paredes que nos resguardaban.

	   —Pero es... ilógico —dije—. En el caso de que eso fuera cierto, ¿cómo pude recordar todo mi pasado anterior y no lo que había vivido dos meses antes del accidente?

	   —Los neurólogos te diagnosticaron amnesia disociadora, causada por la intensidad del trauma emocional que había ejercido sobre ti todo lo que te obligaba a hacer o sufrir el malnacido de Collins. Bajo una situación de estrés extremo, tu mente creó un mecanismo de defensa y apartó de tu presente a Collins y a todo lo conectado con él en esos dos meses. Los neurólogos descartaron la teoría de que, al vuelco del coche, tu cabeza hubiera sufrido un traumatismo, dejando en tu memoria el llamado estado de fuga. Fue la autonomía propia de tu mente la que apartó de tu recuerdo lo vivido con Cameron, y la inconsciencia sufrida en el accidente le sirvió para activar su escudo. —Taylor tomó otra calada. En esos cinco minutos, ese hombre, dado a la observación silente de la vida, estaba hablando más que lo que pudiera haberse atrevido en todo un año—. Tras el falso atropello y certificar tu amnesia, dejaron que retomases tu vida de casada. Desde su entrada en el hospital no se supo más de la existencia de Amanda Baker. Por orden de los facultativos médicos que te trataron, prohibieron a tu hermana, a tu marido, cualquier intento de hacerte recordar tus dos meses de ausencia. Según esos neurólogos, forzar a preguntas a un cerebro con amnesia disociadora conllevaría empeorar aún más las cosas. Todo una jodida argucia... Los médicos de la CIA anduvieron detrás de todas esas teorías inventadas solo para mantenerte bajo su control.

	   —Pero... Dos meses sin aparecer por casa... Mi hermana, Larry..., preguntarían por mí... No me habría resultado fácil ausentarme tanto tiempo.

	   —Antes de convertirte en Amanda y desaparecer con Cameron, les hiciste creer a todos que te ibas a asentar durante dos meses en Seattle, para ayudar a una vieja amiga con depresión tras su divorcio. Aprovechaste todos tus días de vacaciones en la cafetería y consecutivamente falseaste una baja médica de casi un mes para proseguir con tu ocultación en el Majestic, y no en Seattle, como ahora sabemos. Era de suponer que, enamorada de Collins y tras no verle durante años, no regresarías jamás a tu vida marital... —Taylor acertó a valorar el shock por el que comenzaba a naufragar mi comprensión—. No creo que deba continuar hablando. Debes descansar...

	   —No. Estoy bien... —le contesté, obligada a digerir cada una de sus palabras. Taylor se encendió un nuevo cigarrillo nada más apagar el consumido.

	   Con gesto obligado, mi acompañante chupó de él para luego expulsar una gran bocanada de humo:

	   —Transformada en Amanda, Cameron llevó a cabo una operación que te iba a adentrar en un triángulo de intereses en que él mismo se incluía. Un triángulo de poder constituido por los Zharkov por un lado, y por otro un fabricante armamentístico; el tercero en discordia, el propio Cameron Collins, aliado de la CIA. —Taylor levantó tres de sus dedos frente a mis ojos—. Tres vértices: la mafia rusa, la industria armamentística y la CIA, estos últimos respaldando a tu querido director de hotel. Tres organizaciones, aparentes enemigas entre sí, pero con un objetivo común: tú y tu capacidad para recordar la noche en la que les pateaste los cojones a todos.

	   —La Triple Alianza...

	   —¿Cómo sabes que...?

	   —En el avión... Alekséi Zharkov habló de una Triple Alianza en la que vinculaba al actual presidente, a la CIA...

	   —Bien... ¿Te habló Cameron de un tal Cromwell?

	   —Sí —repuse—. Era el único hombre en quien debíamos confiar. Por lo visto era el jefazo de la operación Qubaisi...

	   —Estamos hablando de Patrick Cromwell, nena. Ese tipo es el puto jefe del Grupo de Operaciones Especiales en el Golfo Pérsico de la CIA, con asentamiento secreto en Yemen. Y en lo que respecta a la protección y posterior desaparición de Amanda, el grupo de Cromwell se puso en contacto con Collins para ayudarle a concebir la simulación de tu atropello y las conexiones necesarias con los médicos que te atendieron. A tu salida del hospital, tu director de hotel junto con Cromwell te protegió desde la retaguardia, vigilando cada una de tus entradas y salidas, cada uno de tus movimientos dentro o fuera de tu casa. Era necesario que retomaras tu día a día con normalidad, pero, por otro lado, no podían permitirse que los Zharkov dieran con tu verdadera identidad y paradero. A los seis meses, Cameron Collins repitió el ingenio de llevarte por segunda vez a pisar el Majestic y, de paso, hacer de ti su «nueva Amanda». Esta vez elegiste el nombre de Valentina Castro. Pero eso era lo de menos: eras la misma mujer que volvió a beber los vientos por él.

	   Me levanté de la cama. Los pies desplazaban mi cuerpo sin rumbo ni sentido. Alcé la mirada al sucio techo. Una punzada en el vientre me forzó a soltar la pregunta con la respuesta más dolorosa de todas.

	   —Ser una puta para el Golden... ¿Por qué iba yo a ceder a su deseo de convertirme en Amanda, consciente de lo que eso suponía?

	   —¿Por qué crees tú? —Taylor se levantó de la silla con contenida furia. Me miró a los ojos—. ¿No es Madison Greenwood otra de las mujeres de este mundo capaces de joderse la vida por un cabrón? ¿O es que tu loco amor por él no te convirtió en la gran Valentina Castro?

	   —Iban a matarle, Taylor...

	   —Amanda, Valentina Castro... Las dos, encoñadas, luchando por el mismo hijo de puta... No es tan complicado encontrar nexos de unión entre las dos zorras que creaste.

	   —Era yo la única que sabía que irían a por él. ¡No podía quedarme de brazos cruzados!

	   —¡¿Y a él, crees que le importaba de la misma forma tu vida? ¡Contéstame!

	   —¡Te repito que Cameron jamás me quiso a su lado! En estos últimos días luchó por alejarme de él... Era yo la que insistía en acompañarle..., en no dejarle solo. Tenía miedo de que...

	   —Simple estrategia... ¡Despierta, Maddie! Collins no podía exponerte a ninguna tensión emocional mientras durase tu recuperación, o tu memoria perdería para siempre los recuerdos de esos dos meses en tu papel como Amanda. Así se lo advirtió el canal médico de la CIA. Además, el muy cabrón era consciente de lo muy enamorada que estabas de él. Nunca le abandonarías, aunque fuera él mismo quien te lo pidiera. Ya probó tu debilidad transformándote en Amanda, pasarías por el aro una segunda vez, una tercera si hiciera falta. Te utilizó, Maddie. El hijo de puta no iba a confiar el encargo de ese robo a cualquier persona, no si fuera su propia vida o la seguridad de un país entero la que dependiera de ello. Ningún hombre ni ninguna mujer de este mundo le ofrecerían la misma lealtad y fidelidad que tú. La misma que encontró en Amanda Baker. —Alzó los brazos al cielo con comicidad grotesca—. Madison Greenwood, la mujer de alma entregada dispuesta a darlo todo por su hombre. En cuanto Collins volviera a meterte su polla, se manifestaría la zorra perfecta a complacerle.

	   —¡Cállate, Taylor! —le volví a gritar. Nerviosa, me eché las manos a la frente. Me vi incapaz de pensar, de reaccionar. Aflojé el tono—. ¿Por qué en este tiempo con mi tía iba a utilizarme de una manera tan miserable? —Mi empeño por no creer lo increíble disminuía en su eficacia. El delirio verbal de Taylor se tornaba terrenal, palpable e irrefrenablemente doloroso a la certeza.

	   —Porque tu recuperación también era clave para él —soltó con evidencia recalcada—. Tras cumplir tu misión como Amanda Baker, le negaste a Collins el elixir de vuestra victoria. Le traicionaste. Le prohibiste el acceso al objeto que te habían ordenado sustraer al presidente. En cuanto saliste del coma y volviste a ser Madison Greenwood, el agente Cromwell de la CIA trabajó junto a Collins en tu protección con el mismo objetivo que ha movido a los Zharkov y a esa empresa de armas del país, la tercera corporación que completa el triángulo de interés en torno a tu robo.

	   —¿Oyes bien lo que estás diciendo? La mafia, una empresa de armas, la CIA, tres organizaciones con el suficiente poder para controlar este país persiguiendo a una mujer de provincias... No tiene ningún sentido...

	   —Lo tiene. Claro que lo tiene, si pensamos en el valor del objeto que te habías agenciado horas antes de que Amanda desapareciera de tu mente.

	   —¿Qué había hecho? ¿Robar el Santo Grial? Por Dios bendito, Taylor... Esto es una locura... ¿Qué se supone que me llevé como para que no quieran dejarme en paz...?

	   —Quieren que les devuelvas la llave digital que le birlaste al presidente de Estados Unidos la madrugada del 15 al 16 de marzo de 2014. La noche en la que el señor Collins, principal maquinador del robo, arrojó la nueva y bellísima puta del Golden a los brazos de John W. Kent. Amanda terminaría follándose al hombre más poderoso de este país bajo una sola finalidad: arrebatarle el bien preciado que escondía en su traje o dentro del maletín; una llave, un aparato en forma de iphone cuya memoria se halla repleta de secretos de Estado. Solo que la zorra salió más lista de lo que todos habían previsto. Esa llave se la guardó para sí, la escondió. Enfrentaste a Collins a la horma de su zapato. Supongo que Collins te exigió la entrega inmediata de la llave que te había encomendado usurparle a Kent, pero se la negaste. A la tarde del día siguiente se produjo el vuelco de vuestro coche.

	   —¿Por qué iba a negarle esa llave a Cameron? ¿Con qué propósito?

	   —Es posible que horas antes descubrieras toda la mierda que había movido a Collins a utilizarte como anzuelo. Pero eso ahora solo podrás descubrirlo tú y tu capacidad para recordar...

	   —Pero no recuerdo nada..., Taylor. No soy capaz de recordar ni un solo instante de ese tiempo... —le confesé angustiada—. Sabía que había visto en alguna parte a Yvonne, incluso los pasillos del Majestic se me presentaron familiares. Pero no he logrado vincular nada con ese pasado del que me hablas.

	   —Era de suponer el fracaso de tu recuperación —dijo—. Lo extraño hubiera sido verte recordar. Has pasado por demasiada tensión en estos últimos meses pese al esfuerzo de la CIA o del señor Collins por mantenerte quietecita en el Majestic. Ninguno de ellos había contado con que ibas a escuchar por accidente esa conversación en la que se te reveló el atentado contra Collins en Dubái... Esa fue la chispa que prendió el fuego, la ansiedad que ya no te permitió recordar nada de tu tiempo como Amanda. Y creo que hasta ahora nadie ha logrado apagar el incendio incontrolado que has provocado en tu mente, solo por el afán de salvar al miserable que te ha llevado a ser el punto de mira de la mafia rusa.

	   —Esa mafia me disparó a bocajarro en la entrada del hotel... Si tú dices que están esperando a que recuerde dónde metí esa llave..., ¿por qué los hermanos Zharkov iban a querer eliminarme del mapa?

	   —Porque los Zharkov no actúan con medias tintas. Intuyo que nunca se han creído la existencia de tu amnesia... No sé cómo, pero, como habrás comprobado, ya han conseguido ponerte cara y relacionarte con Collins. Alguien te vio subir al avión de Zharkov en Dubái, alguien relacionado con el círculo de amistades de los hermanos.

	   —Un tipo me fotografió cuando el agente Burke me interceptó en la carretera para subirnos al avión de los Zharkov...

	   —Ahí lo tienes... Ten claro que si fuiste tú la que los jodiste, será tu tumba la que caven, y la mía será la siguiente.

	   —Esto no puede ser cierto. Debes estar equivocado, Taylor —argüí presa de una creciente ansiedad.

	   —En cuanto termine de hablar podrás juzgar lo que te plazca. —Dio otra profunda calada a su cigarrillo. Soltó el humo, intranquilo—. Según esos neurólogos allegados a la CIA, tu estado amnésico sería transitorio. Pero, como ya sabes, era de gran importancia no alterarte emocionalmente en tu proceso de recuperación. Era muy probable que, por un nuevo episodio de estrés postraumático, tu memoria olvidara la localización elegida para esconder la llave del presidente. Esta teoría, para tu fortuna, resultó cierta. Por este motivo la CIA no se atrevió a trastocar tu aburrida vida con Larry. No habría ni secuestro, ni tortura, pero sí alta protección a tu persona mientras tu memoria se recomponía. Ya sabes quién fue el encargado de llevarte a su palacio de cristal... En el Majestic Warrior, la CIA y el señor Collins te habilitaron un sutil y apacible encierro con tu tía. Tanto los que desean verte muerta como viva continúan esperando la recuperación total de tu memoria, Maddie. Y solo el señor Collins ha tenido la facultad de hacerte recordar.

	   —¿Hacerme recordar? ¿Cómo iba a conseguirlo? ¿De qué modo iba a...? Eso es ridículo. Todo es ridículo. Taylor, no sé quién coño te ha contado eso, pero...

	   —¡Escúchame! —bramó—. No solo había que mantenerte en un estado mental sereno. La teoría de tu recuperación se complementaba con la acción de crearte un entorno similar a lo vivido en tu etapa pasada como Amanda Baker. Enfrentarte a las mismas experiencias, a los mismos objetos que pasaron por tus manos dentro del Majestic. Y solo Cameron Collins había compartido contigo esos sesenta días. Solo él guardaba el secreto de su creación, de su Amanda. Fue entonces cuando, hace seis meses, Collins regresó a tu vida y abonó todo el terreno para acercarte a su mundo, con un solo objetivo: recuperar a la puta que hizo de ti en esos dos meses claves. —Tomó aliento para aplacar sus nervios—. Para la creación de Valentina Castro te preparó a conciencia, Maddie, a gusto del Golden, tal y como lo había hecho con Amanda. Era de máxima importancia que en cuanto residieras en el Majestic se te indujera a caminar por una ruta similar a la seguida con tu primer personaje. Para lograrlo, Collins optó por nuevos recursos que te llevaran a respirar nuevamente la atmósfera del Majestic. Se hizo esta vez con el favor de tu marido para atraerte de nuevo hasta el club del hotel. Sacó a tu tía de la cárcel... ¿No sabías que todavía le quedaban por cumplir ocho meses de condena? —Taylor atisbó en mí la estampa misma del desconcierto. Contuvo la respiración y prosiguió—: Le ofreció a tu tía Gloria trabajo como cantante en el club, cuando nunca antes se había dado ese tipo de espectáculos en el Golden. Llegó a alojarla en la suite más grande de su hotel con todas las comodidades y servicios. Un lujo gratuito justificado con la aparición de la sobrina un mes más tarde. Mantenerte en un feliz cautiverio sin aparente vigilancia, ese era parte del plan. Pero en cuanto decidieras salir a la calle, Collins daría aviso a sus compinches en la CIA para no perderte de vista. ¿Te cayó simpático el señor Farrell, verdad? ¿No creerás que ese es su nombre real? —El hablar de Taylor me revolvía poco a poco la boca del estómago hasta crearme una náusea incontrolable—. En las noches del Golden, Collins buscó alianza con Webster, y ambos te expusieron lo justo y necesario para hacerte revivir la experiencia vivida como Amanda y así estimular tu memoria.

	   A la mente acudieron imágenes capaces de dejarme sin oxígeno el cerebro. Mi pasado más próximo y sus protagonistas revolotearon por mis neuronas con más sentido que nunca.

	   Primero, la extraña llamada de aquel joven, compañero de trabajo de Larry, que me reveló el engaño de mi marido la noche del viernes que decidí seguirle hasta el Golden:

	   «—¿Me dice que usted va a trabajar por Larry esta noche?

	   »—Así es... Él ha accedido a librar esta noche por mí, así yo podré librar el domingo por la mañana... Es un favor muy grande el que me hace, ¿sabe?

	   »—Pero supongo que mi marido habrá tomado hoy esa decisión...

	   »—No..., creo que... Larry se lo comentó a nuestro jefe hace mes y medio. [...] Llevamos casi un mes cambiándonos el turno. Como sabrá, su marido ha librado los tres últimos viernes por la noche y yo, a cambio, los domingos por la mañana...»

	   Esa voz, ese acento irlandés... Sabía que la había vuelto a oír en alguna parte.

	   Jimmy. Era Jimmy. El fiel camarero que oficiaba todos los encargos de Cameron Collins en el hotel. ¡Maldita sea! Era el mismo muchacho que había acabado con el pecho reventado por esa bala reflectando en su punta el fin de mis días.

	   La titubeante voz de Larry no tardó en aparecer al sentir nuestro distanciamiento, cada vez más acusado y permanente:

	   «Quiero hablarte de algo. Prometí no contarte nada, no sé... He sido víctima de una trampa... No debí aceptar... Pero necesitábamos el dinero... No quería seguir pidiéndoles más a mis padres. No sé... Lo devolveré todo...

	   »Uno de los acuerdos era que yo debía entrar durante cuatro viernes a ese club y...

	   »Creo que hay personas que quieren que tú...»

	   El recelo, mi desengaño habían dejado a Larry con la palabra en la boca. Y a él no se le pasaría por la cabeza insistirme lo suficiente. Por ello, ambos seguiríamos pagando las consecuencias. Hasta el final.

	   La rememoración quedó atrás al encararme a Taylor, quien con un gesto de atención me empujó a la realidad de nuestra conversación.

	   —En tu visita a la cárcel —esbozó él—, me hablaste de esos dos tipos a los que oíste conspirar contra Cameron Collins tras ese nombre en clave, Isaak Shameel... ¿pudiste verle la cara a alguno?

	   —No. Aquel día no. El hall de los ascensores estaba oscuro. Solo llegué a distinguir el acento ruso de uno de ellos, al que tuve ocasión de ponerle cara y nombre en Dubái: Yuri Pávlov, esbirro de Alekséi Zharkov —dije. Aprovechándome de un breve silencio, busqué reordenar en la cabeza toda esa información que amenazaba con obstaculizar el discurrir de la mente—. Pero sigo sin comprender cómo Cameron estando en Canadá se aseguró de hacerme retornar a los pasos que supuestamente había dado yo como Amanda Baker. Por lo que me cuentas puedo llegar a entender la desvinculación total de mi tía en todo ese asunto; que la demencia senil le hiciera olvidar la razón misma del porqué de su residencia en un hotel como el Majestic, incluso es probable que llegase a olvidar al Cameron de hoy día. Así que en este último tiempo de poca gente podía servirse él para hacerme recordar mi experiencia como Amanda. Ni Jimmy, ni Craig Webter y ni mucho menos el señor Farrell llegaron a acompañarme durante las horas del día en el Majestic.

	   —¿Quieres que dé respuesta a eso?

	   —Sí.

	   —Estás segura...

	   —¡Habla ya, Taylor! —le contesté cansada—. Cuanto antes conozca la verdad, mucho mejor para todos...

	   Mi nuevo confidente apagó su cigarrillo, cruzó sus manos y reforzó el volumen de su voz para asegurarse una buena audición por mi parte.

	   —Como sabes, en ausencia de esos cuatro meses en que adoptó la identidad de Shameel, tu director de hotel decidió no arriesgarse a que cualquier cliente del Majestic reconociera en ti las facciones de Amanda, como tampoco exponerte a los que anduvieran buscándote, por lo que encomendó tu cuidado a su jefe de seguridad, Craig Webster. Le creó un empleo tapadera como nuevo jefe del Golden’s Club. —En este punto de su discurso, Taylor disminuyó progresivamente el tono, consciente del daño psicológico que comenzaba a ocasionarme—. Yvonne Williams apareció más tarde, como la encargada de transformarte en una zorra frente a los presidentes y magnates del mundo. Ella misma te sugirió un nombre nuevo, tal y como había aparecido el nombre de Amanda.

	   —También Yvonne... —susurré. Taylor asintió—. Cameron se atrevió a negarme su vinculación con ella... —murmuré. Me llevé las manos a la frente, incapaz de dar veracidad a semejante argucia por parte de todos los que me rodearon en el Majestic. Mi buena amiga posiblemente había jugado el mejor papel de su vida. Con esa revelación, otro pilar de mi esperanza caía derribado.

	   —Collins hubo de enfrentarte nuevamente a la señorita Williams, su gran colaboradora, la misma y única mujer que te había ayudado a crear el personaje de Amanda meses atrás. Un paso clave, una experiencia ya vivida para hacerte recordar con mayor rapidez. En tu segunda venida al Majestic, Craig Webster fue un nuevo eslabón para la cadena fabricada por Collins, al igual que tu marido Larry o tu tía. E indirectamente yo fui otro de sus malditos eslabones.

	   Mi recuerdo recuperó la noche en la que decidí seguir a Larry hasta el Golden. El primer encuentro con Craig Webster una hora más tarde:

	   «Yo creo que puede poner cachondo a cualquiera... Con esa mirada de miope y desnudita frente al fiscal jefe... ¿Sabes qué voy a hacer? Le voy a dar mi número de teléfono para que nos llame en cuanto pueda».

	   La tarjeta con su contacto surgió de su chaqueta directa a introducirse en mi bolso. Después el camino del éxito se mostró excesivamente accesible para la Castro.

	   Por último, vine a recordar las horas con Yvonne y su reiterada sonrisa, no exenta de cierta incomodidad:

	   «—Juraría haberte visto antes, en serio.

	   »—Querida, soy el prototipo calcado de cualquier rubia de Playboy. A veces dicen que me parezco a Jenna Jameson, otras a Claudia Evans... Pero quién sabe, quizá hayamos vivido nuestra última reencarnación juntas».

	   Me levanté del borde de la cama. Necesitaba alejarme de la voz de Taylor y de su punzante convicción. Todo encajaba. Para mi absoluta desgracia, todo se ajustaba con tal precisión que hasta sobraban las pruebas materiales que corroborasen cómo el influjo del dinero de Cameron había remolcado a las mezquinas mentes de Larry, Yvonne o Craig a interpretar sus papeles al atisbar mi inocencia. Caminé por la habitación con la misma agitación que incita a la cobaya a escapar del laberinto donde se ve forzada a morir de inanición.

	   —¿Y por qué sabes todo esto? —le cuestioné—. ¿Por qué tienes tú tanta información de Zharkov, de Cameron?

	   —Te he hablado varias veces de Gustav... Él me ha contado todo lo que sé. Ese tipo se las ingenió para pertenecer al ámbito más íntimo de los Zharkov y a la vez espiar los asuntos que Craig Webster llevaba entre manos en el club. En sus ratos libres, y entre chica y chica, yo le daba buena conversación además de buenos precios para su polvillo blanco. Tras un par de copas y esnifadas, su lengua se soltaba que daba gusto. Así descubrí el peligro que corrías. Sobra decirte que en los primeros meses ni se me ocurrió asociar tu presencia al pasado de Cameron Collins. Fue más tarde, días antes de que me metieran en la cárcel...

	   —Pero aún no lo veo claro, Taylor —aduje—. Por muy drogado que estuviera ese Gustav, ¿por qué detallarle a un camello de barra una información de ese calibre?

	   —¿Me menosprecias? —Taylor buscó un desaire inexistente entre las líneas de mi pregunta.

	   —Sabes a lo que me refiero...

	   —Tal vez se sintiera culpable por callar todo lo que sabía y necesitaba de alguna oreja amiga de confianza que lo asesorase... —me contestó encendiéndose un nuevo cigarro—. Es un tío algo inestable... Siempre con esa lucha interna por ser un hombre de bien a sabiendas de que tiene la batalla perdida con su presente ligado a los Zharkov.

	   Suspiré sin saber a qué atenerme. ¿Estaba Taylor intentando convencerme de todo menos de la verdad? ¿Qué garantías podía ofrecerme?

	   —No te creo... —me atreví a decir—. Si Yvonne también está metida en esta mierda, ¿por qué no ibas a estarlo tú?

	   —¿Tengo cara de hacerte daño? Mírame. Aquí, sin saber dónde refugiarte..., sin hallar el lugar donde protegerte. A estas horas Viktor Zharkov sabrá de mi fuga, de mi traición. Estoy jodido, al igual que tú. No lo olvides.

	   —No, Taylor. Nunca estarás más jodido que yo... Nunca te sentirás más miserable y cobarde que yo... Porque si nos cogen, tú morirás por una causa digna, la misma que buscó mi protección. —El aire restaba oxígeno a su entrada en los pulmones. Las lágrimas afloran dispuestas a desnudar mi alma delante de Taylor Hoover—. En cambio, yo moriré sabiendo que, a pesar de todo, nunca pude darle una oportunidad a lo que llevo dentro de mí...

	   —¿Qué quieres decir?

	   —Estoy embarazada, Taylor —le contesté evitando mirarle—. Y es de Cameron.

	   El tiempo en la habitación quedó paralizado. Él bajó un tanto los ojos. Y perdió su pensamiento en la nada, y en el todo, al mismo tiempo.

	   —Fue hace un mes exacto, el tres de enero —recordé. Me dolía sentir tan cerca la aversión de Taylor por el que iba a ser el hijo de su enemigo. Tan cerca, en mi vientre, compartiendo el aire de esa habitación, los tres. Decidí distanciarme un tanto de mi protector y caminar por la habitación; después continué hablándole—: Cameron no quiso jamás que me prostituyera, o eso he de creer... —Taylor seguía sin mirarme, quieto, meditabundo—. Esa noche pude escaparme de la vigilancia de Webster. Pero Craig llegó a descubrirme subiéndome al ascensor, agarrada al que iba a ser mi primer cliente. Me iba a prostituir por primera vez, con Muhammad, el príncipe árabe. Él era mi único salvoconducto para entrar a su fiesta de cumpleaños en el Burj Khalifa. Al poco de entrar a la suite con Muhammad decidí ir al baño. Y Cameron aprovechó ese momento para convencer y echar a Muhammad de la habitación. Al salir yo del baño, la habitación estaba a oscuras. Yo andaba algo bebida y... Cameron me hizo el amor sin yo saber que era él... —La vista comenzó a tiznarse de arenilla blanca. Y la tensión inició un peligroso descenso. Me sostuve con un brazo apoyado a una pared cercana—. Mi marido y su familia me habían tenido engañada... Sobornaron a un ginecólogo para que me convenciera de que yo era la estéril, y no Larry... Es difícil que comprendas ahora... Pero... Ya no puedo confiar en nadie... Ni en mí siquiera...

	   Pude dar tan solo otro par de pasos al frente. Me faltó la respiración. La sangre se me hizo plomo. Sentí a mi hijo estremecerse en el vientre. Y me desmayé.
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	   Desperté con una terrible sequedad en la boca. La habitación mantenía sus cortinas cerradas, por las que escapaban intensos haces de luz entre la estrecha abertura central. El aroma de la leche caliente y el cruasán recién hecho asentó los sentidos en la realidad.

	   —Buenos días... —me saludó Taylor sentado a los pies de la cama. Estaba recién salido de la ducha y un albornoz le cubría la imponente musculatura.

	   —¿Qué hora es? —balbucí con el cuerpo invadido por el entumecimiento.

	   —Pasado el mediodía. Has dormido unas trece horas. Ya estaba preocupado de que ese embarazo tuyo te hubiera inducido a tu segundo coma —me dijo armado con velada socarronería—. Para otra vez, avísame de tus desmayos. Por muy poco no llego a tiempo a cogerte al vuelo...

	   A mi derecha rebosaba de comida una bandeja sobre la mesilla de noche.

	   —Te he traído el desayuno... —repuso cabizbajo.

	   Me bebí entero el vaso de agua dispuesto sobre la bandeja.

	   —Gracias, Taylor. No he comido apenas desde que salí de Broken Bow.

	   —Y eso es lo que hace la gran mayoría de las embarazadas, ¿no? Dejar de comer para que su hijo crezca como es debido...

	   No le contesté. Me incorporé sobre el cabecero. Quedé asombrada por la magnitud de los alimentos para ingerir. En realidad me había levantado con un apetito voraz.

	   —Taylor, estas tres salchichas suman un cerdo entero... Y esos huevos... parecen de avestruz.

	   —Le he dicho al recepcionista que me trajera el desayuno más completo que pudiera hacerme. Debes comer.

	   Sin más palabras, Taylor me colocó sobre las piernas la bandeja apoyándola en una mesita de servicio para camas. Me preparé para darle el primer mordisco a la tostada con mermelada. Detuve el impulso al observar el estado intacto de la otra cama individual, anexa a la mía.

	   —¿Dónde has dormido? —le pregunté a mi compañero.

	   —Eso no importa. —Me contestó de espaldas, pegado a la ventana donde se ofrecía la vista completa del aparcamiento del motel. Algo me dijo que Taylor se había pasado toda la noche en esa misma posición, observando de pie, vigilando cada movimiento, cada falsa alarma.

	   —Taylor..., vuelve a casa. Sabré arreglármelas.

	   —No tengo adónde ir —repuso con la mirada perdida más allá del cristal de la ventana—. Al igual que tú, ya no me queda nada que ate mi vida a Washington. He sido yo el que ha decidido acompañarte en esto. Así que deja ya ese asunto en paz.

	   —En cuanto te despistes, desapareceré de tu lado —le amenacé—. Estoy dispuesta a joder a todo el que me ha tomado por una idiota. Encontraré información de Craig Webster y de Yvonne...

	   —¿Ya no quieres regresar a Broken Bow?

	   —¿Quieres que me plante aquí, sin hacer nada? ¡Maldita sea, Taylor! Todas las personas en las que confié han convertido mi vida en una jodida farsa. ¡No pienses que voy a quedarme con los brazos cruzados!

	   —Te estarás aquí quieta.

	   —Taylor, voy a ir hasta el fondo de este asunto. Es lo que querías, ¿no? Recuperar a Amanda... Ya no me importan las consecuencias. No me importa si Viktor Zharkov...

	   —Hazme el favor: abre la puta boca solo para comer —me interrumpió—. No quiero oírte hablar hasta que te lo hayas terminado todo.

	   —¿Quién te ha dado permiso para hablarme así? —le dije ante la brusquedad de su orden.

	   —Si no es la madre, ni el padre, alguien tendrá que mirar por el hijo... —respondió con contundente seriedad—. En tu estado no voy a permitir que te acerques a más peligros... Se acabó.

	   —Anoche estabas dispuesto a lanzarme a los lobos...

	   —He cambiado de opinión.

	   —¿Y qué hay con que este país se irá al infierno si Amanda no actúa?

	   —Se irá al infierno tarde o temprano, si no es esta semana, será a la siguiente. Ahora mi prioridad sois tú y tu hijo. Te llevaré a Broken Bow. Recuperarás el aspecto de Madison Greenwood e iniciarás una nueva vida. Yo ya sabré qué hacer con la mía...

	   —Ha sido por el desmayo... —le dije consciente de la escena de enorme fragilidad que le había mostrado mi salud la noche anterior.

	   —Eso no importa. Vas a alejarte definitivamente de esto. En cuanto te deje en Oklahoma, iré a Langley, al cuartel general de la CIA. Les contaré lo que sé de los Zharkov.

	   —Te detendrán.

	   —Eso no importa.

	   —Anoche me dijiste que la CIA, que ese Patrick Cromwell están dentro del triángulo de poder que me persigue. ¿Quién te ha dicho que pueden ser los buenos de esta película?

	   —Eso nunca podrá saberse...

	   —Ni hablar. No te entregarás a ellos.

	   —A estas alturas de la trama a alguien habremos de sacrificar.

	   —No permitiré que hagas eso...

	   —Comienza con tu desayuno. Se está enfriando.

 

	   * * *

 

	   Le hice caso. Tomé mi desayuno. Por supuesto que no pude con todo.

	   El mutismo calibró distancias entre Taylor y yo. Al menos una hora transcurrió a orden y acomodo del silencio. Me duché, me aseé y me vestí con la ropa que había comprado mi nuevo protector: unos cómodos vaqueros azules y un jersey negro de cuello vuelto. Para mi sorpresa, toda ella se ajustaba como un guante al cuerpo. Que un hombre tan rudo como aquel hubiera acertado en tallas femeninas era todo un logro o, quizá, toda una casualidad.

	   Salí del baño. Encontré a Taylor vestido con una camisa blanca, vaqueros negros y una chaqueta de invierno color camello. Intentó cruzar su mirada conmigo. No se lo permití.

	   Con aire esquivo, crucé la habitación. Tomé la bolsa vacía de las compras y comencé a meter en ella todo lo que le hacía falta a mi vagabundeo por la capital, hasta dar con el paradero de Yvonne, Craig Webster o Norman Farrell.

	   —Ya he pagado la habitación —repuso hierático—. Nos han dado una hora de margen para estar fuera. También he llenado el depósito del coche. Hasta Oklahoma nos quedan unas cuantas horas por delante.

	   —No voy a acompañarte, Taylor —le dije con raudo paso por la estancia—. Te he dicho que voy a Washington. Y no vas a detenerme. Saldaré cuentas con todos ellos. Tendrán que darme explicaciones, todos; hablarme de la verdad que indujo a Cameron a utilizarme de la forma en que lo había hecho.

	   Me cubrí con mi abrigo tres cuartos marrón y me lancé a la carrera hasta la puerta. Estaba decidida a abandonar a Taylor y coger un autobús hasta la capital. Ese hombre merecía mejor vida que la que malgastaría a mi lado.

	   Taylor me obstaculizó la entrada. Sus manos me blandieron los hombros y con un fuerte empuje me pegó la espalda contra una pared.

	   Una ardiente expiración le emanó de los labios:

	   —No me obligues a hacer nada que no quiera.

	   —¿Qué vas a hacer? ¿Violarme por segunda vez?

	   —No vuelvas a repetir eso —murmuró con el daño de mi palabra reflejado en el habla—. Estaba bebido...

	   —¿Y crees que eso te exime de culpa?

	   —Nunca te haría daño...

	   —Pues me lo hiciste. Esa noche te comportaste como un auténtico cerdo —me revolví entre su rabia—. Suéltame, Taylor. Nunca debiste entrar en esto.

	   —Solo intento protegerte, Madison... —acarició el largo de mis cabellos.

	   —Suéltame, Taylor —le insistí.

	   —No voy a perderte...

	   —Es imposible que me pierdas... —le encaré a los ojos—. Porque jamás me has tenido.

	   Me sostuvo la mirada, como si mis cinco últimas palabras le hubieran atravesado el cuerpo de lado a lado, como el peor de los ensartados.

	   —Lo sé. —Apartó su caricia de mi pelo—. Me lo repito cada día tantas veces como la cordura me lo permite. Por eso maldigo a Collins, por haberte traído hasta la barra del Golden. Espero que ese hijo de puta arda en el infierno. Que ese malnacido sufra cada segundo que sufro yo por saber que existes y no poder tenerte.

	   Taylor aminoró la fuerza de su agarre. Me soltó con ánimo abatido.

	   —Lo mejor es que vayamos cada uno por su camino —convine sin darme cuenta de haber utilizado las mismas palabras de Cameron en su despedida.

	   Respiró profundamente. Fijó su mirada. El gesto se le recompuso de repente:

	   —Sé lo que quieren todos de ti... —murmuró.

	   —¿Qué quieres decir...?

	   —Te contaré todo lo que todavía no sabes si prometes que regresarás hoy mismo a Broken Bow.

	   —No me gustan las promesas, Taylor.

	   —Entonces dame tu palabra.

	   —La perdí hace once años casándome con Larry —repuse—. Solo puedo asegurarte que, tras lo que me digas, reflexionaré sobre si merece la pena seguir arriesgando la vida de mi hijo.

	   Taylor me llevó a sentarme en mi cama deshecha. Retomó la posición de la noche anterior: sentado en su silla y con el semblante hundido en la memoria.

	   Crucé las piernas. No pude evitar un nuevo sentimiento de culpa al ver a Taylor de frente, en el naufragio de su vida tras provocarle la muerte a su padre. Tuve que llegar yo para complicarle aún más la existencia.

	   —Ya sabes que Cameron no actuó solo para hacerse con tu favor... —blandió.

	   —Dime... —interrumpí—. ¿También sonsacaste a tu amigo Gustav la información acerca de mi relación con Yvonne, Larry o Craig? Permíteme que lo dude... Por muy cerca que tu confidente estuviera de los Zharkov, son demasiados detalles...

	   —¿Quieres que empecemos por ahí?

	   —Por algún lado habrá que empezar...

	   —Sabías que ingresaron a Craig Webster en un hospital tres días antes de lanzarte a esa locura en Dubái, ¿no?

	   —Sí... Una peritonitis, creo recordar.

	   —Bien. Pues hace un par de días, en la mañana del pasado domingo, el día posterior a tu estúpida aventura en los Emiratos Árabes, dieron de alta a Webster. Entró en su casa alrededor de las doce del mediodía... ¿Adivinas quiénes le dieron la bienvenida? Cuatro hombres de fabricación Zharkov. Se lo llevaron. ¿Sabes lo que eso significa? Webster, la mano derecha de Collins, apresado. El único hombre que junto con Cromwell lo sabía todo acerca de su buen amigo y jefe. Craig desmembró todo el plan de Collins: su ocultación bajo el traje de Isaak Shameel, la adquisición para sus filas de una joven llamada Madison Greenwood, la misma que comandaron en una misión encubierta contra el presidente de la nación en marzo de 2014. Tus piernas ya podrían echar a correr. Mencionó a Yvonne como principal cómplice, y al idiota de tu marido como coautor de los primeros pasos del plan para que volvieras a pisar el Majestic. ¿Quieres saber cuánto dinero le pagó Collins a Larry para que le siguieras como una gatita faldera hasta el Golden’s Club? Por supuesto, nadie se imaginaría que la casualidad te invitaría a escuchar a esos dos conspiradores hablando de Isaak Shameel, que por cierto, aún no me has contado por qué pensaste que tras ese nombre en clave se hallaba Cameron Collins.

	   —Una fotografía trucada en el ordenador de Larry... —le contesté avergonzada de mi pasado de ingenuidad inconmensurable.

	   —Como puedes intuir, el poder de tu amado Cameron no tenía límites. ¿Vas a ponerle a tu hijo el nombre de su difunto padre? Porque si es así, puedo darte algunas alternativas para convencerte de lo contrario...

	   No le contesté. Con mi silencio supo que su comentario de mal gusto no me había hecho ninguna gracia. Pareció arrepentido de su sobrada ofensiva y recompuso el tono:

	   —¿Por dónde íbamos...? Sí... Los Zharkov encontraron vinculaciones directas de Webster con Shameel a través de una puta del Golden —prosiguió—. Se trataba de una chica llamada Stephanie James, de madre bielorrusa y padre criado en Vermont. Identificó los mismos rasgos de Collins en una fotografía robada de Shameel. La imagen a Collins fue tomada esa semana al desembarcar en el aeropuerto de Dubái. La puta desconocía que aquel bróker del petróleo fuera en realidad el director del Majestic. Pero estaba convencida de haber visto al tal Shameel hablar con el señor Webster un buen número de veces en los privados del Golden. Desde este lunes, el Majestic Warrior dejaría de ser el búnker que protegía a su director y a su concubina, Valentina Castro...

	   —¿Qué sabes de Yvonne? ¿Adónde fue?

	   —Nadie sabe dónde está esa zorra. Y no creas que me importa demasiado...

	   —¿Y Webster?

	   A esa última pregunta, Taylor carraspeó, y esquivó por enésima vez su mirada hacia los rincones más oscuros de la habitación.

	   —Supongo que te tranquilizará saber que anoche, a unas ciento setenta millas de Washington, una patrulla de navegación halló el cuerpo de Craig Webster, con un tiro en la cabeza, flotando en la bahía Chesapeake, cerca de la isla Tilghman. —Su mirada viajó a la pequeña televisión de nuestra habitación de motel—. Los informativos han sacado imágenes esta madrugada. Ajuste de cuentas entre narcotraficantes, dicen... Esos periodistas no tienen ni puta idea de lo que hablan... Al cadáver de Webster le faltaban dos dedos de la mano derecha... Si hubiera tardado más tiempo en confesar, posiblemente sus manos no serían más que muñones...

	   —Basta, no sigas... —le ordené.

	   Tuve que levantarme. Craig también había muerto. Un nudo en la garganta me sobrevino cargado de pena por aquellos que había creído de corazón noble sin resultar tales.

	   Retuve las lágrimas. El susurro de Taylor volvió a tronar a mi alrededor.

	   —Por otro lado, y como ya sabes, con el cadáver de Alekséi sacado de ese avión, Viktor Zharkov ha perdido el norte. Quiere venganza, no ya solo contra ti o contra Collins, sino contra todo el país.

	   —Enfrentarnos a Rusia... Es lo que me dijiste, ¿no? Culpabilizar al servicio de inteligencia ruso de los atentados en Dubái y Washington.

	   —No solo eso. En cuarenta y ocho horas, y en mitad del Desayuno de la Oración en el hotel Hilton, Viktor Zharkov atentará contra John W. Kent.

	   —¿Contra el presidente? —pronuncié.

	   —El asesinato de su hermano no es lo único que promueve la venganza de Zharkov contra el Gobierno. Por alguna razón que nadie sabe, la llave que robaste al presidente es el nexo de unión entre las tres organizaciones implicadas. Desconozco si el empresario armamentístico y Zharkov han unido fuerzas para intentar atentar contra Kent. Pero lo que está claro es que Viktor está dispuesto a joder a la parte que comenzó con la traición al triángulo de poder. Claro que la CIA es un enemigo demasiado disperso y escurridizo como para acabar con su reinado en un solo día.

	   —Solo si muere el presidente, desaparecerá la cúpula del servicio de inteligencia que lo protege... —especulé con un escalofrío recorriéndome la nuca.

	   —Dos presidentes muertos en apenas dos años no es buen currículum para ningún servicio de inteligencia que se precie. Dos pájaros de un tiro. Así actúan los Zharkov. En cuanto despidan a los actuales dirigentes de la CIA, Viktor irá a por ellos, uno por uno. Lo peor de todo es que, como acabas de referir, existe ese tercer pájaro al que Viktor Zharkov tiene previsto mancharle las alas con la sangre de los atentados: el servicio de inteligencia ruso.

	   —He pensado en ello, y no le veo lógica... —le expuse—. ¿Culpabilizar a sus propios compatriotas?

	   —Es el único as que le queda en la manga. Zharkov tiene topos tanto en las filas de la CIA como en la SVR de Rusia: agentes de espionaje, militares, ingenieros informáticos... Están preparados para actuar a un tiempo en cuanto Viktor Zharkov les alce la voz. Con la muerte ayer del ministro de Exteriores chino, y con el asesinato del presidente Kent a la vista, nos enfrentaremos, en poco más de un mes, a una crisis diplomática sin precedentes. Le seguirá el caos financiero, revueltas en las calles, en los senados de medio mundo, la venta de armas por las nubes, Zharkov recuperando su trono...

	   —Ya me hago a la idea, gracias —le corté tajante—. ¿Y toda esa amenaza se detendría con el solo gesto de devolverles la maldita llave?

	   —Eso hubiera sido posible hace cuatro días. Pero ahora falta otra de las llaves.

	   —¿Otra de las llaves? ¿Cuántas se supone que existen?

	   —Tres, según Gustav. Repartidas entre el magnate de armas, Alekséi Zharkov y el presidente. Al parecer, con la falta de una de las llaves ninguna de las otras dos podrá activar el mecanismo principal para el que fueron creadas. Forman una especie de puzle entre las tres, no sé si para guardar secretos de Estado o para recordar las veces que caga al día cada uno de sus propietarios.

	   —¿Quieres decir que las tres llaves, uniéndolas entre sí, forman una sola?

	   —Es muy probable. Gustav no pudo aclarármelo. Pero está claro que ese sistema, dividido en tres fragmentos, debe de tener un ensamble mecánico que acabe unificándolas para beneficio de sus dueños, y capaz de obstaculizar el movimiento de todas las partes con la ausencia de una sola de esas llaves. El robo de la segunda llave a Alekséi Zharkov es lo que ha llevado a su hermano mayor, Viktor, a desquiciarse, a planear casi sin tiempo el asesinato de John W. Kent. Desde ayer está convencido de que la CIA de Kent guarda en su poder las tres llaves desde la mañana en que aterrizasteis en esa presa de Baltimore. Eso significaría que la agencia de inteligencia podría hacer uso y desuso de todo dato e información que pueda revelarse con la conexión de los tres artefactos. Información que compartían por igual y en secreto las tres partes implicadas. —Taylor tragó saliva e hizo alarde de un movimiento contundente de las manos para reforzar su discurso—. Zharkov mantiene que tanto Shameel como Amanda han sido un farol creado por la CIA, o lo que es lo mismo, por el propio presidente para así fingir un robo que finalmente se hacía él, solo para destruir la alianza convenida por las tres llaves. De esta forma, soltaría el lastre de repartición de porcentajes del negocio de la guerra entre el fabricante ruso y la mafia Zharkov. Viktor cree que el presidente ha optado por respaldarse ahora con mafias y fábricas de armas más económicas y menos exigentes. Hoy por hoy, la producción ucraniana podría dejarle mejores márgenes al Gobierno de Kent, así como mayor rentabilidad a su ingreso en B. Pero te aseguro que las intenciones de Kent distan mucho de semejante propósito. Tanto el empresario de armas como los Zharkov han compartido su respectiva inocencia en el robo. Por lo visto, estas llaves fueron creadas por la NSA, la máxima agencia de seguridad del Estado y por tanto a las órdenes de Kent; y las otras dos partes de la alianza sabían que el presidente sería el único beneficiado si algún día el triacuerdo llegaba a romperse con la desaparición de tan solo una de las llaves. Y así ha sido. Con el robo de una de ellas en marzo de 2014, la que tú le usurpaste al presidente, sigue quedando, a día de hoy, expuesta y vendida toda la información grabada. Desde entonces, Zharkov ha especulado con la idea de que Kent, fingiendo hace casi un año el robo de su propia llave, les traicionaría, el día menos pensado, a él y al empresario de armas, solo por buscarse la exclusividad del negocio con Ucrania; incluso con el poder de llevarlos a ambos, los dos socios restantes, a la cárcel si por algún casual Kent utilizase a conveniencia una mínima parte de la base de datos oculta en esas llaves.

	   —Piensas entonces que el presidente es inocente, y que ha sido víctima de la trampa urdida por Cameron.

	   —Eso es.

	   —Y que yo le he servido de anzuelo a Cameron para desestabilizar la Triple Alianza.

	   Taylor asintió.

	   —Esto es más complejo de lo que imaginamos, Maddie. Pero es obvio pensar que existe una estrecha relación de esas llaves con el puto mercado negro de armas. Sabemos que las tres partes del triángulo formaron una coalición durante al menos cuatro años. Y tenemos a los supuestos fabricante, negociador y distribuidor de todo ese emporio armamentístico. El 16 de marzo de 2014, el señor Collins utilizó a Amanda para joder a los propietarios de las llaves. El que lograra hacerse con las tres llaves obtendría el control total de la Triple Alianza. ¿Adivinas la suma de millones de dólares resultante al mando de esas tres fuerzas? ¿El grado de control del mercado mundial de armas, abierto a continentes enteros? El señor Collins no dudó en utilizar el amor y lealtad de su chica de Oklahoma para hacerse con el poder de un imperio tan sucio como su intención contigo. Es fácil de entender. Una mujer, espía y prostituta, es el arma de corto alcance más potente que existe: ofrece el encanto que ciega a cualquier hombre, y el sexo que finalmente le pierde. Todo lo que posea el ciego por el sexo pasará a propiedad de la puta sin escrúpulos. Para tus tetas no existiría complicación alguna tratándose de un presidente harto de follarse al pellejo de su mujer.

	   —Has hablado del robo a Alekséi... De una segunda llave...

	   —Todo apunta a que la CIA se ha hecho con ella. La llave que guardaba el ruso consigo. La agencia de inteligencia acudió al lugar de vuestro amerizaje en Baltimore, adelantándose a los federales...

	   —Es imposible..., la policía local se personó al poco de escapar nosotros.

	   —Es lo que cree Zharkov. El caso es que unos buceadores, agentes del Estado, reflotaron todos los cadáveres metidos en ese avión. Algún policía, amigado a la CIA, aprovecharía para robarle la llave al fiambre ruso, quién sabe... Claro que en las noticias siguen convenciendo al mundo de que los muertos hallados en el avión fueron víctimas del choque contra la presa. Esconden las heridas de bala. A nadie interesa el tiroteo al que sobrevivisteis tú y Cameron Collins.

	   —Le maté yo...

	   —No entiendo...

	   —Yo le metí el tiro en la cabeza a Alekséi.

	   —¿Te viste obligada a hacerlo por boca de Collins...?

	   —No... Iban a matarnos... No tuve elección.

	   Taylor quedó meditabundo. ¿A qué otras barbaridades se había visto expuesta esa mujer? Su mirada lastimosa dio oxígeno a la imperecedera culpa que torturaba mi conciencia.

	   —Hiciste bien, Maddie —repuso finalmente.

	   Él decidió continuar, corriendo un tupido velo.

	   —Según Gustav, la segunda llave la portaba Alekséi Zharkov siempre consigo, oculta en bolsillos interiores de sus chaquetas o camisas. Por televisión comprobé cómo a su cadáver le faltaba la mitad derecha de su camisa. Es extraño pensar que para hacerse con la llave tuvieran que cortarle la camisa en vez de hurgar por su bolsillo sobre el pecho. Por ilógico que parezca, la discreción no debe ser el fuerte de la agencia de inteligencia.

	   —No fue la CIA... —murmuré nerviosa. Recordé la herida de Cameron. La manera en cómo yo había convertido parte de la camisa del ruso en el torniquete anudado a la pierna—. Yo fui quien le rajó esa camisa.

	   —¿Cómo? —soltó Taylor ante la abstracción de mi mirada tras la impactante revelación.

	   Caminé por la habitación con respiración agitada. Cerré los ojos. Catapulté la memoria a la noche en el Burj Khalifa, de brazo de Alekséi Zharkov. Ese aparato... Aquel de carcasa negra, similar a un iphone; puesto en funcionamiento a través de una contraseña que me había resistido a olvidar: «X322X». El ruso usó su «llave» para contactar con alguien vinculado a su misión contra Cameron, posiblemente con el comisario Burke. Al terminar volvió a introducir su iphone negro en el lugar de donde lo había extraído: el bolsillo exterior de su camisa cuya abertura quedaba cubierta por una solapa abotonada. Tras ser testigo de aquello, Zharkov me rescató de la soledad en el mismo momento en que convenía darle luz verde al ansia asesina de su preciosa Emperatriz Roja.

	   Incapaz de mantenerme quieta en un mismo metro cuadrado, Taylor se dedicó a presenciar el irrefrenable vaivén de mis pasos. Dejando atrás lo vivido en Dubái, el rastro de la memoria me condujo a evocar los últimos minutos vividos con Cameron en la suite del Majestic Warrior. En mi mente quedó materializado el momento en que determiné deshacerme de la ropa sucia de Cameron tras su ducha. El trozo de camisa de Alekséi Zharkov en las manos, convertido en un retorcido y ensangrentado trapo. No vi la forma de destruirlo sin dejar rastro. Sin tiempo para pensar, acabé ocultándolo entre los pliegues de la manta verde del armario ropero, en el dormitorio de Gloria.

	   Respiré hondo. El destino me instaba a llegar hasta el centro mismo de la aviesa trama que había logrado calcinar todo cuanto Madison Greenwood reconocía como suyo. No me quedaba nada, tan solo el arrojo de comprobar lo inimaginable bajo las cenizas de una suite sin pasado, abrasada por el fuego de la venganza.

	   Me acerqué. Taylor, sentado, a la espera de ofrecerle respuesta a lo agitado de mis movimientos. Respiré con toda la profundidad posible para afirmar:

	   —Creo que sé dónde está la llave de Zharkov.

	   Taylor no supo cómo mirarme, ajeno como estaba a la realidad que en segundos le descubriría.
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	   Taylor echó el freno de mano de su Chevrolet todoterreno de diez años. A las dos y cinco de la tarde el intenso frío, el viento y la lluvia no daban tregua a quienes se obligaban a pisar la calle. Alzamos la cabeza desde nuestros asientos. Sobrevino a nuestra atención la imagen dantesca de la torre principal del Majestic. Como había descubierto por la televisión, la azotea había sobrevivido a la explosión y era ahora la techumbre un gran agujero central por donde antes se asentaban tres plantas del edificio. Cualquier extranjero desinformado del atentado podría haber supuesto que la torre había sido literalmente atravesada de norte a sur por un enorme meteorito. Escudriñé al detalle la envergadura de los daños, presente en la oscura concavidad de la que sobresalían cables suspendidos y barras de hierro dobladas como chicle.

	   Aún no daba crédito de lo ocurrido. El familiar escenario donde Cameron había terminado sus días descompuso mi cuerpo nada más enfrentarme a la negrura de su tragedia.

	   Desde el anuncio de su muerte, el padre de mi hijo acudía a mi mente a cada minuto que me obstinaba yo en olvidarle. Nuestras últimas conversaciones bombardeaban mis sienes a traición. Hasta el último minuto ese malnacido quiso negarme toda la verdad, incluso a sabiendas de verme llorar tras descubrirle dirigiendo el hotel. Todas esas mentiras acerca de su verdadero propósito conmigo, para la posesión de esa llave, habían formado una losa en mi estómago, y deshacerme de su peso significaría hallar en las próximas cuarenta y ocho horas la prueba que revelara la honestidad de un hombre enamorado, capaz de mentirme hasta la saciedad con tal de alejarme de una muerte segura; la que él, más tarde, encontró.

	   Imaginé a Cameron en sus últimos momentos, en su despacho, en su dormitorio, quizá en su terraza... Me aterraba pensar que Cameron, pese a su insistencia en separarnos, hubiera decidido esperar mi regreso de quién sabe dónde, sumido en arrepentimientos, y siendo esta la causa mortal que le retenía en lo alto de su torre. Por paradójico que resultara, cierto era que la muerte de mi tía había salvado mi vida; para lanzarme a vivir otra muy distinta. Mi furtivo viaje a Broken Bow supuso todo un cambio en Madison Greenwood. Ante las revelaciones de Taylor en el motel, sentí cómo mi ser moldeaba, con la cualidad de la arcilla, el dolor del amor perdido, dándole la forma misma de la ira.

	   Ni por asomo era ya, en aquella tarde del 3 de febrero de 2015, la misma mujer. Durante el silencioso viaje de vuelta a Washington, Taylor consiguió advertirlo, en el brillo de mis ojos, en la frialdad de mi expresión. Nada quedaba de la inocente Maddie en mí, como tampoco de la suspicaz Valentina Castro. En el vacío de mi alma solo pernoctaba un arrojo suicida, una rabia reprimida, y la desgarradora impaciencia de encararme a los que, desde las sombras, deseaban verme muerta. La conjura asesina —en apenas dos días— contra el presidente Kent y las consecuencias del plan de Zharkov de querer llevar al mundo al caos reforzaron, en plano paralelo, el propósito final de conocer el nombre del fabricante de armas y de los que andaban detrás de Zharkov y Cameron Collins. ¿No era esa Triple Alianza la que ansiaba conocer mi paradero? Muy bien. Pues ahí me tenían, de vuelta a la capital y dispuesta a convertirlos a todos en cazadores cazados. El primero en sucumbir en mi lista había sido el menor de los hermanos Zharkov. ¿Cuál sería el siguiente?

	   En esa tarde, los nubarrones se despojaban del peso de su agua provocando la humareda de las ascuas en lo alto del edificio, vestigios del fuego exhalando el último aliento tras la intervención de los bomberos. A los pies del hotel, coches patrulla esperaban la vuelta de sus conductores a los que la sobremesa les había retrasado más de lo debido.

	   La hora del almuerzo era la ideal para pasar desapercibida en las inmediaciones del hotel, y la avenida frente al Chevrolet de Taylor animaba mi paso para atravesarla sin peligro alguno.

	   —La suite de Gloria estaba a la altura de ese agujero... Los techos y suelos han caído sobre las plantas inferiores. Es peligroso que subas ahí... —remarcó él apagando el motor de su coche a la entrada de un estrecho callejón.

	   —Ya es tarde para arrepentimientos —le contesté—. Sea lo que sea a lo que se acceda con esas llaves, voy a averiguarlo.

	   —Es probable que la llave de Zharkov no se encuentre en ese trozo de camisa...

	   —No voy a quedarme con la duda, Taylor —le dije.

	   —Quince minutos, ¿has entendido? No quiero que te entretengas más de la cuenta. El FBI habrá precintado todas las vías de acceso para subir a la zona de la explosión, y te la juegas, lo sabes...

	   —No necesito más de tu pesimismo. ¿Qué tal unas palabras como «buena suerte, nena»? Esta vez consentiré que me llames así.

	   —Lárgate si ves el camino jodido, ¿me oyes?

	   En su asiento de conductor y con el miedo descomponiéndole el rostro, se quedó sin mi respuesta durante algo más de cinco segundos.

	   —Entiendes por qué hago todo esto, ¿verdad? —le dije con ánimo apaciguador.

	   —No debí contarte nada de esta mierda. Ahora estarías en Broken Bow a salvo...

	   —No, Taylor... Me hubieran encontrado, quizá no hoy, pero sí mañana. ¿Hablas de escondernos? ¿De huir? Aunque Cameron haya muerto, la CIA continuará sin él para hacerse con la llave robada al presidente. Zharkov no se detendrá hasta darme muerte y el presidente Kent... vete a saber las veces que me habrá maldecido. —El cielo de Washington se oscureció como si el desplome de sus nubes fuera inminente. En segundos, las sombras tomaron los muros de la torre—. La única forma de liberarme de esta triple amenaza es enfrentándome a ella, cara a cara... Lo sabes. Por esa razón viniste a buscarme, no por otra.

	   Con sus manos todavía pegadas al volante, echó la mirada al frente:

	   —No tardes, Maddie.

	   Taylor contempló mi salida del coche. Quiso adentrarse en mi pensamiento con una sola de sus miradas. Pero lo que no hallara en mí lo hallé yo en él. En su rostro se revelaba un rencor consigo mismo por haber accedido a llevarme de nuevo al Majestic, plenamente consciente del grado de peligro que conllevaba para nuestras vidas. «Aunque me dejes hoy en Broken Bow, volveré mañana a Washington —le dije en el motel—. Solo dispongo de cuarenta y ocho horas para descubrir la verdad sobre esas llaves. Tendrás que matarme para verme alejada de este asunto.» Viéndome escapar de la habitación y con la vista puesta en la parada de autobús frente al motel, Taylor se resignó finalmente a no dejarme sola. Con las primeras gotas de lluvia del día, Taylor corrió hacia mí y me subió a su coche. Regresó conmigo a la capital con la misma lealtad y entrega que yo había desgastado en mi aventura con Cameron.

	   Oculté mi cabeza bajo la capucha del chubasquero verde militar que acababa de comprar en un servicio 24 horas. Atravesé la avenida sorteando el pasar de coches en ambos sentidos. Desde el Chevrolet negro, la protectora mirada de Taylor me apuntaba tan directa a la espalda que, en la distancia de sesenta metros, me pareció sentirla tatuada en la nuca.

	   Alcancé la acera que bordeaba los muros laterales del hotel. Me detuve justo enfrente de la verja por la que Cameron y yo accedimos en la mañana del amerizaje en la presa Prettyboy. De mi bolso saqué la tarjeta digital y entré en el patio de basuras. Seguidamente, y con la otra tarjeta, pasé al comedor del personal de servicio.

	   Sabía que a esa hora el personal de cocina iniciaba su almuerzo.

	   —¿Quién es usted? —me dijo una de las cuatro cocineras extrañadas al ver entrar por esa puerta lateral a esa desconocida con chubasquero.

	   —Vaya tiempo... —le sonreí. Me quité la capucha y me sacudí el pelo—. Buenas tardes y que aproveche... Soy Katherine Shaw. Empiezo hoy a trabajar como asistenta de limpieza en planta.

	   Las mujeres aflojaron el gesto. Tres de ellas dejaron de prestarme atención para proseguir devorando el estofado de sus platos. Solo la más joven tuvo la educación suficiente para ayudarme en mi «primera» andanza por el hotel.

	   —Sí... Eh... —balbució la chica—. La próxima vez tienes que acceder por la puerta del ala norte. Esta es la entrada a cocinas..., ¿no te lo dijeron?

	   —Oh, lo siento. Me informaron de que..., bueno, no importa. ¿Puedes indicarme donde están los vestuarios?

	   La amable cocinera interrumpió su almuerzo para acompañarme a la bajada de unas escaleras muy próximas al office. Nos adentramos en un estrecho pasillo, demasiado oscuro para poder pisar sin llegar a caerse.

	   —Debes acostumbrarte a la falta de luz en algunas partes del hotel —me informó la chica de belleza pelirroja y caminar desgarbado—. La explosión de ayer ha dañado el generador central. Hasta que el FBI deje de investigar no se podrá reparar los desperfectos... Al menos los de cocina seguimos de una pieza... Vienes a sustituir a la limpiadora que murió ayer, ¿verdad?

	   —Sí..., sí, claro. Para mí ha sido horrible aceptar este trabajo...

	   —¿Tienes hijos?

	   —Sí, uno.

	   —Por eso estás aquí —caviló—. Aunque el mundo se vaya al garete, nuestros hijos tienen que seguir comiendo... Ya hemos llegado.

	   Nos detuvimos en el centro del corredor, frente a una doble puerta. La chica no había de tener mucho apetito, pues la lengua la convidó enseguida a la cháchara conmigo.

	   —Esta mañana, The Washington Post ha publicado los nombres de los fallecidos, no he querido saber de ninguno más... La verdad..., aún no he podido salir del shock.

	   —Bueno, muchas gracias por traerme hasta aquí. Has sido muy amable —le dije.

	   —Cuando te hayas vestido debes salir hacia la derecha, sube las primeras escaleras que encuentres hasta el ascensor de servicio, después sube un piso y a la izquierda encontrarás los cuartos de limpieza. Supongo que te habrán informado de que está prohibido subir más allá de la planta diecinueve...

	   —Sí, por supuesto.

	   —El FBI se ha apropiado de las demás plantas superiores.

	   —¿Sabes si a esta hora hay agentes por esa zona?

	   —Ni idea. Puedes encontrártelos en el hotel tanto de día como de noche.

	   La chica se despidió tan gentil como había sido su ayuda. En cuanto sentí las piernas subir por las escaleras, me adentré en los vestuarios tan rápido como el corazón me lo permitió. Al igual que el pasillo, los vestuarios andaban muy escasos de iluminación, conformado su ambiente por una siniestra luz amarillenta venida de tres bombillas auxiliares. Las taquillas se alienaban por las cuatro paredes, así como en dos hileras, dando lugar a los pasillos centrales. Aproveché para moverme rauda. Estaba sola y no sabía por cuánto tiempo.

	   Sabía que estaba tentando demasiado a la suerte en mi intención de conseguir un batín azul de las limpiadoras y así hacerme pasar por una de ellas. La suerte me mostró su mejor cara. En una taquilla abierta, abandonada, encontré entre latas de refresco y papeles de compresa una bata que, aunque no muy limpia, era decente para cubrirme con su disfraz. También encontré una goma para el pelo con la que me ajusté la melena en un higiénico recogido terminado en cola de caballo. Me quité el chubasquero y lo guardé doblado en el bolso. Me coloqué encima el batín y me lo abroché sobre el pecho.

	   Bajo uno de los bancos de madera encontré tiradas con descuido unas zapatillas de trabajo. Me las calcé y comprobé que al menos les faltaban dos números para la medida exacta de los pies. No me importó. Agarré mis zapatos y el bolso y los escondí bajo una torre de taquillas.

	   Me observé en un espejo de los lavabos. Con ese uniforme lograría pasar desapercibida. Un movimiento en mi vientre, un temblor procedente del embrión me dejó unos instantes sin respiración. Me recompuse y por enésima vez deseé obviar el peligro al que de nuevo iba a someterle.

	   Salí de los vestuarios y seguí las indicaciones de la joven cocinera. Sin problemas llegué hasta los cuartos de limpieza de la planta baja, donde una mujer obesa de pelo canoso y muy corto me recibió con cara de perros.

	   —Si estás buscando cepillos, ya no quedan. Con el atentado me han roto todos los palos... No sé qué coño piensan... ¡los cepillos no están para barrer trozos de muros, joder...! —repuso según pasaba las manos por un barullo de máquinas de vapor, aspiradoras y demás accesorios de limpieza.

	   Sin abrir la boca, secundé el sentir de la mujer con una mueca cómplice.

	   Me hice con una aspiradora, ligera de peso, y salí enfilada al ascensor de servicio más próximo. Mi disfraz por fin estaba completo.

	   Las puertas me regalaron la buena fortuna de encontrar vacía la cabina del ascensor. Pulsé el botón de la planta dieciocho. No me arriesgaría a subir directamente a la planta diecinueve y a la llegada del ascensor encontrarme de frente a algún agente del FBI, preparado para desarmar las falsas excusas. Recorrería pasillos y subiría escaleras con sigilo, con lo que lograría acercarme poco a poco a lo que quedase de la habitación 2023.

	   Los cables del elevador chasquearon con sonoridad sobre mi cabeza, quizá un tanto afectados por la onda expansiva de la bomba. Tragué saliva. Lo peor que podía haberme ocurrido era quedarme allí encerrada a causa de cualquier avería «posbomba» del edificio.

	   Llegué sana y salva a la planta dieciocho. Ni un alma merodeaba por los pasillos. No perdí el tiempo. Con la aspiradora a cuestas, busqué un tramo de escaleras que me condujera hasta las plantas superiores. Encontré enseguida un acceso restringido por el precinto policial, desplegado en aspa amarilla. Me agaché, e hice caso omiso a la ley. Alcé una pierna, después la otra, y pude colarme por uno de los espacios vacíos dejados por la cinta. Subí las escaleras prohibidas hasta el piso diecinueve. Los cascotes y trozos de muro comenzaron a impedirme el paso. Las escaleras yacían casi enterradas por el desplome de una pared adyacente, por lo que casi tuve que escalar. Llegada a la planta diecinueve, el hormigón reventado se amontonaba por el suelo y los cristales crujían bajo mis zapatos con un quejido agudo, como si aún retuvieran en su reflejo el rostro mismo de la muerte.

	   Miré inquieta a mi alrededor. La cantidad de explosivo utilizada por Zharkov no era más que el reflejo de la intensidad de su furia hacia quienes lo habían separado para siempre de su hermano.

	   Era más que obvio: el señor de la mafia rusa estaba cabreado, muy cabreado. No logré contener mi análisis del piso inmediatamente inferior a la zona cero. Lo que antes era un pasillo elegante de tonos melocotón con bellas lamparitas rococó y larguísimas alfombras persas tomaba ahora la apariencia de una trinchera oscura, envuelta en polvo gris y con destrozos cuantiosos. El olor a plástico quemado era muy intenso, así como el de la madera que había sufrido, hacía apenas unas horas, la extinción por el fuego.

	   El tramo de escaleras hasta el piso veinte, como era de esperar, se mostraba aún más complicado para el ascenso. Algunos peldaños aparecían hundidos por enormes trozos de pared. Pisar esas escaleras no es que fuera precisamente una acción propia de la cordura. Pero Madison Greenwood ya no respondía a razones. Subiría a esa planta aunque segundos más tarde se viera en caída libre, atravesando con su cuerpo la veintena de techos y suelos bajo sus pies.

	   Ahora o nunca.

	   Primero el pie derecho, después el izquierdo. El mármol crujió como vulgar piedra al peso de mi cuerpo. Pero los peldaños aplastados lograron amigarse con el cometido de la intrusa. La aspiradora me sirvió de elemento de apoyo para empujar el paso. La afinidad que me inspiraban los heridos muros del Majestic me ayudaba a sobreponer fuerzas. Aquel hotel de lujo había sido mi hogar en los últimos cuatro meses y, por muy engañada que me hubiera sentido en su acomodo, me conmovía profundamente el atentado contra su orden y belleza.

	   Un último impulso encaramó mi esperanza hasta el asolamiento total de la planta que había albergado mi convivencia con mi tía. Comprobé que la hipótesis de Taylor era más que acertada. La planta veinte sostenía por sí sola el derrumbe de las tres plantas superiores.

	   El temporal campaba a sus anchas por ese espacio, diáfano por el horror.

	   La detonación había tumbado los muros frontales y laterales de pasillos y habitaciones y se hacía extremadamente peligroso caminar por la inmensa montaña de escombros que era todo aquello, eso sí, una zona cero con hermosas vistas al norte y sur de la ciudad. Mi tobillo hizo un falso apoyo y caí de costado contra un lienzo rajado, que bien recordaba situado frente al ascensor. No podía permitirme más distracciones. Una sola corriente de aire más fuerte de lo previsible podría llevarme a tropezar de nuevo y caer por los noventa y cinco metros de altura. Contuve mi miedo y me limité a caminar por el centro de la cordillera de muros, techos, suelos y lámparas que me separaban del trozo de camisa de Alekséi Zharkov. Sin más dilación, tomé la dirección hacia donde se suponía que encontraría semienterrado el armario de Gloria.

	   El pelo aún sostenido con la goma se arremolinaba incesante por el empuje del vendaval. Su rebeldía duró poco, al quedarse el cabello rápidamente empapado. Era la lluvia la que apenas me ayudaba a auspiciar el paso más seguro. Miré hacia el cielo y contemplé, en toda su plenitud, la mastodóntica abertura que había dejado la bomba: veinte metros de aire, viento y lluvia me separaban del suelo de la azotea, visible y aún sostenido en su altura, tan tétrico e inalcanzable como mi objetivo en esa tarde.

	   El soplo de la tormenta me zarandeaba de un lado a otro el cuerpo. Tuve que abandonar la aspiradora por el camino para hacer un uso completo de las dos manos y así poder ascender y descender a gatas por los muros caídos. La mirada quedó fijada al frente, concentrados los sentidos para no ser una de tantas víctimas del viento.

	   Llegué hasta el extremo oeste de la planta veinte, acercándome, incauta, al borde del precipicio. Pocas eran las paredes vecinas que habían salvado su verticalidad. Entre ellas, la habitación 2023. La puerta se sostenía abierta, pero desviada en su marco.

	   Al entrar en la suite, el alma se me cayó a los pies. No había techo ni paredes ni ventanas. Cada uno de mis recuerdos vividos allí con Gloria, Yvonne o Cameron ya no sería más que retazo en la memoria, carente del lugar físico que lo había visto nacer. Desatendí en mi interior el impulso de desenterrar mi pasado, escondido en mesillas, armarios y alacenas. Un pasado expuesto ahora a la tormenta de la tarde, sepultado por el peso de la venganza. No había tiempo para recuperar nada del ayer, porque el mañana había cobrado obsesiva importancia en mi presente. Por ello me limité a seguir por el camino directo al dormitorio de mi tía.

	   Empapada de pies a cabeza, el intenso frío arrojado a esas alturas comenzaba a hacerme estragos en la piel y las articulaciones. Mi respiración agitada e impulsiva no ayudaba en absoluto a retener el calor interior, y los escalofríos se apoderaron de todo el cuerpo.

	   Me encaramé a una zona por la que llegué a avistar la cama de mi tía, aplastada por el muro en el que el cabecero había buscado antes el apoyo vertical.

	   A la izquierda, el armario donde se guardaba su ropa, sus mantas, y bajo estas el trozo de tela con las sangres mezcladas de Alekséi y Cameron.

	   Para encontrarme con el tacto de la madera del armario tuve que echar a un lado una decena de cascotes y una gran lámpara de cristal procedente del piso superior.

	   Era de prever. El armario había sido derribado por completo, literalmente reventado por enormes trozos de hormigón imposibles de apartar, a no ser con una grúa.

	   Me arrodillé frente a la decena de paneles de madera astillados, antes un armario.

	   Los muros que habían caído sobre el mueble habían dejado un pequeño espacio bajo ellos. Allí se descubría un apilamiento de maderas y baldas. Metí la mano como pude. Palpé las mantas y tiré de ellas. Estaban tan aprisionadas que tuve que sentarme en el suelo y apoyar los pies contra los cascotes para ejercer una mayor fuerza. Logré liberar una de ellas. Dejé la manta a mi derecha. Volví a introducir la mano en el oscuro resquicio. La bolsa con la ropa de Cameron emergió a mis manos como el tesoro en la isla de Stevenson. Extraje la bolsa del agujero y metí la mano en ella. Rebusqué entre el pantalón y la camisa de Cameron ignorando el doloroso recuerdo que esa ropa me lanzaba con intención de paralizarme la mente. «Está muerto, Maddie. Está muerto.» El suave tacto de la camisa Armani del ruso resurgió de improviso. Bajo la intensa lluvia saqué de su escondite el ansiado pedazo de tela ensangrentada. Lo desenrollé y extendí sobre un trozo de muro. Nerviosa, me enjugué el agua de la cara y del pelo. Reposé las manos sobre la tela. El corazón me latía desaforado a cada centímetro, a cada milímetro que el tacto pudiera aproximarme a la evidencia del fracaso.

	   Los dedos llegaron hasta el bolsillo interior bajo la solapa frontal.

	   Un objeto rectangular me dio la bienvenida al ser descubierto.

	   Desabotoné el bolsillo y metí la mano en su interior.

	   Extraje un aparato electrónico, pesado, de carcasa negra muy asemejado, en efecto, a un iphone. Lo resguardé de la lluvia bajo la tela de la camisa. Observé su enorme pantalla táctil acaparando todo su frontal. La pulsé un tiempo. La pantalla se iluminó con una intensa luz blanca. Como si no fuera la primera vez que me enfrentaba a ese objeto, mi inconsciente viajó por su menú interactivo. El recuerdo fue envolviéndome de forma estremecedora. Estaba segura de que ese tipo de artilugio, o alguno de iguales características, había caído en mis manos no hacía demasiado tiempo. En el menú hallé el apartado destinado a las funciones destinadas a la «llave». El sistema me pidió de súbito marcar la contraseña. Mis dedos acudieron a los mismos dígitos que hubo de marcar Alekséi Zharkov la noche del 30 de enero en Dubái: «X322X». Después me animé a pulsar el enter de la pantalla. Un movimiento mecánico en el interior del aparato. Del lateral se desprendió una pletina lectora. Tiré. Sobre ella se exponía reposada una tarjeta o... llave. La extraje del cajetín. Sentí mis pulsaciones a mil por hora, a mi hijo retorcerse en el vientre. Casi todo el peso que conservaba el aparato lo albergaba esa tarjeta, de carcasa de acero, con forma de triángulo equilátero de no más de diez centímetros para cada uno de sus lados. En su parte frontal se apreciaba, en sobrerrelieve, una extraña composición que a simple vista no supe descifrar. Grosso modo se podía vislumbrar un cuarto del rostro de una bella mujer con tocado, con trazo apegado al arte sirio, o de la ancestral cultura del Medio Oriente. Una cara con posibilidad de ser completada con la unión de las otras dos llaves. Analicé la teoría que acababa de determinar mi intuición. ¿Por qué estaba tan segura de que la conjunción de las tres llaves formaría el rostro de esa extraña feminidad?

	   Sentí que Amanda iniciaba su ascenso desde las tinieblas a mi realidad. Pese a lo urgente y peligroso de la misión, me hallaba en calma, libre del estrés, sabiendo que con la muerte de Cameron y Gloria ya nada tenía que perder y sí mucho que ganar.

	   Calma. Esa era la principal pauta para que la memoria se viera cara a cara con mi pasado. Y aquella llave había abierto la puerta más inesperada. Solo hacía falta continuar escuchando la voz de mi intuición que clamaba por liberar todo lo que Amanda había conocido y por lo que decidieron matarla. Solo había que continuar por un camino a medio hacer dejado en la estela de su desaparición.

	   Por lo pronto había encontrado la primera llave. Ahora solo faltaban las otras dos.

 

	   * * *

 

	   Con mi disfraz de asistenta salí sin problemas del Majestic por una puerta trasera. Al recoger mi bolso y abrigo de debajo de las taquillas del vestuario opté por dejar allí la aspiradora. A alguna otra le caería la charla por abandonar los aparatos de limpieza en cualquier lado.

	   Al salir a la avenida me cubrí de nuevo con el chubasquero militar.

	   Taylor atisbó mi acercamiento y, desde el interior del vehículo, se apresuró a abrirme la puerta del copiloto.

	   Me subí al asiento y cerré la puerta. Al sentarme junto a él quedó tácito.

	   —Estás empapada... —me dijo muy serio llevando al máximo la calefacción del Chevrolet. Me ofreció una toalla limpia que recuperó de los asientos traseros. Me apresuré a secarme la cara y el pelo.

	   —Allí arriba no es que haya mucho resguardo para no pescar una pulmonía... —dije con flaco humor. Taylor me lanzó su pregunta implícita en los ojos. Encontré pronto la respuesta que deseaba—: La tengo, Taylor. Tengo la llave.

	   Se quedó sin respiración.

	   —Déjame verla. —Él extendió su mano inquieta sobre mis rodillas. No encontré el motivo de mi aversión a ese gesto. Una inesperada desconfianza hizo que mis dedos se asieran con fuerza a mi bolso.

	   Cedí ante la insistencia de Taylor. A simple vista no tenía ninguna razón lógica para dejarme llevar por ese recelo sobrevenido de repente hacia mi amigo.

	   Saqué del bolso el aparato rescatado y se lo ofrecí a Taylor. Este lo tomó en las manos.

	   —Se asemeja a un iphone, de los antiguos —remarcó—. Tal y como me indicó Gustav.

	   —Sí. Es muy similar —secundé. Encubierto, me pareció ver entre los dedos de la mano izquierda de Taylor un minúsculo alfiler, con su punta introduciéndose en el lateral izquierdo de nuestra reliquia. Lo dejó hundido en la carcasa del aparato un par de segundos.

	   —¿Qué haces con ese alfiler?

	   A mi pregunta Taylor naturalizó el movimiento de la mano exponiendo el alfiler a mi vista. Sonrió con su ánimo aparentemente recuperado a mi vuelta.

	   —Manías... Me entretenía con él mientras te esperaba. Lo hago siempre, cuando estoy un poco tenso. —Dejó caer el alfiler en el cenicero vacío del coche y me devolvió el tesoro hallado en la torre. Lo volví a meter en mi bolso—. Con los alfileres me arranco los pellejos de los dedos, o me atravieso la parte superficial de la piel de las yemas, cosas de críos que permanecen en el adulto; ¿qué te parece?

	   —Asqueroso...

	   La mano derecha de Taylor viajó hasta posicionarse firme sobre las llaves de contacto. Carraspeó y miró hacia el frente.

	   —Y ahora, señorita... ¿adónde desea que la lleve? —me dijo emulando la voz cortés de un chófer de alto rango.

	   —Al mismo destino al que nos encaminamos Cameron y yo el día en que los hombres de Zharkov nos echaron de la carretera.

	   —No entiendo...

	   —Vamos a localizar el desguace que eligió el FBI para abandonar el coche accidentado de Cameron. Comienzo a intuir algunas cosas, Taylor, y creo que la clave para encontrarme con Amanda está en finalizar la travesía a la que me dirigí con Cameron aquella tarde. Es probable que ese camino nos lleve hasta la otra llave que le robó a John W. Kent.

	   —¿Hablas de seguir a su GPS? —recapituló.

	   —Es obvio pensar que el vehículo de un dirigente de hotel dispusiera de navegador, o algo parecido. Podría haberse grabado la ultima ruta, no sé... ¿Tú entiendes de montaje y electricidad para coches?

	   —Sí... —asintió—. Podría desmontar ese navegador del cuadro de mandos e implantárselo a este coche. Es fácil. Pero, Maddie..., existen una decena de desguaces en Maryland. Joder..., es muy probable que a ese coche ya lo hayan convertido en una jodida lata de conservas.

	   —Optimismo, Taylor —le dije—. Es gratis su instalación en tu cabeza.

	   —Bien..., de acuerdo. Seré optimista. —Su enojo característico iniciaba el agolpamiento de sangre en sus sienes—. Y cuando contactemos con el FBI, ¿qué coño vas a decirles?

	   —¿Qué te dije el día que decidiste entrenarme con el kickboxing?

	   —Que no eras una mujer como las demás... —me lanzó con tono resignado.

	   —Bien. Pues la instalación de esa frase en tu cabeza también es gratis.

 

	   14

 

	   A la media hora de conseguir la primera llave, me metí en un cibercafé colindante al Majestic para hacerme, vía Internet, con el teléfono del departamento de policía de Thurmont, localidad más próxima a la carretera donde la mafia de los Zharkov intentó acabar conmigo y con Cameron.

	   Taylor y yo habíamos convenido no hacer llamadas, ni búsquedas por Internet con nuestros respectivos iphones. Era conocido que la CIA o la NSA aprovechaban las conexiones telefónicas para dar con el paradero de cualquiera. Apagamos los iphones y los metimos en la guantera del Chevrolet.

	   Tras pagarle al ojeroso joven del cibercafé, caminé por la acera justo detrás del Majestic hasta una cabina de teléfono. Me topé de frente con dos policías que volvían de almorzar, dispuestos a continuar su jornada de vigilancia en el hotel. La lluvia les hacía aligerar el paso hasta su coche. Poca atención le prestaron ese par de funcionarios a la mujer que dejaban atrás, aquella que acababa de burlar su trabajo del día.

	   Oculta por el cristal aguado de la cabina, marqué el número de la comisaría de Thurmont. Por la línea me hice pasar por una estudiante de periodismo de Washington. Por supuesto, mi trabajo para exponer en clase debía atenerse a algún siniestro acaecido en el estado de Maryland, concretamente al suceso de aquel coche caído por un terraplén la tarde del 16 de marzo de 2014.

	   El joven policía que atendió mi llamaba se mostró extrañado ante mi interés por un caso tan poco atractivo para la ley de Maryland, cuya discreta exposición en los periódicos locales de aquel día de marzo no llegó a sobrepasar el apoyo de quince líneas perdidas en la sección de sucesos. No era de extrañar. Tras el accidente, el control de la CIA sobre mí o sobre Cameron fue absoluto. Según Taylor, con la CIA detrás de los Zharkov, ninguna repercusión le dieron a la intervención de los rusos por acabar con las vidas de Cameron Collins y Amanda Baker. El agente Cromwell se encargó de despistar a la prensa y a la policía local transformando el intento de homicidio en un caso más de accidente automovilístico producido por un conductor con sueño, o algo parecido. Pura maquinación. Luego, a mi salida del Washington Hospital Center, Cameron, junto con Cromwell, protegió mi anonimato hasta verme pisar de nuevo el Majestic.

	   —¿Dónde dices que se produjo el accidente? —me preguntó el policía con voz cansada.

	   —En Foxville Road, la carretera 77 al oeste de Thurmont.

	   —OK..., ¿me puedes repetir la pregunta?

	   —Quisiera saber adónde llevaron el coche siniestrado. Si se lo llevaron a un desguace o bien lo guardaron en algún departamento del Área cincuenta y uno.

	   Me lamenté del chiste, pues el policía, a sus treinta y tantos, parecía no haber salido del recogimiento de su pueblo desde que echó su primer diente.

	   —Bien. Espere un momento... No se retire... —me dijo después de darle un bocado a no sé qué tentempié.

	   Me mantuvo en la línea al menos tres minutos. El policía regresó al auricular tan calmado como un hipopótamo en plena digestión en su charca.

	   —Eh..., ¿para qué quieres saberlo?

	   —Es necesario para mi trabajo, un simple nombre para formalizar la documentación, nada más. ¿No pensará que voy a acercarme hasta Thurmont solo para ver un coche hecho chatarra? ¿De qué me iba a servir? Además, he elegido un suceso de Thurmont porque me sentí muy a gusto allí el verano pasado. Soy muy amiga del hijo del alcalde, ¿sabe?

	   El hombre, al que imaginé tan obeso como a su alter ego en la charca, inspiró sonoramente antes de decir:

	   —Según el informe del 16 de marzo de 2014, se lo llevaron a un desguace de Finksburg, al 2350 de Patapsco Road.

	   Por fin.

	   Le di las gracias con alegría colegial y colgué.

 

	   * * *

 

	   Alrededor de las cuatro de la tarde el Chevrolet de Taylor ya pisaba el suelo de Finksburg, a setenta kilómetros al norte de Washington. La lluvia había cesado y la tierra, colmada de agua, dibujaba grandes charcos a los lados del asfalto. La hora de trayecto me sirvió para contarle a Taylor —esta vez con más detalle— todo lo que me había ocurrido desde que partí hacia Dubái: mi encuentro con Alekséi y con su novia Katrina, el salto al vacío desde la planta 108 del Burj Khalifa; y, cómo no, lo trágico de nuestro vuelo hasta alcanzar la Costa Este de los Estados Unidos. Tampoco se me pasó narrarle el último viaje en avión que había realizado, pese a todo lo sufrido, el más difícil de toda mi vida: mi regreso a Broken Bow. Ante mi soliloquio, Taylor mantuvo la escucha con sumo interés, dándole real importancia a mi resistencia física para todo lo vivido. «Tu hijo saldrá igual de loco que tú, estoy seguro. No me explico cómo sigue ahí dentro», me dijo.

	   A las cuatro y cuarto, el GPS del Chevrolet de Taylor nos indicó abandonar Finksburg y tomar una carretera que nos llevó al extrarradio de la localidad.

	   A nuestra izquierda, el desguace comenzó a descubrir su cochambrosa recepción en una planicie de tierra arcillosa y encharcada.

	   Taylor giró hacia la casa de madera y tras sortear varios montículos de tierra detuvo el coche a un metro de las paredes de la vivienda. Un hombre de unos sesenta años tan desdentado como pudiera estarlo uno de ochenta, nos regaló, desde su puerta, un agrio saludo alzando la ceja. Su mono de trabajo, negro de grasa, y la gorra ensombreciéndole la mirada poco habrían de ayudar a afianzarse la clientela.

	   Decidimos salir del coche. Taylor sacó del maletero una pequeña caja de herramientas y siguió mi paso frente a la casa. De buenas a primeras, el desconocido dio un par de pasos hacia nosotros inspeccionando nuestro porte con sumo descaro. «¿Qué coño querrán estos dos pimpollos de ciudad?» Le di las buenas tardes y le expuse nuestra búsqueda. Se negó a ayudarnos. Es más, negaba cualquier ingreso de un coche accidentado en marzo de 2014 en su desguace.

	   Saqué mi monedero y le ofrecí a esa vieja urraca el brillo de su propia miseria: ciento cincuenta dólares. El poder del soborno instauró de repente la más horrible sonrisa en el hombre, que intuí se ocupaba a solas del negocio. Por supuesto, la esposa o los hijos se hallarían o bien enterrados o muy lejos de semejante calaña.

	   —Ah, sí. Lo recuerdo. El coche que dicen lo tengo allí, en el descampado —reveló guardándose los billetes en el bolsillo—. Lo trajeron en esa fecha que dicen ustedes. Creo que solo le quedan los asientos por quitar. Era una buena fiera ese cacharro.

	   —¿Sabe si se llevaron el GPS? —le pregunté.

	   —¿El GPS? ¿Quién coño iba a querer un GPS si por quince dólares tienes uno en el mercado negro? Además, este tipo de GPS de Mercedes-Benz creo que no es extraíble, ni siquiera compatible con las demás marcas... El cableado es complicado. Los cabrones así se aseguran la guita... Claro que si hubiera sido otra marca de coche, el propietario de ese carro no lo hubiera contado... El coche creo que dio varias vueltas de campana... Síganme.

	   El tipejo nos llevó hasta un descampado donde se amontonaba una treintena de carrocerías, tan desnudas de atavíos como la discreción de ese viejo solitario hacia mis pechos.

	   El Mercedes-Benz de Cameron se encontraba en un extremo, pegado a una valla de madera ladeada sobre su carrocería. Su aspecto era cuando menos lamentable, a falta de cualquier complemento mecánico o eléctrico que le hubiera dado la sola apariencia de un automóvil.

	   —Aquí lo tienen —señaló el hombre—. El SLK de Mercedes. Cualquiera diría que este trasto fue en su día el puto rey del asfalto.

	   —Déjenos solos —le soltó Taylor cual león dispuesto a resguardar su manada.

	   El hombre reaccionó a la sequedad de mi compañero y, sin soltar una sílaba más, dio media vuelta. La urraca retornó a su nido con el ánimo de continuar con su persistente acecho tras las ventanas de la casa.

	   —Cuanto antes terminemos, mejor —me expuso Taylor.

	   El Mercedes, de línea deportiva, se hallaba falto de cristales, tan solo un trozo de la luna delantera, terminado en punta, permanecía sujeto a los perfiles inferiores cercanos al parabrisas torcido. El techo estaba completamente hundido sobre los asientos traseros, dejando entrever la salvación de los ocupantes en los asientos delanteros. Taylor levantó su caja de herramientas y con cuidado se sentó en el asiento del piloto. Con sus destornilladores y barras de palanca pudo hacerse en diez minutos con el cuadro del GPS. En la extracción tuvo el máximo cuidado de no dañar ningún cable externo, para posibilitar el acoplamiento a los mandos del Chevrolet. Mientras Taylor ejercía su trabajo, rodeé el coche por su frontal y abrí la abollada puerta del copiloto. No pude sentarme en su plaza. Los cristales yacían en miles de trozos sobre el respaldo y el asiento. Me agaché y abrí la guantera.

	   —¿Qué haces? —se interesó Taylor con el armazón del GPS ya en las manos.

	   —Puede haber alguna pista por aquí. No sé..., algo que nos acerque a lo que pasó esa tarde...

	   De entre los libros técnicos del vehículo apareció una llave, larga y un tanto herrumbrosa, de cuyo extremo pendía un cordón deshilachado.

	   —A esto me refería —le dije a Taylor.

	   —No te andes con fantasías —arguyó—. Esa llave puede abrir cualquier cosa sin importancia...

	   —¿Una llave oxidada en la guantera de un coche fabricado hace dos años? ¿Por qué conservarla sino porque pudiera resultar indispensable?

	   —Haz lo que quieras. Te la vas a llevar de igual modo —resumió.

	   Y así fue. La llave fue a parar al bolsillo derecho de mis vaqueros. Tampoco quise dejar allí toda la documentación del vehículo a nombre de Isaak Shameel, supuse traspasada a ese nombre minutos después del accidente por ese jefe de la CIA, Patrick Cromwell. Dicha documentación haría caer en el despiste al enemigo, desapareciendo así la identidad de Cameron Collins del interior del coche siniestrado. Resguardé los papeles bajo mi brazo, pues tales informes podrían ofrecernos algún otro dato clave, impreso en el recibo de su seguro o en el permiso de conducción.

	   Ya con la pequeña caja del navegador en nuestro poder, regresamos a la entrada de la recepción. El vendedor salió al rellano nada más oírnos.

	   Volvió a sonreír. Esta vez, masticando un mondadientes.

	   El GPS nos costó otros cincuenta dólares que extendimos en la sucia mano del viejo.

	   Sin despedidas, nos marchamos del desguace mordiéndome la lengua ante semejante tipo con la autoridad suficiente para robar a mano armada a cualquier forastero que pasara por su negocio. La felicidad pasaba de largo ante la puerta de esa gente, estaba convencida.

	   Cruzamos de nuevo la avenida central de Finksburg y detuvimos el coche tras una casa abandonada. A esa hora de la tarde el frío comenzaba a desplegar su más gélido tacto. Apreté los brazos cruzados contra el pecho, de pie, fuera del coche.

	   Sentado en el asiento del conductor, Taylor tardó unos cuarenta y cinco minutos en instalar la caja del GPS de Cameron en el cuadro eléctrico de su Chevrolet. En la rapidez de la mano se apreciaba la experiencia de un genio en la electrónica. La mirada intensa y vivaz en lo que hacía me hizo reflexionar sobre si realmente Taylor había dedicado su tiempo de oficio a estar tras una barra de bar.

	   —Desde pequeño siempre me ha gustado la electrónica —repuso ante mi curiosidad—. Armar y desarmar artilugios... me pone cachondo, qué vamos a hacerle.

	   —Gracias, Taylor —le dije conmovida por su ayuda incondicional. Él dejó de mirar al salpicadero de su coche para reposar los ojos en mí—. Gracias por estar conmigo en esto.

	   —Así que dejarás que te viole otra vez... —encajó su sorna.

	   Me dejó noqueada.

	   —Pero ¿qué comentario es ese? —le dije con abierta sonrisa.

	   —Ahora te ríes... Esta mañana me hiciste sentir como un cerdo miserable, ¿en qué quedamos?

	   —No me violaste.

	   —Repítelo.

	   —No me violaste, Taylor...

	   —OK—asintió muy serio con la vista puesta ahora en el giro de su destornillador sobre el cuadro de mandos. Luego me dijo—: También es gratis la instalación de esa frase en tu cabeza.

	   Con el sol salpicándonos su rosáceo atardecer, vimos como al impulso eléctrico del Chevrolet la pantalla del navegador cobraba vida.

	   Me monté de nuevo en el asiento del copiloto. Taylor dejó sobre mis rodillas la caja del GPS enlazada al cableado extraído del cuadro de mandos del Chevrolet. Investigamos el menú principal del navegador de Cameron. Buscamos la última ruta que aquel aparato debía aún guardar en su disco duro. La encontramos, fechada el 16 de marzo de 2014 a las seis y diez, cincuenta minutos antes del vuelco del coche. La ruta comenzaba a los pies del Majestic Warrior y terminaba a cincuenta millas al noroeste de Washington, en el mismo centro del Parque Nacional Catoctin Mountain, en el condado de Frederick. Calculamos la ruta para seguir desde Finksburg hasta esa coordenada final, última travesía que Cameron y yo dejamos inacabada con la intromisión de los secuaces de Zharkov.

	   —¿En el mismo Parque Nacional? —conjeturé extrañada.

	   —Vaya... El señor Collins se nos descubre como un amante de la naturaleza — repuso Taylor—. Es probable que al negarle la llave que le robaste al presidente se viera en la obligación de torturarte en su sótano bajo el suelo de esa reserva natural: ¿qué mejor sitio para que nadie pudiera oír tus gritos? Terminarías confesándole el paradero de la llave, ya lo creo.

	   —¿Estás esperando a que me ría?

	   —La verdad..., no espero que tu humor hile tan fino.

	   —Cameron jamás intentó hacerme daño. No quiero más bromas al respecto. Aún no existen pruebas de sus malas intenciones hacia mí...

	   —¿Que utilizara tu amor por él no lo prueba? ¿Que te convirtiera en una puta para su plan de desestabilizar a la Triple Alianza no es para ti suficiente justificación?

	   —No. Creo que algún motivo guardaba.

	   —Algún motivo... ¿Qué no entendiste de lo que te he contado sobre el cabrón de Collins?

	   —Está claro que bajo la piel de Amanda colaboré con él sin coacción. Nadie me obligó, Taylor.

	   —¿Y si la vida de tu hermana Johanna hubiera sido moneda de cambio? ¿No habrías de colaborar con Collins para salvarle la vida a ella?

	   —Eso es improbable.

	   —¿Cómo lo sabes?

	   —Aunque aún no lo recuerde, mi interior me dice que colaboré con Cameron por propio deseo. La razón por la que robamos esa llave al presidente tenía que ser lo suficientemente poderosa como para que la creación de Amanda mereciera la pena. La información que debe revelarse con la unión de esas tres llaves es la clave. En cuanto la descifremos sabré si Cameron fue o no el cabrón manipulador que dices.

	   Con su cara de perro, Taylor zanjó la conversación. Pulsó el botón que daba inicio a la ruta entre Finksburg y la Reserva Natural de Catoctin Mountain.

	   —Bien, pues descubramos la verdadera cara de tu angelito —dijo.

	   «Siga de frente», informó la voz del GPS a nuestra incorporación a la carretera de Finksburg.

 

	   * * *

 

	   Con la noche caída llegamos a Thurmont para tomar la carretera 77 en dirección oeste. Atravesamos el lugar mismo por el que el Mercedes de Cameron llegó a salirse de la carretera el 16 de marzo de 2014. Aún podían llegar a observarse, muy levemente, las huellas de los neumáticos dejadas en el asfalto camino al quitamiedos. Pensé en decirle a Taylor que detuviera su coche en ese momento. Pero no lo hice. El corazón bombeaba sangre enloquecido y creí que no era el mejor momento para enfrentarme a la profundidad del terraplén por donde la muerte llegó a apretarme el aliento con implacable puño.

	   —Creo que pasamos ahora por el mismo tramo donde volcó vuestro coche...

	   —Sí... —le interrumpí—. Pero no te detengas.

	   Taylor me miró durante unos segundos. En silencio, me apretó la mano.

	   —¿Estás bien?

	   —Esta carretera me está poniendo muy nerviosa y no sé si eso es bueno...

	   —Es posible que tu cabeza esté dispuesta a recordar...

	   —Sí... Este lugar... Sé que he pasado por él varias veces —dije con mi mente recibiendo fantasmales imágenes del pasado. Fue ese el primer alud de recuerdos venido gracias a esa carretera que los faros del Chevrolet me descubrieron. De su asfalto todavía emanaban sensaciones vividas, muy intensas, pero nada tranquilizadoras.

	   —A dos kilómetros has de girar a la derecha...

	   —¿Cómo? —se extrañó Taylor.

	   —Manahan Road..., esa es la calle por la que debemos ir... —vocalicé como si la boca hubiera sido poseída por un ente del pasado.

	   «Gire a la derecha.» La voz del GPS secundó la dirección que le acababa de descubrir a Taylor. Un estremecimiento me sacudió la columna.

	   —Creo que comenzamos a recuperar a Amanda... —le revelé.

	   —Empieza el juego, nena —sonrió con la boca, aunque no con los ojos.

	   Taylor giró el volante a la derecha. Una pequeña urbanización se extendía a la izquierda de la carretera. Casas de madera, inhóspitas, con alumbrado escaso por sus calles. Seguimos de frente por Manahan Road, internándonos en la frondosidad de la reserva natural. La altura de los álamos, arces y pinos flanqueaba nuestro camino con su imagen de oscura escolta de la noche. Tan solo la luces del coche nos regalaba un abrigo visual entre la siniestralidad del ambiente nocturno de Catoctin Mountain.

	   Recorridos tres kilómetros por Manahan Road, el GPS dio aviso del fin de la travesía.

	   Taylor detuvo el coche en mitad de la carretera. A nuestro alrededor: la oscuridad absoluta. La total ausencia de caminos por la que se desplegó toda nuestra incertidumbre.

	   —¿Y ahora qué? —suspiró Taylor con intención de detener el motor del coche.

	   —Sigue de frente. Debemos continuar por un camino de tierra, a la izquierda.

	   —¿Estás segura?

	   Asentí con la cabeza. Sí, estaba más que segura. Ante la expectativa de contentarme, el absoluto convencimiento hizo que los nervios se apoderaran aún más de la respiración.

	   Efectivamente, a quinientos metros un camino de tierra con su entrada apenas visible por el despliegue anárquico de la vegetación.

	   El Chevrolet desvió sus ruedas y sus amortiguadores se vieron acometidos por los montículos de tierra que adivinaban un trayecto sobre un terreno tambaleante.

	   Indiqué a Taylor que siguiera de frente pese al cierre del ramaje alrededor de la carrocería. La sensación de aislamiento se sumó a mi estado de nervios, viendo cómo nos adentrábamos más y más en la penumbra acechante de un bosque que, en noche cerrada, llegara a poseer la mirada misma del diablo.

	   El camino se estrechó hasta el punto de toparnos de frente con un árbol que nos cerraba el paso por completo. Quizá me había equivocado de camino.

	   Taylor frenó y tiró del freno de mano. Se frotó la cara cansado de conducir, o de hacer caso a los inexactos recuerdos de una desmemoriada que le había llevado hasta el mismo centro de una reserva natural que, aliada con la época invernal, amenazaba con dejarle con la calefacción del coche como único recurso para salir de allí con vida.

	   —Tendré que dar marcha atrás... —repuso con voz debilitada.

	   —No —le dije de repente—. Es ahí.

	   Señalé el lugar en el que se posaban, de frente, las luces del coche. Desde nuestra distancia daba la sensación de encontrarnos delante de unos paneles de madera desperdigados entre los árboles.

	   —No veo más que trozos de madera —murmuró Taylor.

	   —No. Es el lateral de una casa... —La recordaba. Comenzaba a recordar esa casa.

	   Me desabroché el cinturón de seguridad como si su material me ardiera sobre el pecho. Taylor dio marcha atrás, después viró el coche hasta que las luces descansaron en la entrada de un porche de madera. Una pequeña cabaña de dos plantas camuflada entre un insondable ramaje nos ofreció su mirada más tétrica.

	   Mi compañero apagó el motor dejando encendidas las luces. De los asientos traseros sacó dos linternas. Me ofreció una.

	   Salimos del coche. El frío de la montaña convirtió nuestro aliento en sendas bocanadas de vaho. A los oídos me llegó el susurrar del bosque, ahuecado, con su brisa portadora de fantasmas, y sus chasquidos asemejados a pasos próximos. El miedo me acució a no despegarme del roce de la chaqueta de Taylor.

	   La alfombra de hojas crujía bajo nuestros pies. Solo hubo que andar cuarenta metros para alcanzar el primer escalón del porche. A nuestro peso, el suelo de la cabaña lanzó un sinfín de quejidos a la noche que me puso los pelos de punta. Enfoqué la linterna sobre la cerradura de la puerta.

	   No tuve ni que pensarlo.

	   Mi mano viajó hasta el fondo del bolsillo de mi pantalón y sacó la llave oxidada encontrada en la guantera del coche de Cameron.

	   La llave se introdujo en la cerradura para la que había sido creada. Con un giro de muñeca, la puerta de la cabaña cedió a mi deseo: el paso a lo desconocido.

	   Taylor extendió la mano sobre la puerta y la empujó hacia dentro.

	   Los goznes chirriaron atenidos al quejido propio de su desuso.

	   Ante nosotros, la oscuridad de un salón que contrastaba bien con la luz que bañaba mi recuerdo, impulsado ahora por el reencuentro de lugares que hubiera sido mejor dejar atrás. Pero ya era tarde para arrepentimientos.

	   Las luces de nuestras linternas volaban de aquí a allá por el interior de la cabaña: desde una mesa central delante de la chimenea de piedra hasta una zona de viejos sofás por los que campaban a sus anchas las telarañas.

	   La casa estaba inhabitada. Me imaginé dentro de ella tiempo atrás. Cabía la probabilidad de que yo hubiera sido la última que cerrase su puerta.

	   Caminamos por el interior sin abandonar el paso cauto e inconsciente que advirtiera nuestra presencia, pese a ser las únicas personas que se encontraban a quince kilómetros a la redonda.

	   —Me has engañado... —repuso Taylor alzando la vista por el hueco de escalera que llevaba al piso superior.

	   —¿Qué...?

	   —Sabías que esa llave nos ayudaría a entrar aquí.

	   —No. No tenía la menor idea. Hasta ahora —le confesé con absoluta sinceridad—. Al ver la puerta he sabido al instante que esa llave era la suya... Las imágenes acuden a mi cabeza, Taylor... Sin avisar...

	   —Será mejor que no me ocultes nada de lo que recuerdes —convino en decirme—. Soy el único al que debes confiarte. —Taylor me dirigió la luz de su linterna al pecho—. A partir de ahora, cualquier mínima señal que te venga a la cabeza házmela saber, ¿estamos?

	   —Lo haré —le contesté.

	   —Debemos andar por el mismo camino, Maddie.

	   —Lo sé.

	   Era cierto. A la muerte de Cameron, Taylor se había convertido en mi única esperanza, en mi único confidente. No confiarme a él supondría la pérdida de toda probabilidad que nos acercara a las otras dos llaves de la Triple Alianza. Llaves cuyo paradero había comprometido la vida de todo aquel que había osado poseerlas. Muchos ya habían perecido en el intento. Y en menos de cuarenta y ocho horas el testigo de muerte pasaría al mismísimo John W. Kent, presidente de los Estados Unidos.

	   El aire de la noche silbaba de forma incesante entre los resquicios de las paredes, suelos y techos.

	   La puerta de la cabaña se cerró de golpe.

	   Afuera, tras las ventanas, una sombra huidiza, casi fantasmagórica.

	   Llevé el haz de luz al lugar donde hacía un par de segundos Taylor se encontraba de pie, al inicio justo de la escalera que conducía al primer piso.

	   Pero Taylor ya había desaparecido.

 

	   15

 

	   —¿Taylor? —le llamé. Después contuve el aliento.

	   No obtuve respuesta. La oscura presencia en el exterior de la cabaña parecía haberse desvanecido. Me encontraba sola, en el centro de esa sala de madera crujiente.

	   Encaminé mi paso por la escalera. Nombré por segunda vez a Taylor.

	   —Estoy arriba. Sube —me contestó.

	   —¿Por qué no contestas? La puerta se ha cerrado de golpe y creí que...

	   —El viento, Maddie, el viento al que conviertes en un fantasma que no ves. Ven, acércate —le oí decir desde el primer piso.

	   Subí la escalera por entero. El piso superior era diáfano, convertido su espacio en un gran dormitorio abuhardillado con un cuarto de baño anexo.

	   Encontré a Taylor de espaldas, con su linterna apuntando al centro de una gran mesa de madera bajo el ventanal de la estancia. Al acercarme observé aquello que provocaba que Taylor no despegara la mirada de la mesa: una carpeta abierta, con papeles sobresalientes; unos, impresos, otros, escritos a mano.

	   —Dime, ¿esta es tu letra? —Taylor señaló una página con renglones creados bajo una escritura rápida pero legible: la mía propia.

	   —Sí. Es mi letra —aseveré—. Pero no recuerdo haber escrito esto...

	   —Creo que acabamos de encontrar un buen trozo del pastel —dijo él.

	   Juntos inspeccionamos la documentación hallada, compuesta por dibujos hechos a lápiz y comentarios míos acerca de un tema absolutamente desconocido para mí.

 

	   Clave Ishtar, así llaman al conjunto de las tres llaves triangulares. Con su triple unión podrá verse que el grabado sobre el acero forma la composición del rostro de la diosa Ishtar, perteneciente a la cultura de la antigua Babilonia. En la llave que robé a Kent se aprecia la parte derecha del rostro de la diosa. Algunos estudios confirman que la veneración a esta diosa de la carnalidad y la guerra en el siglo XVIII a. C. dio inicio a las logias adoradoras del sexo tan perseguidas a través de los siglos por las principales religiones del mundo. El culto ancestral a la diosa Ishtar dio origen a todas las corrientes masónicas posteriores relacionadas con ritos sexuales y con la exaltación del poder y el control mundial.

	   Al paso de los tiempos, la diosa Ishtar ha tomado varios nombres. Aunque la organización a la que pertenece John W. Kent asegura honrar a la diosa griega Eulogia (diosa de la elocuencia), sus ritos iniciáticos de carácter sexual ofrecen sospechas de que puedan encontrarse alabanzas a Ishtar entre sus rezos. Los grabados y el nombre dado a la clave son prueba aclaratoria. (27/01/14)

 

	   Si restaba alguna duda de mi robo al presidente de los Estados Unidos, esta ya había quedado más que disipada. Con aquel documento escrito, mi colaboración con Cameron Collins para desestabilizar las alianzas secretas de John W. Kent era ya todo un hecho. Y habría que responder por tal acción.

	   De mi bolso saqué el aparato electrónico de Zharkov. Lo situé en el centro de la mesa. Taylor lo inspeccionó.

	   Rehusó las preguntas que podría haberme hecho cualquier persona ante su primer contacto con el artefacto: ¿esta es la llave?, ¿se trata de un iphone?, ¿cómo se enciende?, ¿tiene algún tipo de contraseña?

	   Al contrario de lo pensado, Taylor sorteó todos los botones del complicado teclado para dar con el menú concerniente a la extracción de la pieza triangular. Los dedos no vacilaron ni un segundo al contacto de las teclas que formaban la contraseña: «X322X».

	   Como si abordara por enésima vez ese gesto, sacó la llave de la pletina surgida en el lado derecho del aparato. La linterna nos descubrió el grabado frontal: una cuarta parte del rostro de la bella diosa babilónica. El acero gris de la placa triangular expelía una extrema frialdad al contacto con los dedos. Mi compañero me señaló un nuevo descubrimiento: una fina cavidad aparecía a lo largo de dos de los tres lados del triángulo, ranuras hembra para algún tipo de conexión electrónica múltiple.

	   —Clave Ishtar. Al menos podemos ponerle un nombre a estos infernales artilugios... —repuso Taylor—. ¿Recuerdas algo más? Quizá el nombre de esa organización a la que hacías referencia y con la que tachas de masón al presidente...

	   Negué con la cabeza.

	   —John W. Kent, miembro de una organización masónica... —continuó Taylor—. No veo yo a ese tipo con una túnica blanca y cepillándose vírgenes...

	   Hubo un silencio. Afuera, el viento otoñal agitaba con fuerza las copas de los árboles. Sí. Era obvio que estando yo sola en la planta baja, la puerta de la cabaña había sucumbido al capricho del aire nocturno.

	   Me aproximé al interés de Taylor, abstraído por el brillo de la gema encontrada entre las cenizas del Majestic.

	   —¿Es por este triángulo de acero por el que ha de morir tanta gente? —inquirí.


	   —No quieras buscar una respuesta a esa pregunta.

	   —Quizá ese sea el mal de este mundo... —repuse cansada—. Que nadie quiera buscarles la respuesta a ese tipo de preguntas.

	   —Habrías de saberlo... En las democracias de este mundo el que ignora vive y el que pregunta muere.

	   —¿Y a eso lo llamas tú democracia?

	   —Esa es otra pregunta a la que no hay que hallarle respuesta. ¿Estás deseando que me maten o qué? —sonrió—. Siguiente pregunta...

	   Pasamos un cuarto de hora indagando en los pormenores de aquella carpeta. A mis escritos sobre la diosa Ishtar fechados a últimos de enero de 2014 les seguían una fotografía en blanco y negro sacada de alguna página relacionada con la historia del arte mesopotámico. En ella se retrataba el bajorrelieve en piedra de la diosa Ishtar de cuerpo completo. Dicha obra —datada alrededor de la primera mitad del siglo XVIII a. C.— se encontraba expuesta en el museo de Londres. A los pies de la fotografía podía leerse su descripción:

 

	   Ishtar, diosa mesopotámica del amor, el sexo y la guerra. Su desnudez simboliza la sexualidad, la carnalidad. Su cabeza se adorna con un sombrero cónico, de borde ancho. En sus manos en alto, la figura porta el anillo y la barra de la Justicia, emblemas de la Divinidad. A sus espaldas se aprecian unas alas plegadas y sus pies son convertidos en garras de pájaro. La diosa, de pie, asienta su peso sobre los lomos de dos leones, símbolos del fuego. Por último, dos búhos, asociados al Inframundo, flanquean a la deidad.

 

	   Tras la impresión de la fotografía no había más que folios en blanco. Dejamos a un lado la carpeta. Al parecer, Taylor la había encontrado sobre esa misma mesa, bajo un David Copperfield de lomo amarillento. Abrimos el libro por si entre sus páginas hallábamos algún otro papel al que prestarle atención.

	   —Creo que vamos a tener que poner patas arriba la cabaña para encontrar más de tus escritos... Quizá decidieras esconderlos en algún otro lugar. —Taylor cerró la carpeta—. Pero eso será mañana. Pasaremos la noche aquí. Haré un fuego en la chimenea de abajo. Hay mantas suficientes sobre la cama y sobre ese armario. Tranquila..., yo dormiré abajo, en el sofá. No quiero más acusaciones de violación.

	   —¿Quieres dejar ya el asunto? —le espeté muy seria. Taylor inspiró con fuerza. Se acercó a la mesa y cogió la llave triangular para introducirla de nuevo en el aparato. Apretó el botón justo para desconectarlo.

	   —Este cacharro tendrá algún tipo de batería, ¿no? ¿Qué pasará si se descarga del todo?

	   —No lo sé. Dímelo tú —le dije cruzada de brazos.

	   —¿A qué viene ese tono?

	   —Conoces la contraseña para encenderlo... —acerté a replicarle—. Y no te ha costado mucho localizar esa llave en su interior.

	   Taylor se frotó la frente y sonrió sin conseguirlo:

	   —En la cárcel, Gustav me dibujó uno de estos aparatos —argumentó—. Me adelantó el funcionamiento y la contraseña para llegar hasta la llave. Me comentó que se la vio marcar a Viktor Zharkov miles de veces. Claro que el código no ofrece segundas oportunidades. Debes apretar el botón exacto o el sistema se obstaculiza. Para reiniciarlo tendrían que unirse las otras dos llaves a esta y realizar juntas un cambio de contraseña común o algo parecido.

	   —Lo sé.

	   —Lo sabes... —murmuró su cinismo.

	   —Bueno..., puede intuirse... Lo que sí recordaba era su contraseña. Alekséi Zharkov la escribió a mi lado antes de que atentaran contra Cameron.

	   —Algo que sabías y no me dijiste... Así vamos por mal camino, Maddie.

	   —Aunque te hubiera acercado a esa contraseña, de nada te hubiera valido. Al ver cómo manejas este aparato, cualquiera diría que guardas uno igual en casa.

	   —¿Qué insinúas...?

	   —Que callas más cosas de las que dices. No creo que ese Gustav del que hablas conociera tantos detalles acerca de la clave.

	   Taylor me acuchilló con sus ojos y lanzó a la mesa las llaves del Chevrolet.

	   —Cógelas y márchate. Si vas a desconfiar de mí, será mejor que no volvamos a vernos. Seré el único gilipollas al que matan por algo que le traía sin cuidado. Solo por salvar la vida de una puta desagradecida... Vamos, ¡lárgate!

	   —No voy a marcharme...

	   —¡Pues entonces no me jodas más!

	   —Lo siento —le dije arrepentida de mi acusación.

	   Había sido víctima de un impulso inconsciente arbitrado por un recuerdo borroso. Un recuerdo sin voz, sin imagen, que me había empujado a hablar con semejante tono a mi compañero. ¿Cómo había llegado a ese punto? ¿Por qué me había sentido en la necesidad de desconfiar de un hombre al que había visto arriesgar su vida a cada segundo a mi lado?

	   —Salgo fuera. Voy a por leña. Tú quédate aquí —me dijo tras unos segundos de incómodo mutismo.

	   —Lo siento, Taylor.

	   —Olvídalo.

	   Vi cómo él se introducía en su bolsillo el aparato de Zharkov, para después descender en silencio por la estrecha escalera de madera.

	   Me senté en la cama casi a oscuras, con la luz de la linterna enfocada al suelo. Comenzaba a dolerme horrores la cabeza. Pese a mi esfuerzo por olvidar las últimas cuarenta y ocho horas, las muertes de Cameron y Gloria clavaban sus garras en mi fuero interno, y lo peor era que no veía remedio para curar las heridas, sintiéndolas latentes, a punto de derramar su sangre. La parálisis física y mental proveniente de la pérdida no cesaba en llamar a mi puerta. Solo la nueva misión encomendada para descubrir la clave Ishtar daba a consciente la fuerza necesaria para permanecer hermético, ajeno a un dolor que me sobrevendría solo cuando los asesinos de Cameron hubieran pagado; solo cuando Madison Greenwood revelara la verdad oculta encerrada en las tres llaves. La llave de Zharkov ya estaba en nuestro poder; la segunda, perteneciente al presidente Kent, dependía solo de la recuperación de mi recuerdo. Y la tercera, a resguardo del fabricante armamentístico sin nombre, al que tendríamos que localizar en las próximas horas.

	   Sentí el impulso de llamar a Johanna, la única persona de este mundo capaz de consolarme y ofrecerme con su voz un trozo de la tranquilidad ansiada. Hacía casi ya una semana que no oía su voz. Era mi obligación de hermana haberme puesto en contacto con ella. En anteriores días me lo había hecho casi prometer. Pero debía mantenerla alejada de todo lo que amenazaba mi vida. Ya había perdido a Cameron por la clave Ishtar, y no iba a perderla a ella también por la misma causa.

	   De mi bolso rescaté mi antiguo móvil. Lo encendí. Comenzaron a surgir una decena de llamadas perdidas de Johanna. Era evidente que ella ya habría llamado a la policía ante mi desaparición. «Espera un par de días más, Johanna. Solo un par de días.»

	   En breve, mi hermana recibiría noticias mías: o bien volvería a abrazarme, liberada por fin de la amenaza de los amos de la clave Ishtar, o bien debería identificar mi cuerpo encontrado en cualquier vertedero.

	   Volví a apagar el móvil. Lo introduje de nuevo en el bolso. De improviso la mano topó con un pequeño cilindro. Lo saqué a la vista. Levanté la linterna a la altura de mis ojos. Pude ver que se trataba de una cápsula metálica de bordes redondeados, de unos ocho centímetros, muy ligera y con una luz roja intermitente coronando uno de sus extremos. ¿Cómo había llegado ese extraño dispositivo hasta mi bolso?

	   Me asusté. Fuera lo que fuese, esa cosa no era mía. Alguien la había colado ahí sin mi permiso y al amparo de mi distracción.

	   Lo tiré al suelo y lo aplasté. La luz rojiza dejó de parpadear tras el minúsculo cristal, ahora hecho añicos bajo mi zapato. Pensé en el tiroteo a la entrada del Majestic. Mi bolso tirado en el suelo, a unos metros de mí. Las balas surcando el aire. Alguien tuvo que aprovechar el momento del caos para introducir ese objeto en mi bolso.

	   Recogí el dispositivo del suelo. Instintivamente, deseé ocultarlo en algún sitio que no fuera ni mi pantalón ni mi bolso. Caminé por el dormitorio. No iba a descubrirle a Taylor ese artilugio. Desconocía el porqué, pero aunque la realidad me demostrara las evidencias de su fidelidad y fiabilidad, mi amigo me resultaba a cada minuto más oscuro, como si su rostro hubiera por fin hecho huella en mi memoria y de él no se sacara precisamente un recuerdo amable. ¿Es que acaso Taylor había formado parte de mi vida en mi tiempo como Amanda? Entonces, ¿cuánta mentira rodeaba su altruismo desmesurado, su amor confeso por mí?

	   Me estaba volviendo loca. Comenzaba a desconfiar ya de la única persona que podía ayudarme a salir de ese atolladero. Sabía que las conjeturas no me iban a hacer pensar con claridad. Las detuve en seco. Lancé la luz de la linterna al frente, hacia el hueco de escalera por donde mi amigo había descendido hasta la planta baja.

	   Iría con Taylor, adonde fuera. No había opción.

	   Si él me fallaba, entonces ya nada me quedaba.

	   Terminé por esconder el dispositivo sobre el techo del armario ropero de esa habitación, en la esquina frontal de su cornisa.

 

	   * * *

 

	   Hora y media nos bastó para dejar la habitabilidad de la cabaña como estaba mandado, lista para acoger la inestabilidad de nuestro sueño. Mientras yo acomodaba con sábanas y mantas el sofá y la cama, Taylor aprovechó para cortar —con un hacha encontrada en una alacena— suficiente leña y encender el fuego en la chimenea. El ambiente se inundó de un calor muy acogedor. El refulgir de las llamas sería nuestra única luz mientras la noche insistiera en no ahuecar su capa en las próximas horas.

	   Cenamos alrededor de las diez. El calor proveniente de la chimenea me llevaba poco a poco al adormecimiento. Habíamos acercado la mesa al fuego y repartido por ella la comida en fiambreras que había comprado Taylor esa mañana, en aquel supermercado de carretera cercano al motel de Richmond.

	   Taciturno y ausente, Taylor daba el último mordisco a un bocadillo de salchichas cocidas. A diferencia de Taylor, la tensión de aquel día me había robado el apetito. Aun así me esforcé en llevarme al estómago la ensalada que alimentaría al niño en mi interior. Con el tenedor de plástico pinché la lechuga y el maíz. Con la otra mano me llevé al pecho la manta que me había colocado Taylor sobre la espalda.

	   —Te traeré una manta más grande —me dijo él al otro lado de la mesa.

	   —No, estoy bien —le contesté.

	   Mantuvimos un silencio de mutuo acuerdo. Los troncos de la chimenea, envueltos en llamas, atraparon pronto mi pensamiento. Desde nuestra última discusión, Taylor había vuelto a ser el mismo: el hombre que menos hablaba de cuantos había conocido. Solo al final de nuestra cena se le ocurrió romper el silencio:

	   —¿Estás segura de su paternidad?

	   —¿Cómo...?

	   —Tu hijo...

	   —Sí... —le interrumpí un tanto irritada por el discurrir de la conversación—. Cameron es el padre.

	   —Y eso te contenta...

	   —Le amaba, Taylor. Es todo cuanto puedo decirte —le contesté sin mirarle—. En cuanto acabemos con todo esto, tendré a mi hijo. Le diré que su padre hizo lo posible por protegerme, que dio su vida por salvarnos a los dos.

	   —Mentirle a un hijo no es propio de una buena madre.

	   —Buena o mala madre, será mi hijo el único que decida eso.

	   —Cierto... —Taylor aplacó la lengua y contuvo la respiración. Pasaron largos segundos de indecisión para volver a ahondar en tan peligroso tema. Cabizbaja recuperé la atención en el fuego. Taylor decidió, entonces, acallar su ira contra Cameron. Se levantó para recoger la mesa—. Es tarde. Debes dormir.

	   Le ayudé a retirar la mesa de la acogedora cercanía de la chimenea.

	   Quise restarle tensión al ambiente con una improvisada disposición de camas:

	   —Te he preparado el sofá con mantas —le advertí—. Encontré una almohada que quizá...

	   —No... He cambiado de opinión. Tú quédate al lado de la chimenea... En este salón hará menos frío que arriba.

	   —No hace falta que subas al dormitorio. Yo puedo echarme en el suelo con un par de mantas y... —La mano en alto contuvo mi insistencia. No iba a convencerle.

	   En media hora me dejó acostada en el sofá, bajo el abrigo de tres mantas.

	   Antes de subir al dormitorio, Taylor se aseguró de que estuvieran bien cerradas todas las ventanas (con rejas exteriores), así como de echar la llave a la puerta de entrada. Reforzó la seguridad de esta colocando una tabla de madera bajo el picaporte de la puerta, ejerciendo presión contra el suelo, a modo de palanca.

	   —Que descanses —me dijo inexpresivo.

	   —Buenas noches —le contesté.

	   Comenzó a subir las escaleras introduciéndose la llave de la casa en su bolsillo izquierdo. En el derecho se acomodó la culata de su pistola. Desde mi recogimiento en el sofá observé el pesado ascenso de mi amigo por la escalera.

	   —Taylor... —le llamé. Él giró lentamente la cabeza. Me miró el rostro iluminado por el resplandor del fuego—. Mi hijo sabrá también que, después de la muerte de su padre, apareció un hombre bueno al que le estaremos los dos eternamente agradecidos.

	   No dijo nada. El cuello volvió a la posición inicial que le ayudaba a ascender escalón tras escalón. Primero un pie, después el otro. Al tomar la curva de la escalera, desapareció.
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	   Miércoles 4 de febrero de 2015

	   1.27 a.m., Catoctin Mountain

	   Thurmont, Maryland

 

	   Me desperté con un sudor frío bañándome la frente. El salón de la cabaña se encontraba casi en penumbra. Un sueño dedicado a Taylor, una pesadilla que al despertarme había caído en la niebla de mi inconsciente. La chimenea había dejado de irradiar su cálida luz y en su lugar yacían unas ascuas agónicas, al límite de envolverme en la oscuridad total. Con luz insuficiente para ver la hora en mi reloj de muñeca, eché mano a la linterna que había dejado en el suelo. La encendí. Supuse que el amanecer estaría próximo e hice idea de preparar un buen desayuno a mi amigo con aquella comida que había sobrado de la compra del día anterior.

	   Me incorporé en el sofá. Las cervicales se resintieron. La almohada era tan fría y dura como lo era la cima del Everest. Me restregué los ojos. Un bostezo surgió de improviso. Debían de ser las siete, pues si llegaba a ver otra hora en la esfera del reloj, ya nada me salvaría del maldito insomnio tras un inesperado despertar (como ese) en mitad de la noche.

	   La una y media. No podía ser cierto. Resoplé lanzando mi incredulidad al techo. Ahora sí que podía prepararme para una noche tan tediosa como lo habían sido las otras, tan llenas de incertidumbre de cara a continuar despierta y alerta a lo largo de la mañana.

	   Comencé a darle vueltas a la cabeza. Un día más significaba un paso más hacia la clave Ishtar. Desde que abandoné Dubái, continuar respirando cada día no era ya una inercia natural de mi organismo, sino un regalo mismo de la suerte. La situación de máximo riesgo en la que me encontraba me obligaba a imaginar el atardecer de la jornada que amanecía —no fuera a prohibirme una bala la caída del sol del último de mis días—. Pensamientos de desánimo tales como mi imagen con la cabeza reventada o mi hermana llorando sobre mi tumba me hicieron saltar del sofá.

	   Imposibles eran los enemigos para abatir: a la altura de la nuca apretaba los dientes el mismísimo presidente de los Estados Unidos junto a su servicio de inteligencia, por el oído izquierdo lograba oír al mafioso ruso reclamando la cabeza de la asesina de su hermano, y aproximado a la oreja derecha el inquieto malestar de un empresario de armas sin rostro al que pronto tendría que joderle la vida para que su llave pasara a mi poder y completara la clave Ishtar. Todos dispuestos a darme caza, y el que no, lo estaría muy pronto.

	   Era una cuenta atrás. En poco más de veinticuatro horas el presidente sería asesinado por Zharkov en el Desayuno de la Oración. Pero aquello ¿era bueno o malo para mi permanencia en el mundo? Pensándolo fríamente, la muerte del presidente, unida al posible arresto de Zharkov, me daría el beneplácito de caminar tranquila sin necesidad de preocuparme por dos de mis mayores enemigos. Tan solo el empresario de armas sería el único adversario del que cuidarse, y con este aún estaba por forjarse nuestra enemistad, en los albores del robo de su llave. Entonces, ¿era esa la meta final de Cameron y Amanda? ¿La confrontación de los tres poderes de la clave para así destruirla? ¿De qué serviría aquello si las tres llaves volvían a caer en manos equivocadas? Encontrarlas y llevarlas a buen recaudo haría que la amenaza desapareciera en su totalidad.

	   Me llevé los dedos a las sienes. Por enésima vez, hice esfuerzos mentales para dar con el paradero de la llave de Kent. Rodeada de margaritas amarillas, sentada en un campo asilvestrado... Imágenes que me acudieron a la cabeza de improviso, en mi esfuerzo por recordar el escondite de esa maldita llave. Pero ¿qué tenían que ver unas ridículas flores con secretos de Estado asociados al presidente?

	   Tampoco atinaba a comprender el por qué habría yo de negarle esa llave a Cameron en el momento más crucial. ¿Tendría el director de hotel un plan paralelo a riesgo de mi vida? ¿Qué había descubierto Amanda sobre Cameron como para que ella —o sea, yo misma— se viera en la tesitura de ocultar la llave en un lugar tan inaccesible y oscuro como su intención?

	   Mi imaginación dio rápidos paseos por los lugares posibles en donde atinar con la llave que le robé al presidente la noche del 15 de marzo de 2014. Pero ni mi apartamento en el barrio de Adams Morgan, ni la cafetería de los hermanos Wayne se adivinaban como refugios seguros para tal objeto.

	   Estaba claro. La llave debía de estar en el interior de esa cabaña. En esa casa donde Cameron y yo muy probablemente estudiáramos en secreto nuestra misión contra la clave. La llave de Kent podría estar oculta a unos pocos metros de mí, en cualquier compartimento secreto, o bajo el sótano cuya trampilla de acceso adivinaba en un extremo del salón.

	   Decidí inspeccionar sin Taylor la cabaña. Aunque mi compañero, al igual que yo, sufría de sueño intranquilo, cabía la posibilidad de que esa noche lograra dormir de un tirón. Sería todo un desacierto despertarle apenas iniciada la madrugada. Más que yo, Taylor necesitaba descansar tras su noche en vela en el motel.

	   Me calcé. Al apagarse del todo el fuego de la chimenea, el frío retornó a la cabaña y absorbió parte del recogimiento en el ambiente. Vestida aún con la ropa del día anterior, corrí hasta una silla de donde pendía mi última muda para estrenar: ropa interior, una camisa, un jersey granate y unos vaqueros, que al igual que los anteriores me estarían ni que pintados. Me costaba creer que Taylor, con esa buena carga de testosterona en su carácter, hubiera elegido con tan buen gusto esa ropa venida de un supermercado de carretera. Otra incógnita de tantas que rodeaban la personalidad de mi amigo.

	   Me dirigí al minúsculo cuarto de baño con la linterna y con la nueva ropa a cuestas. En diez minutos me aseé y me vestí como pude. Al salir del aseo, corrí hacia el perchero para tomar mi abrigo y colocármelo antes de que me invadiera la previsible tiritona. Me lo enfundé al cuerpo. Estaba lista.

	   Tuve que detener el paso hasta la trampilla del sótano. Me quedé en el centro del salón esperando a que mi abdomen disipara un tirón muscular. Tomé aire repetidas veces, me acaricié la tripa como si llegara a rozar la cabecita del ser en mi interior. «Saldremos de esta. Te lo prometo, hijo mío.»

	   El dolor acabó por desvanecerse en apenas un minuto.

	   Recompuesta, caminé al extremo derecho del salón, justo el contrario adonde se situaba la escalera que conducía al dormitorio superior.

	   Me acuclillé y agarré la anilla de hierro que sobresalía de la trampilla. Por suerte, su apertura fue tan rápida como silenciosa.

	   La luz de la linterna acabó perdiéndose por lo empinado de una escalera de la que no veía el fin. Más allá del décimo escalón la oscuridad era total. Hace unos meses, la Madison Greenwood que conocía no se hubiera metido ni loca en ese agujero. Pero Valentina Castro había hecho de Maddie una nueva mujer, una mujer combativa sin estúpidos miedos que la alejaran de sus propósitos. Bajé la escalera aspirando un fuerte olor a tierra húmeda y raíz corrompida. El silencio era tan absoluto que el chascar de la madera bajo los pies se entremezclaba con el gemir de las moribundas brasas en la chimenea. Al bajar el último de los escalones, los ojos adivinaron una pequeña sala de herramientas, decenas de útiles para el trabajo agrario: sierras, hachas, picos, un panel con llaves cubiertas de herrumbre y una mesa de trabajo pegada a la pared del fondo. A la izquierda, un armario de madera un tanto destartalado con una manta blanca plegada en lo alto. El sótano había sido excavado en esa parte de tierra sin otorgarle preocupación al alicatado en la pared o a la baldosa que acomodaba el paso al visitante. Me encontraba en una cueva en toda regla, con la tierra y sus piedras apegadas a la inocua estabilidad ante un posible derrumbe. La linterna acertó a iluminar una puerta de madera, muy estrecha y que en su situación (en un extremo del sótano) parecía la entrada al centro mismo de la Tierra. Decidí no acercarme demasiado a ella. Aunque sin miedo en mi andanza por ese agujero, esa puerta cerrada con cadena bien podría haber sido la causa que me indujera a salir corriendo de allí al menor ruido tras ella.

	   Me lancé enseguida a la búsqueda de la llave de John W. Kent. Palpé las paredes, el suelo, levanté la mesa, abrí el armario..., pero solo hallé polvo, telarañas y más arsenal campestre. Abrí el cajón de la mesa y lo vacié con cuidado sobre ella. Cintas métricas, llaves inglesas, botes de silicona y pegamento secos, y el cadáver putrefacto de una cucaracha que habría visto mejor vida en verano. Devolví al cajón todos sus objetos, incluida la cucaracha que sin desearlo había encontrado allí su sepulcro.

	   Nada. Allí no había nada de mi interés.

	   Frustrada, retorné sobre mis pasos, y antes de iniciar el ascenso por la escalera detuve en seco el pie izquierdo, apoyado ya en el primer escalón.

	   ¿Dónde escondería yo algo de gran valor? ¿Qué lugares convierte mi previsión en refugio de mis secretos?

	   Proyecté la memoria al pasado inmediato. Al momento en el que había decidido ocultar la mitad de la camisa de Alekséi Zharkov en el alto del armario de tía Gloria, bajo las mantas. Hacía unas horas también había repetido inconscientemente el mismo gesto. Aquel dispositivo electrónico hallado en mi bolso aún se escondía tras la cornisa de otro armario, en esos momentos el mueble más próximo al sueño de Taylor.

	   No perdí más tiempo. Enfoqué la luz hacia lo alto del armario de aquella gruta. Allí reposaba otra manta plegada con el mismo toque de perfección que utilizaba yo para doblar las de mi apartamento a la llegada del verano en Washington. De puntillas, alcancé a bajar la pesada manta, que cayó al suelo sin contención. Pegada al armario, estiré el brazo derecho todo cuanto puede. La mano solo alcanzó a palpar la cornisa superior. Habría de ingeniármelas de otro modo, pues mi altura no era suficiente ni para inspeccionar la mitad de la parte superior del armario. Atisbé arrinconada una escalera de pie, la abrí y me subí a ella.

	   La luz de la linterna me avisó del buen ojo en mi búsqueda.

	   Había algo, al fondo, pegado a la pared.

	   No era la llave de Kent, pero sí una carpeta de cartón, negra y rajada en sus extremos.

	   Estiré el brazo cuanto pude. Mi «yo» de 2014 se había asegurado de ocultar esa carpeta a conciencia, en la oscuridad de ese sótano, bajo la pesada manta y al fondo de la parte superior de aquel armario.

	   Bajé con la carpeta a cuestas. Dejé la nueva «reliquia» sobre la mesa. Uno de los peldaños de la escalera de obra me sirvió de improvisado asiento. Quedé enfrentada a la mesa donde reposé el material hallado.

	   Era probable que dentro de la carpeta no hubiera más que facturas o recibos de cualquier cobro o gasto. Deseé estar equivocada.

	   El haz circular de la linterna contuvo su intensidad en la primera hoja de papel de la veintena que le seguirían. Ante mí, la misma imagen impresa del relieve en piedra de la diosa Ishtar, y debajo de esta, nuevas especificaciones escritas de mi puño y letra:

 

	   [...] Ishtar era hija del dios Sin (dios lunar) o de Anu. En carácter de hija de aquel, era la dama bélica; como descendiente de este, el exponente del amor, lo licencioso, la intemperancia y la violencia caprichosa hasta el extremo. [...]

	   Ishtar, la diosa de la cultura sumeria, se convierte en la diosa de la belleza y la sensualidad babilónica, a la que agradaban los actos de amor carnal y que para asegurar su veneración y culto se consagraban vírgenes en beneficio del templo, dedicándolas a la prostitución sagrada, es decir, a la prostitución selectiva y puntual, cuyo provecho se dedicaba exclusivamente al servicio del templo. [...]

 

	   La segunda hoja me reveló un dibujo que consiguió estremecerme. Supe entonces que no era la primera vez que me enfrentaba a lo siniestro de su trazo: una calavera con cuencas asimétricas, con dos fémures cruzados bajo ella. En el centro del par de huesos un número: 322. Recordé la contraseña para encender el aparato que ocultaba la llave de Zharkov: «X322X.»

	   Bajo la calavera, una nueva descripción que hacía referencia al símbolo numérico:

 

	   La cifra clave de la Organización es el 322, en conmemoración al 322 a. C., año en que murió el orador griego Demóstenes. Según la leyenda que rige la Orden, Eulogia, diosa de la Elocuencia, marchó en ese año al paraíso para retornar en 1832 y unirse a la sociedad secreta. Desde esa fecha le rinden tributo a Eulogia, del mismo modo que a la diosa Ishtar, primera representante de las logias de índole sexual y bélica. Estas logias son obligatorias en la iniciación de los miembros adolescentes de la Orden, quienes, para entrar en la sociedad, deben relatar sus experiencias sexuales con los ojos vendados en mitad de un círculo formado por los Caballeros más veteranos. Al término del rito, al iniciado se le concederá la denominación de Caballero, dejando la de bárbaros para el resto de los integrantes de la especie humana al margen de la Orden.

 

	   Las siguientes páginas hacían mención de detalles aún más desconcertantes. Una impresión de ocho hojas, extraída de Wikipedia, en la que se describía una sociedad secreta de estudiantes de la Universidad de Yale: Skull & Bones.

	   Leí cada párrafo subrayado:

 

	   La sociedad fue fundada en 1832. La primera clase o cohorte Calavera se formó el curso siguiente, 1832-1833. Los Skull & Bones, llamados en su primer año de existencia Club Eulogie, no admitieron miembros femeninos hasta el año 1992. Desde el 13 de marzo de 1856, los miembros sénior junto con los júnior (universitarios de clase social alta, captados para la Orden) se reúnen en la Tumba, un oscuro edificio de una sola planta con aspecto de mausoleo adyacente a las dependencias de la Universidad de Yale.

	   Los arraigados lazos con el congregacionalismo garantizan el puritanismo en la enseñanza de Yale. Tanto estudiantes como profesores están obligados a hacer profesión de fe para ser admitidos. Al puritanismo se agrega un acusado elitismo: los estudiantes son clasificados no según sus capacidades de estudio, sino en función de la posición social de sus padres. En primer lugar, los hijos o nietos de gobernadores y vicegobernadores, seguidos de los familiares de jueces de la Corte Suprema. En la última columna del listado de admisión, los nombres de los hijos de granjeros, comerciantes y artesanos.

 

	   Me llamó poderosamente la atención una pequeña fotografía en blanco y negro, probablemente fechada a finales del XIX, con quince jóvenes de aspecto señorial. Y continué leyendo:

 

	   En la Orden, a cada cohorte de miembros se hace un retrato, y siempre en la misma pose: los quince miembros júnior trajeados, dispuestos a heredar el poder de la generación predecesora; con huesos humanos sobre una mesa central y un viejo reloj al fondo marcando las 8 de la tarde.

	   Los relojes de la Tumba de los Bones están intencionadamente adelantados cinco minutos del resto del mundo, para darles a los miembros la sensación de que el espacio de los Bones es un mundo aparte, un universo por delante de la curva del resto de los bárbaros del exterior.

	   Cada año se reclutan quince miembros, lo cual permite estimar en cerca de 800 el número de miembros vivos de la organización en cualquier momento preciso. Bajo la autoridad de los miembros más antiguos, los quince recién elegidos se reúnen dos veces por semana para conversar sobre sus vidas, de sus estudios y sus proyectos profesionales. También hay debates sobre cuestiones políticas y sociales. Una vez al año, los Skull & Bones organizan un retiro en Deer Island, una vasta isla situada en el río Saint Laurent, cerca de Nueva York, donde construyeron un club señorial estilo inglés. La finca se complementa con dos casas, un bungaló, un embarcadero y un anfiteatro.

	   Muchas figuras influyentes del poder político y legislativo del país han formado parte de Skull & Bones. Familias poderosas que han tenido a menudo múltiples miembros a través de sucesivas generaciones. Los Bones, o Bonesmen, abarcan un rango que va desde presidentes de Estados Unidos hasta jueces de la Corte Suprema, pasando por hombres de negocios y senadores de los dos principales bandos políticos.

 

	   La bombilla de la linterna hizo amago de fundirse. Parpadeó un par de veces dejándome a oscuras durante cinco inquietantes segundos. Golpeé su cristal. La luz se recompuso. Falsa alarma.

	   Continué indagando en la letra de más folios que luchaban contra mi incredulidad a cada renglón leído.

	   Desoyendo los sonidos de la noche, me adentré en conexiones que dieran sentido y forma a la amenaza a la que debía enfrentarme. Skull & Bones..., ¿qué tenía que ver una sociedad secreta estadounidense con la mafia de los Zharkov?

	   Los siguientes escritos habían sido sacados de otra web: voltairenet.org.

	   En ellos se daba una amplia visión de lo que supuestamente se había generado en torno a esos Skull & Bones, de los que algo había oído en televisión, pero que como la mayoría de los estadounidenses no había prestado la suficiente atención. A lo largo de los años, las teorías sobre conspiraciones secretas vinculadas a la nación nunca habían dejado de ser eso, simples teorías más cercanas a la credibilidad de la existencia del Yeti que a la realidad que a todos interesa. Quizá esa fuera la meta de cualquier gobierno: politizar los medios de comunicación para así darle un enfoque de irrealidad a la turbiedad de sus asuntos.

	   Voltairenet.org, a diferencia de Wikipedia, conseguía ahondar, al límite de lo incriminatorio, en lo concerniente a esos Skull & Bones:

 

	   La Orden llama la atención por encarnar la quintaesencia del medio social más favorecido de Estados Unidos y cuyos puntos de vista están muy lejos de representar el ideal democrático al que aspira el resto de su población. Capitalistas partidarios de un seudoliberalismo y defensores de los valores de libertad que supuestamente defiende su país. Comoquiera que sea, esta orden secreta sigue siendo la fachada más evidente del puritanismo más acérrimo, enemigo de clase que representa la aristocracia imperial de los Estados Unidos. [...]

	   Numerosos miembros de la organización han estado involucrados presuntamente en diversas «acciones sucias» que han escrito la historia negra de los Estados Unidos en los últimos sesenta años. Desde la invasión de bahía Cochinos en abril de 1961, cuyo sonoro fracaso vino a cargo de la negativa de JFK a secundar aquel ataque con un refuerzo aéreo, hasta la elaboración de la doctrina nuclear. [...]

 

	   En un margen de la hoja atiné a leer una de mis notas:

 

	   Ronda en el aire la supuesta financiación de los Skull & Bones de la guerra del opio entre Reino Unido y China a inicios del siglo XIX, así como el presunto provecho de la destrucción del World Trade Center para ofrecerle al mundo falsas teorías que «justificaran» las consabidas invasiones de Afganistán e Irak, tales como la caza de Bin Laden o la existencia de armas de destrucción masiva. Ocupaciones de dos países de estratégica geografía o recursos, no exentas de la matanza de sus civiles, y al servicio de supuestos y controvertidos objetivos: la apropiación del suelo de Afganistán para la construcción de gasoductos por donde transportar el gas natural procedente de Turkmenistán (quinta reserva de gas del mundo) hasta la terminal paquistaní de Multa, abierta, convenientemente, al Índico. Este plan energético, asignado a un acuerdo firmado el 27 de diciembre de 2002 entre los presidentes de Turkmenistán, Afganistán y Pakistán, aportaría, presuntamente, excelsos beneficios a compañías del gasoducto estadounidense aliadas al Gobierno de aquel entonces. Tres meses más tarde, los pozos de petróleo iraquíes se adscribirían a una firma estadounidense con la polémica invasión del país, dando así luz verde a la sustracción de la energía iraquí por parte de los empresarios petroleros pertenecientes a la Orden.

 

	   Me había quedado helada. ¿Realmente mi mano había escrito eso?

	   No podía deshacerme de la sensación de encontrarme frente a una escritura que, pese a reconocerla como mía, aparentaba pertenecer a mente ajena; reflexiones de una mujer distinta, desconocida, con un lenguaje conciso, amarrado al progresivo avance de una incansable investigación.

	   Lo siguiente que abordó mi comprensión no hizo más que reafirmar la mayor de mis inquietudes:

 

	   Algunos historiadores sugieren el ingreso manipulado de unos cuantos integrantes de Skull & Bones en las filas directivas de la OSS (Office of Strategic Services), antiguo servicio de inteligencia estadounidense que, tras finalizar la Segunda Guerra Mundial y con el presidente Truman al mando, pasó a llamarse CIA. De hecho, existe un número desproporcionado de Bonesmen adheridos (a lo largo de los años y pese a los cambios de gobierno) a la cúpula de la comunidad de inteligencia. Antiguos directivos de la OSS, o CIA, marcados por las directrices de los Skull & Bones, han pasado a sentarse en el sillón del Despacho Oval, o bien tuvieron el camino libre para acceder a la Asesoría de Presidencia. [...]

 

	   ¿Los Skull & Bones artífices y propulsores del servicio de inteligencia actual del país? ¿Cuán largos serían los dedos de esa orden para mantener consigo, durante más de setenta años, el beneplácito y el consensuado silencio del poder político, el judicial y el legislativo de toda la democracia contemporánea? Allí, sola, en mitad de Catoctin Mountain, abducida por la oscuridad de un sótano y a las dos menos cuarto de la mañana, las respuestas a esas preguntas cuando menos tardarían en llegarme.

	   Pasaron por mis manos una veintena de hojas referentes a información de presidentes, vicepresidentes, jueces, senadores, banqueros..., todos ellos licenciados por la Universidad de Yale y, cómo no, miembros de aquella siniestra organización en distintos periodos de su historia.

	   Sin pensar en hallar más información que la ya revelada, me detuve en una nueva hoja en que se mostraba, apaisada, una fotografía en grandes dimensiones y en blanco y negro. Se trataba de otro posado de quince nuevos componentes de los Skull & Bones. Leí mi letra en el margen superior derecho del papel: «Curso 1980-1981».

	   A la izquierda de cada rostro, la escritura veloz de mis números, del 1 al 15. Acerqué la linterna a la hoja. Conseguí darle la conexión exacta a esas cifras con la decena de nombres escritos en rotulador negro a pie de página:

 

	   1. Charles L. Townsend 2. Steve Renbeck 3. Peter T. Jensen 4. Viktor Zharkov 5. Paul L. Walker 6. Scott McCallister 7. Richard C. Wyman 8. Jason Howells 9. Eric Smith 10. Warren F. B. Miller 11. Adam Reynolds 12. David H. Johnson 13. Thomas Nielsen 14. John W. Kent 15. William P. Jackson.

 

	   Los había encontrado. Ahí estaban. Viktor Zharkov y John W. Kent.

	   Analicé sus rostros aniñados. A pesar de no sobrepasar la franja de los veinticuatro años ninguno de los quince chicos, Viktor Zharkov aparentaba mayor corpulencia y madurez que cualquiera de sus compañeros. Las semejanzas estéticas entre Kent y Zharkov eran evidentes y podrían dar cuenta del devenir de su amistad en aquellos tiempos: ambos con exacto traje y camisa, con flequillo lacio echado a la frente, con mirada seria, un tanto entristecida en los ojos del ruso, a la contra que Kent, quien con gesto sutilmente preponderante desafiaba al objetivo cual conocedor de su futuro en la Casa Blanca.

	   Dejé a un lado la hoja con la gran foto impresa, para toparme con un folio escrito de mi puño y letra con breves descripciones de la vida de cada uno de ellos:

 

	   1. Charles L. Townsend: Licenciado en Derecho. Casado, con un hijo. Se formó como predicador y pasó en 1995 a presidir The Fellowship Foundation, conocida también como La Familia. Al menos treinta y tres congresistas (tanto republicanos como demócratas) pertenecen a esta organización cristiana y fundamentalista...

 

	   Abandoné a medio leer la descripción de Townsend para meterme de lleno en la vida del ruso que, en el día de hoy, deseaba verme muerta. Sus conexiones con Kent eran una prioridad en todo ese descubrimiento, y estaban a un paso de serme reveladas:

 

	   4. Viktor Zharkov: Su padre, Anatoly Zharkov, espía del KGB, fue enviado con veinticinco años a la Alemania de 1941 y llegó a introducirse en el servicio de inteligencia nazi. En 1945 y tras el derrumbe del Tercer Reich, pidió asilo político a la OSS, antigua CIA, quienes atenderían su petición interesados en captar a científicos nazis y espías rusos vagando por la devastada Berlín. Zharkov ofrecería su servicio como espía a Estados Unidos a cambio de desvelar la identidad de sus camaradas del KGB residentes en Washington desde 1939. Consumada su traición al KGB y temiendo por la vida de su esposa Anna en Moscú, consigue convencer a la CIA para ofrecerle asilo a su mujer en Washington. Anatoly pasa los diez primeros años de la Guerra Fría al servicio de inteligencia de Estados Unidos. No se decide a tener descendencia con Anna hasta que, de forma voluntaria, abandona la CIA en 1957, año del nacimiento de Viktor, su primer hijo. Tras el cese de su trabajo en la Agencia Central de Inteligencia, Anatoly inicia una nueva carrera en el ejército como teniente coronel al mando de fuerzas aéreas estratégicas. Desde su posición comenzará a abrirse camino en el comercio negro de armas a espaldas del Estado y la CIA. Su pasado como agente de inteligencia le basta para asegurarle a su hijo Viktor una plaza en la Universidad de Yale, quien en 1981 logra graduarse en Ciencias Políticas. El ingreso de Viktor en los Skull & Bones le convendrá para forjar estrechas relaciones con John W. Kent. Ambos inician una amistad, abierta solo a unos pocos y sustentada hasta la fecha. A la salida de la Universidad, Viktor no tarda en volcarse en los sucios negocios del padre, y a la edad de 27 años, junto a su hermano menor, Alekséi, de 21, construyen un imperio empresarial en países de Europa del Este, tales como Ucrania o Bielorrusia. El blanqueo de capital proveniente de la venta ilícita de armas a Sudamérica y África en la década de los 80 alcanza a reportarles tal poder y beneficio que, durante los últimos treinta años, no han hecho más que amasar millones de dólares gracias a la extensión de su «intocable» mano por el interior de los bolsillos políticos más proclives al soborno. El influjo del dinero negro es tan exorbitante alrededor los Zharkov que la detención de estos supondría la caída de varias economías sumergidas, base única de la estabilidad financiera de algunos países aliados al poder de los dos hermanos.

 

	   No había que adentrarse en profundas reflexiones para analizar el papel que jugaran los Zharkov en el floreciente imperio político de John W. Kent. Ambos, miembros de los Skull & Bones, habían iniciado su ascenso al poder por confrontadas vías hasta acomodarse en sus tronos, cuyos altos respaldos les servirían para ocultar, a ojos de la legalidad, la creación de la clave Ishtar. Era de suponer que el empresario de armas, desconocido poseedor de la tercera llave, se les hubiera unido más tarde.

	   Con el dedo índice descendí hasta el final de la hoja, donde podía leerse el texto relacionado con aquel joven de la foto de mirada amenazante:

 

	   14. John W. Kent: Hijo del senador Samuel Kent. Licenciado en Derecho por la Universidad de Yale. Su ingreso en los Skull & Bones habría tenido lugar incluso antes de su nacimiento en el cerrado círculo de Caballeros Sénior al que pertenecía su padre desde 1954. John ejerció la abogacía en Washington durante veintiséis años, en los que compatibilizó este ejercicio profesional con su otro importante cargo como presidente de Finanzas en The Fellowship Foundation, desde 1983. En 1996 es elegido senador por el estado de Virginia. Y en 2002 vuelve a ser elegido para dicho mandato. Además, ese mismo año, toma posesión de la presidencia del Comité de Relaciones Exteriores del Senado. En noviembre de 2008, y bajo la presidencia de William F. Murray, John W. Kent ostentará la vicepresidencia de Estados Unidos, cargo que repetirá en 2012 al ser reelegido Murray. El 10 de enero de 2014 Kent se alza con la presidencia del país como consecuencia del desastre del Air Force One en Washington, en el que se segaron treinta y siete vidas, entre ellas la del presidente. Desde esa fecha, el gobierno de John W. Kent se ha centrado en levantar la economía de un país en perpetuo descenso financiero desde 2008. Su mandato se ha visto enaltecido en 2014 por una notable recuperación de las divisas y por el estable crecimiento en Wall Street de las principales empresas del país. Esto ha atraído la confianza del mercado internacional, que vuelve a ver en Estados Unidos una gran potencia en la que invertir, al margen del crecimiento imparable de potencias como China o India. Hoy día, Kent, con tan solo unas semanas de mandato, es catalogado, por los medios más cercanos a la Casa Blanca, como uno de los presidentes más queridos y mejor valorados de la historia de los Estados Unidos.

 

	   Al término de la lectura me asaltó la duda de cuánta parte de responsabilidad podría tener la clave Ishtar en el equilibrio económico de los Estados Unidos en ese último año.

	   Las cuatro hojas siguientes se llenaban de recortes de prensa con textos y fotos dedicados al presidente Kent en su mandato desde enero hasta febrero de 2014. Le seguían otros fragmentos de periódicos donde la vista se incomodaba al posarse sobre fotografías de crueles enfrentamientos en los que, en junio de 2012, las tropas sirias utilizaban a niños como escudos humanos. A estas imágenes, recortadas de ediciones pasadas de The Washington Post, se unían otras con la sangre humana esparcida en los actos salvajes de las guerrillas somalíes contra su propio pueblo en 2010 y en la revolución libia en 2011.

	   Tuve que desviar la mirada de algunas fotografías para que mi ánimo no se viera sobrecogido por el desconcertante rumbo que estaba tomando la investigación.

	   La algarabía de temas e informaciones dispares ocultos en esa carpeta quedó del todo manifiesta con la caída al suelo de dos fotografías, situadas al final de la treintena de hojas que guardaba la carpeta. En mi descuido, esas dos imágenes cayeron boca arriba a la tierra del sótano.

	   Me levanté del peldaño de la escalera y en cuclillas alcé las dos fotos sobre la mesa. Al levantarme agarré la linterna con fuerza. Y de pie me enfrenté a lo expuesto por el pasado captado en aquellas imágenes. Un hombre corpulento, de gafas oscuras, subiéndose al volante de un coche todoterreno negro. La fotografía estaba tomada en algún aparcamiento. No. No era un aparcamiento cualquiera. Los muros de piedra tras el coche, los toldos azules de ribetes dorados en las ventanas bajas...: se trataba del Majestic Warrior, en una mañana cualquiera, en una tarde cualquiera. Una y otra vez mis pupilas se movían enloquecidas tratando de enviar al cerebro una realidad aún no asumida. Acerqué el haz de la linterna. No podía permitir que la falta de luz indujera a mi mente a una realidad jamás esperada, o posible. Pero lo que esas fotos me mostraban se encontraba más allá de lo imaginable, de lo concebible. Aquel hombre era Taylor, preparado para subirse en su Chevrolet negro, el mismo vehículo que me había transportado hasta el centro mismo de Catoctin Mountain. La imagen estaba tomada de frente, tras el amparo visual de la luna trasera de algún coche.

	   Una fecha escrita con mi letra indicaba el día y hora exactos de la captura: «10/03/2014; 3.34 p. m.».

	   El día 10 de marzo de 2014, seis antes de producirse el impacto del vehículo de los hombres de Zharkov contra el Mercedes de Cameron.

	   Di la vuelta a la fotografía de 18 × 21 cm. Leí un nombre y un apellido: «Brandon Townsend».

	   Townsend... Lo había leído en alguna parte.

	   Retomé las páginas ya pasadas. Me topé de nuevo con la foto de los Skull & Bones de 1981. Las jóvenes miradas de Zharkov y Kent volvían a intimidarme, tácitas desde su pasado adolescente. Recorrí con mi dedo varios rostros hasta detenerme en los ojos del chico situado en el extremo izquierdo de la primera fila. El número 1, el joven más alto y corpulento de todos. Taylor había heredado sus ojos; esa mirada penetrante y oscura, tan abigarrada y poderosa que el azar genético se vería falto de burlar las directrices del parentesco más evidente.

	   Los dedos se movieron raudos entre los papeles hasta encontrar la hoja donde yo misma escribí, hacía un año, las descripciones de cada uno de los miembros del curso 198081.

	   Charles L. Townsend. El retrato de su vida dejada a medio leer, cegada por mi propósito por saber más acerca de su otro compañero, Viktor Zharkov.

	   Un chasquido tras la espalda. La oscuridad en el sótano me sugería no hallarme sola. A la linterna comenzaba a faltarle pila, y a los pulmones el aire que les devolviera el sosiego robado.

	   Leí sin desearlo, sin quererlo. Leí por obligación. Porque aquello que intuía destapar se sumaría, más si cabía, a la terrible realidad de la que ya era presa, y de la que ya era imposible escapar con vida.

 

	   1. Charles L. Townsend: Licenciado en Derecho. Casado, con un hijo. Alcanzó un puesto de congresista en 1991. Su fuerte implicación con el puritanismo y los evangelios le llevó a convertirse en predicador y en 1995 a ser elegido presidente de The Fellowship Foundation, conocida también como La Familia. Al menos treinta y tres congresistas (tanto republicanos como demócratas) pertenecen a esta organización cristiana y fundamentalista, organizadora del Desayuno de la Oración el primer jueves de febrero de cada año. La Familia simpatiza con ricos empresarios de ultraderecha y se mantiene en perpetua alianza con el poder político estadounidense. Son muchas las creencias que advierten que la dirección de Charles L. Townsend en The Fellowship Foundation presuntamente ejerce una utilización de la figura de Jesús de Nazaret para acercarle a profesar, a escala mundial, una manipulación política y económica. Su hijo Brandon Townsend ingresó en la CIA en 1998 como agente de operaciones especiales. Desde que nombraron senador a John W. Kent, Brandon Townsend, junto a su padre, ha desarrollado conexiones, asociaciones y alianzas en defensa del gobierno del presidente Kent. La prensa aseguró, en tiempos del Gobierno de Murray, que la amistad de Kent con la familia Townsend resultaría más que decisiva en su ascenso como vicepresidente. Charles L. Townsend, con cincuenta y cuatro años de edad, ha sido nombrado recientemente asesor de Presidencia en el Gobierno de John W. Kent, y ha delegado en la actualidad a manos del predicador Frederick Douglas el mandato de The Fellowship Foundation. El hijo, Brandon Townsend, contrajo matrimonio en 2006 con Herta Grubitz, agente de la CIA desde 2003 y nieta de Volkmar Grubitz, científico nazi captado por la OSS al término de la Segunda Guerra Mundial. Bajo sus cargos en la CIA, Brandon y Herta comandan, desde 2008, la seguridad personal en torno a John W. Kent, año en que fue investido como vicepresidente de los Estados Unidos. Como es sabido, en noviembre de 2012, el presidente Murray fue reelegido, y tras cuatro años de trabajo conjunto, volvió a contar con John W. Kent para ocupar el despacho de la vicepresidencia.

 

	   * * *

 

	   Debía salir de esa casa, abandonarme al frío de la noche y rezar para que alguien encontrara mi socorro en mitad de la carretera antes de que la hipotermia me alejara del mundo para siempre. Escapar de ese Brandon Townsend al que creí como el único gran aliado que me quedaba vivo. Taylor Hoover, un nombre falso, una sucia invención para acercarse hasta mí, hasta Amanda, o lo que es lo mismo, hasta la maldita llave que yo le había robado a su protegido. Mi robo habría sido una deshonra para su departamento de seguridad estatal en la CIA. Y personalmente se encargaría de recuperar la llave que esa zorra le había usurpado al presidente. ¿Qué habría hecho conmigo en cuanto mi mente hubiera recordado el paradero de esa llave? ¿Torturarme? ¿Matarme? Sin ningún escrúpulo, esa bestia me partiría el cuello en cuanto le ofreciera su ansiada llave. Pero tal cosa no iba a ocurrir. Ya no, señor Townsend. Ya no.

	   Recogí de la mesa los papeles y los guardé todos en el interior de la carpeta que sostuve después al abrigo del pecho. La linterna fue abriéndome el paso por la escalera que me condujo al salón de la planta superior. Al subir los escalones sentí todo el cuerpo temblar de miedo. Tan rápido como me fue posible, salí al frío invernal que había tomado por completo el salón al carecer ya del calor procedente de la chimenea. Liberada del claustrofóbico espacio del sótano, tomé la trampilla del suelo y la cerré con el máximo cuidado. Los pernios gimotearon su hierro en el último momento. Contuve el aliento. El salón seguía vacío y supuse que arriba aún continuaría durmiendo aquel que un día la inocencia había llamado Taylor.

	   Decidí escapar por la puerta de entrada. Cerrada. Taylor había echado la llave antes de irse a dormir... ¿Para que nadie entrara o para que su presa no escapara?

	   Probaría salir por las ventanas. No. Recordé enseguida sus rejas exteriores.

	   Me quedé en el centro del salón, petrificada, con la carpeta de los descubrimientos aplastándome el pecho bajo la presión de los brazos.

	   Estaba muerta. Allí, encerrada con aquel agente de la CIA, defensor de los intereses del presidente Kent. La lógica daba pie a aguardar el despertar de Brandon Townsend y fingir, al amanecer, toda la ingenua confianza que le había exhibido desde el primer día; hasta que me viera con la oportunidad de arrebatarle la llave de Zharkov, ahora en su posesión.

	   La traición de Taylor (o Brandon) me había dejado conmocionada. Lo retorcido, lo escabroso de mi situación vital no podría forzarse a otro impredecible giro. Era el final de mi lucha. La unión de las tres llaves de la clave Ishtar, una falacia, un acontecimiento imposible a mis ojos si seguía un minuto más dentro de aquel espacio compartido con el hijo de Charles L. Townsend.

	   Vivir o morir. Cerré los ojos. Para recuperar la llave de Zharkov tendría que matar a Taylor. La linterna me mostró el arma del horror: el hacha clavada en el tronco junto a la chimenea. ¿Qué iba a hacer? ¿En qué me iba a convertir? ¿En ellos?

	   Rompí a llorar en silencio, impotente por el miedo, con la vista puesta en la escalera que conducía al sueño de Taylor, al sueño del traidor.

	   Era una certeza: si dejaba la llave de la clave Ishtar en manos de Taylor, desaparecería toda probabilidad de desenmascararlos a todos y vengar la muerte de Cameron.

	   Aplaqué como pude las lágrimas. La luz de la linterna que portaba mi mano derecha quedó centrada en el filo del hacha. Me acerqué hasta ella. La mano apresó el mango de madera.

	   No podía hacerlo. ¡Maldita sea!

	   Di un paso atrás. La agitación de mi aliento se hacía cada vez más incontenida.

	   No podía matarle. Aunque la amistad generada entre nosotros no hubiera sido más que una vil artimaña de la CIA, le quería. Le quería como el amigo que había demostrado ser hasta enfrascarse mi curiosidad con aquella endemoniada carpeta.

	   Recliné la espalda contra una pared. La linterna enfocaba el suelo, cada vez más debilitado su destello. Tan pronto doblegué mis fuerzas contra aquel muro de piedra como tan rápido me vi sumida en la agonía por conservar mi vida, aunque fuera unos días más.

	   Townsend había asegurado mi encierro a conciencia, quizá por temor a la recuperación total de mi recuerdo al despertarme, hasta el punto de rememorar detalles de mi pasado como Amanda en los que su «incondicional amistad» no salía bien parada.

	   En la oscuridad, hice el esfuerzo por recordar cada puerta, cada ventana, cada muro, cada escalera de aquella casa. No había escapatoria. Con un simple giro de llave, Taylor había hecho de la cabaña una ratonera.

	   La luz de la linterna cayó sobre el respaldo de una silla arrimada a la mesa central. No podía creerlo. La cazadora de Taylor se hallaba colgada del respaldo. Me acerqué a la silla y metí la mano en los bolsillos de la prenda descuidada. Unas llaves. Las llaves del Chevrolet. Las escondí en mi puño. Con la casa cerrada a cal y canto, Taylor había considerado como un mal menor dejar las llaves del coche a mi alcance. Algo que no se le había ocurrido hacer con la llave digital que le acercaba a la clave Ishtar, que pernoctaba, con toda seguridad, bajo su almohada.

	   Pero podría haber una salida. Una única salida. Y justo bajo los pies.

	   Rescaté el abrigo y el bolso abandonados sobre el respaldo del sofá. Me los eché al cuerpo. Levanté por segunda vez la trampilla del sótano y me precipité escaleras abajo. Allí en la negrura de su misterio me esperaba aquella portezuela estrecha por donde la brisa se escapaba entre los resquicios de su vejez. Comprobé que la cadena que sujetaba su cierre con la pared adyacente solo se hallaba superpuesta. La retiré con cuidado y la abandoné en el suelo. Tiré de la puerta con sus bajos rozando el terreno. Aventuré la luz de la linterna por el largo pasadizo donde el viento ululaba la existencia de una salida, más allá de la impenetrable negrura bajo tierra. Era el momento. Apreté el puño. Las llaves del Chevrolet quedaron hincadas en la palma. Mi otra mano contuvo con firmeza el peso de la carpeta.

	   Víctima de una creciente ansiedad, me lancé a la carrera. Dejaba atrás la llave de Zharkov con la que poder agarrar por los huevos a todos los que habían convertido mi vida en esa pesadilla. Pero el corazón no respondía a otra orden que no fuera bombear la sangre recibida para darle un imperioso impulso a mi escapada. Los pies golpeaban el suelo a la desesperada, como si tras de mí el techo de tierra y piedra adosada amenazara con derrumbarse sobre mi cabeza. Las raíces muertas de árboles y plantas obstruían la recta final del pasadizo. Tuve que apartar, estirar y arrancar gran parte de ellas para adentrarme en un reducido agujero. Mi cuerpo se acopló al pequeño espacio y comencé a avanzar a gatas y cuesta arriba.

	   Mi mano agarró una enorme raíz, y en un último esfuerzo me impulsé hacia delante.

	   El aire invernal me abofeteó la cara a la salida del hoyo. Lo había conseguido. Estaba en el exterior. En alguna parte del bosque. En alguna parte de Catoctin Mountain. Calculé en unos trescientos metros mi recorrido bajo tierra. Todo el trayecto había sido en línea recta. Deshice mi camino, esta vez pisando el suelo que le servía de techo al pasadizo, hasta avistar, a lo lejos, la oscura silueta de la cabaña bañada por la luna. Corrí sin descanso, apenas sin fuerzas. Necesitaba tomar aire. La parada junto a un árbol me sirvió para llenar los pulmones de oxígeno reconstituyente. Casi sin aliento, el cerebro comenzó a liberar imágenes sin sentido, sin pausa. «¿Por qué ahora esas imágenes? ¿Por qué en ese preciso instante?» Mi mente eligió de pronto uno de los flashes que la acuciaban: la última foto encontrada, en la que un Taylor con gafas oscuras subía a su coche. Su gesto inexpresivo, su anchura de hombros... Era él. El mismo hombre que conducía aquel todoterreno negro que terminó por sacarnos de la carretera la tarde del 16 de marzo de 2014.

	   No. No podía tratarse del mismo hombre, del mismo asesino.

	   Llegué hasta el Chevrolet lanzando agotados traspiés. Me encontraba exhausta, sin aire y casi sin esperanzas. Antes de accionar su apertura llevé la luz de la linterna hasta la parte lateral izquierda de la carrocería. Pasé la mano por la chapa, desde el frontal hasta el maletero. La línea de su diseño estaba intacta. Sin embargo, observé un detalle que acabó desmontando la eterna teoría que implicaba a los subordinados de Zharkov como autores del intento de mi asesinato en la carretera 77. Situé la linterna a escasos centímetros de la chapa. Era evidente. La pintura negra diferenciaba su tono en aquella zona con respecto al resto de la carrocería. La puerta había sido reparada y vuelta a cubrir de pintura, al igual que la placa en arco sobre la rueda delantera izquierda.

	   Pulsé el botón de la llave que accionaba la apertura automática del Chevrolet.

	   Un crujido. Un portazo. Cincuenta metros al frente, la puerta de la cabaña se abría.

	   La luz de una linterna salió disparada de la casa, e inició un enloquecido movimiento al compás de la carrera de quien la portaba. Directo a mí. A atraparme.

	   Taylor me había descubierto. A mitad de su persecución gritó colérico, pero no quise escucharle.

	   Me subí a su coche tan rápido como me fue posible. Tiré mi bolso, la linterna y la carpeta a los asientos traseros. Cerré la puerta del piloto y eché el cierre automático.

	   Introduje la llave en la ranura de contacto.

	   No me dio tiempo a encender el motor.

	   El corazón se sobresaltó al límite del infarto.

	   Una presencia negra, amenazante, acompañaba mi huida sin avisar, sentada en el asiento del copiloto.

	   Hubiera reconocido esa melena rubia en cualquier parte.

	   —Yvonne...

	   —¿Así agradeces la ayuda a mi marido? —blandió su boca—. ¿Robándole el coche?

	   —Herta...

	   El puño contra mi cara fue certero, casi mortal. Y la nuca fue a estrellarse contra el cristal.

	   Los ojos de Herta Grubitz, llenos de ira: eso fue lo último que reconoció mi mente antes de rendirse a la inconsciencia, a la total inexistencia del ser.
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	   Las pupilas enfocaron poco a poco la nitidez de un ambiente desconocido, envuelto en una luz muy intensa proveniente de una lamparilla de techo, justo sobre la cabeza. Intenté mover un brazo. No pude. El otro. Tampoco. El cerebro dio orden de mover las piernas, pero también se hallaban impedidas.

	   Estaba atada. Atada de pies y manos. Me habían sentado en una silla y después la habían volcado en el suelo, de tal forma que el respaldo yacía pegado al piso, y mi cara, de frente, al servicio de mis opresores.

	   —¿Tienes hambre? —Yvonne apareció obstaculizando con la cabeza la insufrible luz que me cegaba los ojos—. Toma una uva. Las he traído del pueblo de al lado. Están deliciosas.

	   Me metió el fruto en la boca. Sostuve la uva sobre la lengua. La expulsé dejándola caer por la mejilla izquierda.

	   —No..., no... Tienes que comer algo... Hazlo por tu hijo...

	   —¡Que te jodan!

	   —¡Eh...!, intento ser amable contigo, Maddie. —El moño con horquillas en que recogía sus rubios rizos proporcionaba una hermosa largura al cuello: la hermosa longitud de la cobra—. ¿Acaso no he sido amable contigo en todo este tiempo? ¿Quién te ha transformado en la mujer que eres? Antes..., con esas gafotas de infarto y ese pelo de estropajo... Gracias a mí supiste aprovechar todas tus armas de mujer como Amanda, y ahora como Valentina. La verdad, me gustaba más el tinte rubio que te echaste para Amanda, el color tan oscuro que tienes ahora no te favorece. Con un cabello tan negro te hace el rostro más pálido...

	   —¿Dónde estoy...?

	   —En la misma asquerosa cabaña que te alquilaste para investigar e investigar..., hasta que la fastidiaste. —Yvonne sujetaba su racimo de uvas moradas, sentada a mi izquierda y con la pata de su silla rozándome la sien—. Cuando te hiciste llamar Amanda me comentaste algo de una casa de campo a la que ibas... Pero nunca me imaginé que fuera esta pocilga... ¿No te daban miedo las ratas o las cucarachas de por aquí? Se me ponen los pelos como escarpias solo de pensarlo... Y con esta oscuridad, en la noche... Aún quedan dos horas para que amanezca... Menos mal que Brandon acaba de encontrar un motor electrógeno en el granero de al lado. Así con la luz se ahuyenta a los bichos y podemos vernos mejor las caras...

	   —Suéltame...

	   —Todavía no me has devuelto el favor...

	   —¿El favor...?

	   Herta sacó un paquete Winston del interior de su chaquetón colgado en el respaldo de la silla. Se encendió un cigarrillo que aspiró con suma delicadeza.

	   —Sí, cariño. El favor de convertirte en la mujer más maravillosa del Golden para así acercarte a tu alter ego. Y creo que merezco algo a cambio... Confesiones de interés nacional, por ejemplo. He sido tu mejor amiga durante este tiempo. Lorena, la mejor amiga de Amanda. E Yvonne, la mejor amiga de Valentina. Lorena o Yvonne, Yvonne o Lorena. ¿Qué nombre te gusta más?

	   —¿Qué tal Herta Grubitz...?

	   —No. Es un nombre horrible, ¿no te parece?

	   —Fuisteis vosotros...

	   —¿El qué, cielo?

	   —La CIA os encargó matarnos en la carretera 77.

	   A mis palabras, Yvonne se levantó de la silla. Desde mi declive sobre el suelo podía percibirse afuera el traqueteo del motor electrógeno, pegado a una de las ventanas del salón. Herta echó una calada al cigarro. Su boca expulsó una sugerente neblina de humo que se le mantuvo concentrada un par de segundos frente a los ojos.

	   —¿Quién planeó nuestro asesinato? —insistí—. ¿Vuestro director?

	   —No exactamente. Aunque la dirección de la agencia nos dio el visto bueno nada más comentárselo, nos reservamos la libertad de proyectar el día y la hora de vuestra «caída libre». Pero la fortuna os sonrió, qué le vamos a hacer. Y deja ya de llamar a mi marido por su nombre en clave. ¿No te parece precioso su verdadero nombre? Brandon Townsend... Creo que me enamoré antes de su nombre que de él.

	   A mi alrededor intenté vislumbrar la presencia de Taylor, pero no conseguí ni tan siquiera sentirla. Herta se acercó a la mesa central y dejó allí el racimo de uvas. De una bolsa sacó una botella de agua mineral. Volvió a su asiento con la botella sobre su regazo. La cegadora luz de la lamparilla colgada del techo me limitaba por completo el campo de visión. Únicamente la presencia de la rubia espía me acercaba a una realidad palpable, convidándome a no confundir el haz de luz sobre los ojos con el túnel celestial más allá de la muerte.

	   —El día que Brandon decidió seguiros por esa carretera pasé un miedo espantoso — continuó Herta fingiéndose una mujer desvalida—. No hacía más que imaginar el coche de mi marido cayendo también al vacío, detrás de vosotros, y por esa pendiente —repuso con tono quejoso—. En cuanto llegó a casa sano y salvo, me lancé a abrazarle. La idea de perder algún día a Brandon me encrespa los nervios. No quiero pensar cómo habrás de sentirte tú ahora con la trágica pérdida de Collins. Al menos tienes a su bastardo en el vientre. Algo es algo...

	   Le mostré toda mi indiferencia, al contrario de la furia que ella deseaba provocarme con sus palabras.

	   —¿Cómo te adentraste en el Majestic...? —repuse con la tranquilidad cubriéndome el rostro, única parte de mi cuerpo capaz de disfrazar una tensión muscular al límite, bajo el nudo de las cuerdas que me ataban a la silla.

	   Herta dejó pasar unos segundos de indecisión. Si iban a acabar conmigo..., ¿qué importaba confesarle a la desgraciada de Madison Greenwood la misión de la CIA contra ella a tan solo una hora de su muerte?

	   Ella arrancó con un tono natural, casi agradable al oído:

	   —Me convertí en tu mayor aliada en el Majestic por gentileza del Patrick Cromwell, jefe de Operaciones Especiales en el Golfo Pérsico. Pocos saben de su parentesco con el que fue uno de los hombres más poderosos del mundo. Cromwell es el único sobrino del malogrado presidente Murray. En febrero de 2014 y ya nombrado presidente, John W. Kent me invitó a realizar junto a él una visita secreta a Bagdad. Allí conocí a Cromwell. Nos caímos bien. En el desierto iraquí me resultó fácil convidarle a la charla, rodeado como estaba por tanta testosterona

	   —¿Conociste a Cameron por mediación de Cromwell? —proseguí en mi indagación.

	   —¿Qué más te da saber eso? Ahora eres una mosca en mi puño. Conocer más del asunto que te ha convertido en un asqueroso insecto solo te llevará a estar furiosa contigo misma y con tu estúpida ingenuidad.

	   —Quiero saberlo...

	   —Está bien... —Tiró su cigarrillo consumado encima de uno de mis mechones esparcidos junto a la pata de su silla. Aplastó con su tacón el cigarrillo sobre mis cabellos. El olor a pelo quemado no se hizo esperar—. En las semanas posteriores al accidente del Air Force One descubrí movimientos en falso de Cromwell: viajes secretos desde Dubái hasta Washington de apenas tres días, utilización ilegal de la red militar interna de Internet desde Yemen con el fin de recabar datos acerca del personal de seguridad de Kent, cosas así. El jefecito se estaba metiendo en cosas muy serias, pero la inteligencia de Brandon evitó la amonestación de Cromwell desde la Central. Lo más acertado era continuar expiando a Cromwell desde la retaguardia. Conocer sus planes ocultos al margen de la agencia. Seguiríamos a la rata por el laberinto hasta cazarla en su salida. En cuanto nos metimos de lleno en la investigación, supimos de su secreta relación con Cameron Collins, casualmente pocos días después de la muerte de su tío Murray. Pasada una semana y en horas de madrugada asistimos por fin a las idas y venidas de Cromwell por el Majestic Warrior. Y fue cuando Brandon y yo convenimos en acercarnos a él lo máximo posible. Volví a entrar en la vida de Cromwell recordándole nuestra amistad en Bagdad. En una íntima conversación llegué a confesarle a Cromwell una total aversión hacia el nuevo presidente; el idiota no tenía ni idea de mi fidelidad a Kent. He de decirte que nadie de la agencia conoce la gran estima que Brandon y yo le profesamos a John desde hace años. «Sois como mis hijos», nos dijo una vez... Es un hombre encantador.

	   —Los Skull & Bones crearon vuestro vínculo generacional...

	   —¿De dónde sacaste la foto del curso de mil novecientos ochenta y uno?

	   —La compré en un mercado chino, a cuatro dólares con noventa y cinco —le soltó mi ironía—. Me pareció una ganga.

	   Herta me lanzó una de sus penetrantes miradas a la boca. Estaba segura de que volvería a pegarme. No lo hizo. Giró el cuello hacia la puerta de entrada a la cabaña. Cerrada. Era probable que la esposa esperara el regreso del marido.

	   —Así que te follaste a Cromwell para ganarte su confianza —pronuncié en una máxima provocación para que me rompiera los dientes.

	   Mi opresora quedó impávida. Luego, inclinó y blandió una voz baja, casi imperceptible:

	   —A diferencia de ti, una mujer de la CIA no utiliza el coño como arma de persuasión.

	   —Oh, gracias. Me quitas de encima una gran duda... —le sonreí tan incisiva como fui capaz—. Entonces, Cromwell te incluiría en su equipo al confesarte enemiga de tu querido presidente...

	   —Fue una estrategia que me ayudaría a adentrarme en los planes ocultos del jefe del área del Golfo Pérsico. Una semana más tarde, el idiota de Cromwell me llamó al móvil. Siete días bastaron para que Cromwell me confesara su alianza secreta con el gerente del Majestic. Quería tenerme como fiel aliada en su misión con Collins. Pero me apartó de los detalles, además de engañarme. Por alguna razón, Collins y Cromwell habían decidido llevar en máximo secreto la identidad de a quién le robarías finalmente la información, aun habiéndose ganado ellos mi confianza como agente cómplice... Me contaron una jodida patraña. Su plan rondaba la idea de captar un nuevo grupo de prostitutas dentro del Golden a beneficio de la CIA. Mujeres espías alrededor de los altos dirigentes hospedados en el hotel con capacidad para sonsacarles información relevante entre copa y copa. La próxima en reclutar, una tal Madison Greenwood, de Oklahoma... Me hicieron creer en tu pasado como prostituta, me involucraron en una falsa misión encubierta: te enseñaría a cautivar a Paul H. Lambert, secretario de Defensa, uno de los clientes de honor del Golden. La supuesta misión consistía en robarle a Lambert unos papeles del Pentágono donde se evidenciaban sobornos a altos mandatarios por la retirada de nuestras tropas de Afganistán. Eso es lo que me aseguró Cromwell, y también tú. Pero cuando me quise dar cuenta ya le habíais robado la llave al presidente Kent. Nunca pensé que Collins te convertiría en su cebo esa noche. Pero tampoco imaginé que el presidente, en aquella madrugada, iba a ocultarnos, a mi marido y a mí, sus dos altos cargos de seguridad en la agencia, su escapadita al Majestic. Su chófer fue el único testigo. Ir de putas no es que le dé demasiado prestigio a la figura de un presidente, y menos delante de sus principales agentes de seguridad en la CIA. Pero hasta el hombre más poderoso del mundo tiene sus debilidades con putitas como tú.

	   —Es probable que Cameron también me engañase... y en la misma noche del robo me descubriera que el objetivo no iba a ser el secretario de Defensa, sino el presidente Kent.

	   —Eso es una estupidez. Collins tenía una confianza ciega en ti; te amaba. Sé leérselo en los hombres, en los ojos. Jamás te hubiera engañado si no fuera para verte respirar un día más. Además, tú nunca me lo desmentiste. «Iremos a por ese secretario. Esos papeles del Pentágono ya huelen a mis manos», me dijiste una vez. —Herta cruzó las piernas y se encendió un nuevo cigarrillo—. Con tu papel de Amanda estabas lanzada a convertirte en la mujer que ellos esperaban sacar de ti. Elegiste tu nombre en clave. Yo te elegí la forma de hablar, la formar de andar, los vestidos, el maquillaje... Collins, Cromwell y tú, los tres unidos en secreto para destruir la clave Ishtar y al gobierno de John W. Kent, a espaldas de mí y del resto de la agencia. Mi gran fallo: haber creído todo ese pasado de prostituta que te atribuyeron en cuanto te conocí. Que si venías de California, que si habías llegado a Washington con una mano delante y la otra detrás... Perdimos bastante tiempo buscando tu supuesto rastro por Los Ángeles... Todo mentira. —Herta se levantó incómoda de la silla—. En cuanto me dijeron que sobrevivisteis los dos a la misión encomendada a Brandon, no pude creerlo. Después, el personal médico amigado a Cromwell sería explícito en todo ese asunto relacionado con tu maldita amnesia. Nada de presionarte, de amenazarte o torturarte. Debíamos dejarte tranquila durante un buen tiempo; que tu mente prosiguiera con su curso natural de recuperación, hasta que vieras la luz por fin; la luz que nos llevara hasta la llave de Kent.

	   Tomó aire. Chasqueó la lengua. Su mente insistía en revolver el tiempo pasado en el Majestic, y sus labios encarnados volvieron a despegarse:

	   —Al menos evité que le entregaras a Collins la llave de Kent. El día anterior al robo intuí vuestro plan secreto a mis espaldas. No iba a convertirme en la «agente apartada» de Cromwell. Saqué el único as que tenía en mi manga. Me bastó decirte que el FBI andaba falto de pruebas para arrestar a Collins en un pasado aún por ajusticiarle. Te hice creer que el intachable gerente del Majestic se involucraba en la desaparición de casi una decena de mujeres utilizadas para su espionaje a altos mandatarios; que la lista de enamoradas asesinadas, convertidas en putas, era tan cuantiosa a sus espaldas como estúpida la idea de todas ellas de encandilar al guapo director. Por aquel entonces mi personaje de Lorena era tu mejor amiga, la única amiga de Amanda en el Majestic. Te aporté fotografías de la última y verdadera novia de Collins, Kate Mansfield, con la que había estado a punto de casarse. Tan ingenua..., creerías que con ella se cerraba mi falsa lista de seis desaparecidas, mujeres captadas para el plan de espionaje en el Majestic... Creíste que Cameron Collins llegó a provocar el accidente de su yate la noche del 17 de agosto de 2008 para después deshacerse de Kate, hundiendo su cuerpo en la bahía Delaware. Por supuesto, encontraste en tu ordenador evidencias del accidente. Me aseguré de que al meterte yo toda esa patraña en la cabeza, la agencia se encargase de rastrear la IP del ordenador de tu suite en el Majestic y eliminar las entradas en los buscadores relacionadas con el hallazgo del alcoholizado cadáver de Kate flotando en una bahía. Todo Washington conocía las fiestas desenfrenadas de esa abogada, y a nadie le extrañó que muriera en esas circunstancias. Pero «mi Lorena» te negó esos detalles. A cambio, la agencia me ayudó a mostrarte en mi portátil una vida inventada de Kate, nacida como tú en Oklahoma, agradable al mundo, amada por su familia, pero presa fácil a la seducción de Collins. No faltaron las fotografías de otras cinco víctimas, mujeres desaparecidas por otras cuestiones, pero angelitos apropiados para hacerte creer su vinculación con el Majestic. Cinco mujeres que una noche traspasarían la entrada del Majestic para nunca más salir por su propio pie. ¿Descuartizadas en el maletero de un coche...? Solo tú lo imaginaste.

	   —Hiciste que desconfiara de Cameron en el último momento...

	   —Llámalo suerte. Pero sin yo saber que ibais a robarle la llave al presidente, conseguí que se la negaras a Collins y a Cromwell. Al consumar tu robo no acudiste al garaje del hotel donde Collins te esperaba en su Mercedes, como habías planeado. Tu amorcito te habría llevado a un lugar seguro, a esta cabaña quizá. Le dejaste plantado en la cita más importante de vuestras vidas. ¿Y qué hiciste...? ¿O eso tampoco lo recuerdas?

	   Una imagen reveladora acudió a mi cabeza: el presidente de los Estados Unidos, durmiendo en una cama, desnudo; yo, saliendo de la habitación a oscuras, a hurtadillas con un artefacto en la mano: la llave, usurpada del bolsillo interior de la chaqueta de John W. Kent. Subo a uno de los ascensores del Majestic. La siguiente imagen: corriendo en mitad de la Connecticut Avenue. Me decido a sacar el móvil del bolso.

	   —Salí a la calle con la llave, y llamé a tu móvil... —le murmuré a Herta.

	   —Exacto... Llorabas, llorabas tanto que casi no podía entenderte. «No seré otra víctima de ese cabrón —me dijiste, y luego—: Tengo en mi bolso lo que han deseado siempre de mí. Y juro por Dios que no caerá en sus manos. Si tanto quiere Cameron la llave del presidente, que la busque en el maldito lugar donde él ya debía estar.» Te pregunté lo que ibas a hacer con esa llave, dónde ibas a llevártela. No me lo dijiste. Solo me dedicaste un escueto: «Gracias, Lorena, gracias por ser mi amiga», y colgaste. —Me sonrió desde su privilegiada posición como represora—. Siempre se me ha dado bien la confianza con mujeres. En nuestros respectivos personajes hicimos buenas migas, ¿no crees?

	   Miré a Herta fijamente.

	   —Vais a matar también a Cromwell... —En ese momento, el tal Patrick Cromwell era mi único aliado en la tierra para desarticular al corrupto Gobierno de Kent.

	   —Desde la muerte del presidente William Murray, en la CIA unos viven para matar a Kent y otros moriríamos por verle vivir, es así de simple. Aquí no impera la ley del más fuerte, sino la del más rápido. Y así hice... Te ganas la confianza del enemigo antes de que él lo haga..., te creas un papel para infiltrarte en su refugio, en este caso el Majestic Warrior, y esperas a ver lo que ocurre... —Su atención recaló en la puerta, permanentemente cerrada. Retomó su discurso fingiéndose tranquila—. El lunes nos llegaron órdenes precisas para matar a Cromwell. Y razones no faltan, créeme. La operación Qubaisi en Dubái, una intervención no autorizada, encubierta, que le habría costado la vida a Collins si no hubiera sido por tu heroica intervención, de la que nadie sabía nada. Te felicito por ello, Maddie. No sé cómo lo hiciste, pero nos despistaste a todos con tu viajecito a Dubái. Mira que Brandon te insistió para que le confiaras tu misión secreta, pero chica, no soltaste prenda. —Dio una profunda calada a su cigarro—. ¿Y cuál fue el remate de la operación Qubaisi que ha condenado definitivamente a Cromwell? Difundir en televisión la falsa muerte de Collins en un improvisado intento por protegerle de los Zharkov, y de nosotros. Bien sabes que el infiltrado de los Zharkov en la CIA, el señor Leonard Burke, os iba a dar caza a las pocas horas... Que Cromwell diera las riendas de su operación Qubaisi al agente especial Burke, el sorprendente topo de los rusos, ha sido todo un hazmerreír en la agencia. Las operaciones secretas de Cromwell son ahora la comidilla de toda la CIA. De sus contados espías sublevados ante la presidencia de Kent, cuatro le hemos salido rana. Leonard Burke, los dos hombres que seguían a este y, por supuesto, yo. El pasado sábado, Adam Reynolds, el director de la agencia, destituyó a Cromwell de su cargo por tramar una misión de inteligencia sin su consentimiento previo, por lo que entenderás que Cromwell es ya considerado un peligro nacional desde la operación en Dubái. ¿No sabías que Cromwell planeó esa misión con el fin de arrebatarle a Alekséi Zharkov su llave de la clave? —Herta agudizó su atención en mí. Suspiró, y después dijo—: Para desviar la atención de la agencia hacia sus verdaderas intenciones, Cromwell se apoyó en la búsqueda de información relativa a los yihadistas asociados a los Zharkov. Metió además a otros interesados, al margen de la clave; como ese príncipe árabe al que los Zharkov comenzaban a comerle terreno inmobiliario en Indonesia. Todo hombre vinculado a la operación Qubaisi adaptaría su participación bajo rédito propio. Creo que estoy hablando demasiado... Te ofrecería una copa de champán y unas fresas, pero no me lo pones fácil con esta ubicación que elegiste en medio del bosque...

	   —Pero siendo una mujer tan inteligente y capaz, no comprendo cómo dejaste que Cromwell ideara la operación Qubaisi sin que te enteraras... —le dije con el mismo siseo de una sibilante víbora—. Lograste engañarnos a todos durante muchos meses. Eras la ayudante perfecta de Cromwell...

	   —Desaparecisteis.

	   —¿Cómo?

	   —Desaparecisteis. Todos. Después de que Brandon intentara mataros en esa carretera, Cromwell se las ingenió para cambiarle la identidad a Collins esa misma tarde. Tu amorcito ya ingresó en el hospital como Isaak Shameel. Eso despistaría a los Zharkov, pero no a nosotros. Llegamos a los informes médicos del tal Shameel. Al parecer, los médicos, que después supimos amigos de Cromwell, le diagnosticaron amnesia postraumática. No sé por qué razón, pero el maldito Cromwell no me desmintió aquello. Esa patraña resultó una segunda capa de protección para Collins. A las veinticuatro horas, Cromwell decidió levantar a su protegido de la cama del hospital para llevárselo al lugar donde engendraron la operación Qubaisi. Intuirás que Patrick Cromwell era mi único contacto para localizar de nuevo a Collins y corroborar esa supuesta amnesia... Así que agradecí que volviera a contar conmigo para la misión que te convirtió en la que eres ahora. Sin embargo, no he sabido más de Collins hasta casi un año después, hasta esa noche en la que se presentó como señuelo de la operación Qubaisi en Dubái, con esa nueva identidad suya, Isaak Shameel. —La voz de Herta decaía a cada calada que le daba a su pitillo. Posó la punta de la lengua en el labio superior y prosiguió—: Respecto a ti, tampoco pudimos localizarte tras caer por el terraplén la tarde del 16 de marzo del año pasado. Sabemos que fuiste a parar al mismo hospital que Cameron. Te sumiste en un coma de tres días... En cuanto tu despertar llegó a nuestros oídos, Cromwell ya se las había ingeniado para hacerte desaparecer... Hasta hace unos meses; hasta el 30 de septiembre, día en el que Patrick volvió a contactar conmigo, después, eso sí, de engatusarle como buena gatita... No quería que se olvidase de mí, y menos cuando lo tenía a punto de caramelo...

	   —Buscaste seducir a Cromwell para rescatar la llave que le robamos al presidente... —imaginé.

	   —Armas de mujer, linda... Sin pretenderlo, fuiste una zorra muy astuta, y yo no me iba a quedar atrás. Nos desbaratarías los planes a todos: a Collins, a Cromwell, a mí..., al obrar por tu cuenta, con tu maldita ocultación de la llave; una «travesura» que creemos ahora perdida por tu cabeza. Con mi reincorporación en el papel de fiel aliada a vuestra misión, Patrick me encargó adoptar los mismos gestos, los mismos movimientos que habías testificado en mí, siendo tú Amanda y yo Lorena. De algún modo, el que volviéramos a vernos te ayudaría a recordar con mayor fluidez el tiempo anterior que habías vivido en el Majestic, y eso nos acercaría a todos a la llave. Y fue así como Lorena pasó a llamarse Yvonne. Con nuestro reencuentro, me di cuenta del farol que nos había metido Cromwell con la desmemoria de Collins. Eras tú y no él quien padecía amnesia. Y tú la única persona que sabía el lugar exacto en donde se encontraba la llave del presidente. Fue difícil sonreírle de nuevo a la puta que había echado por tierra todo mi trabajo por proteger a Kent. El director de la agencia me ordenó dejaros vivos a ti y a Cromwell, al menos hasta que te viera recordar con mayor precisión y mientras durara mi trabajada confianza con el sobrino del presidente muerto. Se me concedió otra oportunidad para acceder al Majestic y pensé que esa vez Cromwell no se me escaparía, ni él ni la consecución de sus planes contra la nación. Reforcé la operación introduciendo a mi marido tras la barra del Golden. Le presenté a tu tía. Nos hicimos buenos amigos de ella, y así nuestro acercamiento a su sobrina denotaría mayor naturalidad... La dirección de la CIA jamás imaginó las verdaderas pretensiones de Cromwell con esa operación secreta en Dubái, casi suicida con solo seis agentes de apoyo, ahora cuatro de ellos convertidos en fiambres. Imaginamos que Cromwell supo de la clave Ishtar por boca de su tío, el presidente Murray. Porque nadie, en sus seis años de existencia, excepto sus creadores en la NSA, los tres propietarios de las llaves y nosotros, ha podido tener conocimiento de la existencia de la clave. Y por supuesto, no vamos a permitir que su información llegue a más oídos. Como has visto, quien osa meter las narices en este asunto acaba tan despedazado como tu director de hotel.

	   —Imagino que esas órdenes de matar a diestro y siniestro a quien se acerca a la clave Ishtar vienen del presidente Kent.

	   —¿Acaso importa eso? Cromwell es ahora el enemigo número uno de la nación para la CIA. El numero dos murió en la explosión de su hotel. ¿Adivinas a quién hemos asignado el número tres?

	   —¿Vas a tatuármelo en la frente? —le lancé.

	   Herta levantó su precioso trasero de la silla. Quedó inclinada frente a mi desprecio.

	   —A día de hoy, el agente Cromwell se encuentra huido y parece que se lo haya tragado la tierra. Quizá tú puedas ayudarnos a encontrarle...

	   —El secuestro no creo que sea la mejor alternativa para restablecer nuestra amistad.

	   —Tiempo al tiempo, cariño... Tiempo al tiempo —repuso ella escudando la voz en un susurro amenazante—. ¿Sabes que con la creación de Valentina pude acercarme a tu aburrida vida de casada? A Larry, a tus suegros, a la tuerta de tu hermana...

	   Mi furia silente quedó expuesta a sus ojos. No debí dejar escapar tal debilidad.

	   Herta sonrió triunfante:

	   —Señoras y señores, acabamos de descubrir el único punto débil que le queda a la señorita Greenwood: su hermanita mayor.

	   —No se os ocurra tocarla.

	   —¿Y si ya lo hemos hecho? ¿Y si Brandon vuelve con Johanna a punta de pistola?

	   —¡Suéltame!

	   —¡¿Será esa la forma de ganarme tu confianza?!

	   Respiré y obstaculicé toda gana de apretarle el cuello a esa zorra. Aunque atada, no debía perder el control, ni adoptar bajo la desesperación un papel de víctima que, aunque evidente, no me traería ningún arreglo. Contraataqué sin miramientos:

	   —Intuyo que te obligaron a comer mierda para que ahora andes jodiendo a gente inocente. ¿Quién fue? ¿Tu abuelo nazi? ¿Tu padre? Mucha ira debes de esconder debajo de esa fachada de puta risueña.

	   —Yo no lo llamaría ira... Sino alto grado de justicia.

	   —¿Robarle la libertad a las personas y atarlas a una silla es para ti un grado de justicia?

	   —Recuerda que aquí la única ladrona eres tú, cielo...

	   —No sé dónde está la llave de Kent si es lo que quieres saber.

	   —No pretendo forzarte a recordar eso, por ahora, aunque tendrás que decírmelo tarde o temprano. —Yvonne se acuclilló y me levantó la cabeza para ofrecerme el filo de su botella de plástico llena de agua. Estaba sedienta, por lo que accedía a su gesto. Me volcó la botella en los labios, en controlado ascenso a medida que mi garganta agradecía la hidratación. Esperó unos segundos antes de hablar—: Lo que me gustaría saber en este instante es si vas a ser capaz de tragar y tragar agua sin que por ello llegues a ahogarte. Sería una pena perder a la madre y al hijo por un tonto atragantamiento...

	   No retuvo el ascenso de la botella. La laringe comenzó a lanzarme arcadas sin poder dosificar la cantidad de agua ingerida. Yvonne me apretó la botella contra los dientes y el agua comenzó a desparramarse por la cara. Tosí, sin aire, con la tráquea inundada de líquido. Me sentí desfallecer, ahogada sin remisión.

	   —¿Ves? A esto me refiero... —Me retiró la botella de la boca y dejó que el aire me entrara por la tráquea—. Te gustará saber que en Guantánamo esta técnica era todo un éxito. Los índices de confesión con el waterboarding eran tan altos que no podíamos creer que con una simple silla, papel celofán y una garrafa de agua los árabes relataran hasta las veces que habían llegado a fornicar entre ellos. Pero lo que acabas de experimentar es solo una pequeña muestra, cariño... ¿Y no querrás que te tratemos como a un sucio terrorista?

	   La puerta de la cabaña se abrió. Mis pulmones volvieron a tomar su aire con dificultad. Vi a Taylor entrar al salón. Al encontrarme tumbada en el suelo, soltó el hacha y la decena de troncos que traía consigo.

	   —Pero ¿qué coño estás haciendo? —increpó a su esposa arrebatándole la botella de agua que después estampó contra el suelo.

	   —¿Y tú dónde has estado todo este tiempo? —le gritó Herta.

	   —Cortando más leña, ya te lo he dicho... ¿Por qué coño has tumbado la silla?

	   —¿Y por qué no iba a hacerlo? ¿No queremos que confiese? Sabes que con el waterboarding acabará hablando...

	   —¡Está embarazada, joder!

	   —¡Y qué coño nos importa! ¿No dices que ya comienza a recordar todo lo que hizo? Que calla más que habla, esas fueron tus palabras a John... —Herta se acercó a su marido con un índice levantado—. Escúchame bien, Brandon. Ya no hay vuelta atrás. Olvida todo lo que vivimos con esta mojigata. Fue todo un papel, ¿me oyes? Un teatro. —Herta ahora le acarició la mejilla—. Ya has visto lo que contiene su carpeta. Sabe demasiado, Brandon, de los Skull, de tu padre, de John, de ti, de mí. Es un peligro contra la nación, tú mismo me lo dijiste cuando nos involucramos en esto... Ahora no me jodas.

	   El marido apartó a su esposa de su lado. Me vi de pronto levantada en el aire. Los brazos de Taylor me llevaron a contemplarle de cerca, con su mirada tan esquiva como cobarde. Situó la silla en su posición natural con las cuatro patas pegadas al suelo. Sentí cierto mareo al recuperar la verticalidad. Liberados los ojos del impacto directo de la luz, contemplé al matrimonio enzarzado en una discusión acerca de mi destino, como si el motivo no fuera otro que el mal reparto de las tareas del hogar.

	   —Déjame tiempo para pensar... —pidió él caminando sin dirección por el salón.

	   —¿Tiempo para pensar? ¡¿Desde cuándo necesitas tú tiempo para pensar?! Escúchame, Brandon, fallaste al tirarlos por un barranco que resultó una inofensiva pendiente. ¿Esperas ahora volver a fallarle a John, a mí?

	   —¡Cállate! —bramó él con tanta fiereza que pareció quebrarse el techo de la cabaña.

	   El silencio contuvo nuestro aliento. Solo Herta se atrevió a romperlo:

	   —La agencia quiere resultados, Brandon.

	   —Lo sé.

	   —El presidente espera que seamos implacables. No permitirá más errores por nuestra parte.

	   —¡Lo sé! ¡Lo sé! —volvió a rugir sumido en un bloqueo constante.

	   Herta esperó cinco, diez segundos. Pero su marido era la viva imagen de la impotencia, de la cobardía. La esposa, sin crédito al desplante de su marido, se posicionó frente a mí. Me levantó la barbilla con una mano.

	   —¡Dónde escondiste la llave de Kent! ¡Habla, maldita zorra! —Me soltó una bofetada tan certera como dolorosa.

	   El hombre, antes impávido, corrió hacia su mujer y la agarró del cuello hasta estrellarla contra la pared a mi espalda.

	   —No vuelvas a tocarla, ¿me oyes? —le escupió a su esposa.

	   —Brandon... ¿Qué estás haciendo? Suéltame, animal... —rogó incrédula ante el envite de aquella musculatura sin control. La mano de él se apretaba contra el cuello de ella, con el propósito de obstaculizarle la yugular—. ¡Basta... Bran... don! Me haces daño...

	   —¿No sabe lo que le pasa a su propio marido, señora Townsend? —Ambos me miraron como si me hubiera vuelto loca—. Sé leer el amor en los ojos de los hombres... Es eso lo que acabas de decirme, ¿no? ¡Qué idiotez! ¿Leíste en los ojos de Cameron su amor por mí y no eres capaz de distinguir la misma lectura en los de tu marido? No..., no creo que seas tan estúpida para no darte cuenta...

	   La mano de Brandon descendió sin fuerza por el cuello de su mujer.

	   Los ojos de Herta quedaron tan abiertos como fijos en su hombre.

	   —Dime que no es cierto, Brandon...

	   Levanté el mentón y le dediqué a mis represores mi más conmovedora revelación:

	   —No vayas a negarle nuestra noche de amor, señor Townsend. Ahora que sabes que no me sentí víctima de tu violación. Te deseaba tanto como tú a mí. Así que podemos recordar esa noche salvaje como un momento para dedicar a tu querida esposa.

	   —El bastardo que lleva en su vientre es tuyo... —dilucidó Herta con el aliento de su marido agolpándose en la boca.

	   —No... —Taylor se apartó de ella con aire derrotado.

	   —Es tuyo..., maldito cabrón. Por eso la proteges...

	   —¡Es de Collins! —grito él.

	   —¡Es tu hijo, señor Townsend! —le grité a Brandon con la falsa certidumbre hacedora de la invención más absoluta—. Solo tú, Brandon Townsend, me follaste en ese tiempo. Estabas tan borracho que ni te enteraste de tu propia eyaculación... Al día siguiente no tomé las precauciones debidas... —Reí como avergonzada de mi exposición—. Qué estupidez..., creo que ahora sobran las explicaciones al respecto...

	   —Estás mintiendo... —La cara de Brandon palideció como nunca antes la había visto.

	   —No he tenido ninguna relación sexual con Collins. Te lo puedo asegurar...

	   Silencio.

	   —¿Qué pretendes conseguir con esto, Maddie? —murmuró Taylor—. Tú y yo sabemos la verdad de lo que pasó esa noche...

	   —Estaba dispuesta a confesártelo en cuanto amaneciera. Hubieras sido un padre maravilloso. Taylor hubiera sido un padre maravilloso. Pero esta noche le has matado. En la misma noche que comenzaba a..., a aprender a amarle. —Retorcí las manos atadas al respaldo—. Ya imaginaba nuestra vida en Broken Bow, juntos. Lejos de todo y de todos...

	   —¿Cómo has podido, Brandon...? —esgrimió Herta. Había encontrado el único punto débil de mi secuestradora, patente en sus lágrimas sin freno.

	   —¡Está mintiendo! —chilló él sin darse a sí mismo el suficiente crédito.

	   —¡Te la follaste, hijo de puta! —Herta solo tuvo que agacharse para blandir el hacha que portaba Taylor a su entrada en la cabaña. Fuera de control, se abalanzó sobre mí. El filo del hacha me dibujó un semicírculo sobre la cabeza—. ¡No tendrás a ese hijo! ¡No lo tendrás, puta!

	   El reflejo muscular de Brandon no llegaría a impedir el ataque. Herta apretó los dientes e impulsó el hacha directa a cercenarme el cuello. Fue un segundo, quizá dos. Suficientes para que mis talones reaccionaran para empujar la silla hacia atrás. El silbar del hacha me pasó a escasos centímetros por encima de la nariz. Caí de espaldas contra el suelo. La nuca se precipitó al dolor. Había evitado ese primer ataque, pero atada a ese respaldo ya no habría más posibilidad de escapar a los celos enloquecidos de Herta Grubitz.

	   El hacha volvía a levantarse sobre mí, esta vez con el objetivo puesto en el vientre, en mi hijo. La locura sádica inyectaba en sangre los ojos de mi antigua amiga. Blandió su arma alzándola más allá de su cabeza.

	   Era el fin.

	   Fuera, el grupo electrógeno dejó de funcionar.

	   El traqueteo de su motor, extinguido.

	   Cerré los ojos y la oscuridad se hizo. No ya bajo mis párpados, sino en toda la cabaña. No supe a ciencia cierta si aquella incidencia eléctrica detendría el ataque psicótico de Herta. Debió de hacerlo porque mi cuerpo, tras cinco segundos, siguió de una pieza.

	   —¿Brandon? —le oí decir a ella sobre mi figura desvalida.

	   —Han apagado el motor. Alguien ha cortado la luz de fuera —repuso él en la absoluta oscuridad.

	   —¿Qué quieres decir? —masculló su mujer.

	   No hubo más conversación entre el matrimonio.

	   Un impacto sonoro hizo retumbar el suelo.

	   Un forcejeo. Un pesado objeto lanzado contra un cuerpo. Un crujir de cristales.

	   El alarido de Brandon.

	   El grito de Herta.

	   Pataleos. Ahogos.

	   Arrastres contra el suelo en busca de desesperada liberación.

	   El sonar metálico de unas esposas. Una vez más. Y otra.

	   La apertura de una trampilla y el descenso plomizo de cuerpos por las escaleras directas al sótano.

	   Contuve un grito de horror, petrificada ante la violenta consecución de sonidos.

	   Intenté librarme de las cuerdas. No pude.

	   Volqué la silla hacia un lado, y quedé tumbada en el suelo, de costado.

	   Algo o alguien se acercó hasta mí.

	   Un repentino movimiento, una fuerza casi sobrehumana me levantó del suelo.

	   Desanudó las cuerdas que me ataban manos y pies.

	   La espalda, por fin, liberada del respaldo de astilla hiriente.

	   El tacto de la madera vieja sobre mi piel transformado en el calor de unos brazos materializados en el aire. Me dejé arrastrar por esa fuerza, por ese torrente de salvación. Abatida por la tensión nerviosa, incliné la cabeza sobre la confortabilidad de un hombro, mi aliento a escasos centímetros de un cuello que expedía el olor de mi vida, el olor de su piel.

	   Mi brazo derecho quedó sujeto alrededor de su cuello y comprobé que seguía siendo tan ancho y voluminoso como entonces. Sus cabellos cayeron sobre mis dedos como suave hierba mecida al viento. Me pareció volver a Broken Bow, diecisiete años atrás.

	   Había muerto. El empuje del hacha me había caído sobre el cuello, estaba convencida.

	   Herta se había convertido en mi asesina y yo en su enésima víctima.

	   Todo había acabado, y el más allá clamaba para sí mi realidad.

	   Mi muerte traía consigo el deseo más intenso, el sueño más esperado.

	   Aquel hombre dio una patada a la puerta de la cabaña. Sujeta por sus brazos inhalé el invierno bajo las copas de los árboles, miles de hojas contemplativas por el adorno luminoso de una luna redonda e intensa.

	   Él me miró. Advirtió la neblina acuosa en mis ojos.

	   —¿Eres tú...? —murmuré con la certeza de experimentar lo que habría de ser mi estancia en el más allá.

	   Su contestación, firme y terrenal, me devolvió a la tierra, a la vida.

	   —Sí. Soy yo.
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	   El amanecer anunciaba la ocupación de su cielo a nuestras espaldas. Los primeros rayos se colaban entre los árboles como espadas de fuego sentenciando el halo oscuro de la noche. Abrazada a su cuello, levantada por sus brazos, Cameron decidió alejarme de la frondosidad de aquel bosque para llevarme hasta un nuevo coche desconocido que esperaba mi recogimiento. Pero planeaba dejarme sola, abandonada en los asientos traseros. Le tomé por una muñeca antes de que el cierre de la puerta se interpusiera entre nosotros.

	   —La llave... —le dije muy debilitada, como presa de un sueño nebuloso y volátil.

	   —¿Qué?

	   —Un aparato electrónico, parecido a un iphone. Brandon se lo ha guardado en el bolsillo del pantalón. Cógelo. —Camerón asintió a mi requerimiento—. Escúchame... Debes traer también una carpeta negra... Búscala... Es muy importante...

	   Fuera, Cameron me dejó encerrada en un Chrysler todoterreno mediante el empleo del sensor de la llave de contacto en su mano. Volvió a alejarse y a introducirse en aquella boca de lobo sin darse cuenta de lo aterrada que estaba ante su no retorno, a que aquella imagen tan solo hubiera sido capricho del delirio y no la realidad libertadora que había sentido como mía.

	   Pasaron dos, tres minutos. Desde la ventanilla observé cómo otro hombre salía de la cabaña librándose del pasamontañas que le había cubierto la cabeza. Cameron salió de la casa un par de segundos después. Cerró la puerta de madera con la llave oxidada que yo había encontrado en la guantera de su antiguo Mercedes. Con paso firme, llegaron hasta el lateral de la casa y en línea recta sortearon ramas y arbustos hasta posicionarse frente al todoterreno que me había transportado a traición hasta esa parte de Catoctin Mountain. Mis dos libertadores sacaron sendas pistolas y agujerearon las ruedas de dos coches: el Chevrolet de Brandon y el Dodge color plata con el que Herta había llegado hasta allí en mitad de la noche. Los silenciadores incorporados a las armas les ofrecieron la discreción precisa que nos ayudara a la huida, sin demasiada carrera.

	   Los dos hombres, vestidos de negro de pies a cabeza, guardaron las pistolas en sus cinturones con cartuchera. Tomaron el camino hacia el gran Chrysler en el que me encontraba, preparados para abatir a cualquiera que osara cruzarse por ese camino inhóspito o por las mismas inmediaciones de la Casa Blanca, daba igual. Su caminar, firme y seguro, daba idea de cuán concienciados se sentían ambos por arriesgar la vida en mi rescate.

	   El desconocido, de cabello pelirrojo, de unos cuarenta y cinco años y un metro noventa de altura, montó en el asiento del piloto. Cameron en el del copiloto. La apariencia de este último, fría y distante, me descolocó por completo. Cerraron las puertas.

	   El coche arrancó, culeó y con violento giro tomamos Manahan Road en dirección sureste.

	   —Cameron... —murmuré desde los asientos traseros. Él giró la cabeza aparentando ser la réplica robótica del ser humano que había sido. Me dedicó una mirada seria, contenida. El verdor de sus ojos me conmovió al borde de las lágrimas. Era él. Y estaba vivo—. Creí que habías...

	   —Ya no importa lo que te hicieran creer. Estás a salvo —dijo con gesto indiferente.

	   —¿Cómo has podido venir hasta...?

	   —Al convertirme en tu principal causa de riesgo, metí en tu bolso un localizador de alta frecuencia. Al leer la carta de tu tía supe que escaparías hacia Broken Bow. Sería un lugar seguro para ti en estos días, más que el Majestic Warrior. Y acerté. —Recordé el pequeño cilindro metálico que destruí bajo mi zapato la tarde anterior. Cameron desvió los ojos al salpicadero del coche—. Desde la última vez que nos vimos, se ha reflejado en mi portátil el punto exacto de tus movimientos. No podía fiarme de tu palabra de permanecer alejada de esta mierda, y guardaba la certeza de que no ibas a estarte quieta. Me cercioré de tu estupidez en cuanto el localizador me dio tu señal atravesando la ruta setenta y siete, derecha a Catoctin Mountain. —Carraspeó. Continuó hablándole al aire, sin intención de arroparme con la mirada—. Desde que descubrimos la verdadera identidad de Herta Grubitz no hemos dejado de seguirla de forma paralela. Atamos cabos en cuanto vimos a Herta coger su coche saliendo desde Washington hasta el mismo lugar donde perdimos la señal de tu localizador.

	   —Lo aplasté. Aplasté ese aparato con mi zapato... Alguien que me creyera estúpida lo había metido en mi bolso sin mi permiso... No iba a dejar que me insultaran por más tiempo...

	   Cameron obvió mi comentario y continuó inexpresivo:

	   —Al perder tu señal me imaginé cualquier cosa, menos que te vieras acompañada por ese cabrón de Townsend. Se nos escapó el detalle de la implicación del marido de Grubitz. Esos dos, el matrimonio Townsend, son los protegidos del presidente, y a la par dirigen y componen el mayor campo de protección alrededor de Kent desde los tiempos de su nombramiento como vicepresidente del país. Los Townsend ingresaron en la CIA al día siguiente de la caída del Air Force One... —Cameron contuvo su lengua. El silencio marcó su culpa—. Brandon Townsend ha estado contigo todo este tiempo, ¿verdad? Nunca me hablaste de él, ¿por qué?

	   —Si el señor Collins se preocupara en estudiar la procedencia de los empleados que trabajan en su hotel, ahora no tendría por qué hablarle de Brandon Townsend, Taylor para la idiota de Madison, y para el despistado jefe del Majestic Warrior camarero infiltrado de la CIA tras la barra del Golden.

	   Cameron se restregó ambas manos por el rostro. ¿Cuántas horas llevaría sin dormir? Decidió cambiar de tema ante su vergonzosa falta de atención hacia la infiltración de espías enemigos en su aparente fortaleza, derruida además por un atentado. Giró el cuello y la inquisición tomó el brillo de sus pupilas.

	   —Saliste del hotel, volaste para Oklahoma. ¿Por qué cojones no te quedaste en Broken Bow?

	   —Me engañaron... Brandon y Herta. Por medio de un mensaje a mi móvil se hicieron pasar por ti. Llamaron con tu mismo número... Fui una imbécil. Me hicieron creer que me necesitabas en Washington. Después vino la explosión en el hotel y creí que... — Lancé una bocanada de resignación—. Una sola llamada hubiera bastado para saber que estabas vivo. —En mis oídos rechinaron las últimas palabras pronunciadas. Corté tajante el declive sentimental por el que mi ánimo caía sin remedio—. Pero, qué idiota..., ¿qué estoy diciendo? ¿Qué me importa saber sobre la vida de un embustero, falso y cabrón...?

	   —Cualquier llamada a tu...

	   —No, Cameron. No me contestes —advertí—. No quiero oír más mentiras...

	   —Cualquier llamada a tu número o al mío es registrada por los controles informáticos de la CIA. Cualquier acceso de comunicación que utilicemos será transferido a la agencia, por lo que conocerían nuestra localización de inmediato. Solo con el portátil de Patt enganchado a la red encriptada exterior de la CIA podemos evitar el escáner localizador de la agencia y el rastreo de la NSA.

	   —¿Quién es Patt? ¿Otra de tus invenciones?

	   —Patrick Cromwell —respondió el conductor, quien me dedicó una sonrisa crepuscular desde el retrovisor—. Ha sido muy valiente, señorita. Pero déjeme decirle que este viaje al que acabamos de embarcarla carece, desde hoy, de billete de vuelta. O ellos o nosotros. De usted y de su recuerdo dependen ahora nuestras vidas y el futuro de la principal agencia de inteligencia de los Estados Unidos.

	   —¿Qué quiere decir?

	   —No es necesario que ahora le acerques a toda esa mierda, Patt... —interrumpió Cameron.

	   —Es de vital importancia que vaya digiriendo información... —repuso el otro.

	   —Dale un tiempo, ¿vale? Está confusa. No recuerda a Amanda, no sabe nada de la clave...

	   —Nos ha hecho llegar hasta la llave de Zharkov... —conjeturó Patrick.

	   —Sí, pero eso no significa que...

	   —Creo que todos tenemos muchas cosas que contarnos, señor Collins —le advertí.

	   Cameron viró el cuello hacia los asientos traseros. Volvió a buscar mi contacto visual. Le negué el acercamiento de mis ojos, muy a mi pesar. Un beso, un abrazo, un simple «te quiero» hubiera bastado para olvidar toda su traición y engaño; para confirmarse como un hombre de honor, bueno y honesto cuyos embustes hubieran sido forjados solo por su obsesión de alejarme de todo peligro. Pero allí, subidos en aquel coche, respirando el mismo aire estancado, la frialdad había creado un aura en torno a él, la misma que le rodeó la mañana en que dejamos de vernos. «Debemos seguir por caminos separados.» Sus últimas palabras tronaron en mi cabeza. Cerré los ojos y simulé el cansancio que hizo recobrar la compostura del cuello de Cameron, al frente, donde debía estar.

	   Al no mostrárseme lo contrario, me hallaba ahora no sé si de vuelta «apresada» por otros dos agentes de la CIA cuyos objetivos rezumaban igual o mayor turbiedad que los de mis dos anteriores raptores del bando contrario de la agencia. Entonces, ¿a qué bando pertenecían Cromwell y Collins? ¿Al incorruptible de la agencia, o al menos corrupto? ¿Matarían a la confiada chica de provincias nada más acercarlos a la zona en la que había escondido la llave del presidente?

	   «Si tanto quiere Cameron la llave del presidente, que la busque en el maldito lugar donde él ya debía estar.» Esa había sido la única revelación-pista que, según Herta, me había oído por teléfono poco después del robo de la llave. «Si tanto quiere Cameron la llave del presidente, que la busque en el maldito lugar donde él ya debía estar.» ¿A qué lugar podría referirme?

	   Volví a hacer esfuerzos por recordar las horas posteriores a mi papel de prostituta de John W. Kent. Pero sin saber por qué, en cuanto le daba orden al cerebro para desenraizar la confusión en torno a la llave del presidente, la mente capturaba esas hipnóticas imágenes de margaritas amarillas. Mi brazo de niña, agachándose para hacerse un ramillete, mis pies colmados por el dorado intenso de los miles de pétalos a la vista. Siempre el maldito campo de flores, una y otra vez; una y otra vez.

	   Pasamos rozando la misma pendiente de tierra por la que mi memoria perdió la vida de Amanda. Levanté los ojos. No deseaba exponerme al lugar de mi tragedia por segunda vez en veinticuatro horas. Pestañeé, con las pupilas amoldándose a la luz de la mañana. El sol tomaba ya posesión de la cúpula celeste que alumbraba el nuevo día. Un nuevo día, quizá el último, sí, pero junto a Cameron. Junto al hombre que la duda aún convertía en próximo nuevo aspirante a mi asesinato. Solo que conmigo eran dos y no una la vidas que segaría, encontrándose, sin él saberlo, derramando la propia sangre.

 

	   * * *

 

	   Me llevaron hasta un motel llamado Red Roof Inn, en el 16001 de Shady Grove Road, una avenida medianera a la interestatal 270 y las afueras de Rockville. A cuarenta kilómetros de Washington, el continuo fluir del tráfico daba sus coletazos por esa comarca y era previsible pensar que desde aquella habitación —y por varias semanas— entraran y salieran los planes y operaciones de Cameron y Patrick. En esa habitación —la número 14 de aquel motel de carretera—, se respiraba la tensión de días pasados, aderezada con aire enviciado, sin permiso para que las cortinas que ocultaban la luz del día se desplazaran ni un centímetro en su sempiterna cubierta sobre las ventanas.

	   Me habían sentado en el extremo de una de las dos camas, frente a una mesa de madera en el centro de la habitación; Cameron de pie, apoyaba la espalda en un viejo mueble asimismo de madera frente a mí; el tal Cromwell, sentado en una silla a mi izquierda, palpaba el aparato que guardaba la llave de Zharkov sin saber muy bien cómo enfrentarse a su sistema o a su simple conexión. Tras varios intentos, lo dejó por imposible, abandonando el artilugio sobre la mesa. Sus dedos repiquetearon sobre la madera para después golpear la mesa en un ir y venir de conjeturas.

	   —¿Sabe? Es la primera vez que sostengo uno de estos cacharros en las manos.

	   —Poco le puede servir si ni siquiera conoce la contraseña de conexión —le dije.

	   —¿La conoce?

	   —Puede que sí, puede que no. Depende de su juego limpio conmigo. Estoy muy cansada de la gente que me cree idiota, ¿sabe? Dar todo para recibir una mentira tras otra. ¿De verdad que ahora funcionan así las cosas?

	   —La hemos salvado de una muerte segura en esa cabaña; ¿no es prueba de ganarse nuestra confianza?

	   —No me sirve. También Taylor me salvó del tiroteo en el Majestic y ya ve que ha sido el último en pactar con el diablo.

	   —Bien. Nos espera entonces un arduo trabajo... —El hombre se humedeció los labios, suspiró y me dijo—: No se acuerda de mí, ¿verdad?

	   Negué con la cabeza. Estaba claro que trataba de acercarme a lo que mi vida como Amanda había compartido con él. Un intento de aproximación que no hizo más que avivar mi desconfianza hacia el supuesto conocido.

	   —Y así, de primeras... —continuó—, ¿podría decirme dónde encontró esta llave, la llave de Zharkov? —repuso con estudiado tiento.

	   —En el bolsillo de su camisa —le contesté.

	   Cameron me arrojó toda su confusión desde el armario de madera en que se apoyaba.

	   —¿Puede ser más precisa? —me preguntó el agente.

	   —Sí. En un bolsillo exterior. La casualidad quiso que la llave se encontrara guardada en el mismo trozo de camisa que yo le arranqué al cadáver de Zharkov. La convertí en torniquete para detener la hemorragia en la pierna de Cameron. Si no cree en Dios, ya tiene la prueba de que existe y de que quizá Cameron y yo podamos caerle en gracia.

	   —Dejé esa tela tirada en el cuarto de baño... —recordó Cameron.

	   —Y a la mañana siguiente la metí yo en una bolsa con toda tu ropa manchada de sangre. Escondí la bolsa en el armario de mi tía. Luego vino la explosión en el hotel. Ayer tuve que ingeniármelas para subir hasta la planta veinte y rescatar la llave de las cenizas.

	   —¿Cómo llegó a pensar después que la llave podría estar en ese trozo de tela?

	   —Taylor..., o Brandon Townsend, como quiera llamarle, me habló de las características de ese aparato. Luego en Dubái, vi a Alekséi Zharkov guardárselo en el bolsillo exterior de su camisa. Supongo que al sacar el FBI el cadáver de Zharkov a la superficie, los aliados al presidente testificaron la ausencia de la llave en las ropas de Alekséi, además de que su camisa estaba rota. Se lo advertirían a Brandon, y él más tarde acudió a mí, la única mujer superviviente y la que quizá por cualquier motivo partió la camisa de Zharkov en dos. Y dio en el clavo. El señor Townsend tuvo suerte y acertó. Desde hacía tiempo tenía mi confianza ganada... Poco fue el esfuerzo que dedicó para oírme cantar como un pajarillo.

	   —Bien..., me hago a la idea —me cortó tajante. Aflojó la dureza de su mirada para invitarme a entrar en la cordialidad de su persona—. Son las siete de la mañana, ¿le apetece desayunar?

	   —¿Me está diciendo que he de coger fuerzas para el interrogatorio al que me va a someter? ¿Va a utilizar conmigo métodos de tortura o algo así? ¿Cómo lo llamó Herta? ¿Waterboarding?

	   —Créame, el waterboarding no goza de mi consentimiento en las misiones a mi cargo. Ética, moral..., llámelo como prefiera.

	   —Un jefe de la CIA en el Medio Oriente... Yihadistas... ¿Qué técnica utiliza entonces para que los presos le confiesen las conexiones con Al Qaeda? ¿Las cosquillas?

	   —No es el tema que nos compete en este momento, señorita Greenwood. — Cromwell lanzó un guiño a Collins, quien se mantenía al margen de la conversación, en ese momento recién tomado su asiento en una silla cercana a la puerta—. Cameron le preparará un buen desayuno...

	   El director del Majestic se dio por aludido a la orden del agente.

	   —Sí... Tenemos zumo, leche... —Cameron se levantó de la silla cual camarero contratado para su hotel. Le observé. Insistía en permanecer ausente, extraño a mi presencia, a nuestro reencuentro. Mi repulsa en el coche le había alejado aún más de mí, si cabía. A mi silencio él decidió improvisar—. Te pondré un chocolate...

	   —Vete al infierno —le dije. Salté de mi asiento en la cama y me perdí por un oscuro rincón de la habitación—. ¡Idos al infierno los dos!

	   —Debe comer algo, señorita Greenwood —calibró Cromwell—. La necesitamos lúcida, con fuerzas para acercarnos a todo lo que le haya contado Brandon Townsend sobre la clave; además de todo lo que haya podido recordar usted hasta el momento. He abierto la carpeta que nos ha hecho rescatar de esa cabaña. Creo que tiene mucho que explicarnos, Madison.

	   —¿Y qué me daréis a cambio, mi libertad?

	   —No vamos a retenerla —me dijo con facción adusta—. Salga fuera si lo desea. Nadie se lo va a impedir. Váyase a su casa o al Majestic. Pero tenga por seguro que una bala le atravesará la nuca en cuanto dé un paso en falso, porque siento decirle que ya no existe lugar en este mundo para que Madison Greenwood siga conservando su vida por más tiempo.

	   Reflexioné. No iba a dejarme amedrentar tan fácilmente.

	   —Así que estoy obligada a soportaros hasta que me maten... Bien. ¿También estaré forzada a creer todo lo que usted me cuente? Porque he de decirle que al señor Collins lo conozco lo suficiente como para no confiarle ni una hogaza de pan. Sus mentiras me han hecho más daño del que pueda creer. Su sola presencia en esta habitación hace que vuelva a sentirme utilizada. Dígame si usted va a seguir el mismo patrón, o si por el contrario podré escuchar de su boca las palabras que me inviten a serle sincera.

	   A mi declaración, Cameron abrió la puerta de la habitación, sin avisar, de repente.

	   El corazón se me encogió. Casi noté que el de nuestro hijo también.

	   —¿Adónde vas, Collins? —advirtió Cromwell.

	   —A echarme un cigarro. No voy a esperar a que la señorita decida cuándo tomar su café.

	   —Colócate la gorra, y no des ni dos pasos fuera del rellano, ¿has entendido? Los muertos no andan por los moteles fumando Chesterfield.

	   —Cosas más raras habrá visto la gente —le contestó. Cameron tomó de encima del televisor una gorra de los Lakers (la que yo le compré en la tienda de moda del Majestic) y se la encajó en la cabeza. Su andar era igual de pesaroso que su expresión: un amasijo de pestañeos condenado a un insomnio perpetuo.

	   —Lo digo muy en serio, Cameron —le advirtió Cromwell—. Si nos descubren, estamos jodidos.

	   —Vamos de culo como tu veintena de agentes sufran tu misma obsesión persecutoria. Al final me veo en la retaguardia acompañado de un grupo de rebeldes neuróticos...

	   —¡Que te jodan, Collins!

	   —Yo también te quiero, Patt —contestó su desaliento—. Avísame en cuanto se le levante el apetito a la invitada...

	   Cerró la puerta. Patrick Cromwell buscó mi interés nuevamente, como si nada hubiera ocurrido, como si la costumbre evidenciara las salidas de tono del director de hotel.

	   —Puede estar segura de que a partir de ahora solo oirá la verdad —apremió Cromwell—. Le adelanto que el señor Collins se vio forzado a mentirle en su deseo por protegerla. No le culpe por ello. Él es el primero que querría verla al margen de todo esto, se lo aseguro, en contra de todos mis objetivos destinados a la clave. Pero ya no hay vuelta atrás. Usted y Collins deben colaborar conmigo hasta el final.

	   —Si coopero no es por salvarle el culo a usted o a sus agentes amotinados contra Kent, sino por una cuestión de honor. Quiero que muerdan el polvo todos los que me han hecho la vida imposible en este último tiempo.

	   —En mí encontrará un aliado para que así sea. En mí y en Collins, quien para todo el planeta sigue muerto tras el atentado de Zharkov en Dubái. Aunque Zharkov al final haya llegado a saber de la supervivencia de Cameron, suponemos que por mediación de Brandon Townsend. Hace un par de días mis agentes rastrearon las conexiones encubiertas de ese cabrón con Viktor Zharkov. A la muerte de Alekséi, Townsend utilizó la sed de venganza de Viktor para quitarse de un plumazo a Collins. De ahí la ejecución del atentado en el Majestic del que milagrosamente nuestro director de hotel salió con vida.

	   —¿Cómo sobrevivió Cameron al atentado en Washington?

	   —Secuestraron la recepción antes de detonar la bomba. En la planta veintitrés, Collins permaneció durante un cuarto de hora ajeno al secuestro. Fue a las doce y veintisiete minutos cuando intuyó un extraño comportamiento en Jimmy. El botones apareció en su despacho serio, sin habla, con el sudor corriéndole por la frente. El chico acababa de dejarle a Collins una bandeja en su mesa. Pero no en la mesa de nogal macizo como era habitual, sino en una pequeña mesa auxiliar con un espejo en su base. Gracias a ese cambio en el protocolo, Jimmy pudo alertar a Collins sin abrir la boca y burlar así las órdenes de los hombres de Zharkov que lo esperaban a la salida del despacho. El chico volvió a salir por la puerta, tan mudo como había entrado. A Collins no le dio tiempo de levantar la cubierta de plata que ocultaba su supuesto almuerzo: nitrometano y nitrato de amonio. Una mezcla un tanto indigesta... La inteligencia de ese chico hizo que al momento Collins viera reflejado en el espejo inferior de la mesa un reloj digital pegado bajo la bandeja, con una cuenta atrás activada. Collins salió de su despacho por una puerta trasera, hacia una escalera contra incendios en el ala norte del edificio. Diez segundos más tarde la bomba explosionó.

	   —Mataron a Jimmy —dije.

	   —Lo sé. Las noticias difundieron su nombre.

	   —No. Yo no lo sé por la televisión. Ese chico cayó muerto en mis brazos. La bala era para mí..., pero él se interpuso.

	   —¿Se encontraba en la entrada del Majestic cuando abrieron fuego en la calle?

	   —Sí... Ese chico no tenía ni dieciocho años...

	   —Los hombres de Zharkov la buscaban en el interior del hotel. Sabían de memoria sus características físicas. Alguno de los rusos acertaría a verla a la entrada...

	   —Secuestraron el hotel para matarnos..., a Cameron y a mí...

	   Cromwell asintió. Enarcó sus cejas pelirrojas para después bajar la mirada.

	   —No quiero que siga muriendo más gente por nosotros —le dije.

	   —Sería un error echarse las culpas cuando lo único que todos hacemos es sobrevivir a esos malnacidos. No piense más en ello. Ahora, nuestra labor es otorgarle al asesinato de Jimmy, a todas las víctimas del Majestic, la justicia que merecen. Cameron no anda demasiado optimista después de perder a su chico de confianza, por lo que la necesito a usted para remontarle. Es vital que todos nos mantengamos con la fuerza y el ánimo en alza para cumplir el objetivo.

	   —¿Y cuál es ese objetivo?

	   —Aniquilar el Gobierno de John W. Kent. Llevarle a él y a todos los que le siguen hasta el mismo Tribunal de La Haya. Creemos que en los dos últimos años la estabilización de la economía de este país no ha sido concebida tan limpiamente como puedan hacernos creer los medios de comunicación cercanos a Kent. Sospechamos que el director de la CIA, Adam Reynolds, está confabulado desde casi una década con el presidente para extraer, mediante el uso de sangre inocente, la riqueza que los convierte en los actuales progenitores de la nación. Hasta este punto sabemos de la existencia de un emisor de fabricación clandestina ideada por el entorno de Kent. Una memoria base dividida en tres dispositivos cuya transacción de datos codificados debe de ser muy similar a la del sistema de seguridad de datos RASP utilizado por la agencia...

	   —La clave...

	   —Exacto. Ese ingenio podría darnos la información precisa relativa a los planes, operaciones, artimañas y métodos utilizados por Kent y sus socios desde su creación en 2009. La clave puede ser el detonante para mandar al infierno al presidente y a la actual dirección de la CIA.

	   —¿Y Zharkov? Él forma parte de la clave Ishtar, ¿lo apresarán también?

	   —El ruso ya no es problema. Mañana será detenido por orden del propio Kent en el Desayuno de la Oración. Un topo de Reynolds metido en la mafia de Zharkov, un tal Gustav...

	   —Gustav... Brandon lo conoce. Me habló de Gustav como un cómplice que le visitaba en la cárcel antes de que los Zharkov consiguieran sacarle de allí; que Gustav había sido para él un aliado fundamental para conocer las acciones de Viktor.

	   —Vaya... Para no ser usted una espía, que Townsend le confesara ese detalle es todo un logro... Pero eso de que un topo le haga visitas a un agente de la CIA encarcelado... y que los Zharkov a su vez lo liberasen...

	   —No irá a decirme ahora que la cárcel en la que estuve con Brandon fue también un decorado, un montaje...

	   —No, por supuesto que Townsend ha estado las últimas semanas en esa cárcel de Baltimore. Matar a un padre en estado vegetativo no es robarle el bolso a una anciana, y menos tratándose del viejo e inseparable asesor de Kent y además antiguo directivo de The Fellowship Foundation.

	   —Su padre le pidió que le ayudara a morir —añadí no muy segura de hacerlo.

	   —¿Cómo lo sabe?

	   —No me pida más explicaciones al respecto. —Las lágrimas de Taylor la noche en la que lo encontré en su apartamento, ebrio de dolor, quedarían afincadas por siempre en mi recuerdo.

	   —Fuera o no una muerte pactada entre el padre y el hijo, Kent ordenó la liberación de Brandon en contra de la nueva presidencia puritana de The Fellowship Foundation, quienes estaban dispuestos a pedir incluso la pena máxima del estado de Maryland para Brandon Townsend. Pero la CIA de Reynolds se las ingenió para acallar a los puritanos y por otro lado conseguir que la inaceptable puesta en libertad del parricida no saltara a los medios. En esa noche, la identidad de Brandon Townsend llegó por primera vez a mis oídos. Lástima que no diera tiempo a investigarle más a fondo y haber descubierto a tiempo su condición de agente máximo de la seguridad de Kent y, por otra parte, marido de Grubitz.

	   —¿El presidente Kent sacó de la cárcel a Taylor...?

	   —Sí... Ya puede descartar la idea de convertir a los Zharkov en libertadores del agente Townsend.

	   —Y ese infiltrado en la mafia de los Zharkov, Gustav..., ¿qué pinta entonces en la detención de Viktor Zharkov mañana en el Hilton?

	   —Cabe imaginar que Gustav, el amiguito de Townsend instruido para tal fin por la CIA de Reynolds, diera la voz de alarma hace un par de días en la agencia: el señor Zharkov, invitado de honor como todos los años al Desayuno de la Oración en el hotel Washington Hilton, planearía, junto a su secuaces, suponemos que infiltrados en el personal del hotel, matar al presidente como venganza por el asesinato del hermano. Un magnicidio más que improbable con la inclusión de ese Gustav, amigo de la CIA, en la mafia rusa. Zharkov dejará de ser mañana una amenaza también para nosotros. Reynolds, como director de la CIA, no va a permitir al ruso ni pisar el felpudo de bienvenida del hotel. Su detención en las puertas del Hilton significará su muerte, y en consecuencia la de su mafia, la mafia aliada a la Casa Blanca que ya comenzaba a serle incómoda a Kent al desbaratarse la clave con el robo de su llave.

	   —¿Puede explicarme eso de... incómoda?

	   —Desde que usted le robó la llave digital, es lógico pensar que el presidente ha urdido en secreto prescindir de sus dos socios en la clave por temor a chantajes o a la extorsión de la mafia de los Zharkov. El propio Kent ha llegado a desconfiar del sistema de la clave, y seamos francos, en la actualidad vive acojonado pensando que las tres llaves hayan podido caer en manos enemigas; o puestos en el peor de los casos, que su llave o las otras dos pudieran ser manipuladas de manera individual, algo que daría acceso a la utilización de la información guardada en la clave en sus seis años de uso. En la mente de Kent, tanto Zharkov como el otro tipo asociado a la clave, creemos que un magnate de las armas, podrían dar en cualquier momento la vuelta a la tortilla y transformar los secretos guardados en el disco duro de la clave en un arma arrojadiza contra su asiento en la Casa Blanca.

	   —Pero es de suponer que la clave solo funciona con la conexión física de sus tres llaves, ¿no?

	   —Sabemos muy poco del funcionamiento de la clave, pero esa conexión se me figura como la única posible. Por otro lado, la hipótesis de que el robo de la llave de Kent hubiera sido urdido por el propio presidente dio base al topo de la CIA, Gustav, para influenciar a Viktor Zharkov a tenor de esa creencia. Cierto es que, con la mediación del topo, Kent ha verificado la inocencia de los Zharkov en lo relativo al robo de su llave en el Majestic. Pero no quita que por esta razón haya planeado acabar con Viktor Zharkov en cuanto se le ha presentado la oportunidad, así Kent evitará próximas amenazas del clan ruso. Es de suponer que la influencia de Gustav ha resultado decisiva para afianzar con éxito el plan de captura del presidente contra Zharkov, pues creemos que al día siguiente del asesinato de Alekséi Zharkov, Gustav pudo convencer a un Viktor ciego de venganza de la posibilidad que catalogaba a Kent como receptor y amo absoluto de las tres llaves de la clave, con lo que el ruso vio peligrar su mafia. Y así, con el chivato de Gustav, es como la CIA de Reynolds ha ejercido influencias en el clan Zharkov, conocidos ambos hermanos por cierta impulsividad descontrolada en situaciones límite. Como también ahí radica el plan maestro de Reynolds: sumar mayor nivel de improvisación a la venganza del ruso y así facilitar su captura mañana con motivo de su asistencia al Desayuno de la Oración. Cazador cazado, así de simple.

	   —Townsend me habló también de esa cuestión; lo conocida que resultaba la impulsividad de Viktor Zharkov. De cómo ha planeado el asesinato del presidente sin apenas recursos, ni valoración de consecuencias. Brandon hablaba incluso de la pretensión de Zharkov de achacar la autoría del asesinato de Kent al Servicio de Inteligencia Ruso; desencadenar una guerra abierta entre Rusia y Estados Unidos o algo parecido...

	   —Claro, ¿y por qué no? Un conflicto bélico de ese tipo le aportaría a la mafia Zharkov infinitos ingresos con su venta de armas. Pero como ya le he comentado, la venganza improvisada de Viktor es lo que la CIA de Reynolds andaba buscando: por mediación de Gustav han conseguido impulsarle a la locura de urdir un magnicidio del que no saldrá vivo ni él ni los supuestos infiltrados en el Desayuno de la Oración a los que ya tendrán más que localizados.

	   —Cuénteme la causa de origen que ha dividido a la CIA en dos bandos. Herta me adelantó que usted y varios agentes se han convertido en los mayores enemigos del país.

	   —Desde la muerte del presidente Murray es una guerra abierta por el poder de la nación. Hace meses intenté comandar con mi grupo de agentes una investigación destinada a esclarecer el accidente del Air Force One. Pero Reynolds me negó todo permiso. Siento decirle, señorita Greenwood, que nosotros formamos el bando en desventaja de la agencia, el grupo de espías rebeldes a favor de derribar el Gobierno de Kent.

	   —Suena romántico pero nada esperanzador... —declaré.

	   —El noventa y ocho por ciento de la agencia defiende la nueva presidencia de Kent. Mientras el dos por ciento, que integramos veintitrés de mis agentes y yo, luchamos ahora por sobrevivir a resguardo del sistema. Junto con Collins llevo dos semanas operando desde esta habitación —repuso Cromwell con una mirada de hartazgo—. El día del atentado en el Majestic, el presidente Kent mandó a todos los niveles de la inteligencia nacional una orden de busca y captura contra nosotros... y contra usted.

	   —Lo sé. Herta me puso al tanto pensando que en breve me llevarían ante Kent.

	   —Bien... ¿Le habló de mí? ¿De cómo se las ingenió para engañarnos durante todo este tiempo?

	   —Sí. Al parecer la espía os salió rana. No paro de preguntarme cómo al agente Cromwell, jefe de Operaciones Especiales del Golfo Pérsico, pudieron escapársele esos detalles. Dejar que en el mismo Majestic se infiltrara, por un lado, Brandon Townsend tras la barra del Golden, seguido de su esposa interpretando el papel de su vida como ayudante para la causa contra Kent que usted defiende.

	   —Como ya le hemos dicho, el matrimonio Townsend ha resultado ser durante años la escolta secreta de John W. Kent, un grupo de protección oculta, creado por y para el presidente, al margen de la CIA o de cualquier otro ente estatal. Esta conexión, este grupo activo, lo descubrimos hace un par de días. —Cromwell unió las manos y las dejó caer sobre el borde de la nariz—. A pesar de tener un hijo semioculto de su primer matrimonio, Kent ha conservado su relación con los Townsend al borde de lo filial. Un pequeño círculo de Kent los ha protegido siempre en el anonimato. A la muerte del presidente Murray, el director Reynolds se encargó de introducir a Grubitz en la agencia por orden de John W. Kent. Su misión: desentrañar en la cúpula de la CIA posibles conspiraciones en contra de su nuevo mandato como presidente. Grubitz vendería a todo hombre sospechoso de traición.

	   —Como a usted —me adelanté. Me avergoncé al instante de mis palabras. Ya no era necesario hacer más leña del árbol caído.

	   Patrick proyectó su memoria más allá del intenso azul de sus ojos. Su voz grave, muy agradable al oído, me invitaba a seguirle con atención.

	   —Al margen de toda la CIA, el director Reynolds forjó una identidad falsa para el ingreso de Grubitz en la central de Langley: Barbara Hayden, soltera, buena espía en los quehaceres de la ONU y acreedora de conexiones con las embajadas europeas en Afganistán. Un disfraz que le sirvió para pasearse por los pasillos de la agencia y, dicho sea de paso..., por mi cama. A Brandon Townsend, su marido, jamás lo había visto... Nunca me llegaron referencias de su existencia, ni a mí ni a nadie que trabajase conmigo o con ella, hasta que lo enchironaron por asesinar a su padre. Ya ve que la realidad difiere bastante de lo que a ciencia cierta llegó a ser la falsa Hayden. Con mi confianza ganada y metida en mi despacho, Herta desbarató cualquier plan que proyectamos desde el Majestic y en beneficio de su oculta alianza con Reynolds y Kent. Aunque cuidé de no darle excesivos detalles, la hice partícipe en dos ocasiones en mis operaciones con Collins. —Patrick se mordió el labio inferior—. Puedo decirlo alto pero no más claro: Herta Grubitz es el gran error de toda mi carrera.

	   —Y de su vida —añadí.

	   —¿Cómo?

	   —Llegó usted a enamorarse de ella, ¿no es cierto?

	   —No me lo permití.

	   —No me lo permití... —repetí cazando al vuelo la única causa real que había llevado a Cromwell a ser el jefe de la CIA más despistado y absurdo de cuantos se nombraron—. ¿Me está diciendo que su corazón tiene un mando a distancia para encenderlo y apagarlo cuando a usted le conviene?

	   —¿Adónde quiere llegar?

	   —Estaba jodidamente enamorado de ella.

	   —No creo que sea hora de psicoanalizarme... —murmuró desviando la mirada al vacío, lugar donde se habían arrojado sus expectativas amorosas con Yvonne.

	   —¡Maldita sea, Cromwell! Herta le manejó a su antojo.

	   —¡Estoy pagando por ello, créame!

	   —Casi muero a manos de esa zorra, ¿lo entiende?

	   —Asumo la culpa.

	   —No es suficiente... Las cosas no se solucionan asumiendo las culpas, sino con hechos; hechos reales, acciones que no pongan más en riesgo la vida de otras personas.

	   —Pues dígame, cómo puedo enmendar mi error.

	   —Prométame que usted y sus agentes protegerán a mi hermana, Johanna Greenwood. Grubitz me amenazó con acercarse a ella. Saben dónde encontrarla...

	   —Informaré de ello a dos de mis agentes.

	   —No me basta. He de estar segura de que la protegerán.

	   —No tenga duda, señorita Greenwood; ¿desea alguna otra cosa?

	   —Prométame que no morirá nadie más.

	   —Haré todo lo posible.

	   —Prométame que me acercará a la verdad de la clave.

	   —Puede estar segura de ello.

	   —Bien. —Me recogí la melena y la solté sobre el hombro derecho. Analicé los restos de aflicción aún latentes en los ojos del agente. Su corazón había sido numerosas veces traicionado, al igual que el mío, y ese mal mayor le situaba a una altura pareja a mi modo de enfrentarme al mundo. Poco a poco, Patrick Cromwell, con su solo discurso, escarbaba hacia mi empatía, mostrándome una confianza firme, ausente en la servida por la mentira de Cameron, o en la felonía de Taylor o Yvonne. Claro que si, por algún casual, se delataba en el interior de Cromwell la ramificación de la maldad inherente a los Townsend, entonces podría estar frente al mejor actor-espía de todos los tiempos. Miré por primera vez a Cromwell con fijeza, y me lancé a probar la honestidad de su apariencia—. Acláreme entonces cómo llegó usted a descubrir que la tal Hayden era Herta Grubitz.

	   —Fue el día anterior al desastre de la operación Qubaisi en Dubái. Llámelo intuición o corazonada, pero ya se contaban por tres las veces que en esa semana yo había intentado acercarme a Grubitz con la consecuencia de verla poner fin a la llamada que había atendido en su móvil de agencia. Siempre cortaba la comunicación con la misma excusa: «maldita cobertura» o «ya te llamaré». Tres días antes de marcharme para Yemen con la operación Qubaisi en mente, se me ocurrió colocarle a Grubitz una escucha en el interior de su coche, justo bajo el reposacabezas del copiloto. Esa noche inventé un altercado con mi Chrysler, al empeñarse el motor en dejarme tirado en el aparcamiento del Majestic Warrior. Le pedí a Herta que me acercara en su coche hasta la parada de metro más cercana. Nos despedimos sin mucho esperar, como lo habíamos hecho en cualquiera de los últimos días. Así fue como Grubitz se incorporó al tráfico con su radiofrecuencia latiendo en mi receptor. Dos días después ya tenía una lista de buena parte de sus contactos: Volkmar Grubitz, su padre y además antiguo agente de la OSS muy amigado al entorno de la familia de Kent. Charles L. Townsend, actual asesor de la Presidencia y además padre de Brandon Townsend; y por supuesto su idolatrado John W. Kent... Conexiones y más conexiones... Grubitz no era ya solo un topo con el culo al aire, sino la mayor zorra que hubiera parido la CIA. Supongo, Madison, que alrededor de los días precedentes a su aterrizaje en Dubái, Yvonne desaparecía del Majestic Warrior sin justificación aparente.

	   —Así fue. No dejó rastro. Hasta ahora.

	   —No tiene ya que preocuparse por ella, ni de Townsend. Están en ese sótano esposados de pies y manos. Dos de mis agentes los recogerán mañana. Quiero tenerlos bajo control muy cerca de Washington. Los necesitaremos para un futuro enfrentamiento judicial con Kent.

	   —No les hagan daño... Pese a lo que puedan pensar, Taylor, o... Brandon Townsend, no es un mal hombre.

	   —¿No será usted víctima del síndrome de Estocolmo?

	   —No. Simplemente quiero que no les hagan daño. Townsend me protegió desde el principio. En realidad él siempre quiso alejarme de su entorno, de su mujer... Al menos eso quiero creer.

	   —No entiendo...

	   —Usted y sus hombres se limitarán a retenerle, ¿de acuerdo? Ni confesión bajo tortura ni nada que se le parezca. Solo limítense a llevarles ante un juez, como ya me ha aclarado, y que la ley les adjudique el castigo que merezcan.

	   —Me resulta difícil comprender tanta benevolencia por su parte... Ese hombre la ha engañado, la ha utilizado... No creo que merezca su...

	   —¿Hará lo que le digo? —le exigí con ganas de zanjar el tema.

	   Cromwell manifestó su confusión ante el rescoldo de amistad que pudiera haber resistido en mi interior tras sufrir el impacto letal de mentiras y traiciones por parte de los Townsend.

	   —Se hará lo que usted dice. —Cromwell se levantó y de la nevera portátil sacó una botella de agua. Se sirvió un vaso. Bebió de forma compulsiva. Recuperó su asiento tras dejar el vaso vacío sobre la mesita de noche—. Y ahora, por favor, acláreme ese nombre que ha pronunciado antes al mencionar la clave.

	   —¿Cómo?

	   —Cuando ha hablado sobre la implicación de Zharkov en la clave, ha pronunciado un nombre propio.

	   —¿Ishtar?

	   —Exacto. ¿Qué... qué significa?

	   —Es el nombre de la clave. Procede de una diosa de tiempos de Babilonia. Se la relacionaba con los ritos en honor a la lujuria y la guerra. Creo haber leído que se trata de la primera deidad conocida a la que dedicaron ritos paganos de índole sexual. Es una nota que encontré en la carpeta. Forma parte de toda esa información que recopilé bajo la piel de Amanda.

	   —¿Puede recordar su vida como Amanda...?

	   —No. Brandon Townsend fue quien ayer llegó a revelarme lo que fui y lo que hice, quizá para verme recordar con más facilidad el paradero de la llave de su presidente. ¿No es eso lo que todos quieren de mí?

	   —Forma parte de este juego contra su episodio de amnesia. Pero a diferencia de otros, nosotros abogamos por proteger no solo al contenido, sino al continente, que es usted.

	   Patrick Cromwell hablaba con contundencia y afirmación. Solo la verdad podría estar detrás de todo ese vocablo. Me vi despojada de toda coraza frente a ese hombre y deseé abrirle mi fuero interno, ahogado desde tiempo ha por la duda y la confusión.

	   —¿Por qué Cameron nunca me quiso aclarar lo de Amanda? —quise saber.

	   —Desde que todo empezó está obsesionado por protegerla. Todos quieren la cabeza de Amanda y él no iba a permitir que se la cortaran. Así que para Collins el hecho de ocultarle o simplemente silenciarle la verdad era una forma de alejarla de una muerte segura. Solo que le ha resultado difícil evitar lo inevitable, y menos tratándose de todo el gobierno de Kent poniendo precio a su preciosa cabellera.

	   Compartí mi atención entre los ojos de mi interlocutor y la puerta cerrada que obstruía mi ansia por recomponer mi relación con Cameron. Ante mi distracción, Cromwell aprovechó para acercarse al mueble del televisor. De una balda inferior rescató la carpeta negra que escondía el pasado y presente del actual presidente de los Estados Unidos. El agente volvió a sentarse frente a mí. Abrió la carpeta que había permanecido durante más de un año bajo la tierra de Catoctin Mountain.

	   —Creo que ya tendrá referencias sobre lo descubierto en esa carpeta —le adelanté—. Es de suponer que Cameron le habrá contado su experiencia conmigo, como Amanda, digo; todo lo que llegamos a investigar dentro de esa cabaña.

	   —No. Collins nunca tuvo idea de su alojamiento en el bosque de Catoctin. Lo que contiene esta carpeta lo investigó usted sin ninguna ayuda. Imagino que metida en el traje de Amanda no le resultó creíble nuestro triángulo de complicidad. Por algún motivo receló de mí y de Collins. A espaldas de la misión en el Majestic, decidió investigar por su cuenta. Créame que lo siento. Siento no haberle ofrecido la confianza esperada.

	   —Herta me llevó a desconfiar de la misión. Me habló de la desaparición de Kate, la anterior novia de Cameron. Inventó informes, fotografías...

	   —Kate era una yonqui. Cayó medio inconsciente del barco. No sabía nadar. En el juicio se demostró que Collins se hallaba en Nueva York la noche de la muerte de Kate. Todo Maryland conoce ese accidente y su resolución.

	   —Lo imaginaba. Pero, por lo visto, Grubitz me hizo creer que se trataba de la última víctima enamorada de Collins, la última novia asesinada de las muchas que utilizó para su captación de prostitutas-espías en el Majestic. La creí, eso es todo. Como usted ha dicho, sin saberlo, estábamos frente a la mayor zorra de la CIA. —Le pedí a Cromwell un poco de agua y bebí en un vaso a mi disposición. Después, sin despegar mi asiento del borde de la cama, el agente me vio fruncir el ceño. Había algo que no cuadraba—. Si dice que Cameron estaba al margen de mi investigación en esa cabaña, ¿por qué entonces me llevó en su Mercedes en dirección a Catoctin Mountain la tarde en que caímos por el terraplén?

	   —Ese día decidió revelarle a Collins su investigación privada en la cabaña. Usted estaba desesperada y nosotros desconcertados. La noche anterior usted se marchó del Majestic con la llave de Kent, traicionando todo nuestro plan. Al día siguiente, Collins la encontró en su casa de Washington. Su marido, Larry, se hallaba ausente. Collins se vio obligado a interrogarla. Pero usted no estaba dispuesta a justificar su deslealtad hacia la misión. Ahora sé que Grubitz metió las narices entre usted y nosotros. Fuera como fuese, se negó a confesarle a Cameron dónde había escondido la llave. —El agente frunció la frente al servicio de la incomprensión—. No sabemos si por miedo o por ganas de quitarse las dudas sobre la honestidad de Collins, pero lo que hablaran esa mañana valió para confiarle a Cameron la existencia de esa cabaña al noroeste de la capital. Finalmente, todo quedaría en un intento, por intromisión de los Zharkov y su tentativa de asesinato en la carretera 77, donde perdimos la memoria de Amanda.

	   —No fueron los Zharkov, sino Brandon Townsend. Dentro de la carpeta descubrirá más fotografías. Esas imágenes me han acercado al recuerdo de la cara de Townsend intentando echarnos de la carretera con su Chevrolet. Brandon volvió a reparar y pintar la puerta tras el impacto contra el Mercedes de Cameron. Anoche comprobé la diferencia de tono en la pintura del todoterreno, justo en la parte lateral con la que nos embistió esa tarde.

	   —Tal y como se han ido desarrollando los acontecimientos, créame que no me sorprende su afirmación. Los Townsend han sido como serpientes escurridizas. Tras casi perderlos a los dos, di por supuesta la idea de hallar a los Zharkov detrás del accidente. Ahora, con su testimonio, podría confirmarse que los Townsend colocaran pruebas falsas en el lugar del siniestro; como muestras de sangre de Dmitry Gólubev, un conocido integrante de la mafia de los Zharkov afincado en el sur de España y deportado en 2003 a una cárcel de Moscú por blanqueo de capital. Cumplió su condena en 2011. Y al año siguiente se creó una identidad y pasaportes falsos para cruzar a los Estados Unidos. Dos meses después, y por si alguna vez lo necesitaban, encontramos su asentamiento en Silver Spring, cerca del reducto en la capital de sus jefazos rusos. Ante el éxito de la pesquisa, evitamos detenerle. Era nuestro mayor anzuelo para obstaculizar las próximas operaciones de los Zharkov en suelo estadounidense. Pero por raro que parezca el tal Dmitry no movió ficha, hasta que logré comparar su sangre encontrada en la ventanilla rota del Mercedes con las muestras de ADN cedidas por España. Esos Townsend... consiguieron despistarnos a todos.

	   —Le harían creer que ese Dmitry se había cortado con la ventanilla al acercarse a nosotros. A fin de cuentas, Cameron y yo nos hallábamos inconscientes; ¿quién iba a testificar que por allí no hubiera pasado ningún ruso? Lo que aún me pregunto es por qué Brandon no se aseguró de nuestra muerte al vernos indefensos, boca abajo en ese coche. Quizá ya nos creyera muertos...

	   —Lo que es cierto es que al tipo no le dio ningún reparo el daño vertebral que pudierais haber sufrido. Desabrochó los cinturones de seguridad y sacó los cuerpos del coche con la mera intención de rebuscar entre las ropas. Por suerte no encontró lo que andaba buscando, o sea, la llave de su presidente. Una pareja de montañeros que pasaba por allí con sus mochilas a cuestas distinguieron en la distancia a un hombre que tras verse descubierto dejó tirados dos cuerpos en el suelo para correr ladera arriba hasta montarse en un todoterreno negro. El cabrón escapó sin que esos dos testigos pudieran reconocerle.

	   —Creo que Cameron y yo le debemos la vida a esos dos montañeros...

	   Patrick carraspeó y afianzó su gesto cómplice:

	   —Los Townsend nos han mordido un par de veces, pero no con el suficiente veneno para quitarnos de en medio. Ahora están jodidos, uno a cero en el marcador al término de la primera parte, ¿no le parece?

	   —Se equivoca, el resultado es de cero a uno, recuerde que estamos jugando en el campo de Kent. Y por lo que creo, los miles de seguidores del equipo contrario hacen bastante más jaleo que su veintena de hombres.

	   —Cierto —rio.

	   —Pues como los grandes equipos de fútbol, nunca habremos de bajar la guardia en territorio enemigo o nos ganarán por goleada.

	   —Veo que le gusta el fútbol, señorita Greenwood.

	   —No. Pero no me queda otra que seguir dando patadas al balón. Créame que ya he sufrido unas cuantas faltas de tarjeta roja y el árbitro no ha sido capaz de pitar ni una sola. Y para colmo de males me dice usted que no hay banquillo para retirarse...

	   —No, no lo hay. —Cromwell me miró un tanto sorprendido por la vuelta de tuerca que mi humor le regalaba.

	   —Bien... —concluí—. Asegurémonos entonces de que en las próximas horas el marcador continúe a nuestro favor.

	   Cromwell apoyó mi comentario con una amable sonrisa.

	   Lancé un nuevo vistazo a mi derecha. La puerta de la habitación permanecía cerrada.

	   Cameron se hallaba fuera, yo dentro. Y a pesar de nuestra distancia percibí su dolor, su resignación, su repulsa de mi vuelta al ruedo. Pensaba en mí y yo en él. Toda nuestra distancia se acortaría acercándole a la vida que llevaba en el vientre. O no. Esa duda me dejó clavada en el borde de la cama, junto a la amable mirada de Cromwell. Este se levantó y llenó un vaso con leche de una botella procedente de una nevera portátil. Me lo ofreció y bebí. Con absoluta discreción me palpé el vientre cada vez más prominente y retador al ajuste de los vaqueros. El crecimiento de mi hijo se estaba convirtiendo en un arma arrojadiza que, en apenas unos días, destruiría su secreto. Un secreto al que me asía ya sin esperanzas por conservarlo oculto por más tiempo.
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	   El rato que Cameron se mantuvo fuera con aquel fariseo pretexto de fumarse un cigarro de duración eterna resultó el suficiente para dar respuesta a todas mis preguntas. Una tras otra, las averiguaciones se sucedieron frente a Patrick Cromwell con tal grado de eficacia que acabé constatando que Taylor (o Brandon Townsend) e Yvonne (o Herta Grubitz) me habían acercado más a la verdad que a la mentira: Cromwell y su veintena de rebeldes, los artífices de sacarme del hospital, seguros ya de mi supervivencia, y montar en plena calle el engañoso atropello que alejó a mi entorno y allegados del motivo real que me había inducido a la amnesia. Cromwell y su veintena de rebeldes, los arquitectos de la estructura defensiva para guarecerme en el Majestic y distanciarme de los tres propietarios de la clave, un sistema bloqueado desde entonces por mi sustracción y por el recuerdo dañado. Cromwell y su veintena de rebeldes, los instigadores del exitoso plan que escudó a Collins (tras su ingreso en el hospital más concurrido de Washington) en una pérdida de memoria por el vuelco de su coche en la carretera 77. Todo gracias a que Cromwell logró introducir en la central de la CIA —mediante conexiones con un médico amigo— informes falsos que constataron el daño cerebral en un tal Isaak Shameel. Los Townsend no cayeron en la treta de Cromwell por ocultar a Collins tras una identidad falsa, pero titubearon frente a la posible lesión cognitiva de Cameron. De esa forma se consiguió aplacar, durante ese último año, el ansia vengativa en el bando de la agencia aliado a Kent. Cromwell aprovechó la coyuntura para sacar a Collins del hospital al día siguiente y llevárselo a las montañas de Alberta, Canadá, donde en un piso franco dio alas a la personalidad de Isaak Shameel y a Qubaisi, misión que acabó por dar caza en Dubái a la segunda llave de la clave, en poder de Alekséi Zharkov.

	   —Para disfrutar de un mayor interés por parte de los Zharkov, mis hombres asignaron a Isaak Shameel una doble vida —prosiguió Cromwell ante mi pregunta acerca del grado de éxito obtenido con la creación del personaje israelí—, una monumental farsa que le nombraba, al margen de su función como bróker del petróleo, dirigente de una recién estrenada red de tráfico de armas destinadas a países de África y Sudamérica. Le ofrecí toda la credibilidad internacional al operativo del nuevo personaje de Collins, relaciones ficticias con coroneles colombianos y sudafricanos, varias cuentas bancarias en Zur, Suiza, un paraíso fiscal dentro de otro paraíso... —Cromwell tomó aire y espació el habla con el cuidado de no perderme por el camino de su discurso—. A los despachos de Alekséi y Viktor Zharkov no tardaron en llegar, de forma casi indirecta, pruebas concluyentes de la existencia de Shameel: falsos vídeos y fotografías, supuestas transacciones bancarias a Suiza con la huella y señal de este nuevo señor del petróleo y la guerra, o lo que es lo mismo, de un nuevo cabrón directo a comerse el terreno de las armas por donde los Zharkov pastaban libremente. En el transcurso de veinte días, Alekséi Zharkov cayó en la tentación de conocer a su competencia más activa. No iba a perder la oportunidad de echarse a la cara al pirata que abordaba su barco de lucro ilegal. En una semana picaron el anzuelo: Alekséi llamó a Shameel para proponerle un encuentro cara a cara. La excusa se resumía en una posible unión de fuerzas entre Shameel y la mafia Zharkov. Se confirmó una cita en tierra de nadie: Dubái. A partir de ese día, la gran ciudad de los Emiratos Árabes, nuestro lugar de operaciones para hacernos con la segunda llave de la clave. Nos resultó decisiva la colaboración de Muhammad Abd Al Qubaisi. El príncipe ya andaba con los Zharkov ente ceja y ceja por competencias en negocios inmobiliarios en el Índico, y quiso colaborar con nosotros nada más planteárselo. Sabíamos que los rusos llevaban desde 2009 sacándole rendimiento a esa propiedad suya en The Address. Y para nuestro acomodo, Qubaisi llegó a comprar el apartamento frente al de los Zharkov. Aquella maniobra nos sirvió para abonarnos el terreno y adoptar posiciones de cara al enemigo. Siete millones de dólares por cuatrocientos cincuenta metros cuadrados de sueloespía. El gran regalo de nuestro príncipe que promovió mi conciencia para bautizar la operación con su nombre. Aquella residencia fue nuestro piso franco durante cinco meses. Desde su puerta atestiguamos las idas y venidas de los hombres de Zharkov por el apartamento de su jefe. Conseguimos bastante información siguiéndolos desde ese punto hasta sus conexiones por todo Dubái.

	   —Yo estuve en ese apartamento —le aclaré—. El treinta y tres cero tres.

	   —Lo sé. Collins me ha informado al respecto —me dijo—. En lo concerniente a ese príncipe..., no dejo de sentirme culpable por su muerte. No le dimos la protección debida..., y ha pagado con su vida... Era el hombre que más se merecía el éxito de la misión. Fue él mismo quien nos convenció para actuar en la noche de su fiesta de cumpleaños. Sabíamos que no habría mejor forma de pasar desapercibidos con esos cientos de invitados por los jardines y primeras plantas del Burj Khalifa. Pero como usted sabe, los Zharkov se nos adelantaron; con esa Emperatriz Roja del infierno.

	   —Vi a esa mujer salir del apartamento de los Zharkov. Alekséi acababa de cruzarle la cara con esa uña de diamante suya.

	   —Katrina Kozlov, agente de inteligencia rusa. Cuatro años más tarde de su ingreso en el GRU, su ambición la llevó al asesinato por encargo y, a posteriori, a ser la amante del menor de los Zharkov. No la vimos venir, eso es cierto, como tampoco a Leonard Burke, a quien yo mismo le encargué el mando de Qubaisi una semana antes de activarse. Ese mismo día el muy cabrón les dio a los Zharkov el chivatazo de que Collins andaba tras la máscara de Isaak Shameel. Burke era uno de mis hombres de confianza. Tampoco imaginé que Davis y Anderson se unirían a él.

	   —Los vi morir a los tres, en el avión. Esos dos hombres eran como perrillos falderos detrás de Burke. No hablaron con nadie durante el vuelo, ni tan siquiera entre ellos. Me parecieron asustados, incluso inexpertos en compañía de su jefe.

	   —Veintiséis y veintiocho años respectivamente, recién instruidos para la CIA, y en el día de hoy pudriéndose ambos dentro de una caja de pino, ¿qué le parece...? —El capitán de la actual guerrilla insurgente de la CIA se atusó el cabello rojizo. Una sempiterna aura de culpabilidad rodeaba la silueta de Cromwell, sentado en aquella sucia silla de madera desgastada. Después contuvo su eterno gesto de resignación y aquello que había rememorado de los dos chicos, traidores y muertos, lo dejó aparcado en el rincón más oscuro de su conciencia—. Ya solo me quedan veinte agentes a quienes confiarles nuestras vidas. Se trata de catorce hombres y seis mujeres; doce, residentes en Estados Unidos; los otros ocho, dispersos por Irán, Irak y los Emiratos Árabes. Y tenga por seguro que, a estas alturas de la sublevación contra Kent, si alguno de ellos decidiera seguir los pasos de Burke, mañana mismo podríamos estar abonando con nuestra carne la tierra del desierto de Utah.

	   —Pero eso no ocurrirá, ¿verdad?

	   —Confiemos en que no.

	   —Esa respuesta no me basta.

	   —A mí tampoco, señorita Greenwood. A mí tampoco.

	   —¿No puede darme ningún motivo de esperanza para convencerme de que en veinticuatro horas seguiremos vivos? No sé..., algo en lo que creer, algo que me ayude a levantarme mañana con la certeza de que las cosas saldrán tal y como las deseamos...

	   El agente me dedicó una inacabada sonrisa, que percibí un tanto forzada:

	   —Claro. Pero antes pongámonos en antecedentes: con Herta y Brandon Townsend metidos en el Majestic, la CIA de Reynolds ha controlado todos nuestros movimientos desde el principio de la misión. Sepa que gracias a usted y a su amnesia, Collins, mis hombres y yo hemos seguido manteniendo viva la esperanza. Al sacarla del hospital, y tras su coma de tres días, conseguí esconderla de Reynolds, de Kent, con el simple hecho de devolverla a la cotidianidad de su vida marital. Su propia casa, su empleo en la cafetería nos sirvieron a Collins y a mí como lugares clave, escondites para mantenerla alejada de la CIA de Reynolds, hasta que decidimos atraerla por segunda vez al Majestic. Sepa que Reynolds y Kent han esperado su recuperación todo este medio año como fieras al acecho entre la maleza. Pero ante la reciente desaparición de la llave de Zharkov se han obligado a saltar sobre usted, a darle caza antes de tiempo, sobre todo para no vernos a Collins o a mí en poder de la tercera y última llave que abra la clave.

	   —¿Adónde quiere llegar?

	   Cromwell carraspeó y dirigió toda su atención a mis ojos:

	   —Haciendo un improvisado resumen en esta mañana, las cosas pintan de este modo: los dos espías predilectos del enemigo, detenidos. John W. Kent, por primera vez con el agua al cuello. La llave de Zharkov en nuestras manos; la llave que le robó usted al presidente, a tiro de piedra de su recuerdo, que al parecer va poco a poco recomponiéndose. Solo nos queda capturar la tercera llave en poder de un anónimo empresario de armas. Un paso más para hacernos por fin con el secreto de la clave. Creo que por hoy, señorita Greenwood, podemos darnos por satisfechos.

	   Me convenció. Al menos para aguantar veinticuatro horas más la tensión y la angustia de sentir a todo el sistema defensivo de mi país contra mi persona.

	   Frente a Patrick Cromwell, el jefe-espía huido, bien entrada en su cuarentena, pelo enroscado y porte elegante, me insté a retomar la cuestión acerca de la posible muerte de Craig Webster, un asunto que llegaba a conmoverme especialmente.

	   —Siento decirle que Brandon Townsend tampoco le mintió a ese respecto —afirmó el agente—. Efectivamente, encontraron el cadáver de Craig Webster en la bahía Chesapeake, hace un par de días.

	   —Brandon me comentó que una trabajadora del Golden, infiltrada por los Zharkov, delató a Webster, a quien vio charlar varias veces con Cameron en el Golden.

	   —Puedo asegurarle que Cameron Collins jamás ha pisado el Golden. Como también puedo confirmarle que no existe ninguna mujer que conozca a los Zharkov ofreciendo su servicio allí. Dispongo de los nombres y apellidos de las diez mujeres, incluida usted, que han trabajado en el Golden en los últimos seis meses. Y para su información, todas estadounidenses, mujeres libres, sin ningún tipo de coacción para ejercer su trabajo y con identidades cuidadosamente contrastadas. Es más que improbable esa teoría.

	   —¿Está insinuándome que los Townsend mataron a Craig?

	   —Esa puede ser la conclusión más acertada. Como usted me ha contado, Brandon Townsend ha trabajado durante este último tiempo en la barra del Golden sin que Collins o yo lo sospechásemos. Bajo su disfraz de simpático barman, la cercanía con Webster sería más que considerable. Entre wiski y wiski, Craig podría haberle relatado a Brandon su estrecha relación con Collins. En su día se lo comenté a Cameron: ese Webster nunca me gustó como aliado de la misión. Era un playboy caduco que amaba demasiado la noche, y la experiencia me ha enseñado que a ese tipo de hombres no hay que dejarles mucho tiempo las llaves de tu casa.

	   —Empiezo a pensar que en la noche anterior a la detonación del Majestic, Brandon, recién llegado conmigo tras el amerizaje en la presa, obligó a Webster a confesarle el actual escondite de Collins en su hotel.

	   —Y en un par de horas, el topo de los Townsend en la mafia de los Zharkov, ese tal Gustav del que usted me ha hablado y del que disponemos de referencias, acercó a Viktor esa información. Con Collins localizado en la planta veintitrés, la detonación se produjo a la mañana siguiente, y John W. Kent, mediante el uso indirecto de la venganza del ruso, se quitó de un plumazo a Collins.

	   —Zharkov, otra víctima de la manipulación del presidente...

	   —Tenga por seguro que Zharkov no tiene ni idea de la división actual de la CIA y considerará a Collins un eslabón de la cadena de atracción del presidente Kent para hacerse con el poder de la clave, aparte, por supuesto, de achacarle a Cameron la autoría del asesinato de su hermano Alekséi en el jet ruso. Cabe pensar que desde la muerte del hermano la cordura se mantiene a buena distancia de él. ¿Qué le importa ahora a ese tipo la estabilidad de la clave y su alianza con Kent? Hoy por hoy, Viktor está enajenado, no le importa ya nada... Solo busca venganza contra el presidente y la destrucción del país que ha causado su desgracia familiar.

	   Caminé por la habitación intentando dar una conexión lógica a los acontecimientos precedentes al momento en el que la cúpula del Majestic saltó por los aires:

	   —El día anterior a la explosión —murmuré—, me encontraba en Broken Bow. Allí recibí un mensaje de Brandon desde el número privado de Cameron... ¿Cómo pudo hacerlo?

	   —En la central de Langley disponemos de Athox, un sistema de captación de frecuencias, algo inferior al Echelon de la NSA, pero capaz de localizar cualquier número móvil activo en un radio ambiental terrestre ilimitado. Una vez aislada la señal, podemos extraer la agenda de contactos del número en cuestión y hacernos pasar por su propietario.

	   —Con el envío de ese mensaje, Brandon se aseguró así de mi ausencia en el interior del Majestic el día que había elegido Zharkov para detonar su bomba...

	   —Es una opción. Con el envío de datos desde Athox a cualquier móvil, el usuario, en este caso Townsend, puede localizar de forma inmediata las coordenadas exactas donde se halla el aparato receptor del mensaje. No olvide su papel de..., cómo denominarlo..., ¿portadora mental? Usted es la única persona que puede llegar hasta la llave de Kent y proteger su cabecita ha sido para nosotros y para el bando contrario el gran leitmotiv común.

	   Cada palabra, cada sílaba venida de Cromwell era succionada por mi cerebro dándole un progresivo orden al caos de nombres, acciones y conceptos en torno a la magnánima conspiración de Estado que clamaba mi detención y mi más que plausible asesinato.

	   Otro flanco que exigía aclaración era la participación real de Cameron en todo ese devenir de acontecimientos que había transformado mi vida en un huir sin destino. Respecto al asunto de hacerme regresar cual cobaya al Majestic Warrior, Taylor había optado por ocultarme la verdad —en perjuicio de Cameron— con la idea de tenerme para sí mientras mi memoria daba indicios de su recomposición.

	   Fue allí mismo, en esa habitación de motel, donde el propio Cromwell me confesó que había sido él, y no el señor Collins, el artífice que, en solitario, llevó a la práctica el plan que me atrajo a pisar el Golden por segunda vez. Un plan elucubrado al margen de Cameron, pues este, cargando con la culpa de haber ayudado a involucrarme en la misión contra Kent (provocando así nuestro frustrado asesinato en la carretera 77) se obligó, en segunda instancia, a separarse por siempre de mí con tal de trabajar y hacer efectiva mi desvinculación total del peligro que sobre nuestras cabezas se cernía.

	   Analicé la esbelta silueta de aquel hombre de la CIA, como recién sacado de un episodio de esas series policiacas de la NBC de tanto éxito. Y con el culpable de todas mis desgracias enfrente, me sorprendí sin ánimo de escupirle a Cromwell una sola palabra de ira o rencor. Portador de una cautivadora honestidad, mi credulidad se vio redimida al suave vaivén de su hipnótica mirada azul mar, con lo que se dedujo como suficiente la insinuación de mi perdón acoplado a evidentes y solapados silencios.

	   Ahí lo tenía, sentado ante mí, Patrick Cromwell, el hombre que finalmente había comprado la sobornable mezquindad de Larry para urdir mediante el ordenador de casa el cebo que arrastrase a su esposa hasta el Majestic: la foto convenientemente trucada de Cameron y Denise. Patrick Cromwell, el hombre que consiguió la liberación de mi tía ocho meses antes de que lo hiciera el estado de Oklahoma. De ese modo y junto a Gloria, el Majestic llegó a envolverme con ese calor de hogar jamás sentido ni disfrutado junto a Larry.

	   Agregadas al mea culpa de Cromwell, sobrevinieron justificaciones a beneficio de Cameron, siempre al margen de toda acción que me ligara a la misión; siempre obsesionado por mi protección. Tras sobrevivir ambos al accidente en la carretera 77, el cometido de Cameron conmigo no había sido otro que alejarme del peligro que suponía para mí permanecer a su lado, algo que su compañero Cromwell subestimó con el fin de que mi recuerdo algún día pudiera acercarle a la llave perdida de la clave.

	   ¿Debía creer que Cameron no había tenido nada que ver en esa vil maquinación de soborno y mentiras? ¿Que jamás él había buscado en mí un interés particular por hacerse con la llave robada al presidente?

	   Esta vez mi percepción no se detuvo en la mera escucha, sino que abordó la intuición a riendas de lo sentido. Si Cameron Collins no había participado en aquel basto atentado contra mi inocencia, habría de hallar en sus ojos la confirmación final; ahondar en el reflejo de las pupilas y tener la suerte de vislumbrar el ahogado esplendor de aquella alma adolescente que una vez había quedado al descubierto a mi sentir, a nuestros quince años, en confidencias con la tierra de Broken Bow.

	   A los veinte minutos cumplidos de su marcha, Cameron regresó a la habitación.

	   No dijo nada. No nos miró. Sin deshacerse del parapeto frontal que a la indiscreción de su mirada le concedía su gorra de los Lakers, se tumbó en la otra cama. Con absoluta indiferencia a su entorno, se bajó la visera al máximo del roce con la nariz y permaneció así durante la siguiente media hora, en la que Cromwell y yo aprovechamos para desparramar, sobre la mesa de madera, toda la documentación disponible en la carpeta rescatada del sótano de aquella cabaña.

	   La acritud de Cameron llegó a eclipsarse ante la atención de Cromwell, absorbida por los nombres e historiales que aparecieran en torno a la llamada Orden de los Skull & Bones. Su lectura se detuvo más tiempo de lo esperado en dos párrafos, uno escrito por mí, el otro extraído de una de las webs que me sirvieron para contrastar información, una documentación venida a mis manos en un tiempo sin memoria:

 

	   Algunos historiadores sugieren el ingreso manipulado de unos cuantos integrantes de Skull & Bones en la filas directivas de la OSS (Office of Strategic Services), antiguo servicio de inteligencia estadounidense que, tras finalizar la Segunda Guerra Mundial y con el presidente Truman al mando, pasó a llamarse CIA. De hecho, existe un número desproporcionado de Bonesmen adheridos (a lo largo de los años y pese a los cambios de gobierno) a la cúpula de la comunidad de inteligencia. Antiguos directivos de la OSS, o CIA, marcados por las directrices de los Skull & Bones, han pasado a sentarse en el sillón del Despacho Oval, o bien tuvieron el camino libre para acceder a la Asesoría de Presidencia. [...]

	   La Orden llama la atención por encarnar la quintaesencia del medio social más favorecido de Estados Unidos y cuyos puntos de vista están muy lejos de representar el ideal democrático al que aspira el resto de su población. Capitalistas partidarios de un seudoliberalismo y defensores de los valores de libertad que supuestamente defiende su país. Comoquiera que sea, esta orden secreta sigue siendo la fachada más evidente del puritanismo más acérrimo, enemigo de clase que representa la aristocracia imperial de Estados Unidos. [...]

 

	   Indagué en la figura encorvada de Cromwell; sentado al borde de la cama, no cesaba de escudriñar cada letra, cada punto o coma plasmados en la hoja que abordaban sus ojos.

	   —Tenía cierta idea de toda esa leyenda que rodea a los Skull —me adelantó Cromwell al término de su lectura—. Incluso conocía la influencia de esta orden en la CIA—. Pero lo que nunca llegué a imaginar es la autoridad ilimitada con la que actúan sobre los poderes de la nación. ¿No recuerda la procedencia de toda esta información? ¿El lugar al que acudió usted para documentarse sobre este tema?

	   Negué con la cabeza y repuse:

	   —Si hay aquí alguien sorprendido por lo que se descubre en estos informes soy yo. Puedo asegurarle que los comentarios a los márgenes de estas páginas están escritos de mi puño y letra. Pero no recuerdo ni cuándo los escribí, ni la cara o voz de quien me ayudara a escribirlos, o lo que me es más sorprendente, llegar a razonarlos en el contexto en el que están incluidos... Leo todo esto y me parece una película de ciencia ficción, como si esa orden, los Skull & Bones, fueran unos alienígenas venidos a adueñarse del planeta... Dígame, ¿qué personas en su sano juicio pueden querer dominar el mundo con tanta arrogancia, tratando de «bárbaros» al resto de los humanos?

	   —Se sorprendería descubrir un buen número de ese tipo de personas repartidas por su vecindario. La mala distribución de la riqueza en este mundo es un ejemplo de ese avance «extraterrestre» al que usted alude. Pero intuyo que los verdaderos alienígenas tienen más cerebro, o por lo menos más conciencia que muchos de los que aquí se nombran.

	   Cromwell señaló con un índice los nombres de los quince miembros pertenecientes al curso de 1980-81:

 

	   1. Charles L. Townsend 2. Steve Renbeck 3. Peter T. Jensen 4. Viktor Zharkov 5. Paul. L. Walker 6. Scott McCallister 7. Richard C. Wyman 8. Jason Howells 9. Eric Smith 10. Warren F. B. Miller 11. Adam Reynolds 12. David H. Johnson 13. Thomas Nielsen 14. John W. Kent 15. William P. Jackson.

 

	   En ese repaso junto a Cromwell descubrí un nuevo nombre que había logrado escabullirse en mi estudio en solitario: Adam Reynolds, actual directivo de la CIA y principal enemigo de la coalición rebelde de Cromwell y, dicho sea de paso, íntimo amigo de John W. Kent desde que «casualmente» coincidieran ambos, a finales de los setenta del siglo pasado, en clase de Económicas en Yale.

	   —Así que estáis todos aquí... —dijo para sí el agente mientras observaba la foto de los quince jóvenes de recta pose, girados a la cámara—. Cualquiera hubiera dicho que con esos trajecitos de niño rico jamás romperíais un plato...

	   Cromwell me invitó a realizar con él una identificación de las personalidades encontradas en la foto y conectadas, décadas más tarde, por las circunstancias concernientes, con la clave Ishtar:

	   John W. Kent, vicepresidente de los Estados Unidos en 2008. Convertido en el principal dirigente de la Casa Blanca el 10 de enero de 2014 tras la muerte accidental del presidente Murray.

	   Viktor Zharkov, capitán de la mafia Zharkov secundada además por su único hermano Alekséi, poseedor de la segunda llave de la clave en el momento de su muerte.

	   Otros dos hombres no vinculados directamente a la clave, pero que sí se les podía denominar protectores de ella, compartían posición fotográfica con los dos anteriormente mencionados:

	   Charles L. Townsend, padre de Brandon. Predicador y cabecilla de The Fellowship Foundation durante diecisiete años. A finales de enero de 2014, nombrado asesor principal de la Presidencia de Kent.

	   Adam Reynolds, cabeza exponencial de la CIA desde el año 2004 y, en palabras de Cromwell, máximo aliado de Kent en su escalada al poder de Estados Unidos. Muy probablemente junto a Reynolds Kent viera el camino libre para la creación secreta de la clave en 2009, año en el que se encargó de hallar a dos aliados necesarios, pero suficientemente discretos y cercanos como para compartir con ellos aquella información que decidieron, de mutuo acuerdo, esconder en la clave Ishtar.

	   —Falta uno —dijo Cromwell a su enésimo repaso de la lista de quince nombres de aquel curso de los Skull & Bones.

	   —¿Uno? —repetí con la mirada puesta en la inmovilidad de Cameron sobre la cama adyacente.

	   —Claro. Falta el nombre del tercero en discordia, el nombre del fabricante de armas al que nadie ha podido ponerle cara hoy por hoy. El último integrante de la clave, el hombre que esta tarde secuestraremos, torturaremos y quizá mataremos en caso de que se resista a darnos su llave. La última de las llaves para hacerse con los secretos de la clave.

	   —Acaba de prometerme que no va a matar a nadie más...

	   Él me miró con cierta guasa. Me estaba tomando el pelo y yo había caído como una idiota.

	   —Secuestrar, torturar, matar..., ¿con cuál de estos verbos podría sentirse su conciencia más cómoda para el resto de sus días? —me propuso.

	   —¿Secuestrar?

	   —Bien. Usted ha elegido el destino de ese tipo. Secuestrarle, eso haremos, ¿o prefiere el concepto de detenerle?

	   —No. A estas alturas, la detención para estos cabrones suena demasiado benévola... Secuestrar con un par de bofetadas incluidas creo que no estaría mal para empezar...

	   —Con razón Collins me avisó esta mañana de que no le diera a usted ningún arma de fuego...

	   —Será que él no me ha visto ya con alguna.

	   —Y espero que sea la última vez... —soltó Cameron de improviso desde su retiro.

	   Cromwell lanzó una mirada de sorpresa nacida de su afilada ironía:

	   —Vaya... Me alegra saber que no ha entrado ningún fantasma con gorra por esa puerta, sino que llevamos un buen tiempo disfrutando de la compañía del señor Collins. Ha sido muy productiva su aportación a la investigación que la señorita Greenwood y yo estamos llevando a cabo en esta mañana de miércoles. No deje de aportar tanto de sí mismo a la operación o nuestras vidas podrían correr un grave peligro sin sus ingeniosas ideas...

	   —¡Vete a la mierda, Cromwell! —Cameron saltó de la cama y apuntó con un dedo a la frente de Cromwell—. ¡Tú fuiste quien me indujo a meterla en el Majestic! Así que no pretendas ahora que presencie cómo le vuelves a lavar la cabeza con tus aires de mártir suicida. ¡Estamos jodidos, Cromwell, desde el principio! Ella no debería haberse quedado con nosotros...

	   —No la obligamos, lo sabes —le contestó el agente—. La impulsaste a que reflexionara sobre los peligros que conllevaba convertirse en Amanda y ella tomó su decisión al respecto. Se integró en la operación como la mejor espía que jamás hubiera conocido. Parecía haber nacido para ello, tú mismo me lo dijiste.

	   —¡Me engañaba a mí mismo, joder! ¿Qué coño querías que te dijera? ¿Que me encantaría haberla visto con esa pinta de furcia delante de Kent, eh? ¿Que por qué no habíamos aplaudido o brindado mientras el viejo se la follaba en provecho de tu jodida misión?

	   —¡Ya era tarde para arrepentimientos, Collins! Nadie iba a dejar que Greenwood abandonase su posición... Lo hemos hablado infinidad de veces, coño.

	   —¡Sabías muy bien por qué esta mujer jamás abandonaría la operación! Y eso no es excusa para utilizar a nadie y menos enfrentarle a su propia muerte. —La furia de Cameron cruzó la habitación hasta detenerse frente a la puerta del cuarto baño—. ¡¿Ahora quién cojones va a sacarla de esta mierda?! ¿Tú? ¿Yo? ¿Tu puta veintena de agentes contra los cientos de miles a la voz de Kent? Nunca debimos unir mi plan con el tuyo. Me hubiera bastado mi sola gerencia en el Majestic para acercarme a la Casa Blanca y rendir cuentas. No, tuve que prestar oídos al pobre sobrino del presidente muerto y dejarme inducir por él, por su privilegiada posición en la CIA. ¡Pura mierda me soltaste, Cromwell! ¿A quién querías engañar? Solo a mí, supongo, porque lo que se dice al bando de Kent, más que engañarlos, los has hecho reír a todos con tu caída de ojitos hacia Herta Grubitz.

	   —Será mejor que calles esa boca antes de que te arrepientas... —amenazó Patrick aún con su contención nerviosa en permanente asiento a mi izquierda.

	   —¿De que me arrepienta? Si arrepentido estoy, ¿no me ves? Arrepentido de pisar este motel de mierda en la víspera de que nos manden al infierno, arrepentido por haberme fiado de tu sobrado talento como espía, puesto en evidencia por ese polvo que te negó la puta de Grubitz. ¿Arrepentido? Sí..., arrepentido de haber hecho de esa mujer que tienes al lado una loca suicida a la que ahora todo el Gobierno quiere dar caza... Pero tú no entiendes nada de lo que te digo... —Cameron miró al suelo y nos soltó una sonrisa lastimosa—. ¡Qué coño vas a entender tú! Eres un puto loco de la CIA como todos los demás. Os basta que un ratón os cruce entre los pies para apretar el gatillo y exponer a las balas a todos los que os siguen... —Nos dio su espalda en su camino hacia el baño—. Maldito cabrón...

	   A medio trayecto, Cameron se inclinó para asir una de las cuatro o cinco bolsas de equipaje que rondaban por el suelo. Después se introdujo en el baño y cerró de un portazo.

	   El ambiente quedó enrarecido por el enfrentamiento de los dos hombres. Sin despegar las manos unidas sobre el regazo, levanté la mirada a Cromwell, quien aún no había digerido la escena de rebeldía montada por su aliado en toda esa misión contra la regencia de Kent.

	   —Por alusiones quisiera hablar si se me permite... —propuse amparada en el susurro. Cromwell giró su cabeza hacia mí y esperó a que volviera a despegar los labios—. Entiendo que usted cazó al vuelo mis sentimientos hacia Cameron. Quiero decir, que antes de que me involucrara en la misión de robar la llave al presidente usted era consciente de mi...

	   —... amor por Collins. Claro... —me interrumpió—. Era consciente de lo mucho que usted le quería, y de lo que Collins sentía por usted.

	   —¿De lo que Collins sentía por mí?

	   —¿Me está tomando el pelo? ¿Es que no le ve? Ahí le tiene, como un animal sin control maldiciendo el día en que usted accedió a ayudarnos. —Patrick se levantó del borde de la cama y se sirvió de la nevera un wiski solo. Al derramar el líquido en su vaso levantó los ojos y me miró bajo un completo mutis. Caminó hacia mí. Volvió a sentarse a mi izquierda, en la cama donde yo había estado sentada toda esa mañana. Tomó un sorbo de su wiski y me dijo—: Collins la ama mucho más de lo que usted pueda imaginarse, desde que tenían quince años, ¿no es así? En un refugio para librarse de los tornados o algo parecido...; ¿no fue ese el lugar donde se conocieron? —A su pregunta, asentí tímidamente. Él dio su segundo sorbo al alcohol convertido en su desayuno—. Ese es el gran hándicap de Collins: amarla sin saber evitarle el peligro. No soportaría verla morir por su culpa. Pero como ya le he dicho, no hay vuelta atrás; o está bajo nuestra protección o morirá si la exponemos a ojos de otros, a menos que quiera acabar usted con su propia vida, cosa que, ya le adelanto, impediré a toda costa.

	   —Le he oído decir que antes de que me convirtiera en Amanda yo accedí a ayudarles de buena gana...

	   —Eso es. Ni el mismo Collins sería capaz de hacerla bajar del tren que la llevaba directa al robo de la llave del presidente Kent.

	   —Bien..., pero ¿cómo Cameron llegó a contactar conmigo después de diecisiete años?

	   —A través de su hermana Johanna.

	   —¿Qué...?

	   —Desde 2002, Johanna Greenwood era una de las principales ingenieras informáticas de la NSA, la Agencia de Seguridad Nacional administrada por el Departamento de Defensa con sede en Fort Meade, a treinta y tres kilómetros de Washington. —Cromwell detuvo su discurso ante la blanca incredulidad de su interlocutora—. Observando su cara, era de lógica pensar que su hermana no la había hecho partícipe de esta información...

	   Tragué saliva y dije:

	   —Sabía que desde el 11-S Jo trabajaba para el Estado, pero en tareas relacionadas con el control informático para los ayuntamientos de Maryland...

	   —Efectivamente... Ese ha sido durante estos años su empleo tapadera como empleada civil en el Departamento de Estado. Entienda que una agente especial anexa a la NSA, como era su hermana, no puede constar en ninguna base de datos...

	   Respiré hondo. No iba a permitir que la situación derivara hacia ese punto de surrealismo.

	   —Mire..., creo que se equivoca...

	   Patrick se preparó para arrebatarme el último rescoldo de la ingenuidad que mi espíritu aún retenía intacto. Me arrojó una expresión casi paternal, y me hizo sentir completamente imbécil.

	   —Desde ya le pido que perdone a su hermana —dijo—, puesto que la dirección de la NSA la instaría a mentir a su familia y amigos respecto a su labor secreta para el Gobierno. Es una prioridad proteger a los nuestros cuando se trata de un oficio que compromete la Seguridad del Estado.

	   —¿Qué está intentando decirme...? ¡Maldita sea! No siga metiendo a Johanna en esto.

	   —Al contrario. En realidad fue ella quien acabaría metiéndonos a todos en este asunto de la clave. Como le digo, su hermana llegó a convertirse en una de la principales ingenieras informáticas de la NSA. Nada más hacerse con la vicepresidencia del país, Kent urdió su plan para la creación de la clave, y en enero de 2009, junto a sus aliados en la NSA, encargó la creación de las tres llaves a Johanna Greenwood y a otros dos de sus compañeros del departamento de ingeniería.

	   —Eso es imposible, Cromwell.

	   —Su hermana es indirectamente la máxima responsable de que usted, Collins y yo estemos ahora esquivando balas. Claro que, en el mismo proceso de creación de la clave, Johanna Greenwood no tendría ni la más remota idea de a quién irían destinados esos tres artefactos, o bajo qué propósitos se utilizarían. Ella se limitó a cumplir órdenes, nada más. — El agente contempló mi escepticismo, cuya contención me había dejado con la boca semiabierta. Prosiguió con su discurso, esta vez apoyándose en tres dedos ahora estirados—. Johanna Greenwood, Henry Boyle y Mark Smithson, nombres de los tres ingenieros de la NSA a los que encomendaron, bajo secreto, un encargo venido del director de la CIA, Adam Reynolds, viejo amigo del recién nombrado vicepresidente Kent. No había que pedir más explicaciones para llevarle a casa el pedido al cliente, ¿no cree?

	   —Dice que Cameron contactó con Johanna...

	   —Sí... y no. En realidad, Johanna jamás vio a Collins en persona. Y Collins... Él me localizó por una cuestión personal que deseaba resolver también relacionada con la Casa Blanca y..., en fin, yo acepté a ayudarle a cambio de que colaborase conmigo en mi cruzada contra el presidente. En realidad, nuestros caminos estaban destinados a cruzarse por el parecido de nuestros objetivos. Pero ese es otro tema... —Aspiró el aire que le ayudaba a centralizar su conversación—. Antes de que Collins pudiera toparse con Johanna Greenwood, nos decantamos por investigar el proceso de creación de la clave; había que forzar una entrevista privada con los artífices del ingenio para que nos acercaran a los planos de construcción y a las maneras de uso. Estudiamos los tres historiales de los ingenieros responsables. Pero de inmediato vimos que las tres posibilidades de éxito acabarían reduciéndose a una sola: dos de los tres ingenieros artífices, Henry Boyle y Mark Smithson, integraban el grupo de las treinta y siete personas que perdieron la vida en el Air Force One. Más tarde supe que, en diciembre de 2013, ambos habían sido ascendidos y enviados al departamento informático de la Casa Blanca, y que aquel fatídico día debían cumplir jornada junto al presidente Murray. Johanna Greenwood se convirtió, pues, en la única y primera referencia para adentrarnos en lo que significaba la clave para el resto del mundo. Desde mi despacho en la agencia indagamos en el historial de su hermana. Para nuestra sorpresa, había abandonado su puesto en la NSA hacía un mes. De un día para otro, renunció a una vida entregada a la Seguridad Nacional por otra bien distinta: la de una común ama de casa en el privilegiado barrio de Georgetown. Pero ¿cómo no hacerlo...? Christopher Wyman, magnate de la ingeniería moderna para el Ejército, todo un partidazo, ¿no cree?

	   —Ahora Johanna es feliz —le informé con la autoridad justa que le hiciera comprender que no deseaba ver a mi hermana de otro modo.

	   —No lo dudo, y ni yo ni mis hombres seremos los que amenacen el estado de buena ventura marital de su hermana, créame. Pero he de decirle que en vista de la estrenada vida de Johanna tuvimos que adentrarnos en todas sus antiguas y nuevas referencias, tanto sociales como burocráticas: infancia, familia, amigos, IP de su ordenador, marca y matrícula de su coche, todo.

	   —Y es ahí cuando yo aparezco en escena, ¿no?

	   —Su nombre, Madison Greenwood, única hermana de nuestro posible salvoconducto, había sido escrito de forma casual en el informe de investigación; pero Collins no llegó a leerlo hasta más tarde. No fue hasta que mandé a uno de mis agentes a fotografiar el día a día de su hermana por Georgetown. En una de las fotografías a las que un día accedió Collins aparecía usted acompañando a su hermana en una tranquila tarde de compras. Collins la reconoció al instante, y el cielo volvió a abrirse para todos. Cierto era que las conexiones de Johanna con la NSA habían quedado por completo anuladas, y qué decir tenía que secuestrar a la esposa de un asociado al Departamento de Defensa no sería más que complicarnos la existencia. Nos sobrevino entonces la esperanza del posible reencuentro de Collins con su amiguita de Oklahoma, al margen de esos diecisiete años sin saber nada uno del otro.

	   —Me sustituisteis por Johanna...

	   —Fue todo muy rápido. Collins se presentó un día en la cafetería donde usted trabajaba y allí volvieron a recordarse mutuamente el amor que se profesaron de adolescentes. Ninguno de los dos había perdido ni un ápice del recuerdo que los unió. A los dos días de su reencuentro con Collins, usted estaba dispuesta a dejarlo todo por él: su matrimonio, su trabajo, su casa... Tengo que decirle que Cameron jamás se habría presentado delante de usted si no hubiera sido por mi insistencia, aunque la afección que Collins sintió tras su reencuentro hizo el resto...

	   —¿Afección?

	   —Ya se lo he dicho. Cameron ha disfrutado de unas cuantas mujeres en su vida, pero ninguna ha logrado ocupar el hueco que su amor le dejó. En resumen, el señor Collins sigue tan enamorado de usted como la vez en la que lo encontró siendo un chiquillo perdido en Oklahoma. Y verla de nuevo en el punto de mira le está haciendo perder los estribos... —El rostro de Cromwell palideció de repente. Desvió su atención a aquella parte de su mente que le había obstaculizado repentinamente el habla. Recuperó su interés por las hojas de papel esparcidas por la mesa—. Joder... Wyman... Wyman... ¡Joder, lo teníamos delante!

	   —¿Qué es lo que pasa?

	   —Christopher Wyman, el marido de su hermana... —dijo con su lengua entorpecida por un enaltecido estado de nervios—. El padre... El padre de Christopher...

	   —¿Qué pasa con él?

	   Cromwell me acercó la lista de los quince nombres elegidos para la cohorte de 198081 de los Skull & Bones. Me obligó a volver a repasarla:

 

	   1. Charles L. Townsend 2. Steve Renbeck 3. Peter T. Jensen 4. Viktor Zharkov 5. Paul. L. Walker 6. Scott McCallister 7. Richard C. Wyman 8. Jason Howells...

 

	   Richard C. Wyman... El número 7.

	   —Pero esto no quiere decir nada... —le adelanté consciente del grado de paranoia germinado en todo lo acontecido en la última hora.

	   —¿Cuánto tiempo ha transcurrido desde el casamiento de su hermana?

	   —Ocho, nueve meses... Pero...

	   —¿Y cuánto duró el noviazgo de su hermana con Christopher Wyman?

	   —Estu... Estuvieron muy poco... No sé si llegó a los dos meses. Pero no desvaríe, Cromwell. Puede ser una coincidencia... —repuse airada—. ¿Cuántos cientos de miles de hombres apellidados Wyman habrá en este país?

	   Cromwell no contestó. Me llevó hacia el pequeño escritorio apoyado en la pared del fondo. Levantó un plástico negro. Lo dejó caer al suelo. A la vista se desplegó sobre la mesa todo un arsenal informático: dos portátiles, una impresora, un escáner, una torre de tamaño mediano que supuse un servidor a conexiones exteriores, un extraño aparato metálico similar a un módem... Todo conectado por una decena de cables enmarañados tras las pantallas de los ordenadores. Me invitó a sentarme en una de las dos sillas frente al escritorio.

	   El agente tecleó frenético uno de los teclados. El buscador de Google le concedió al instante el acceso a la página web oficial de Wyman Technologies, empresa que heredó Christopher a la muerte de su padre hacía ya casi un año. Cromwell tomó aire:

	   —El grado de coincidencia se reduce si le digo que el nombre de pila también corresponde con el mismo que eligió la abuela de su cuñado para su hijo, o sea, el padre de Christopher, Richard C. Wyman.

	   La página web de Wyman Technologies comenzó a desplegar toda su pompa y honorabilidad en la pantalla. Cromwell dejó de lado el menú correspondiente a la presentación de proyectos tecnológicos para el Gobierno, y llevó el puntero a colocarse sobre el archivo que contenía el árbol genealógico de la empresa. La siguiente página acabó desplegando las fotos de los dos hombres, padre e hijo, encargados de la antigua y actual gerencia de la principal empresa al servicio del Departamento de Defensa. Dos fotos, grandes, de medio cuerpo. A la derecha de la pantalla, el rostro de Christopher se mostraba muy atractivo y sonriente. Casi dulce. Algo más serio, su padre, a la izquierda; un hombre de unos sesenta años, delgado, de incuestionable presencia directiva y ojos expresivos. Bajo esa foto, una dedicatoria: «Fundador y Presidente de Honor Richard C. Wyman (1954-2014). Con el abrazo del Señor, te recordamos».

	   La voz de Cromwell me sobresaltó:

	   —¡Que me parta un rayo si el joven número siete de esos Skull no es el mismo viejo que ha dirigido Wyman Technologies durante treinta años!

	   Patrick me plantó enfrente la imagen de los quince pupilos de aquella orden secreta nacida en Yale. En efecto. Era el mismo hombre, la misma caída de cejas, la misma sonrisa hierática y visiblemente forzada.

	   —Y ahora escúcheme, Greenwood. —El desconcierto me alejaba de discernir las palabras que Cromwell me lanzaba—. ¿Johanna le habló alguna vez de retomar su trabajo en Wyman Technologies?

	   —¿Cómo?

	   —Madison Greenwood, necesito que me escuche atentamente y responda a mis preguntas. —Cromwell me tomó por los hombros, caídos al tiempo que el raciocinio—. ¿Su hermana le comentó alguna vez que iba a volver a su puesto de ingeniera informática, o que realizaría alguna otra tarea concerniente a la empresa de su marido?

	   —Johanna me dijo que... Había comenzado a trabajar en un proyecto que Christopher le había pedido de forma confidencial.

	   —¿Qué proyecto?

	   —Thalion, un programa de seguridad informática. Dijo que ya había trabajado en ese programa anteriormente, que un amigo de Seguridad Nacional le filtraba información a través de un canal encriptado.

	   —Tenemos al portador de la tercera llave de la clave.

	   —¿Qué...?

	   —Richard C. Wyman es el empresario de armas que completa la alianza de la clave. A su muerte, la llave ha tenido que pasar a manos de su hijo Christopher.

	   —Pero no hay prueba de eso... Creo que es pronto para esas conjeturas —le solté. Hice el amago de levantarme de mi asiento del colchón. Deseaba respirar aire fresco.

	   —Pero ¿no se da cuenta, Greenwood? —Cromwell retuvo mi intento de escapar de su lado—. Ante el robo de la llave del presidente Kent, a la muerte de Richard, su padre, Christopher Wyman realizó la misma búsqueda que yo y mis hombres. Fue a la caza de los creadores de la clave. Forzó un encuentro, llamémoslo casual, con su hermana. La sedujo, se casó con ella con el fin de tenerla cerca viviendo en su misma casa, protegida. Johanna guardaba consigo el origen de la clave y Wyman planeó acercarse a ella antes de que nadie pudiera hacerlo.

	   —Y dígame..., ¿con qué propósito Christopher iba a hacer tal cosa?

	   —Recuerde que le robamos a la Triple Alianza la primera de sus llaves. Y que Wyman, al igual que su amigo el presidente Kent, tiene miedo de que la clave caiga en manos enemigas. Sé que estamos dando palos de ciego, pero es probable que con ese proyecto del que me acaba de hablar, Thalion, su todopoderoso cuñado intente hacerse con todo lo atesorado en la clave gracias al trabajo indirecto de su hermana; inducir una manipulación informática de la clave para hacerla suya, y de ese modo potenciar el alcance de la tercera llave en su propiedad, en detrimento de las otras dos.

	   —¿Está intentando decirme que Christopher ha utilizado a mi hermana por esa miserable clave?

	   —No suena demasiado romántico, pero sí. Así es. Sea consciente del escaso tiempo del noviazgo y la prisa que tenía Christopher en casarse con su hermana. El matrimonio le permitiría alejar a Johanna de la sociedad que la conocía y poder así semiocultarla dentro de la mansión Wyman, cuya alta vigilancia es de sobra conocida por la agencia y el Gobierno. Un simple paso intruso en la noche por los jardines Wyman y en medio segundo la mitad del ejército estadounidense se persona en el acto. La CIA no ha logrado meter demasiada mano al clan Wyman. Las cuentas, los móviles, los movimientos informáticos de Wyman Technologies se protegen bajo un sistema de cifrado infalible, imposible de desencriptar, por algo es la principal empresa tecnológica aliada del Pentágono. Dígame, Greenwood: ¿tiene sentido que su hermana le dijera que trabajaba en un nuevo sistema de seguridad informático cuando Wyman ya contaba desde hace años con el más potente?

	   Contuve el aliento ante la evidencia que me mostraba el agente de la CIA. El pensamiento se me quedó bloqueado, y la lengua a duras penas reaccionaba al impulso eléctrico que le enviaba el cerebro.

	   —Puede... Puede que tenga razón... —susurré con sudores fríos recorriéndome el cuerpo—. Recuerdo que Johanna evitó... hablarme demasiado de ese proyecto suyo... La sentí nerviosa...

	   —Su hermana no querría que usted entreviera su pasado con la NSA, nada más. Christopher podría haberse inventado cualquier señuelo para atraerla e involucrarla, sin ella saberlo, en la manipulación de la clave Ishtar, el sistema de memoria y pruebas criminales que lo ataba a Kent y a los Zharkov.

	   Quedé absorta en mi pensamiento, presa del miedo más atroz por el destino de la única persona de confianza que me quedaba con vida.

	   —Johanna está en peligro... —balbucí.

	   —De forma permanente, señorita Greenwood —añadió el agente sentado a mi derecha—. Es necesario que nos demos prisa para...

	   —Tú no te mueves de aquí, cabrón —ordenó una voz a nuestra espalda.

	   Miré hacia Cromwell. El cañón de una pistola le apuntaba directo a la sien. Me eché hacia atrás sin dar crédito al giro de nuestra suerte.

	   Cameron insistía en apretar la embocadura de su arma contra el cráneo del agente con el que se había acompañado cada día, cada hora desde el inicio de su evasión. Había cambiado su vestimenta negra por una camisa a cuadros azul y unos vaqueros.

	   —Cameron..., ¿qué estás haciendo? —le dije sin todavía reconocerle.

	   Los ojos le brillaban, arrebatados.

	   —Ella se viene conmigo —le soltó a Cromwell.

	   La imagen de Cameron disparando a Cromwell cruzó por mi mente cargada de convencimiento. La carga de turbación en el cerebro fue tal que no me vi capaz de discernir entre la realidad y la quimera consecuentes al hundimiento del gatillo.

 

 

 

	   Esta novela es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos que aparecen en ella son fruto de la imaginación del autor y se usan con fines literarios. Cualquier posible parecido con personas reales, vivas o muertas, o con sucesos y lugares concretos es mera coincidencia.

 

 

 

	   Porque tu esfuerzo económico, sin duda, hace posible la continuidad de mi trabajo, además de la protección y proyección de la literatura en el siglo XXI. Por ello, te estaré eternamente agradecido. Espero y deseo que hayas disfrutado de Aria. El 2 de octubre de 2014 se lanzará el tercer y último libro de la trilogía: La clave Ishtar III. Réquiem. Aquí tienes a tu disposición un adelanto:

 

	   http://laclaveishtar.com/indes.php/component/k2/item/340-requiem

 

	   Espero que continuemos juntos en esta aventura, porque es posible que en Réquiem haya una verdad que contar.

 

	   Recibe todo mi afecto.

 

	   Alexander Hawks

 

 

 

	   La clave Ishtar II. Aria

 

	   Alexander Hawks

 

 

 

	   No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal)

 

	   Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

	   Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47

 

	   © Alexander Hawks, 2014

 

 

 

	   © del diseño de portada, David Olloqui, 2014

 

 

 

	   © Editorial Planeta, S. A., 2014

 

	   Av. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España)

 

	   www.planetadelibros.com

 

 

 

	   Primera edición en libro electrónico (epub): julio de 2014

 

 

 

	   ISBN: 978-84-08-13133-5 (epub)

 

 

 

	   Conversión a libro electrónico: Newcomlab, S. L. L.

 

	   www.newcomlab.com



cover.jpg
ALLXANDIR

LACLAVE ISHTAR 11
ARIA

i






